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veces más en el agua.  

 

A la perra Zara, a mi compañer* Sirio y a mi familia transespecie  
y metahumana, a Ana, Lola, Irgan y Negri. 

 

A tod*s l*s divergentes/enferantes. 
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Permaneced fieles a la Tierra. [...] Hoy día no hay crimen peor que el crimen contra 
la Tierra. 

 [...] Cuerpo soy, y nada más. [...] El cuerpo es una gran razón. 

Friedrich Nietzsche (1991, traducción propia)   

 

Este mundo: un monstruo prodigioso de fuerza, sin principio ni fin, [...] que nunca se 
consume, sólo transforma, [...] como juego de fuerzas y olas de fuerza, a la vez una y 

múltiple, [...] un mar de fuerzas que fluyen y refluyen, eternamente 
autotransformándose, [...] autoafirmándose, [...] como un devenir que no conoce el 

cansancio ni la saciedad: éste es mi mundo dionisíaco de autocreación continua y 
eterna. 

Friedrich Nietzsche (1996, traducción propia)   

 

El movimiento es la realidad misma. [...] No hay debajo del cambio cosas que 
cambien: el cambio no necesita un soporte. [...] Este supuesto movimiento de una 

cosa es en realidad sólo un movimiento de movimientos. 

Henri Bergson (1976, traducción propia)  

 

La nueva mestiza se las arregla desarrollando una tolerancia a la contradicción, una 
tolerancia a la ambigüedad. [...] No sólo sostiene contradicciones, sino que convierte 

la ambivalencia en otra cosa. [...], su energía proviene del movimiento creativo 
continuo que sigue descomponiendo el aspecto unitario de cada nuevo paradigma. 

[...] El trabajo de la conciencia mestiza es romper la dualidad sujeto-objeto [...] sanar 
la división [...] un desarraigo masivo del pensamiento dualista [...] es el comienzo de 
una larga lucha, pero que podría, en nuestras mejores esperanzas, llevarnos al fin de 

la violación, de la violencia, de la guerra. 

Gloria Anzaldúa (1987, traducción propia) 

 

[...], abrirse a la indeterminación mientras se avanza hacia lo que está por venir. 

Karen Barad (2010, traducción propia) 
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Advertencia preliminar 
vuelta al índice 

El libro es una versión española muy condensada - no una mera traducción, sino 
un libro con derecho propio y con su propia estructura, desarrollado desde 2021- 
de la trilogía en inglés de 1.200 páginas Ontohackers. Radical Movement 
Philosophy in the Age of Extinctions and Algorithms1 de la que el primer volumen 
se ha publicado en 2024 por punctumbooks, y que fue escrita en inglés desde 
2017. Esta a su vez surgió a partir de anteriores versiones en español que 
tuvieron una primera evolución desde el primer manuscrito de verano de 2012 
hasta 2016 y que también se publicará próximamente con el título 
Amorfogénesis.2 

Hay grandes paralelismos entre los tres libros: Amorfogénesis (2012-2016) 
Ontohackers (2017-2023) y Metacuerpos (2021-2024) que son tres expresiones de 
una misma evolución, de un mismo libro, todos ellos con tres aspectos 
principales que corresponden groso modo con (1) crítica (2) nuevos conceptos 
(3) nuevas prácticas, si bien ordenadas de forma distinta en cada caso.3 Son tres 

1  Ver www.ontohackers.com o https://metabody.eu/ontohackers/ y 
https://punctumbooks.com/titles/ontohackers-radical-movement-philosophy-in-the-age-of-
algorithms/. 
2 Un primer manuscrito de Amorfogénesis de 100.000 palabras se escribió en nueve días, del 26 
de julio al 3 de agosto 2012, de un tirón, ampliado a 175.000 palabras, revisado y completado 
hasta el 16 de octubre, en dos meses y medio. A partir de ahí fue sufriendo interminables 
revisiones hasta una versión de 330.000 palabras en 2016, posteriormente recortada y 
ampliada de nuevo. 
3 La primera parte de Metacuerpos coincide en parte con la primera de Amorfogénesis y con la 
5ª de Ontohackers: 

o Amorfogénesis, 1: Teorías del Hipercapital y el Pancoreográfico 
o Ontohackers, 5: Teorías del Algoriceno, el Pancoreográfico y la desmejora Trash-humana. 
o Metacuerpos, 1: Resumen de la teoría del Algoriceno y Teoría de la Desmejora Trash-

humana y el Holocausto Planetario 
La segunda parte de Metacuerpos (capítulos 2, 3 y 4) coincide con los libros 2, 3, y 4 de 
Ontohackers en diferente orden, y con la segunda parte de Amorfogenesis. 

o Amorfogénesis, 2: Teorías del cuerpo y el  movimiento. 
o Ontohackers, 2, 3, 4: Teorías del cuerpo y la propiocepción (2), la FRM y los microsexos, 

microafectos y microespacios (3), y la Caosmología (4) 
o Metacuerpos, 2, 3, 4: Teorías de la Caosmología y la FRM (2), el cuerpo y la propiocepción 

(3), y la Meta- y microsexualidad (4). 
La tercera parte de Metacuerpos (capítulo 5) coincide con el libro 6 de Ontohackers, y con la 
tercera parte de Amorfogénesis, que a su vez avanzaba la ontología de losmicrosexos, 
microafectos y microespacios del libro 3 de Ontohackers. 

o Amorfogénesis, 3: Microsexos, microafectos, microespacios y Clinámica (estético-política) 
o Ontohackers, 6: estético-política. 
o Metacuerpos, 5: estético-política. 

http://www.ontohackers.com/
https://metabody.eu/ontohackers/
https://punctumbooks.com/titles/ontohackers-radical-movement-philosophy-in-the-age-of-algorithms/
https://punctumbooks.com/titles/ontohackers-radical-movement-philosophy-in-the-age-of-algorithms/
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intentos de dar cuerpo unitario a un complejo universo de conceptos y prácticas 
en evolución permanente.  

El presente libro, de hecho, avanza algunas cuestiones nuevas más allá lo 
propuesto en más detalle en Ontohackers, debido a la imparable investigación 
que sigue avanzando, sintetiza algunos aspectos anteriores y elabora más a 
fondo los más  críticos y recientes. Mientras, en Amorfogénesis se verá una 
versión preliminar, más confusa pero a ratos más original y fresca a la hora de 
abordar algunos temas, sobre todo en relación al hipercapital y el ontohackeo. 

Estos libros también condensan propuestas teóricas y pragmáticas 
desarrolladas a lo largo de más de 20 años de experimentación filosófica, 
artística y activista, y previamente publicadas en más de 120 ensayos4, desde 
2002. 

Algunos fragmentos de este libro han sido publicados previamente, con 
modificaciones, en Del Val 2016, 2017, 2020, 2021a, 2022b, 2023a, b, c, d, 2024a, e, 
c, e, entre otros. Agradezco a estas publicaciones y sus editor*s por esa primera 
difusión de estas propuestas.  

Dado que este libro está en perpetua evolución se podrán encontrar 
materiales relacionados, actualizaciones, ampliaciones o fes de erratas en: 
https://metabody.eu/es/metacuerpos-libro. 
... 

Respecto al uso de género lingüístico se alternan diversas formas: con 
predominancia de las no binarias e indeterminadas, junto a ocasionales marcas 
femeninas, masculinas, o sin vocal o marca de género alguna, en aras de una 
propuesta a la vez pluralista y no binaria, y apuntando ya a la necesidad de 
romper la distinción lingüística entre humano y no-humano, e incluso orgánico e 
inorgánico, si bien el libro propone sobre todo romper la dicotomía entre verbal 
y no-verbal. 
... 

Todas las imágenes son de l* autor* salvo que se especifique lo contrario. 
... 

3É ÁÌÕÄÏ ÅÎ ÏÃÁÓÉÏÎÅÓ Á ȰÄÁÔÏÓȱ ÄÅ ÌÁ ÃÉÅÎÃÉÁ ÎÏ ÅÓ ÐÏÒ ÃÉÅÎÔÉÆÉÓÍÏȟ ÓÉÎÏ ÐÏÒÑÕÅ 
hay toda una ciencia que está cerrando un círculo y desmontando la tradición de 
la dominación. No obstante los reviso siempre con lente crítica ante sesgos 
antropocéntricos, coloniales, heteropatriarcales o capacitistas. 
... 

El libro es, pues, una introducción condensada (tres veces más breve que la 
versión inglesa) a toda una propuesta que lleva más de 20 años desarrollándose, 

El Libro 7 de Ontohackers es una historia completa de filosofías del movimiento que no figura 
en los otros, más que como breve resumen, mientras que el libro 1º es una introducción, 
algunos de cuyos elementos se encuentran en el presente volumen. 
4 Ver bibliografía completa en https://metabody.eu/es/jaimedelval-escritos/. 

https://metabody.eu/es/metacuerpos-libro
https://metabody.eu/es/jaimedelval-escritos/
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abarcando multitud de campos. Un monstruo híbrido e ilegible, escrito a caballo 
entre el inglés y el castellano, que intenta volver el lenguaje racional contra sí 
mismo y a veces superarlo, a ratos académico y a ratos divulgativo o activista, el 
libro atraviesa filosofía y cosmología, historia y antropología, disección de la 
cultura digital y de la técnica, neurociencias y ecología, ética y estética, política y 
economía, y sintetiza teorías post- y metahumanistas, post-queer, 
antiespecistas, descoloniales y neurodiversas, presentando una visión inédita del 
mayor desafío de la historia terrestre.  

Como evoluciones de un único libro infinito que se escribe a sí mismo, cual 
monstruo imparable e ingobernable, como un campo que se despliega repleto 
de micromundos crecientes e interconectados y que puede pensarse desde 
muchos lugares, cambiando cada vez el conjunto, a caballo entre disciplinas 
teóricas y de prácticas corpóreas y no verbales, su evolución es también la 
transformación vital entera de lo autore, que, como un Proust-Zarathustra, 
destila de la vida potencias transformadoras y danzantes. 

Se trata en fin de un libro ilegible hoy, no solo por demasiado híbrido, 
desmesurado, ambicioso y polémico, sino por ir a la contra del Supremacismo 
Humano. Un libro para no human*s, intempestivo en extremo. Lo lanzo como 
mensaje en una sonda al espacio, a riesgo de que no haya futuro en que pueda 
ser leído, y que flote eternamente en los vacíos cósmicos donde solo hay una 
cosa: ¡fluctuación! 
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Preludio: Si fuera el caso 
 

Si fuera el caso que la Sexta Gran Extinción Masiva estuviera en marcha, que un 
planeta cubierto de basura estuviera al borde del colapso, con un billón de seres 
sintientes esclavizados y asesinados cada año en campos de concentración 
llamados "granjas", con una extrema superpoblación humana obligada a 
reproducirse masivamente y viviendo atrofiada en confinamientos pandémicos y 
algorítmicos, despreciando su cuerpo y su planeta, queriendo escapar a un 
Metaverso digital y al espacio, con una minoría rica matando al planeta con una 
forma de vida delirante y una mayoría pobre queriendo llegar a la forma de vida 
de los ricos y auto-esclavizados para esto, donde los valores están tan invertidos 
ÑÕÅ ÓÅ ÌÌÁÍÁ Á ÕÎÁ ÅØÔÉÎÃÉĕÎ ÅÎ ÍÁÓÁ ÃÏÎ ÅÌ ÎÏÍÂÒÅ ÄÅ ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱȢȢȢ ÔÁÌ ÖÅÚ 
entonces algunas personas gritarían ¡BASTA!, y algo cambiaría. 

Pero como no es así: un jardín terrestre que es cultivado, ordenado y 
ȰÍÅÊÏÒÁÄÏȱ Á ÔÒÁÖïÓ ÄÅÌ ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱ ÐÒÏÍÏÖÉÄÏ ÐÏÒ ÕÎÁ ÅÓÐÅÃÉÅ ÑÕÅ ÄÉÓÅÍÉÎÁ 
una inteligencia superior en el cosmos, con los efectos colaterales provisionales 
de contaminación, basura, e inestabilidad ambiental que sin embargo pronto 
serán corregidos a través de un poder tecnológico ilimitado, que a su vez 
permitirá que una población humana infinitamente creciente se vuelva inmortal 
y se expanda en el universo entero, con una población provisionalmente pobre y 
precaria a quien sin embargo siempre se le asegura la promesa de una igualdad 
futura, y con l*s no human*s siendo cuidados en lugares encantadores llamados 
"granjas"... porque este es el caso, algunas personas lloran en silencio sin darse 
cuenta siquiera. 

 
ɉ0ÁÒÜÆÒÁÓÉÓ ÄÅ Ȱ%Î ÌÁ 'ÁÌÅÒþÁȱ ÄÅ &ÒÁÎÚ +ÁÆËÁȢɊ 
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Metaludio: Juicio a la   
Ȱ(ÕÍÁÎÉÄÁÄȱ 
 

Estimades colegas, Ilustres Señories, Señor*s del Jurado: hablo en 
representación de la Fiscalía del Tribunal Supremo de Derechos Terrestres para 
presentarles los argumentos de la acusación en el juicio de 8,7 millones de 
especies de la Biosfera contra la rama dominante del Homo sapiens sapiens, 
ÁÕÔÏÐÒÏÃÌÁÍÁÄÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÄÁ ÌÁ ÍÜÓ ÐÅÌÉÇÒÏÓÁ ÓÅÃÔÁ ÄÅ ÆÁÎÜÔÉÃÏÓ 
de la historia terrestre.   

Se acusa a dicha secta de los cargos principales de Holocausto Planetario, 
Supremacismo Humano y Extinción en Masa. En suma, se la acusa del cargo de 
CRÍMENES DE LESA EVOLUCIÓN o de ATENTADO SISTEMÁTICO Y CONTÍNUO 
CONTRA TODAS LAS FORMAS DE VIDA, en el único mundo conocido con formas 
de vida complejas: el mayor crimen cósmico posible. 

Si se aplica en este juicio a ÌÁ ÌÌÁÍÁÄÁ Ȱ(ÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÌÁ ÍÉÓÍÁ ÊÕÓÔÉÃÉÁ ÈÕÍÁÎÁ 
ÑÕÅ ÄÉÃÈÁ Ȱ(ÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÁÐÌÉÃÁ ÁÌ ÒÅÓÔÏ ÄÅ ÅÓÐÅÃÉÅÓȟ ÅÓÔÁ ÓÅÒÜ ÓÉÎ ÄÕÄÁ 
condenada a las granjas -campos de concentración y exterminio- por ella creada 
y exterminada de inmediato (o criada como alimento de otros animales 
carnívoros). Pero estamos aquí para dilucidar otras posibilidades que no 
reproduzcan el execrable sistema humano de la extinción.  

... 

Como saben, dicha especie ha surgido y ha creado una extinción en masa en un 
periodo geológico increíblemente breve, más rápido que cualquier extinción en 
masa anterior conocida, si bien en sus comienzos y durante la inmensa mayor 
parte de su historia de 300.000 años, esta especie convivió con las demás, y solo 
muy recientemente, en el increíblemente breve lapso geológico de unos 10.000 
años, empezó a extenderse por la Tierra, como un cáncer, una plaga nunca vista, 
una extinción en masa. 

Como han podido atestiguar nuestros peritos judiciales geólogos, 
arqueólogos y meta-antropólogos, esta subespecie ha creado, en un abrir y 
cerrar de ojos, un estrato geológico tóxico, delirante, opresivo e inédito, de 
abigarradas estructuras rígidas e indigeribles para el planeta, que han paralizado 
los flujos y la continua mezcla y variación de composiciones moleculares que 
subyacen a la evolución en la Biosfera. 

Nuestros peritos judiciales psicólogos también han testificado sobre cómo la 
llamada "humanidad" en su conjunto padece un síndrome de psicosis, 
percepción alterada, disociación de sí mism*s y del mundo, y paranoia, por lo 
que, siendo la especie más destructiva y atrofiada que ha existido jamás, se 
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consideran la cúspide de la evolución, y están poseíd*s por un delirio fanático y 
supremacista de dominación suicida. 

Hemos escuchado el testimonio de más de 10 cuatrillones de testigos de la 
acusación representantes de los 5 reinos de la vida y los 8,7 millones de especies 
amenazadas o ya extintas, que han dado cuenta del delirante, tóxico, 
empobrecido, opresivo y devastador modo de vida de dicha especie, el surgido 
en los últimos 10.000 años, no antes.  

También hemos escuchado algunos testigos de la defensa. 

... 

La exposición incluye tres partes:  
1. los Antecedentes de Hecho o Exposición de Motivos (capítulo 1) que 

consiste en llamar a las cosas por su nombre y dejarnos de los 
aberrantes eufemismos con los que el Supremacismo Humano ha 
impuesto el Holocausto Planetario y la Extinción. 

2. los Fundamentos de Derecho (capítulos 2, 3 y 4): el cambio de 
paradigma que tenemos que realizar. 

3. Y por último la Sentencia y Medida Cautelarísima (capítulo 5 y 
apéndices). 

... 

Se habla mucho de superar el antropocentrismo, pero nunca se hace realmente, 
los discursos se anclan en el centrismo de una mirada humana y estrecha, la 
única especie que lo hace. Yo llevaré al límite esa propuesta de superación, que 
implica un cuestionamiento total del proceso civilizatorio y el Supremacismo 
Humano en su conjunto, y no sé si les va a gustar. 

Les invito a que examinen sus reacciones viscerales en el proceso y, si 
entraran en shock durante la exposición, se les ofrecerá una terapia ontológica 
gratuita al terminar. 

... 

Antes de continuar PIDO UN MINUTO DE SILENCIO por los 100.000 millones de 
congéneres exterminad*s cada año en campos de concentración terrestres, 
cuarenta veces más en el agua. Durante ese minuto habrán muerto atrozmente 
cerca de 200.000 seres sintientes tras pasar toda su vida encerrad*s y 
explotad*s, a 3.000 exterminios por segundo en tierra; 8 millones por minuto y 
120.000 por segundo en el agua.  
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Prefacio: La Gran Negación. 

Supremacismo, Negacionismo y 

Nihilismo 
vuelta al índice 

El hecho más definitorio de nuestra época quizás sea el negacionismo fanático 
ÐÏÒ ÅÌ ÑÕÅ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÃÁÓÉ ÁÌ ÃÏÍÐÌÅÔÏ ignora, no solo la radicalidad de la 
crisis climático-ecológica y de la amenaza de colapso ecosocial y extinción que 
esta plantea, sino de la raigambre del problema en el conjunto de modos 
dominantes de vida que han proliferado desde el Neolítico, basados en la 
explotación de la vida, los monocultivos homogéneos, el sedentarismo, la 
propiedad y la acumulación. Por ese negacionismo hemos pasado ya la última 
ventana de oportunidad para evitar escenarios climáticos catastróficos, que era 
la década actual, en la que se multiplica exponencialmente todo aquello que 
empeora la crisis. Un escenario ante el que el total de gobiernos del mundo, los 
ÄÅ ȰÉÚÑÕÉÅÒÄÁÓȱ ÉÎÃÌÕÉÄÏÓȟ ÍÉÒÁÎ ÐÁÒÁ ÏÔÒÏ ÌÁÄÏȟ ÃÏÎ ÍÅÄÉÄÁÓ ÅÎ ÅÌ ÍÅÊÏÒ ÄÅ ÌÏÓ 
casos cosméticas y en el peor de los casos fanáticamente contrarias a todo 
cuanto podría aminorar la ya inevitable catástrofe climática que viene: aumento 
de productos alimentarios de origen animal, de combustibles fósiles, 
extractivismo y sobreconsumo delirante, y de población, o sea de todo lo que 
nos lleva al abismo inminente. En palabras de Antonio Guterres, secretario de 
Naciones Unidas, ÔÅÎÅÍÏÓ ȰÅÌ ÐÉÅ ÅÎ ÅÌ ÁÃÅÌÅÒÁÄÏÒ ÅÎ ÌÁ ÁÕÔÏÐÉÓÔÁ ÁÌ ÉÎÆÉÅÒÎÏ 
ÃÌÉÍÜÔÉÃÏȱ5 y la extinción. 

La deriva de la dominación humana está regida por un telos intrínsecamente 
nihilista, de negación de la vida, de extinción, pues contradice el principio vital y 
evolutivo de simbiosis, variación, e indeterminación que expondremos en este 
libro. Se trata de un triple negacionismo: de la crisis, de sus causas y del propio 
fracaso. 

Ante esta situación tenemos, por un lado, un auge del negacionismo 
climático puro y duro y del fanatismo ultraconservador, por otro unos colectivos 
ecosociales6 Å ÉÎÔÅÌÅÃÔÕÁÌÅÓ ȰÃÒþÔÉÃ*Óȱ ÑÕÅ ÍÉÒÁÎ ÐÁÒÁ ÏÔÒÏ ÌÁÄÏ Ù ÐÒÏÐÏÎÅÎ 
parches paliativos o tecno-optimistas, añadiendo más capas al problema, y sin 
cuestionar nunca su base. Se silencia que las medidas primordiales para 

5 Ver https://news.un.org/es/story/2022/11/1516697.  
6 Ello es visible en cómo, incluso desde el ecologismo, se silencia la principal medida contra la 
crisis climática: la transición a dietas vegetales, y se perpetúa y aumenta un Holocausto 
Planetario de animales y un Ecocidio suicida basado en la alimentación, el consumo delirante y 
la superpoblación. Elaboramos esto en el capítulo 5.  

https://news.un.org/es/story/2022/11/1516697
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responder a la crisis son, en primer lugar, la transición a dietas basadas en 
plantas, en segundo, el decrecimiento profundo de todos los consumos, 
extractivismo, producción, transporte, urbanización y ocupación terrestre, y en 
tercero la estabilización voluntaria de la población, sobre todo en poblaciones 
ricas y países ricos.7 

Pero, lejos de un decrecimiento de lo que causa la crisis, asistimos a una 
aceleración radical, cuyo epítome doble podemos ver en la alianza de Trump y 
Musk, de los neoconservadurismos supremacistas asociados al hombre blanco 
heterosexual y colonizador, aliándose con un transhumanismo tecno-
supremacista que en realidad esconde un trash-humanismo (Del Val 2024a) e 
hiperhumanismo, y una sociedad digital tóxica que solo alimenta la creciente 
alienación y fanatismo en un mundo crecientemente regido por algoritmos 
autónomos en el que se instrumentalizan formaciones previas como el Estado, al 
servicio de una desregulación que favorezca las mayores acumulaciones de 
capital de la historia, y se potencia una tendencia al control y la predicción que 
surgió con las sociedades agrícolas. Se trata de la fase exponencial de la era que 
llamo Algoriceno, el devenir algorítmico de la biosfera, por el que la complejidad 
e indeterminación de movimientos se ha interrumpido en aras de una anomalía 
de reducción geométrica tendente a monocultivos de animales humanos y no 
humanos, plantas y materias y de los que Trump y Musk (o Milei) representan el 
grotesco corolario y fracaso.  

Pero la cara más preocupante del problema es que las alternativas que 
supuestamente plantean una resistencia y una alternativa a este supremacismo 
descarnado son solo un supremacismo tibio y disfrazado de falsa revolución. 
Esto se ve en cómo ÌÏÓ ÐÒÏÐÉÏÓ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏÓ ÅÃÏÓÏÃÉÁÌÅÓ Ù ÌÁ ȰÉÎÔÅÌÅÃÔÕÁÌÉÄÁÄ 

7 La Industria Alimentaria de Explotación Animal (IAEA) es reconocida por la ciencia de mayor 
consenso (Del Val 2023a) como la primera causa de la crisis ecosocial: de cambio climático, 
extinciones masivas, contaminación global, problemas de salud y desigualdad humana, 
agotamiento del agua, inseguridad alimentaria y conflicto, y abuso extremo de animales. 
Consume el 80% de la agricultura mundial, más de un tercio de la superficie habitable, y es la 
principal fuente de deforestación y destrucción de los océanos con la pesca, emitiendo la 
ganadería por sí sola más gases de efecto invernadero que todo el transporte mundial. 

Por otro no se puede acabar con los combustibles fósiles sin un decrecimiento profundo en 
todo el resto de consumos, producción, extractivismo y desecho (transporte, vivienda, 
manufactura, tecnología, ropa, etc.), lo cual implicaría un cambio profundo en las formas 
industrializadas de vida, aprendiendo de formas no industrializadas y de comunidades 
indígenas.  

Por ello, un cambio más profundo contemplará el decrecimiento profundo de la expansión 
humana en la tierra, abordando el tabú de la superpoblación desde perspectivas radicalmente 
anarcodemocráticas, antirracistas, transfeministas y queer  para un complejo antinatalismo 
voluntario que hubiera sido deseable poner en marcha tiempo atrás, en vez de abocarnos a un 
genocidio forzado por el conjunto de escenarios por venir en la suma de cambio climático 
extremo, hambrunas y carencia de agua, contaminación global, pandemias, resistencia 
antimicrobiana, migraciones masivas de miles de millones de personas, y conflictos bélicos, 
entre otros. 
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ÃÒþÔÉÃÁȱ ÒÅÐÒÏÄÕÃÅÎ ÐÒÅÓÕÐÕÅÓÔÏÓ ÎÅÇÁÃÉÏÎÉÓÔÁÓ ÄÅÌ Supremacismo Humano, 
eluden una enmienda a la totalidad de las culturas de la dominación, y fracasan 
con ello en el diagnóstico del problema, y por supuesto en la elaboración de 
respuestas, siendo las que actualmente proliferan variaciones del mismo 
Supremacismo Humano sin futuro.  

La propuesta metahumana que aquí lanzamos, por el contrario, aborda a la 
par una crítica sin paliativos del total de culturas de la dominación, y esboza 
horizontes de transformación más allá de ellas. Esto se hará, por un lado 
desmontando las falacias ontológicas que sostienen a dichas culturas del 
Supremacismo Humano ɉÅÍÐÅÚÁÎÄÏ ÐÏÒ ÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÍÉÓÍÏ ÄÅ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ 
como constructo supremacista y quimera ontológica, así como los conceptos de 
género y muchos más), a través de lo que irónicamente denominaremos 
ȰÔÅÒÁÐÉÁ ÏÎÔÏÌĕÇÉÃÁȱȟ ÄÅÓÔÉÎÁÄÁ Á ÈÁÃÅÒ ÁÆÌÏÒÁÒ ÅÌ Supremacismo Humano 
escondido en tod*s  nosotr*s y las resistencias a reconocerlo, así como sus mil 
caras camufladas en diversas propuestas teóricas que se pretenden post-
antropocéntricas sin serlo realmente. Por otro, se hará reinventando alternativas 
a través de una Filosofía Radical del Movimiento y unas pragmáticas del 
movimiento. 

 
Lo que tendría que estar ocurriendo (en un mundo que no estuviera invertido) 

Como dice George Monbiot (2024) si hubiera un ojo que todo lo viera estaría 
esperando que la totalidad de la inteligencia y creatividad mundial estuviera 
volcada en cómo hacer frente a esta crisis desde multitud de perspectivas 
diversas. Todo el mundo estaría cooperando en ello de mil formas, buscando 
cómo tener un futuro vivible, buscando formas de realizar la transición global a 
dietas basadas en plantas y a un decrecimiento profundo y democrático, incluido 
de población. Habría masivos debates públicos y miríadas de iniciativas con 
muchas propuestas diversas y en muchos casos contradictorias, pero todas 
abordando el problema. 

Pero, asombrado, el ojo contempla que las mentes creativas e investigador*s 
del mundo, salvo una minúscula minoría, están ocupados en toda suerte de 
tareas abstrusas, realizando tesis sobre cuestiones abstractas que nada tienen 
que ver con el tema. Asombrado, el ojo ve que la cuestión se ignora o se silencia, 
no solo por dirigentes y lideres fanáticos de ultraderecha, no solo por líderes de 
izquierda, no solo en la cumbres de la ONU, sino por el propio activismo 
ÍÅÄÉÏÁÍÂÉÅÎÔÁÌ Ù ÌÁ ÉÎÔÅÌÅÃÔÕÁÌÉÄÁÄ ȰÃÒþÔÉÃÁȱȟ ÐÒÏÄÕÃÉïÎÄÏÓÅ ÕÎ ÓÉÌÅÎÃÉÁÍÉÅÎÔÏ 
psicótico, que reduce la acción a parches de greenwashing que crean nuevos 
negocios (bonos de carbono, geoingeniería, biocombustibles, renovables...), y a 
inversiones masivas en todo lo que nos lleva al abismo. Allí donde debería estar 
haciéndose un esfuerzo colectivo por decrecer radicalmente en todo, lo que 
sucede es un delirante aumento exponencial de todo lo que debería decrecer, de 
todo lo que nos lleva al abismo: los alimentos de origen animal, los combustibles 
fósiles, el turismo de masas, la especulación con la vivienda, la nueva minería 
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ubicua para materiales raros, la desinformación radical, el auge de ultraderechas 
y fanatismo, la IA y la fuga cósmica. 

El ojo contempla asombrado cómo se persigue a activistas climáticos, pero 
no a quienes causan la debacle y que, mientras se permite a l*s agricultor*s 
hacer protestas que paralizan autovías de Europa durante días para lograr 
recortes en límites ambientales, a l*s activistas climátic*s que intentan evitar el 
colapso ecosocial, incluida alguna de casi 80 años8, se l*s encarcela por un breve 
corte de tráfico en una autovía. 

Parte de este callejón sin salida reside en que los cienmilmillonarios (pronto 
billonarios) que se benefician, y que esperan salvarse, dominan la información 
también (véase Elon Musk), pero no menos grave es el supremacismo del resto, 
por milenios de falsas narrativas de progreso y dominación, he aquí el motivo del 
negacionismo psicótico. La hybris (soberbia y desmesura) es llevada a su 
extremo en el delirio transhumanista que convierte a este animal fracasado en 
una grotesca parodia de sí mismo que anhela diseminarse eternamente por el 
cosmos. Pero triunfa porque todas llevamos dentro un poco (o un mucho) de 
ese supremacismo, y de la alienación sensorimotora que nos encierra en el bucle 
de la extinción. 

La narrativa transformadora se podría crear. ¿Por qué no se hace? Por el 
delirio supremacista de unas élites psicóticas que, además, controlan la 
información en las falsas democracias, en realidad lobbycracias de 
consumidor*s, productor*s y reproductor*s. Y por el Supremacismo Humano 
más hondo que todas llevamos dentro y que nos hace incapaces de ver el 
desastre creado tras milenios de monoteísmos, ahora sustituidos por un 
racionalismo y un datacentrismo que son aun peores, pues se disfrazan de 
ciencia inapelable. En su lugar se crean narrativas totalmente falsas centradas en 
cuestiones irrelevantes, ninguneando los problemas más profundos. 

Es preciso desmontar la gran narrativa del progreso y poner en su lugar otra 
narrativa emancipatoria completamente distinta, si bien es dudoso que ello 
ocurra a nivel general: será si acaso una cuestión minoritaria para mutar en el 
desastre que viene. 

 
La cuádruple paradoja negacionista-supremacista  

Como decía, si algo asusta actualmente es que la casi totalidad de 8.000 millones 
de human*s, incluida la casi totalidad de movimientos eco-sociales y de la 
ȰÉÎÔÅÌÅÃÔÕÁÌidad críticaȱȟ ÓÏÂÒÅ ÔÏÄÏ ÄÅÌ ÎÏÒÔÅ ÇÌÏÂÁÌȟ ÐÒÁÃÔÉÑÕÅÎ ÅÌ 
negacionismo fanático del mayor desafío de la historia: una crisis ecológica que, 
según los más robustos informes de la ONU plantea una amenaza de colapso 
ecosocial y extinción en este siglo en la suma de Cambio Climático, extinciones 

8 Ver https://www.theguardian.com/society/2024/dec/21/elderly-activist-to-spend-christmas-in-
prison-because-tag-does-not-fit .  

https://www.theguardian.com/society/2024/dec/21/elderly-activist-to-spend-christmas-in-prison-because-tag-does-not-fit
https://www.theguardian.com/society/2024/dec/21/elderly-activist-to-spend-christmas-in-prison-because-tag-does-not-fit
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masivas y otros factores; mientras, se fragmentan convenientemente las luchas 
sociales, ecologistas y animalistas.  

Esta negativa a reconocer el fracaso radical de la expansión humana desvela 
un auténtico síndrome de psicosis planetaria, de percepción alterada, de 
renuncia a bajar del falso pedestal del Supremacismo Humano. Un pedestal muy 
resiliente pues se funda en una cuádruple paradoja: (1) es este mismo sistema de 
ÄÏÍÉÎÁÃÉĕÎ ÑÕÅ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÔÁÎÔÏ ÓÅ ÁÆÁÎÁ ÅÎ ÐÅÒÐÅÔÕÁÒ ÅÌ ÑÕÅ ÃÒÅÁ ÔÏÄÁÓ 
las formas de opresión y crisis, que no son consustanciales a la evolución, (2) la 
dominación sistémica no es una ley evolutiva, sino una anomalía (3) que crea una 
extinción en masa y un suicidio de la especie dominante, (4) pero atrapándola en 
sus redes de modo que solo se buscan soluciones dentro del sistema de la 
dominación9, intentando escalar o sobrevivir dentro de este, en el mejor de los 
casos con parches paliativos que solo añaden problemas al problema.10 

El Titanic se está hundiendo, pero la fiesta sigue y, en el mejor de los casos, 
algun*s se dedican a ponerle tiritas al casco, como si con ello se pudiera evitar el 
hundimiento largamente anunciado por la propia ciencia colonizadora. Nadie 
saca los botes salvavidas, y casi nadie se plantea un cambio profundo. Y es que, 
en primer lugar, no se debería haber construido el barco de la expansión humana 
y su explotación integral de la vida. 
 

%Ì ÎÕÅÖÏ ȰÒÅÁÌÉÓÍÏȱ Ù ÅÌ ÄÅÓÍÏÎÔÁÊÅ ÄÅ ÐÁÒÁÄÉÇÍÁ 

La actual deriva de las industrias humanas dominantes nos abocan a un colapso 
climático ya irreversible y que se espera empeore mucho más, planteando un 
escenario de colapso ecosocial y posible extinción en este siglo, que podría si 
acaso aminorarse, pero no evitarse, si bien va camino de agravarse mucho más. 
La respuesta a esta crisis, que amenaza el futuro vivible no solo para la 
ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÓÉÎÏ ÐÁÒÁ ÍÉÌÌÏÎÅÓ ÄÅ ÏÔÒÁÓ ÆÏÒÍÁÓ ÄÅ ÖÉÄÁ Ù ÑÕe ha desatado la 
más rápida extinción masiva conocida, no debe ser intentar sostener y perpetuar 
las civilizaciones sedentarias y explotadoras que, desde el Neolítico en adelante, 
han paralizado con monocultivos ubicuos la evolución terrestre y su principio de 
biodiversidad. Al contrario, debe entenderse la manera en que dicha expansión 
contradice de forma profunda principios vitales y evolutivos, representando un 

9 Por ejemplo, la ganadería no existía en muchas regiones del sur global antes de la 
colonización europea que la importó, pero ahora, cuando muchas personas del sur global se 
han hecho dependientes de ella, en gran medida porque el norte global usa los cultivos del sur 
global para alimentar a su propia ganadería, se utiliza esta dependencia para justificar su 
perpetuación en el norte global, silenciando que la ganadería es la principal causa de la crisis 
ecológica y favoreciéndose un carnivorismo fanático y supremacista según el cual los países 
pobres, que aspiran más riqueza, deben aspirar también a consumir más productos animales. 
10 Por ejemplo, respondiendo a una pandemia con control intensificado, en vez de deshacer 
nuestra disrupción de ecosistemas y explotación de animales, que son la fuente de todas las 
pandemias. 
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accidente o anomalía a superar, no una teleología a culminar, y asumiendo que ni 
es inevitable, ni es deseable, ni tiene futuro.  

Ante lo improbable de un cambio súbito que revierta de golpe la actual 
psicosis, proponemos aquí que la respuesta más realista consiste en compartir 
prácticas minoritarias para una mutación profunda de las formas de vida 
dominantes, durante el colapso que viene. Dicha mutación debe implicar una 
restauración de cuatro principios vitales en la biosfera: el de co-evolución y 
simbiosis de todos los elementos que constituyen los ecosistemas, el de 
mutación, variación y diversificación, el de indeterminación, y el de movimiento 
libre de animales, semillas, microbios, flujos y todo el conjunto de elementos bio-
geo-químicos que han dado lugar al proceso evolutivo terrestre como uno de 
creciente diversificación de las redes simbióticas de lo vivo. 

Vinculamos esto con el hecho de que durante el 97% de su historia el sapiens 
fue una más de las 8,7 millones de especies, contribuyendo a la bio-
diversificación terrestre. Hablamos del extenso periodo en el que vivimos como 
recolector*s-cazador*s nómadas, con sociedades más igualitarias y con una 
calidad de vida mejor que las sociedades que han proliferado desde el auge de la 
agricultura a gran escala en el Neolítico, sin explotar a otras formas de vida, ni la 
tierra, respetando el entorno.11 Analizaremos la manera en que el sedentarismo y 
la domesticación constituyen una anomalía contraevolutiva en la piel de la Tierra, 
que ha paralizado con monocultivos la continua mezcla de materia que subyace 
a la evolución terrestre. Desde una perspectiva de la Filosofía Radical del 
Movimiento y del Metahumanismo expondremos la necesidad de recuperar una 
ÄÉÖÅÒÓÉÆÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏÓȟ ÅÎ ÌÏÓ ÃÕÅÒÐÏÓ ȰÈÕÍÁÎÏÓȱ Ù ÅÎ ÌÁ ÂÉÏÓÆÅÒÁȟ 
planteando con ello una mutación profunda del fenómeno de la dominación 
humana, hacia culturas metahumanas que renueven la co-evolución simbiótica 
del total de lo viviente. 

Este libro sintetiza y propone llevar más lejos todo un conjunto de 
revoluciones del último siglo y medio que desmontan por completo la narrativa 
dominante del Supremacismo Humano y presentan un cambio de paradigma 
radical, afirmando una cosmovisión relacional y dinámica frente a siglos de una 
metafísica del ser que ha intentado reducir el mundo a entes separados y 
calculables. Estas revoluciones atraviesan la filosofía, la cosmología y la física, la 
biología, ecología y etología, la sintiencia de entes no humanos, la neurociencia, 
la cognición encarnada y el papel del movimiento en movilizar plasticidad 
cerebral y bioquímica y en la salud, la antropología, el estudio de la sociedades 
de recolector*s y el estudio de las danzas corales en la sociedades humanas, la 
descolonialidad y la defensa de los saberes indígenas, el decrecimiento y la 

11 Nos referimos a la teoría de la Sociedad Próspera Original que comentaremos más adelante, 
inaugurada por Marshall Sahlins (1968 y 1972).  Quienes como Graeber y Wengrov (2022) 
defienden que hubo formas tempranas de agricultura sin desigualdad humana suelen obviar la 
desigualdad no humana que implicaban así como la tendencia implícita al monocultivo y la 
homogeneización de movimientos de la vida sedentaria. 
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bioeconomía, los derechos, la justicia y la ética, las aproximaciones queer, 
crip/anticapacitistas y neurodiversas, post-/metahumanistas, antiespecistas y 
animalistas, y de los cuidados, entre otros. 

El metahumanismo es la corriente de pensamiento que propongo desde 
2009 (Del Val 2009c y 2024b) como alternativa a las limitaciones que observaba 
en otras corrientes. Plantea, por un lado, una crítica radical del conjunto de 
conceptos y procesos históricos asociados al Supremacismo Humano y la 
expansión humana asociada a civilizaciones de la explotación y la dominación 
desde el Neolítico, y por otro plantea un horizonte de transformación de los 
modos de vida dominantes desde las premisas de la Filosofía Radical del 
Movimiento (FRM), para una recuperación de la co-evolución simbiótica con el 
total de lo viviente, desde una recuperación del movimiento perdido en 
sociedades sedentarias, recobrando y reinventando la variación e 
indeterminación de movimientos.  

Esta reivindicación de la indeterminación y el movimiento se plantea como 
salida al callejón de toda una serie de tradiciones intelectuales pos-
estructuralistas (de las que yo procedo) que sin embargo se han convertido en 
otra reafirmación encubierta del Supremacismo Humano, repitiendo mantras 
ÃÏÍÏ ÑÕÅ ȰÎÏ ÐÏÄÅÍÏÓ ÓÁÌÉÒ ÄÅ ÌÁ ÒÅÐÒÅÓÅÎÔÁÃÉĕÎȱȟ ÑÕÅ ÌÁ ĭÎÉÃÁ ÐÏÌþÔÉÃÁ ÅÓÔÜ 
dentro de ella y de los dispositivos discursivos y las matrices de la dominación. 
!ÑÕþ ÁÂÕÎÄÁÒÅÍÏÓ ÅÎ ÌÁ ÉÄÅÁ ÄÅ ÑÕÅ ÎÏ ÐÏÄÅÍÏÓ ȰÄÅÓÍÏÎÔÁÒ ÌÁ ÃÁÓÁ ÄÅÌ ÁÍÏ 
con las herÒÁÍÉÅÎÔÁÓ ÄÅÌ ÁÍÏȱ ɉ,ÏÒÄÅ ΣΫΪΦɊ ÎÉ ȰÒÅÓÏÌÖÅÒ ÕÎ ÐÒÏÂÌÅÍÁ ÃÏÎ ÅÌ 
ÍÉÓÍÏ ÐÅÎÓÁÍÉÅÎÔÏ ÑÕÅ ÌÏ ÈÁ ÃÒÅÁÄÏȱ ɉ!ÌÂÅÒÔ %ÉÎÓÔÅÉÎ12). 

El ontohackeo lleva al límite esta idea, a través de la Filosofía Radical del 
Movimiento (FRM), que redefine el movimiento como único sustrato del mundo 
frente a la tradición metafísica y ontológica que antepone el ser, y redefine el 
movimiento más allá de todos los falsos conceptos de la tradición Aristotélica y 
mecanicista, reivindicando su indeterminación. Ello se asocia a una redefinición 
de la percepción y el pensamiento como campos de fluctuación cuyo epítome es 
la propiocepción, el sentido que el cuerpo tiene de su propio movimiento y que 
se plantea como base para un desmontaje completo del paradigma cartesiano 
dominante basado en el punto fijo de visión de la perspectiva lineal 
Renacentista.13 Según la FRM el principio vital y onto-cosmológico es la 
fluctuación y variación indeterminada, y propone una redefinición del cuerpo 
como matriz indeterminada de movimiento y pensamiento: Inteligencia Corporal 
o IC. La clave está en un cuerpo que llevamos milenios atrofiando, 
abstrayéndonos en semióticas y técnicas. Ahí está también la base de nuestra 

12 &ÅÃÈÁ ÄÅÓÃÏÎÏÃÉÄÁȟ ÃÉÔÁ ÁÌÅÍÁÎÁȡ Ȱ0ÒÏÂÌÅÍÅ ËÁÎÎ ÍÁÎ ÎÉÅÍÁÌÓ ÍÉÔ ÄÅÒÓÅÌÂÅÎ $ÅÎË×ÅÉÓÅ 
lösen, durch die sie entstandÅÎ ÓÉÎÄȢȱ 4ÒÁÄÕÃÃÉĕÎ ÐÒÏÐÉÁȢ 
13 Los conceptos del metahumanismo y la FRM se elaboran en múltiples ensayos desde 2002 
(Del Val 2024b) y se condensan y amplían en la trilogía Ontohackers (Del Val 2024c). 
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alienación y nuestra psicosis, de la que nunca podremos salir si seguimos 
moviéndonos de la misma forma alineada. 
 

El elefante en la habitación 

Hablo como animal no humano sin género binario, dando voz a los 100.000 
millones de nosotr*s que son exterminados cada año, tras una vida de 
explotación infame en campos de concentración terrestres, cuarenta veces más 
en el agua, todo ello por los hábitos suicidas de culturas humanas dominantes.  

Hablo como animal no humano sin género binario y neurodivergente, pero 
ÃÏÎÓÃÉÅÎÔÅ ÄÅ ÈÁÂÅÒ ÎÁÃÉÄÏ ÅÎ ÅÌ ÂÁÎÄÏ ȰÐÒÉÖÉÌÅÇÉÁÄÏȱ ÄÅ ÓÕÊÅÔÏÓ ÃÏÎ ÄÅÒÅÃÈÏÓȟ 
habiendo pasado por humano, hombre (gay), blanco, europeo, capacitado, 
educado, de clase media-alta. Dudoso privilegio pues todo lo que representa ese 
hombre blanco es lo que nos lleva al abismo. 

Cada vez más, rechazo las categorías especistas y de género que me separan 
de otras formas de vida y me clasifican según una capacidad reproductora y un 
opresivo régimen de multiplicación y dominio. Rechazo la educación humana 
que me alinea con el sistema de la extinción. Cultivo la simbiosis nómada con 
lugares y formas de vida, desarrollando siempre nuevos movimientos e 
inteligencias corporales con la irreductible complejidad del mundo en devenir, y 
cultivo las formas de inteligencia, percepción, y sensibilidad diversas a la 
inteligencia racional, semiótica, verbal, reductiva y dominante, que intenta 
simplificar el mundo para controlarlo, y que nos lleva al abismo. 

Claro que tengo todavía un pie, o más, en el sistema que cuestiono, por eso 
escribo este libro, para compartir prácticas hacia un Gran Desalineamiento. Es un 
proceso incierto en el que no sé hasta qué punto podré deshacerme de mi 
bagaje de sujeto humano privilegiado. 

Las personas con privilegios en sociedades industrializadas, occidentales, 
ricas y democráticas, somos elelefante en la habitación: quienes más destrucción 
y desigualdad creamos y quienes menos nos queremos cuestionar nuestro modo 
de vida y privilegios. 
,Á Ȱ(ÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÁÌ ÃÏÍÐÌÅÔÏ ÐÁÒÅÃÅ ÎÅÇÁÒÓÅ Á ÁÓÕÍÉÒ ÑÕÅ ÓÕ ÆÏÒÍÁ ÄÅ ÖÉÄÁ 

dominante en los últimos diez milenios ha creado una extinción masiva y un 
Holocausto Planetario, subida como está a un pedestal de supremacismo 
suicida, con una percepción alterada de la realidad que hace que 8.000 millones 
de fanátic*s human*s tengan el pie en el acelerador a la extinción.  

En todas las grandes conversaciones sobre la crisis epocal y el inminente 
colapso ecosocial se ignora el elefante en la habitación que somos nosotr*s. Todas 
las medidas que se proponen cuando se habla de sostenibilidad tienen un único 
fin: sostener el modo de vida dominante, devastador y opresivo que nos lleva al 
abismo junto a millones de otras especies, pero que en un alarde de psicosis 
ÃĕÓÍÉÃÁ ÈÅÍÏÓ ÌÌÁÍÁÄÏ ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱȢ  
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Desde el Neolítico nos hemos encerrado accidentalmente en un bucle 
autorreferencial, empobrecedor y suicida. Se asume que no se debe matar seres 
humanos pero cuando alguien propone que urge dejar de explotar y matar 
masivamente a otras especies (al ritmo de una humanidad entera por día) y de 
crear un ecocidio que nos lleva a la extinción, cuestionando nuestra ocupación 
de la Tierra y nuestra delirante multiplicación, en seguida es tachado de 
autoritario, radical, y su discurso de imposible: el ser humano debe seguir en su 
pedestal supremacista, intocable, atendiendo a sus gustos y derechos, bailando 
hasta el final en el Titanic que se hunde.  

... 

Hace unos 10.000 años ciertos sapiens dominantes iniciaron una vía hacia el 
suicidio colectivo al comenzar a explotar masivamente a otras formas de vida, 
multiplicándose de forma extrema, cubriendo el planeta de monocultivos y 
reducciones geométricas, generando así todas las miserias, opresiones, 
enfermedades y desatando la más rápida extinción conocida, pero disfrazándolo 
de una narrativa supremacista por la que el desierto de lo real creado sería la 
cúspide de la evolución: una psicosis planetaria que nos lleva al abismo 
inminente. Pero la antesala de esta deriva está en dos millones de años de 
técnica exosomática desarrollada por ciertos simios que se hicieron carnívoros y 
cazadores grupales de megafauna. Este libro expone una crítica radical de esa 
anomalía y plantea propuestas concretas para salir del bucle de la extinción. 

Se asume la doble falacia de que las culturas de la dominación son superiores 
(deseables) y sin alternativas (inevitables). Hora de desmontar estas falacias 
cósmicas que nos llevan al abismo. Este libro desmantela la ideología 
ÓÕÐÒÅÍÁÃÉÓÔÁ ÄÅ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ y su dictadura suicida sobre la vida terrestre, y 
propone en su lugar un cambio radical de percepción y un pensamiento de la 
vida como simbiosis y variación. 

... 

Este libro propone dejar urgentemente de mirar para otro lado ante la 
dimensión de una crisis que es ya amplia, pero no suficientemente reconocida 
como la Sexta Gran Extinción en Masa, la más rápida conocida y la primera 
ÃÒÅÁÄÁ ÐÏÒ ÕÎÁ ÅÓÐÅÃÉÅȟ ÑÕÅ ÅÓ ÁÄÅÍÜÓȟ ȰÃÏÎÓÃÉÅÎÔÅȱȟ Ù ÑÕÅ ÁÒÒÁÓÔÒÁ Á ÍÉÌÌÏÎÅÓ 
de especies, incluido el animal humano. Un colapso que podría llegar en las 
próximas décadas dada la exponencialidad de todos los procesos que se viven 
en la actualidad: Cambio Climático, extinciones, pandemias, desplazados, 
guerras, polarización, fanatismo, control digital distópico, dependencia de 
sistemas técnicos insostenibles, etc. Llamaremos a esta crisis Holocidio: muerte 
completa. 

El libro propone afrontar sin paliativos el hecho de que es el modo de vida 
sedentario y explotador (incluido el de imperios nómadas) del humano 
dominante, su voluntad de control y homogeneización, su ubicuidad y su 
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extrema multiplicación demográfica en los últimos milenios lo que subyace a 
esta crisis, frente a la que no vale ningún tipo de parche con el afán de aferrarse 
a un modo de vida y dominación intrínsecamente destructivos y que en realidad 
empobrecen la experiencia y la sensibilidad. Urge cambiar completamente el 
prisma humanista hacia uno metahumanista y planetario para redefinir desde ahí 
todas las políticas y las formas de vivir: un reto evolutivo radical.  

 
Metacuerpos 

Este libro plantea una redefinición ontológica del cuerpo y el mundo como 
relaciones de movimiento, que permiten la proliferación de la vida como 
diversificación -metabiosis- si sostienen indeterminación: un mundo de 
metacuerpos mutantes y simbióticos. Un metacuerpo es un campo de relaciones 
dinámicas de movimiento y es al mismo tiempo un proceso de variación y 
devenir. Todo cuerpo es un metacuerpo (individuo, sociedad, ecosistema, 
planeta, galaxia, etc.) El mundo está hecho de metacuerpos entrelazados en 
infinitos modos y escalas. 

El metacuerpo es un concepto para entender y recobrar nuestro 
entrelazamiento simbiótico con un mundo en eterna variación, reivindicando la 
indeterminación del movimiento frente a toda tendencia a la dominación y el 
control. Estas últimas son tendencias antivitales, pues reducen la variación 
simbiótica en aras de la homogeneización, y sus efectos devastadores se ven 
actualmente según se acelera una crisis ecosocial que plantea una amenaza 
inminente de extinción. 

Metacuerpo es, a la vez, un concepto y una praxis que invita a repensarlo 
todo como relaciones de movimiento indeterminables frente a milenios de 
ontología del ser inmóvil y el control. Metacuerpo es un tropo para entender y 
activar el cuerpo y el mundo como movimiento, relaciones y perpetuo devenir; 
invita a pensar el mundo como hecho, no de cosas separadas, medibles y 
controlables sino de relaciones de movimiento dinámicas e irreductibles, donde 
la simbiosis y no la competición, la variación y no la homogeneización, la 
ÉÎÄÅÔÅÒÍÉÎÁÃÉĕÎ Ù ÎÏ ÅÌ ÃÏÎÔÒÏÌȟ ÓÏÎ ÌÁ ȰÌÅÙȱ ÆÕÎÄÁÍÅÎÔÁÌ ÐÁÒÁ ÒÅÃÏÂÒÁÒ ÌÁ ÄÁÎÚÁ 
de la vida, y salir del bucle suicida y holocida del Supremacismo Humano, el 
Holocausto Planetario, y la Extinción.  

Hacemos metacuerpo tanto con sistemas tóxicos de escala planetaria como 
con los ecosistemas de la biosfera. Cada cuerpo es un ecosistema, un campo 
dinámico de relaciones internas, y hace metacuerpo con otros. El metacuerpo es 
a la vez un concepto y una praxis que permite recobrar un sentido de simbiosis y 
variación indeterminada, y deshacer milenios de dominación sedentaria basada 
en la separación, la homogeneización y el control. 

Metacuerpo es un concepto que invita a pensar, no solo los infinitos modos 
de composición de las fluctuaciones que constituyen los mundos que habitamos, 
sino sus grados de alineamiento o indeterminación: ahí está la política. Somos 
metacuerpos, el mundo está hecho de metacuerpos: campos entrelazados de 
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simbiosis y mutación continua, pero unos están más alineados que otros. Meta- 
en gÒÉÅÇÏ ÃÌÜÓÉÃÏ ÑÕÉÅÒÅ ÄÅÃÉÒ Á ÌÁ ÐÁÒ ȰÅÎ ÍÅÄÉÏ ÄÅȱ Ù ȰÍÜÓ ÁÌÌÜ ÄÅȱ Ï ȰÅÎ 
ÔÒÁÎÓÆÏÒÍÁÃÉĕÎȱȢ -ÅÔÁÂÉÏÓÉÓ ɉÓÉÍÂÉÏÓÉÓ Ù ÍÕÔÁÃÉĕÎɊ ÅÓ ÅÌ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏ ÄÅ ÌÁ ÖÉÄÁȟ 
homogeneización y separación son principio de extinción. 

En recobrar el cuerpo perdido está la llave para restaurar la salud planetaria. Se 
trata de recobrar la variación, plasticidad y relacionalidad en movimientos 
excesivamente alineados.  

Urge movilizar el Cuerpo Común para una Salud Planetaria: relaciones y 
saberes encarnados para una revolución no verbal, coral, y una liberación 
terrestre. Sin liberación de todas las formas de vida no hay libertad humana 
posible, ni salud, derechos, o vida posible. Esto no es volver atrás sino deshacer 
la anomalía de la explotación sistémica y recobrar el movimiento simbiótico de la 
evolución. Pero para ello lo primero es acabar con el negacionismo imperante en 
movimientos ecosociales e intelectuales de personas con privilegios de países 
ricos, con una Teoría de Cambio Profundo y una interseccionalidad profunda que 
aborde el meollo de las culturas de la dominación, el incuestionado 
Supremacismo Humano y su fracaso evolutivo, para una r/evolución 
metahumana. 

Esto tiene implicaciones políticas radicales y empieza por un desmontaje 
completo, o hackeo ontológico, de las falsas narrativas del Supremacismo 
Humano. Ante el infierno climático que viene tenemos el reto, no ya de evitar el 
desastre, sino de mutar con él sin aferrarnos a la civilización explotadora.  

Pero de entrada urgen medidas de shock si queremos tener algo más de 
tiempo ante la aceleración de la catástrofe climática. Para ello no bastan 
medidas reformistas ni cosméticas. Se trata en última instancia de deshacer el 
desastre del sedentarismo recobrando modos nómadas de vida y recolección, 
resilvestrando la Tierra entera y a nosotr*s mismes, sin monocultivos ni 
apropiación terrestre, pues el sedentarismo propietario y explotador es una 
fuerza devastadora en la biosfera, fuente de todas las opresiones humanas y no 
humanas.  

Esto, que algunas veréis como imposible, es quizás la única forma realista de 
sobrevivir al infierno climático que viene. El genocidio lo ha creado la negativa a 
abordar estos problemas, aferrándonos al pedestal supremacista. 
 

Trash-human*s 

El humanismo ilustrado y el transhumanismo son dos fases de la más peligrosa 
ideología que haya sido inventada: la que asume un Supremacismo Humano que 
debe regir el cosmos con la razón y el control. Pero su base más profunda es un 
sedentarismo explotador que inventó todos los males: crisis ecológica, opresión 
humana, mala salud, mala alimentación, rutina, aburrimiento, paranoia, 
alienación.  
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Por ello urge deshacer todo aquello que nos ha separado del resto de lo 
viviente: el exceso de verbalidad, cerebralidad, racionalidad, enculturación, y 
técnica, recobrando el movimiento, la comunicación no verbal, la inteligencia 
corporal y las técnicas del cuerpo, y con ello un conocimiento que no intente 
paralizar el mundo, sino que fluya con él. Una R/evolucion VegAnarQueer y 
metahumana que será, no solo la única forma de sobrevivir en el infierno 
climático que viene, sino una mejor y más enriquecedora para nosotr*s y el total 
de lo viviente, en nuestro único hogar cósmico posible: contribuir a la 
biodiversidad como la más alta aspiración frente a los delirios trash-humanos de 
las élites supremacistas que solo crean extinción, suya y nuestra incluida. 

Trash-humano es el tropo que propongo en el libro para revelar lo que 
considero la verdadera cara del llamado transhumanismo, como deriva actual del 
Supremacismo Humano, y que es en realidad un hiperhumanismo que expande 
los peores tópicos humanistas y esconde una desmejora radical del planeta 
entero y de nosotr*s ÍÉÓÍÅÓȟ ÄÉÓÆÒÁÚÁÄÁ ÄÅ ÕÎÁ ÆÁÌÁÃÉÁ ÄÉÓÔĕÐÉÃÁ ÄÅ ȰÍÅÊÏÒÁȱ 
ÆÁÓÃÉÓÔÁ Ù ÅÌÉÔÉÓÔÁ ÄÅ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱȢ 
 

El Reverso de todo  

Este libro propone una tesis tan arriesgada e inquietante como implacable: todas 
las grandes narrativas humanas deben invertirse radicalmente si queremos salir 
del bucle suicida y psicótico de destrucción planetaria en el que se ha encerrado 
el Supremacismo Humano, pero no bastará con desmontar ideologías, hay que 
reinventar nuestras percepcÉÏÎÅÓ Ù ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏÓȢ 3Å ÅÓÂÏÚÁ ÁÓþ ÕÎ Ȱ*ÕÉÃÉÏ Á ÌÁ 
ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÅÎ ÔÒÅÓ ÐÁÒÔÅÓȢ 

En la primera parte el libro elabora una crítica radical de la narrativa del 
ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱ ÈÕÍÁÎÏȟ ÑÕÅ ÓÅÒþÁ ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÕÎ ÐÒÏÃÅÓÏ ÅÖÏÌÕÔÉÖÏ ÆÁÌÌÉÄÏȟ ÓÕÉÃÉÄÁ Ù 
ecocida que nos lleva a la extinción inminente, fruto de una serie de extraños 
accidentes evolutivos. La base profunda del proceso estaría en una extraña 
atrofia sensorial y motriz desarrollada por ciertos bípedos que explica el grado 
de alienación, supremacismo, negacionismo y psicosis de la casi totalidad de la 
ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÁÃÔÕÁÌȟ ÉÎÃÁÐÁÚ ÄÅ ÃÕÅÓÔÉÏÎÁÒÓÅ ÓÕ ÄÅÒÉÖÁ ÓÕÉÃÉÄÁȟ ÃÒÅÙÅÎÄÏ ÃÏÎ ÆÅ 
religiosa en una narrativa invertida de la vida que llama progreso a la extinción 
masiva, incluso en la mayoría de intelectuales crític*s y movimientos ecosociales 
del norte y del sur global.  

Frente a esta era de hipercontrol que causa extinción masiva y nos quita el 
futuro vivible, frente al negacionismo psicótico de la humanidad ante su propia 
deriva fallida, la segunda parte del libro expone la Filosofía Radical del 
Movimiento que defiende rabiosamente la indeterminación, la variación y la 
simbiosis como principios vitales, evolutivos y cosmo-ontológicos. Redefine con 
ello lo que entendemos por cuerpo, percepción o inteligencia desmontando los 
falsos modelos que han cimentado el excepcionalismo humano. 
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Por último, la tercera parte propone unas políticas y estéticas 
metahumanistas y VegAnarQueer que serían validas tanto para evitar el desastre 
(algo improbable) como para que algunes mutemos en el desastre que viene 
(siendo esta opción más realista).  

... 

El libro propone la recuperación del cuerpo perdido, de su plasticidad 
sensorimotora, como condición sine qua non para deshacer la crisis planetaria y 
propone para ello técnicas concretas. Esto requiere a su vez una redefinición 
profunda de todos los conceptos heredados de una tradición metafísica del ser 
inmóvil y redefinir por completo lo que es un cuerpo, el movimiento, la percepción, 
la inteligencia y la vida. 

Frente a una distopía de control de IA (Inteligencia Artificial) que es a todos 
los efectos parte activa de la crisis, el libro propone reinventarnos, nuestra 
sensibilidad y nuestra inteligencia, con una revolución-evolución de la IC 
(Inteligencia Corporal), reivindicando ese cuerpo que una tradición milenaria 
viene negando, como único lugar hacia una salud planetaria y un futuro de la 
vida en todas sus formas planetarias.  
,Á ÐÁÒÁÄÏÊÁ ÅÓ ÑÕÅ ÓÏÂÒÅÖÉÖÉÒ ÃÏÍÏ ȰÅÓÐÅÃÉÅȱ ɉÍÜÓ ÔÁÒÄÅ ÃÕÅÓÔÉÏÎÁÒÅÍÏÓ 

este concepto) implica mutar, abandonar el dominio, desaparecer como fuerza 
destructora, deshacer nuestra expansión suicida, desvelando la opresiva 
pobreza vital de los sistemas surgidos accidentalmente desde el Neolítico.  

Para ello todas las técnicas de la dominación (antropotecnias destructivas y 
exo-somáticas) deben ser reinventadas, hacia unas técnicas metahumanas del 
cuerpo y el movimiento con las que recuperar una capacidad perdida de 
mutación y simbiosis.  
 

Contrapocalipsis 

Este libro propone un Contrapocalipsis14 que desmonte e invierta las culturas de 
la dominación y su telos apocalíptico, destructivo y autodestructivo; revierta 

14 El libro tiene aspectos que, sin habérmelo propuesto, resuenan con el libro del Apocalipsis, al 
tener siete partes (cinco capítulos principales más las introducciones y los epílogos) divididas a 
su vez en tres partes principales (tal vez como suerte de inversión de la trinidad, hacia un triple 
movimiento del devenir), partes que se plantean como ÕÎ Ȱ*ÕÉÃÉÏ Á ÌÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÑÕÅ Á ÓÕ ÖÅÚ 
sería un reverso del Juicio Final de la Biblia, un juicio ejecutado más bien en un tribunal de 
Dionysos y efectuado por un Zarathustra Nietzscheano actualizado y siempre danzante y 
anticristiano. Por otro lado, mi propuesta de volver voluntariamente a niveles de población 
preagrícolas resuena, de nuevo sin habérmelo propuesto, con los 144.000 que en el Apocalipsis 
se espera que sobrevivan al fin de los tiempos, pero invirtiendo la idea supremacista de un 
pueblo elegido. Por supuesto el colapso, extinción y Holocausto Planetario descritos también 
tienen resonancias apocalípticas si bien, de nuevo, invirtiendo el sentido de las plagas y 
desastres descritas en la Biblia, pues están creadas por el propio mandato del GénesÉÓȡ ȰÃÒÅÃÅÄȟ 
ÍÕÌÔÉÐÌÉÃÁÏÓȟ ÌÌÅÎÁÄ ÌÁ 4ÉÅÒÒÁ Ù ÓÏÍÅÔÅÄÌÁȱȢ 
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también la manera en que dichas culturas se presentan como única alternativa y 
el modo en que sus promotores se presentan como salvadores de la destrucción 
que generan; y a la par desvele o revele (apocalipsis significa revelación) lo que 
una narrativa ficticia del Supremacismo Humano lleva milenios escondiendo y 
distorsionando, ofreciendo así un reverso radical del Supremacismo Humano y 
un horizonte mucho más amplio de reinvención, uno que podría impedir la 
extinción en curso, pero también ayudará a mutar mientras sucede el colapso, 
donde la esperanza no viene de ningún trasmundo sino de recobrar la 
inmanencia terrestre con todo lo viviente. 

Como han propuesto Zylinska (2018), Savransky (2021) y Keller (2021) urge 
cuestionar la narrativa apocalíptica de las culturas dominantes y del 
antropoceno: por cómo justifican la destrucción a manos de supremacistas que 
se presentan como salvadores, y por cómo son culturas intrínsecamente 
destructivas y autodestructivas frente a las que hay que movilizar otras 
alternativas vitales.15 

¡Qué no dirán los supremacistas de mi propuesta, que habla de ir, no a 
situaciones preindustriales, sino preagrícolas o incluso pre-Olduvayenses: 
anteriores al uso sistémico de herramientas que se asocia a la garganta de 
Olduvai en la actual Tanzania, hace cerca de 2,5 millones de años! Seguramente 
ÓÅ ÄÅÓÑÕÉÔÁÒÜÎ ÃÏÎ ÕÎ ÓÅÎÃÉÌÌÏ ȰÅÓ ÕÎÁ ÌÏÃÕÒÁȟ ÕÎÁ ÂÁÒÂÁÒÉÄÁÄȱȟ ÉÇÎÏÒÁÎÄÏ 
décadas de evidencias antropológicas. 
 

Un Gran Hermano Feliz 

No nos cansamos de repetirlo: en un momento donde se esperaría que la 
ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÁÌ ÃÏÍÐÌÅÔÏ ÔÕÖÉÅÒÁ ÓÕ ÃÒÅÁÔÉÖÉÄÁÄ Ù ÅÎÅÒÇþÁ ÖÏÌÃÁÄÁ ÅÎ ÖÅÒ ÃĕÍÏ 
hacer frente al mayor desafío de la historia, la crisis ecológica y ecosocial, se 
elude e ignora el problema y se silencian sus aspectos más importantes, no solo 
entre gobiernos, corporaciones y medios, siÎÏ ÅÎÔÒÅ ÌÁ ȰÉÎÔÅÌÅÃÔÕÁÌÉÄÁÄ ÃÒþÔÉÃÁȱ Ù 
el activismo mundial, con poblaciones sumisas a través del entretenimiento, 
ÐÒÏÐÉÁÓ ÄÅ Ȱ5Î -ÕÎÄÏ &ÅÌÉÚȱȟ Á ÌÁ ÐÁÒ ÑÕÅ ÈÉÐÅÒÖÉÇÉÌÁÄÁÓ con sistemas que dejan 
ÐÜÌÉÄÏ ÁÌ Ȱ'ÒÁÎ (ÅÒÍÁÎÏȱȟ ÐÕÅÓ ÄÁÎ ÆÏÒÍÁ Á ÎÕÅÓÔÒÁÓ ÐÅÒÃÅÐÃÉÏÎÅÓ Ù 
comportamientos y se presentan como liberadoras, haciéndose deseables en la 
actual distopía fascista global, donde el fanatismo y alienación imperantes hacen 

15 %Ì ÌÉÂÒÏ ÓÅ ÃÏÎÔÒÁÐÏÎÅ Á ÓÕ ÖÅÚ Á ÏÔÒÁÓ ÐÒÏÐÕÅÓÔÁÓ ÃÏÍÏ ÅÌ ÌÉÂÒÏ Ȱ#ÏÎÔÒÁ !ÐÏÃÁÌþÐÔÉÃÏÓȱ ÄÅ 
Jesús Zamora Bonilla (2021) que reivindica precisamente el humanismo ilustrado frente al 
posthumanismo, el ecologismo y el animalismo y que deja entrever su sesgo en la primera 
página de la introducción al asumirse creyente en la teología del  progreso, basando su fe, 
ÃÏÍÏ ÓÉÅÍÐÒÅ ÅÎ ÅÓÔÏÓ ÃÁÓÏÓȟ ÅÎ ÁÐÒÅÃÉÁÃÉÏÎÅÓ ÍÏÎÕÍÅÎÔÁÌÍÅÎÔÅ ÆÁÌÓÁÓ ÓÏÂÒÅ ÑÕÅ ȰÔÏÄÏ ÈÁ 
mejoÒÁÄÏȱ Ù ÄÁÎÄÏ ÕÎÁ ÍÕÅÓÔÒÁ ÄÅ ÌÏÓ ÈÁÂÉÔÕÁÌÅÓ ÓÅÓÇÏÓ ÄÅÌ ÓÕÐÒÅÍÁÃÉÓÔÁ ÈÕÍÁÎÏ ÑÕÅ ÔÏÄÏ 
lo ve desde su lente de sujeto con privilegios, de hombre blanco heterosexual cisgénero (que 
asume y se identifica con la identidad binaria de género asignada) académico europeo, de su 
rechazo a renunciar a ellos, y su pánico al colapso de la sociedad industrial. 
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que aceleremos en la autopista a la extinción al servicio de psicóticos como 
Musk y Trump.  

Habitamos ya una distopía que deja pálida cualquier ciencia ficción, con el 
Holocausto Planetario de un billón de animales en granjas, la destrucción y 
contaminación masiva de ecosistemas y la extinción masiva de especies, la 
creciente desigualdad humana y los algoritmos autónomos que llevamos en los 
bolsillos y que gobiernan hace tiempo la vida. 

Habitamos un doble vórtice exponencial donde todos los procesos críticos se 
entrelazan aceleradamente y al mismo tiempo se acelera exponencialmente 
todo aquello que causa la crisis y que en un alarde de inversión radical de valores 
ÈÅÍÏÓ ÌÌÁÍÁÄÏ ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱȢ  

Como decíamos, esta psicosis supremacista generalizada estaría fundada en 
una profunda alienación cuya base es corpórea: una extraña atrofia 
sensorimotora desarrollada por ciertos bípedos que se han alienado 
sensorialmente del mundo y que le han impuesto al planeta su propia pobreza 
vital. En el proceso se ha intentado fragmentar el mundo en entes cuantificables 
y fijos (ontología, metafísica, cientifismo, dataismo), favoreciendo así la 
acumulación homogénea y la determinación del mundo, basada siempre en su 
empobrecimiento.  

Mientras la extinción avanza l*s human*s dominantes solo piensan en 
satisfacer sus caprichos y llenar sus bolsillos. ¡Un delirio cósmico! 

Respondemos a la crisis intensificando sus causas, con más y más mecanismos 
de control. El vórtice de la Singularidad Tecnológica transhumanista, que nos 
coloniza diariamente a través de las corporaciones de Silicon Valley, encubre el 
verdadero vórtice de una Singularidad de Extinción. Pero como en la Galería de 
Kafka nos afanamos en pensar que todo está bien, y que con algunos parches 
podemos seguir sin cambiar de vida, o lloramos resignad*s en silencio.  

En los últimos 10.000 años el sapiens dominante ha sustituido biodiversidad 
por opresivas monoculturas de animales, plantas, human*s y materias. Llevamos 
milenios paralizando los flujos de la Tierra, extrayendo materiales que 
convertimos en arquitecturas y objetos duros que consumen energía desmedida, 
bloquean el movimiento, lo homogenizan y alinean en trayectorias aceleradas, 
bloquean los flujos de la biosfera, su eterna mezcla, su variación indeterminada, 
y generan desechos indigeribles para el planeta. En un alarde de idiotez cósmica 
hemos pretendido que esto es superior a la manera en que la biosfera fluye, 
transduce energía, transforma y recicla toda materia, y hace proliferar una 
biodiversidad creciente, en un equilibrio dinámico y complejo que hemos 
desestabilizado fatalmente en su apogeo. 

La utopía es que este delirio colectivo tenga más de unas décadas de futuro. 
Nada hay que sostener en la civilización explotadora sedentaria y la 
domesticación. La base de esta psicosis planetaria es el Supremacismo Humano, 
la ideología suicida y holocida de la Humanidad, cuya base es, a su vez, un 
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empobrecimiento del movimiento y la sensibilidad. Urge un Gran 
Desalineamiento para recobrar la danza de la vida, del total de lo viviente. 

Todo lo que hemos llamado progreso es sinónimo de extinción y delirio de 
una especie fracasada, que se ha atrofiado a sí misma. El afán por inmovilizarse y 
preservarse ha creado una movilidad extrema y acelerada y una máquina de 
matar sin precedentes que lleva al planeta al colapso y a nosotros con él, sin 
escape cósmico posible. 

Pero seguimos mirando al espacio y al Metaverso digital en el afán de 
trascendencia, de desprecio del cuerpo y de la Tierra, el peor crimen cósmico 
posible. 

¿No debería ser un shock para cualquiera reconocer que sería una bendición 
para el planeta y todas sus formas de vida que el ser humano desapareciera, que 
no aportamos nada a la biodiversidad, al revés, creamos una extinción en masa y 
un suicidio como especie? 
%Ì ȰÓÅÒ ÈÕÍÁÎÏȱ ÓÅ ÁÆÁÎÁ ÅÎ ÅÎÃÏÎÔÒÁÒ ÓÕ ÌÕÇÁÒ ÅÎ ÅÌ ÓÉÓÔÅÍÁ ÄÅ ÌÁ ÅØÔÉÎÃÉĕÎ Ù 

escalar dentro de jerarquías de trabajo, conocimiento y prácticas de vida que 
nada tienen que ver con llevar una buena vida, quizás ni siquiera con vivir: son pura 
expresión autorreferencial y nihilista de un proceso cuyo único telos es la 
extinción. No trabajamos ni tenemos casas y coches ni viajamos para tener una 
vida mejor, trabajamos por mandato de un proceso epocal que, cual tornado, 
arrastra al ecosistema terrestre a una extinción en masa. Un sistema que, a 
modo de Matrix, ha invertido los valores de la vida presentando esa teleología 
de extinción como evolución superior hacia una supuesta e inevitable 
trascendencia. 
 

Superioridad del pensamiento indígena 

Ȱ(ÕÍÁÎÏȱ ÑÕÉÅÒÅ ÄÅÃÉÒȡ ÅÌ ÑÕÅ ÃÒÅÅ ÅÎ ÅÓÁ ÃÁÔÅÇÏÒþÁ ÓÕÐÒÅÍÁÃÉÓÔÁ, categoría que 
no precisan aquellas culturas que no son dominantes sino simbióticas, como 
numerosas culturas indígenas. Como afirma Tyson Yunkaporta (2023) la 
inteligencia reductiva de la tradición europea y colonial intenta simplificar la 
complejidad del mundo para dominarla, complicando con ello las cosas, creando 
problemas. En su lugar el pensamiento indígena no intenta reducir la 
complejidad sino moverse con ella. La anomalía es el pensamiento que domina y 
con ello destruye y se autodestruye. La ubicuidad colonial va pareja de una 
homogeneización destructora de mundos. Urge recobrar un indigenismo que 
consista en habitar con los lugares, moverse con ellos, ser uno con ellos. 

Casi toda la increíble proliferación humana de los últimos milenios consiste en 
variaciones o notas al pie de un mismo tema supremacista. Las expresiones no 
ÓÕÐÒÅÍÁÃÉÓÔÁÓ ÄÅ ÌÏ ȰÈÕÍÁÎÏȱ ÓÏÎ ÃÁÓÉ ÄÅÓÃÏÎÏÃÉÄÁÓ ÐÁÒÁ ÅÌ ÓÕÐÒÅÍÁÃÉÓÔÁ ÐÕÅÓ 
no se afanan en dejar huella ni promueven el sedentarismo. Pero es ahí donde 
debemos poner la oreja y aprender. 
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%Ì ȰÓÅÒ ÈÕÍÁÎÏȱ ÄÏÍÉÎÁÎÔÅ ÓÅ ÁÆÁÎÁ ÅÎ ÌÏÇÒÁÒ ÔÏÄÏ ÌÏ ÑÕÅ ÎÏÓ ÌÌÅÖÁ Á ÌÁ 
extinción: tener hijos, casas, coches, viajar, consumir, trabajar, estudiar y 
alinearse bien con el sistema. Lucha denodadamente por esos derechos. El 
problema es que no hay tiempo de ir paso a paso, logrando primero igualdad 
humana para después preocuparnos por el resto, y además no funciona así la 
lógica sistémica: toda la desigualdad humana viene de nuestra explotación de la 
Tierra y de sus formas de vida. Es el enfoque completo el que ha de cambiarse 
desmontando la falacia cósmica del programa supremacista. 
 

Ȫ(ÁÓÔÁ ÃÕÜÎÄÏ ÓÅÇÕÉÒÅÍÏÓ ÌÌÁÍÁÄÏ ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱ Á ÌÁ ÅØÔÉÎÃÉĕÎȩ 

El enemigo no está en otro lugar, está en lo más hondo de nosotr*s, en nuestras 
creencias supremacistas. ¿Podemos siquiera empezar por hablar de ello entre 
nosotr*s, intelectuales crític*s y activistas ecosociales?... 

¿Hasta cuándo van a seguir l*s intelectuales crític*s del mundo encontrando 
mil excusas para reafirmar de forma más o menos encubierta el Supremacismo 
Humano, para no cuestionarse su modo de vida, para censurar la discusión y 
evitar que surja una voz colectiva, potente y seria que ponga sobre la mesa los 
mayores tabúes del supremacismo sin paliativos ni paños calientes? Sin 
mencionar a la turba de fanáticos conservadores de toda índole, nacionalistas, 
fascistas, religiosos y demás, incluidos transhumanistas, que harán lo imposible 
por evitar que iniciemos un debate serio. Pero, de entrada, ¿podemos siquiera 
empezarlo entre nosotr*Ó ȰÉÎÔÅÌÅÃÔÕÁÌÅÓ crític*sȱȩ Ȫ0ÏÄÅÍÏÓ ÓÉÑÕÉÅÒÁ ÅÍÐÅÚÁÒ 
una discusión propositiva sobre cómo afrontar estos desafíos en vez de sobre 
cómo evitarlos? ¿Podemos dejar de buscar paños calientes de toda índole para 
ÅÖÉÔÁÒ ÁÆÒÏÎÔÁÒ ÌÁ ÅÎÍÉÅÎÄÁ Á ÌÁ ÔÏÔÁÌÉÄÁÄ ÄÅÌ ÆÅÎĕÍÅÎÏ ȰÈÕÍÁÎÏȱ Ù 
ȰÃÉÖÉÌÉÚÁÔÏÒÉÏȱ ÑÕÅ ÁÑÕþ ÓÅ ÐÒÏÐÏÎÅȩ 

¿Hasta cuándo seguiremos llamando a la extinción con el nombre de 
progreso? 

Para empezar, podríamos llamar a las cosas por su nombre: podríamos 
empezar a llamarlo extinción en masa en lugar de progreso, campo de 
concentración en lugar de granja, régimen opresivo de reproducción en lugar de 
familia, atrofia en lugar de comodidad, esclavitud en lugar de trabajo, 
destrucción de la Tierra en lugar de transporte rápido, Holocidio en lugar de 
comercio global, trash-humano de transhumano, hipervigilancia en lugar de 
conectividad, desierto fascista de lo real en lugar de red social, dispositivo de 
hipercontrol en lugar de teléfono inteligente, maquinaria pesada de vigilancia en 
lugar de nube digital, empobrecimiento en lugar de mejora. 

Y, sobre todo, podríamos comenzar a darnos cuenta de que existen modos 
de vida alternativos y que necesitan ser movilizados. Lo que propongo no es 
ningún sacrificio sino recobrar el goce de sentirnos como cuerpo en movimiento, 
el goce de la variación, la simbiosis y la mutación: una política dionisíaca de la 
vida (y de la muerte) como variación infinita. 



50                                                                         Del Val 

También quiero adelantarme a posibles acusaciones de tecnofobia 
advirtiendo de que quien aquí habla no es ningune tecnófobe pesimista: llevo 20 
ÁđÏÓ ÈÁÃÉÅÎÄÏ ȰÃÁÒÒÅÒÁȱ ÃÏÍÏ ȰÁÒÔÉÓÔÁ ÄÉÇÉÔÁÌȱ Ù ÔÅÏÒÉÚÁÎÄÏ ÌÁ ÅÒÁ ÄÅ ÁÌÇÏÒÉÔÍÏÓȢ 
Esa es la base, sin embargo, de mi rabiosa reivindicación del cuerpo. 
 

Terapia ontÏÌĕÇÉÃÁ ÐÁÒÁ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ 

%ÓÔÅ ÌÉÂÒÏ ÐÒÏÐÏÎÅȟ ÎÏ ÓÉÎ ÉÒÏÎþÁȟ ÕÎÁ ÔÅÒÁÐÉÁ ÄÅ ÓÈÏÃË ÐÁÒÁ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ ÕÎÁ 
ÔÅÒÁÐÉÁ ȰÏÎÔÏÌĕÇÉÃÁȱ ÑÕÅ ÄÅÓÍÏÎÔÅ ÌÏÓ ÃÉÍÉÅÎÔÏÓ ÄÅ ÌÁ ÉÄÅÏÌÏÇþÁ ÄÅÌ 
Supremacismo Humano, la ideología de la dominación común a la humanidad, y 
su cÕÜÄÒÕÐÌÅ ÄÏÇÍÁ ÂþÂÌÉÃÏ ÄÅ ȰÃÒÅÃÅÄȟ ÍÕÌÔÉÐÌÉÃÁÏÓȟ ÌÌÅÎÁÄ ÌÁ Tierra y 
ÓÏÊÕÚÇÁÄÌÁȱ ɉ'ïÎÅÓÉÓ ΣȡΤΪɊȢ ,Á ÄÅÒÉÖÁ ÁÐÏÃÁÌþÐÔÉÃÁ ÅÓ ÅÌ ĭÎÉÃÏ ÒÅÓÕÌÔÁÄÏ ÐÏÓÉÂÌÅ ÄÅ 
ese mandato. Urge revertirlo hacia un Contrapocalipsis. 

El Supremacismo Humano ha creado una ficción colectiva y fanática, un 
delirio psicótico compartido por la casi totalidad de 8.000 millones de humanos, 
consistente en la creencia de que el humano es superior y tiene derecho a 
apropiarse de la Tierra y explotar a sus formas de vida. Pero las actuales 
revoluciones en las ciencias, la antropología o la filosofía nos dicen lo contrario: 
al sustituir biodiversidad por monocultivos y explotación nos hemos abocado a la 
más rápida extinción conocida, un fracaso evolutivo nunca visto en la historia 
terrestre.  

El Supremacismo Humano cimenta la creencia falsa y fanática de que la 
civilización sedentaria es deseable e inevitable, cuando es una reciente y 
devastadora anomalía geológica. La industrialización y la digitalización son la 
fase exponencial más reciente de cierta tendencia a la acumulación cuantitativa 
y homogénea que surge en el Neolítico, sobre la base de varios millones de años 
de técnica exosomática y carnivorismo, y solo añaden más problemas al 
problema fundacional creado en el Neolítico con la explotación sistémica de la 
vida.  

Quizás lo único seguro es que la dinámica actual no tiene futuro. Podemos 
bajarnos del pedestal supremacista y abordar el meollo del problema o seguir 
ȰÃÏÎ ÅÌ ÐÉÅ ÅÎ ÅÌ ÁÃÅÌÅÒÁÄÏÒ ÅÎ ÌÁ ÁÕÔÏÐÉÓÔÁ Á ÌÁ ÅØÔÉÎÃÉĕÎȱȢ 0ÏÄÅÍÏÓ ÓÅÇÕÉÒ 
poniéndole parches al Titanic que se hunde o pegar un timonazo y sacar los 
botes salvavidas. Podemos quitarnos las gafas de Realidad Virtual de Matrix y ver 
el desierto de lo real creado o seguir aferrad*s a una ilusión sin presente ni 
futuro.  Dejar de pisar el acelerador en la autopista a la extinción implica deshacer 
la ficción humana de que la civilización sedentaria es la cúspide de la evolución y 
reconocer el desierto de lo real creado, implica entender que el Titanic se hunde 
y que no vamos a salvarnos con parches, implica deshacer una psicosis 
planetaria. La Tierra y la vida solo se regenerarán si no sobrevive la lógica 
supremacista y nihilista que Musk o Trump representan. 

Para ello urge una terapia ontológica: un hackeo ontológico de todos los 
conceptos y prácticas de vida dominantes que hemos heredado y que este libro 
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lleva a cabo con una Filosofía Radical del Movimiento. Un naturalismo radical, 
que no naif, para una transformación radical de la percepción y el movimiento, y 
con ellos de lo social y el pensamiento, deshaciendo los alineamientos 
reductores, para una liberación terrestre. 
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Introducción: Hacia una 

R/evolución del Movimiento 
 

vuelta al índice 

Cómo nos movemos es cómo pensamos, sentimos, nos relacionamos y creamos 
nuestros mundos: cuanto más rígidos son nuestros movimientos más atrofiados 
son nuestros pensamientos, percepciones, y afectos; cuanto más variados y 
plásticos son nuestros movimientos, más ricos, abiertos, y plurales son nuestros 
mundos. 

Las sinapsis de nuestro cerebro surgen de nuestros movimientos, igual que 
nuestra bioquímica corporal o nuestra epigenética y que los entornos que 
creamos: cuanto más rígidos los movimientos, más rígidas las sinapsis, y con ello 
la memoria y la imaginación, pero también la capacidad de afectar y ser 
afectad* , y de crear mundos de relaciones.  

Tenemos en lo más hondo de nuestros tejidos una capacidad infinita pero 
ignorada de variar nuestros movimientos y sentidos, y con ellos nuestros 
pensamientos y afectos, relaciones y mundos. Un cuerpo es un campo 
fluctuante, una ameba sobrehumana cuya IC (Inteligencia Corporal) urge 
movilizar, frente a milenios de atrofia y desprecio del cuerpo en la era de 
algoritmos. 5Î ÃÕÅÒÐÏ ȰÈÕÍÁÎÏȱ ÅÓ ÔÏÄÏ ÍÅÎÏÓ ÈÕÍÁÎÏȡ ÅÓ ÕÎ ÅÎÊÁÍÂÒÅ ÄÅ 
360 articulaciones y trillones de moléculas con infinita capacidad de 
reconfiguración.  

Pero, durante milenios, esta capacidad se ha visto radicalmente mermada, 
según ha ido emergiendo en la Tierra, con la vida sedentaria, un abigarrado 
campo de alineamientos, asociados a cuerpos y percepciones cada vez más 
atrofiadas. 

El gran problema ignorado tras el control digital, las pandemias, el Cambio 
Climático, la explotación planetaria, el fanatismo, el dogmatismo, la violencia 
sistémica y los opresivos sistemas normativos, es el cuerpo en movimiento: o 
más concretamente la tendencia milenaria a reducirlo, inmovilizarlo y alinearlo 
con rígidos patrones de movimiento que reducen su potencial y lo empobrecen. 
Con ello deviene cada vez más dependiente de sistemas técnicos y de 
insostenibles procesos de consumo y producción, que a su vez quebrantan un 
planeta sepultado en basura, en un bucle destructivo. Este mismo sistema es el 
que impone un régimen capacitista16 que nos obliga a alinearnos con patrones 
de movimiento particulares. 

16 Mi propuesta de recobrar el movimiento es radicalmente anticapacitista pues se basa en 
cultivar la mínima variación sostenida en los ecosistemas que creamos. No es cuestión de 
cantidad sino de variación cualitativa y mínima. 
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Todo ello se aplica tanto a los viejos sistemas de dominación (que Michel 
Foucault llamó soberanos y disciplinares), como a los nuevos y dinámicos 
sistemas de control digital. 

Desde hace milenios se asocia más civilización a más atrofia e inmovilidad, 
siguiendo un esquema esclavista por el que dependemos cada vez más de 
insostenibles tecnologías de comunicación y transporte y de sistemas 
planetarios que todo lo miden y categorizan, imponiendo a esta vida 
empobrecida una promesa futura de salvación (ya venga de Dioses, Estados, 
mercados o algoritmos).  

Este proceso se acelera ahora en una tormenta perfecta según cruzamos un 
umbral histórico de desestabilización planetaria, aceleración de tecnologías de 
control, crisis, polarización, y guerras que avanzan hacia una singularidad de 
extinción. 

Llevamos en los bolsillos un batallón de algoritmos cuya complejidad desafía 
todos nuestros conceptos sobre el mundo. Tras cada aplicación de móvil hay 
algoritmos de complejidad inimaginable. Cada vez que te haces un selfie ɀgesto 
homogéneo donde los hayaɀ te expandes en sistemas planetarios de 
computación alimentando perfilados opacos de tu comportamiento: el producto 
que tú eres y que se vende a las empresas que te mandan publicidad17. Pasamos 
cada vez más horas haciendo click en pantallas en el Panóptico y 
Pancoreográfico de Internet donde cada gesto nuestro es medido, perfilado y 
orientado por algoritmos autónomos en sistemas de Big Data. 

Estos algoritmos nos orientan precisamente porque desde hace siglos o 
milenios nos hemos olvidado de sentir el cuerpo, su movimiento y su fluctuación. 
La pandemia nos ha recordado su importancia y lo indeseable de vivir como 
cuerpos inmóviles haciendo click en pantallas.  

La respuesta a este agujero negro de control que todo lo absorbe lo tenemos 
en nuestros cuerpos. Redescubrir el olvidado sentido de movimiento interno, la 
propiocepción, es acaso la tarea más urgente en una cultura de atrofia milenaria. 
Desde este sentido primordial del cuerpo podemos reinventarnos en esta cárcel 
planetaria de Internet, confinamientos pandémicos y colapso ecológico.  

Cada vez que escogemos una opción sedentaria, otr*s  se mueven por 
nosotr*s (Bowman 2016, 10). La inmovilidad está ligada al esclavismo, igual que 
la falacia de la mente sin cuerpo. Pero quien se inmoviliza para dominar se 
atrofia, pierde su plasticidad: esa es la gran paradoja de la dominación. Es más, 
toda dominación se basa en esa reducción: l*s fanátic*s de la dominación son 
aquell*s que han empobrecido su experiencia, tanto quien domina como quien 
es dominad* . La dominación es siempre cuestión de reducción: dominadores y 
dominad*s reducen sus movimientos a partes iguales: el movimiento reducido 
se impone a otros movimientos con más capacidad de variación. 

17 Como expone Shoshana Zuboff en su teoría del capitalismo de la vigilancia (Zuboff 2020) 
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A todas las formas de dominación, a todo dogmatismo y fanatismo, subyacen 
maneras rígidas y empobrecidas de percibir y moverse. L*s dominador*s son 
cuerpos que se han empobrecido hasta el punto de perder el goce del 
movimiento y su variación: imponen al mundo sus líneas empobrecidas.  

Toda dominación no es otra cosa que reducción del movimiento, poner 
límites al movimiento ilimitado, determinar lo indeterminado. Urge desmontar el 
aura positiva e inevitable que se asocia a la dominación: es contraria a la 
evolución como variación. Cuando surgen burbujas de dominación, su único 
sentido es ser superadas. 

Cuanto más empobrecemos la experiencia menos plasticidad tenemos a la 
hora de reconfigurarnos en relación con el mundo, más dogmatismo y rigidez 
tenemos. Se crean sistemas tecnológicos increíblemente pesados e insostenibles 
con la sola idea de atrofiarnos e inmovilizarnos. Mientras, el planeta 
sobreexplotado está al borde del colapso.  

Empobrecer la experiencia es empobrecer el mundo. Hemos enfermado el 
planeta a fuerza de atrofiarnos nosotr*s. Sanar el planeta implica salir de 
milenios de atrofia. La evolución es variación y simbiosis mucho más que 
depredación y competición. Entre las otras formas de vida hay lucha ocasional, 
pero nunca dominación sistémica, ni esclavitud, ni crueldad: esto es el sello 
ÅØÃÌÕÓÉÖÏ Å ÉÎÓĕÌÉÔÏ ÄÅ ÌÁ ÍÜÓ ÄÅÓÔÒÕÃÔÉÖÁ ÄÅ ÌÁÓ ȰÅÓÐÅÃÉÅÓȱ ÑÕÅ ÈÁÙÁÎ ÅØÉÓÔÉÄÏȟ ÌÁ 
única capaz de crear una extinción en masa, y que ni siquiera es una especie, es 
una rama dominante, una creencia y una forma de vivir. Falacia del 
neodarwinismo que nos ha convencido de lo contrario. ¡La dominación sistémica 
paraliza la evolución! 

Salir de esta atrofia milenaria es también la solución que se propone a 
nuestros miedos, malestares y ansiedades, así como a nuestras fobias, 
intolerancias y fanatismos: todos están basados en un cuerpo empobrecido que 
se ha olvidado de sentirse a sí mismo. No se trata de reprogramar hábitos, ni de 
aprender a asimilarse en el sistema y a soportar una vida invivible, sino que se 
trata de desprogramarnos para cambiarlo todo, cultivando el poder de la mínima 
variación del movimiento, abrazando la indeterminación, desarrollando 
plasticidad y capacidad de mutar colectivamente.  

La respuesta al batallón de algoritmos que nos orientan cotidianamente es 
reinventar una plasticidad de movimiento y percepción que llevamos milenios 
atrofiando. El reto evolutivo es desarrollar una plasticidad nunca vista de 
movimientos, percepciones, afectos, pensamientos y relaciones, para superar el 
pliegue milenario de reducción que hemos creado.  

Es un reto radical, porque implica crear una plasticidad tal de movimientos y 
ÐÅÒÃÅÐÃÉÏÎÅÓ ÑÕÅ ÅÌ ȰÓÅÒ ÈÕÍÁÎÏȱ ÄÏÍÉÎÁÎÔÅ ÐÕÅÄÁ ÓÁÌÉÒ ÄÅ ÓÕ ÐÌÉÅÇÕÅ ÄÅ 
excesiva autoconsciencia, miedo, voluntad de autopreservación, control y 
dominación.  

Pero tal cosa es posible si entendemos el poder del movimiento para alterar 
nuestra epigenéntica, nuestra química corporal entera, nuestras sinapsis y 
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neuroplasticidad, y por supuesto nuestro conocimiento del mundo y de nosotr*s 
mismes, nuestra memoria, nuestros afectos y relaciones, y los ecosistemas que 
creamos. El reto es crear mundos más abiertos que los que llevamos milenios 
construyendo. 

La idea central del libro es, pues, la siguiente: la mayor o menor 
indeterminación y variación en cómo nos movemos hace que co-creemos y 
percibamos mundos de relaciones más o menos abiertos o cerrados. Los 
cerrados se imponen y crean destrucción y autodestrucción, pues contradicen el 
principio físico de la fluctuación inevitable en el cosmos. Este cierre es lo que 
habría ocurrido en la Tierra en los últimos milenios, donde cierto alineamiento en 
ciertos homínidos se habría externalizado en el planeta entero, cubierto de 
monocultivos y separaciones, que habrían paralizado el movimiento de la 
evolución en la biosfera, que está basado en la simbiosis y la mutación 
indeterminada y continua. La respuesta es, pues, deshacer esos alineamientos y 
recobrar la indeterminación y el movimiento perdidos, en nuestros cuerpos, 
nuestras sociedades y la biosfera. 
 

La inmovilidad y el alineamiento: fuente de (casi) todos los malestares 

En las sociedades sedentarias vivimos alienad*s de nostr*s mism*s, del cuerpo 
que somos; alineades con rígidos patrones de movimiento que empobrecen 
nuestra experiencia y están en la base de todos nuestros malestares Ȱfísicosȱ, 
Ȱpsíquicosȱ o Ȱemocionalesȱ. La inmovilidad es contraevolutiva, no hay que 
extrañarse de que todo tipo de males de salud surjan en una cultura tan 
alineada, males que paliamos con más alineamientos. Por otro lado, el 
pensamiento surge del movimiento: cuanto más inmóviles, más encerrad*s 
estamos en circuitos de pensamiento autorreferencial que tiranizan un cuerpo 
empobrecido. Cuanto más estrecho nuestro espectro sensorial y motriz más 
insensibles e incapaces somos de sentir afecto y empatía, de recomponernos 
con el mundo, más fanátic*s e intolerantes nos hacemos, apegad*s a nuestra 
estrecha percepción, y más dependemos de sistemas que están esclavizando a 
otr*s  y matando la biosfera. Por ello recobrar el movimiento es atacar al meollo 
de los malestares personales, culturales y planetarios.  

La peculiaridad del enfoque que aquí proponemos es que no consiste en 
proponer otros patrones de movimiento ni en aprender a alinearse, sino en 
desarrollar capacidad de variación, plasticidad. No se trata de moverse más sino 
de formas más variadas, partiendo de un redescubrimiento del sentido 
primordial del cuerpo en movimiento: la propiocepción como matriz generativa 
del cuerpo y como matriz de integración multisensorial, base de una Inteligencia 
Corporal. El secreto está en la mínima variación sostenida (desalineamiento o 
clinamen), algo al alcance de cuerpos de todo tipo, incluidos los que creen no 
poder moverse. Pero ante todo se trata de crear entre tod*s  ecosistemas 
abiertos de movimiento. 
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Contra el capacitismo 

Aclaro que lo que está en juego no es una cuestión de cantidad de movimiento, 
sino de variación cualitativa, para una cultura neurodiversa y contra la 
normatividad capacitista. Como neurodivergente, llevo años colaborando con 
otras personas corpodiversas y neurodiversas18  (tradicionalmente llamadas 
discapacitadas o diversas funcionales) y afirmo que todo cuerpo, por poco que 
crea poder moverse, puede movilizar su capacidad de variación. 

Lo que propongo no es moverse más, sino de formas más variadas. Hay que 
desmontar el capacitismo utilitarista que nos exige movernos siguiendo 
patrones de funcionalidad y reivindicar en su lugar el papel primordial de la 
diversificación de movimientos en la evolución. Cada modo de movimiento es una 
inteligencia corporal diversa. En la más ínfima variación del movimiento interno 
del cuerpo está la potencia para una r/evolución planetaria. 
 

Una guerra milenaria  

Asistimos a una instancia actual y muy relevante de una guerra milenaria entre 
dos concepciones del cuerpo y del mundo: la de l*s despreciador*s del cuerpo y la 
de l*s defensor*s del cuerpo. 

Por un lado, está la idea dominante (humanista y transhumanista o 
hiperhumanista) del mundo y el cuerpo como intrínsecamente calculables, 
manipulables, controlables, apropiables, una visión basada en viejos miedos 
humanistas y sueños de dominación, y en una profunda ignorancia cosmológica: 
la idea de un mundo centrado alrededor nuestro, a nuestra disposición para que 
lo controlemos, y de recursos infinitos. Es la tradición del dualismo, el 
colonialismo y el extractivismo, de la metafísica del ser, la forma y la identidad, 
donde la evolución se concibe como separación como especie en aras de la 
dominación, mientras que el sexo se concibe a la par como la reproducción 
controlada del ser y como la multiplicación descontrolada de la especie: una 
heteronormatividad patriarcal que ha creado un problema de superpoblación 
masiva que nos lleva a la extinción. Es la tradición de la inmovilidad, que 
pardógicamente crea una movilidad extrema y homogénea en el planeta. Es la 
tradición de la mente incorpórea que quiere liberarse del cuerpo: la tradición de lo 
que Nietzsche llamó los despreciadores del cuerpo. Es la tradición del miedo a la 
muerte y la negación de la muerte, que sin embargo crea una máquina de 

18 Neurodiversidad o neurodivergencia es un concepto que, aunque inicialmente utilizado para 
referirse al espectro autista y otras diversidades cognitivas, algunas preferimos usar, junto a 
corpodiversidad, en lugar de discapacidad o diversidad funcional apelando a la pluralidad de 
modos de cognición e inteligencia, que se asocian a modos de percepción y movimiento. Ver 
Peñalba, López Cano y Del Val 2021. Una sociedad plural y sostenible ha de ser intrínsecamente 
neurodiversa, frente a la predominancia de un modo racional neurotípico y normativo, que 
sería solo uno entre muchos otros, y acaso el más destructivo y prescindible de todos. 
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muerte planetaria. Esta tradición tiene raíces en las sociedades agrícolas y 
esclavistas, se articula más específicamente desde Parménides, Platón y 
Aristóteles, pasando por el cristianismo, tomando nuevo impulso con Descartes 
y el Mecanicismo y más recientemente con la Cibernética y la computación.  

Por otro lado, existe una tradición aún más antigua, pero actualmente 
minoritaria, que se remonta a los presocráticos y más allá, reapareciendo en 
Lucrecio, Spinoza, Nietzsche, Bergson y una plétora de filósofos desde entonces, 
así como, en parte, en algunos feminismos contemporáneos y en las teorías 
queer, en discursos descoloniales, neurodiversos, en el posthumanismo crítico y 
el metahumanismo. En esta tradición, el cuerpo se reivindica como un campo 
irreductible de fuerzas cuyo dinamismo indeterminable es la fuerza creativa que 
moviliza la evolución en un cosmos: una cosmovisión dionisíaca y afirmativa para 
un universo superabundante. No es un mundo calculable ni cuantitativo, sino 
uno en variación cualitativa. Es la tradición, no del ser, de la forma y de la 
identidad, sino del devenir, del flujo informe y de la plasticidad, del 
indeterminismo y del pluralismo, de la evolución como simbiosis y mutación sin 
fin. Es la tradición de la afirmación de la muerte libre como parte de la mutación 
colectiva, pero ¡no la muerte sistémica administrada por quienes quieren 
preservar su vida! Para esta tradición se trata más bien de superar la falacia de la 
mente desencarnada que busca dominar al cuerpo, empobreciéndolo. 
 

De dónde viene esta anomalía 

¿Se han parado a pensar alguna vez en por qué somos tan dependientes de 
sistemas técnicos tan insostenibles? ¿En cuál pueda ser el origen de este bucle de 
dependencias sistémicas? ¿Y en lo extraño que resulta que llamemos progreso a 
esa dependencia que nos lleva a la extinción? 

Ninguna especie es tan infeliz, ni causa tal desastre, ni tanto dolor y 
esclavitud, ni está tan atrofiada: esto último es el problema. 

Voy a proponer la que creo que es la clave evolutiva de la situación, dándole 
la vuelta a muchas, sino todas las grandes historias que nos hemos contado a 
nosotr*s mism*s para justificar esta masacre planetaria: la clave estaría en el 
empobrecimiento gradual del cuerpo que surge gradualmente con el bipedismo 
desde hace unos siete millones de años19, junto al uso articulado de las manos y 
la visión a la distancia que, por una serie de accidentes climáticos, con la 

19 Sobre el origen de la bipedestación ver Bermúdez de Castro 2021, 84. En mi monografía 
Ontohackers (Del Val 2024c) desarrollo la hipótesis de la articulación-separación como 
explicación de una bifurcación evolutiva tendente a la reducción, basada en como las manos 
articuladas dieron pie a la bipedestación en las selvas africanas y como millones de años 
después, en el tránsito a la sabana, se aliaron el bipedismo, las manos libres y articuladas, y la 
visión a la distancia, para iniciar una externalización técnica asociada a un cuerpo cada vez más 
atrofiado en su propiocepción, con ello más temeroso,  autoconsciente, y creando sistemas de 
dominación a gran escala que paradójicamente nos llevan a la extinción. 
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transición de los homínidos del bosque a la sabana, desembocó en la creación 
sistemática de utensilios hace cerca de tres millones de años, asociadas a la caza 
y el cambio de dieta, el vestido y la expansión planetaria. Con ello el homínido 
que acabará autoproclamándose sapiens fue entrando gradualmente en un 
bucle de autoconciencia excesiva por parte de un cuerpo cada vez más inmóvil, 
según se externalizaba creando un entorno artificial, con una hipertrofia 
cerebral asociada a una atrofia corporal, en una imparable espiral de expansión, 
miedo, y voluntad de autopreservación, inmovilidad y control, segmentación y 
abstracción, semiosis y cálculo, que ha creado una máquina de matar planetaria. 
Una inmovilidad que paradójicamente ha creado una era de movimientos 
hiperacelerados y homogéneos que llevan al planeta al colapso, en el intento de 
una especie de paralizarlo. Todo ello en un abrir y cerrar de ojos geológico, más 
rápidamente que en las anteriores extinciones masivas ocasionadas por eventos 
cósmicos y geológicos. 

La atrofia sensorimotora, junto a una excesiva autoconciencia de un cuerpo 
cada vez mas inmóvil fue creciendo fatalmente según nos fuimos externalizando 
en sistemas técnicos que han moldeado el planeta entero llevándolo al borde del 
colapso, al ser sistemas que intentan reflejar nuestro cuerpo empobrecido, 
nuestra voluntad de parálisis y dominación, no es por ello de extrañar que la 
Sexta Gran Extinción Masiva y la pérdida acelerada de biodiversidad se iniciara 
desde el mismo momento en que la acción tecno-humana se hizo más notoria 
hace más de diez mil años, coincidiendo, tampoco por casualidad, con el 
surgimiento de la explotación sistémica, y con el momento en que comenzó a 
aumentar la población del sapiens, pero avanzada ya por la caza excesiva en los 
milenios anteriores. 

Esta atrofia sensorial y motriz es la base, no solo de nuestras dependencias 
técnicas, sin las que ya creemos no poder vivir, sino que es la base del miedo, el 
fanatismo, la voluntad de imponerse y dominar que efectivamente no se 
observan en ninguna otra especie, al menos no en este grado y forma, ni de 
lejos. 

Es incuestionable que tuvimos hasta hace poco la capacidad de vivir sin estas 
dependencias y sin multiplicarnos exponencialmente. Durante más de 300.000 
años el sapiens proliferó así, y en los últimos 10.000 se ha convertido en plaga, 
una anomalía que urge deshacer voluntariamente, o asumir el fracaso y colapso. 
Mutar o desaparecer. 
 

Más allá del verbocentrismo: hacia una política del movimiento 

El fundamento más profundo de este devastador proceso estaría, pues, en cómo 
desde hace varios millones de años ciertos bípedos se fueron externalizando en 
técnicas y lenguaje a la par que atrofiaban su movimiento corporal y abstraían 
sus procesos cognitivos, separándose del mundo para dominarlo: este proceso 
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no sería una evolución necesaria y superior sino una anomalía geológica y 
cósmica.  

La respuesta primordial está por ello en el cuerpo: recobrar una capacidad 
perdida de movimiento y sensorialidad, no solo para enriquecer de nuevo 
nuestras vidas, y sobrevivir de nuevo como recolector*s nómadas en el infierno 
climático que viene, sino para mutar como especie más allá del agujero negro de 
abstracciones semióticas que nos separan del mundo, reanimalizándonos para 
recuperar la plasticidad y la capacidad de simbiosis con el mundo, sin las cuales 
no hay evolución posible.  

Inteligencia Corporal, no Inteligencia Artificial es la clave para una revolución 
metahumana que libere a todas las formas de vida y deshaga la Sexta Extinción 
Masiva. La inteligencia inferior es la que domina, pues destruye su entorno y se 
autodestruye.  

No se trata de volver atrás sino de recobrar la plasticidad evolutiva, volver a 
ser una de las 8,7 millones20 de especies que contribuyen a la biodiversidad, 
desmontando la narrativa supremacista que defiende una dominación suicida. 

Cambiar el modo de vida acaso solo es posible recobrando el cuerpo perdido 
y el movimiento perdido, abandonando milenios de sedentarismo explotador y 
autopreservador que ha paralizado la evolución terrestre. 
 

La respuesta es el cuerpo en movimiento  

Si algo se ha puesto de relieve en el confinamiento de la COVID-19 es que no 
podemos vivir todo el día inmóviles y haciendo click en pantallas, y que la 
experiencia corpórea, del movimiento y de la percepción multisensorial no es 
sustituible por ningún doble digital. Ha hecho falta la pandemia para que se 
evidencie algo como esto, que muchas llevábamos décadas denunciando en una 
cultura digital del control y de la atrofia.  

Hemos visto expuestas y reforzadas formas antiguas de poder que limitan 
nuestros movimientos, pero también sabemos que la cultura digital, que tanto 
parece conectarnos, es una dictadura encubierta de grandes monopolios 
tecnológicos que extraen inmensos beneficios de nuestros datos, una nueva 
forma de imperialismo y colonialismo que quiere controlar cada átomo del 
planeta, cada gen y cada neurona de nuestros cuerpos, y que apenas ha 
comenzado (pero que no tiene futuro pues contribuye al colapso ecosocial). En 
el proceso devenimos agregados de una nueva forma de vida, un hiperciborg 
planetario que crea extinción. 

La pandemia ha expuesto que hay un denominador común a las viejas y 
nuevas formas de poder. Las viejas son las que limitan nuestros movimientos 
dictando cómo debemos alinearnos con modelos normativos (de género y sexo, 

20 Aunque el número de especies se estima en 8,7 millones (Mora et al. 2011) hay consenso en 
que solo se conoce una pequeña parte y podrían superar los 10 millones. 
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especie, raza, clase o capacidad), formas coloniales de dominación y 
explotación. 

Las nuevas son aparentemente más flexibles, pero consisten en orientar, 
medir, predecir, anticipar y reorientar movimientos, comportamientos y deseos 
cada vez más ínfimos, un poder dinámico que modula un mundo en movimiento.  

¿Qué hacer frente a esta pandemia global de algoritmos, este 
empobrecimiento sistémico de nuestra experiencia que está en trance de 
aniquilar la biosfera, debido a una extraña fe en la inmovilidad? Urge reinventar 
la sensibilidad y el pensamiento, más allá del paradigma visual y racional, 
semiótico-numérico, narrativo-geométrico.  

La respuesta la tenemos tod*s : es el cuerpo en movimiento. 
 

Pragmáticas metahumanas 

Este libro condensa una triple propuesta: una deconstrucción radical de 
conceptos, la elaboración de nuevos conceptos, y la movilización de prácticas de 
vida y corporales no basadas en la verbalidad: salir del verbocentrismo y la 
atrofia sedentaria que nos abstrae del mundo es una de las tareas 
fundamentales para recobrar la danza de la vida. 

Desde hace más de 20 años desarrollo, en el marco de proyectos artísticos 
multidisiciplinares, técnicas con las que recobrar la plasticidad sensorimotora (de 
movimiento y percepción), no solo recobrando una plasticidad perdida sino 
reinventándola y llevándola más allá, aprendiendo de los errores y de la 
creatividad desatada en esta era de dominación.  

No se trata solo de recobrar la capacidad de sobrevivir como culturas de 
recolectoras, desnudas y dispersas, sino de cultivar una gran creatividad vital, 
como por otro lado probablemente han hecho las culturas de recolector*s del 
pasado y el presente.  

La teoría antropológica de la Sociedad Próspera Original afirma desde los 
años 196021 (Sahlins 1968 y 1972) que las culturas de recolector*s-cazador*s 
vivían (y en algunos casos aún viven) mejor que las agrícolas-urbanas (Suzman 
2021). Se trata de una de las teorías más revolucionarias para desmontar el 
Supremacismo Humano, y, aunque tenga detractores, argumentaremos más 
adelante a favor de sus propuestas esenciales. 

Pero esto no implica volver atrás sino todo lo contrario, deshacer el giro 
contra-evolutivo de la domesticación. 

A un cierto punto pasamos de practicar el movimiento a venerarlo, pensarlo 
e invocarlo (con las primeras filosofías y religiones naturalistas o con la magia 
simpática), para después pasar a negarlo (con el monoteísmo y el racionalismo, 
con la ficción de la mente sin cuerpo que surge de cuerpos atrofiados y 

21 Presentada por Marshall Sahlins en la conferencia Man the Hunter en 1966, cuyas ponencias 
se recopilaron en un libro del mismo nombre (Lee y deVore 1968). 



62                                                                         Del Val 

obsesionados con su inmortalidad), y más recientemente a intentar controlarlo, 
anticiparlo, y reconducirlo en su inevitable variación (desde el surgimiento de la 
Cibernética). 

La máxima expresión de esa atrofia evolutiva es el cuerpo que se pasa día 
tras día sentado haciendo click en teclados y pantallas, confinado en pandemias 
y polución desatadas por su propia actividad, soñando con desprenderse del 
cuerpo y subir la mente a una máquina o con crionizarse para estar de nuevo 
inmóvil en un viaje interestelar de fuga cósmica, mientras el planeta colapsa y 
millones de especies se extinguen.  

Desaparecer o mutar: se trata de activar una verdadera mutación (tecno-epi-
filogenética) de la especie (en las antípodas de la que propone el 
transhumanismo). 

... 

Este es un libro para no human*s en la medida en que, al revés que la mayoría de 
libros, no está destinado a reafirmar ningún estatuto especial del humano ni a 
dar voz a su bucle de obsesiones, sino que se dirige a aquell*s dispuest*s a 
renunciar al Supremacismo Humano y emprender una gran mutación, para 
reconectarnos con el flujo de la evolución simbiótica y con todas las formas de 
vida, liberándolas de la opresión humana. O aspira, si acaso, a despertar esa 
mutación en aquell*s que hoy viven imbuidas de un supremacismo no 
reconocido. 

... 

Ontohacker: ontos es el ser en griego, hacker es quien abre códigos a nuevas 
posibilidades encontrando sus fallas. Desmontemos las falacias del ser inmóvil, el 
Supremacismo Humano y el progreso, y recobremos el movimiento perdido. 
Como ya decían los filósofos presocráticos, no hay ser, solo devenir y movimiento. 

El/la ontohacker desmonta milenios de falacias y llama a las cosas por su 
nombre. 

El/la ontohacker ve los movimientos que subyacen a rígidas estructuras y se 
mueve de formas nuevas para desalinearlas y desalinearse, creando en su lugar 
otros modos de vida y relación.  

El/la ontohacker transforma la falacia de un mundo hecho de cosas separadas 
y apropiables en uno de METACUERPOS: campos inapropiables de movimiento y 
variación: para una r/evolución metahumana 

¡Es tiempo de devenir METACUERPOS! 
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1. Algoriceno. Desmejora Trash-

Humana y Holocausto Planetario 

vuelta al índice 

Algoriceno: La Era de Algoritmos y 
Extinciones 

Ontología de la dominación como reducción  

Hay todo un debate actualmente sobre cómo llamar a la era geológica actual. 
!ÕÎ ÌÌÁÍÁÄÁ ÏÆÉÃÉÁÌÍÅÎÔÅ (ÏÌÏÃÅÎÏ ɉÑÕÅ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁ ȰÃÏÍÐÌÅÔÁÍÅÎÔÅ ÒÅÃÉÅÎÔÅȱɊ ÓÅ 
usa sin embargo con frecuencia el término Antropoceno (por el impacto de la 
actividad humana o antrópica en el planeta), si bien otr*s  como Jason Moore 
(2016) hablan de Capitaloceno (poniendo el foco en el capitalismo como 
problema), mientras que Donna Haraway (2020) propone el término 
Chthuluceno (en alusión a las narrativas chthonicas de los antiguos poderes 
griegos de la tierra o bajo la tierra). Prolifera actualmente un sinfín de 
neologismos, y cada uno refleja una cosmovisión política distinta. Aquí 
proponemos el término Algoriceno: la era de algoritmos.22 

Vivimos en la era de la gran reducción del mundo a cantidades controlables y 
codificables. Desde hace milenios han emergido geometrías cada vez más 
intrincadas que nos orientan. A esta era de la gran reducción la llamo Algoriceno 
porque reduce el movimiento de cuerpos y materias a segmentos calculables y 
codificables: algoritmos. El Algoriceno es, pues, la era de la reducción 
geométrica del mundo, que se desarrolla en la Tierra desde hace milenios.  

El Algoriceno puede entenderse también como la emergencia de una nueva 
forma de vida, una especiación: la vida algorítmico-geométrica, y su expansión 
constituyendo un abigarrado hiperorganismo planetario, con varias fases, 
estratos y evoluciones: la agricultura, el capitalismo y la industriaización, y la 
digitalización. 

Algoriceno es un término que invita a pensar las problemáticas desde el 
movimiento. Lo que ha surgido en la Tierra en los últimos milenios con las 
sociedades agrícolas, acelerándose desde el Renacimiento, con la 

22 Desarrollo plenamente la teoría del Algoriceno en el segundo volumen de la trilogía 
Ontohackers (Del Val 2025a) exponiendo su ontología, dinámica (en el doble estrato de macro- 
e hiperceno) y genealogía. La he avanzado en varios escritos desde 2016 (Del Val 2017, 2018a y 
b, 2021a y c). 



66                                                                         Del Val 

industrialización y después con la digitalización, entre oleadas de colonialismo y 
globalización, es una manera geométrica de orientar los movimientos siguiendo 
ritmos métricos regulares asociados al trabajo y la explotación de la vida y de la 
Tierra, movimientos que se reducen a secuencias codificables de pasos: 
algoritmos. Surge un campo planetario de movimientos, percepciones y 
relaciones algorítmico-geométricas: un devenir calculable del mundo, que tiende 
a eliminar la indeterminación intrínseca de los sistemas vivos. 

El Algoriceno es la era de la emergencia de un nuevo tipo de movimiento en 
la Tierra, un movimiento geométrico-algorítmico, que se ha impuesto 
rápidamente a los otros tipos de movimiento más indeterminados que han 
proliferado con las bacterias, protistas, hongos, plantas y animales (human*s del 
paleolítico incluidos). Es el movimiento propio de grandes sistemas técnicos 
basados en alinear el movimiento y fragmentarlo.  

Estos sistemas, que han ido emergiendo de forma accidental y fragmentada, 
se han ido diseminando y agregando desde hace milenios y han ido creando una 
suerte de superorganismo planetario23 cuya dinámica y lógica interna es una 
economía de la reducción a elementos homogéneos y calculables, una tendencia 
a la acumulación y expansión cuantitativa que se opone a la economía de la 
biosfera y su biodiversidad como transformación energética cualitativa continua. 
Ahora cruzamos un umbral de complejidad cuando los sistemas planetarios de 
computación se convierten en una suerte de hiperciborg del cual l*s human*s 
somos agregados. Esta agregación lleva milenios produciéndose a base de 
alinear y empobrecer los movimientos y percepciones de los cuerpos. 

Ampliamos aquí la definición del poder de Michel Foucault, entendido como 
redes distribuidas, ubicuas y dinámicas de relaciones de fuerza (Foucault 1977) 
donde los diferenciales de poder están implícitos y a menudo ocultos en esas 
relaciones concretas que se producen o reproducen en actos concretos (que 
Austin, Derrida o Butler llamarán actos performativos). Apuntamos a una física 
del poder que distingue no solo entre tipos sino entre grados de alineamiento. El 
poder, o más concretamente la dominación y desigualdad sistémicas, se basan 
en movimientos que se imponen de forma, no solo puntal, sino general en un 
dominio dado, creando un ecosistema de relaciones alineadas que imponen una 
reducción de la variación e indeterminación del movimiento, variación e 
indeterminación que en este libro exponemos como único a priori de un 
movimiento que es siempre relacional, como veremos en el capítulo 2. Pasamos 

23 Ver Stock 1993 para la idea del surgimiento de un superorganismo planetario. Ver Gowdy 
2021 para la idea de los sistemas económicos que han surgido desde el Neolítico como una 
suerte de superorganismo que esclaviza a los humanos y resto de formas de vida. En una línea 
opuesta, pero también de organismos planetarios, la teoría de Hypersea, o Hipermar, de Mark y 
Diana McMenamin (1994) plantea que el total de la vida terrestre es un supeorganismo 
membranoso, una extensión de la vida marina, del cual los organismos son parte, igual que las 
células lo son del organismo.  
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pues al estudio de la génesis y evolución de esas reducciones, esos 
alineamientos. Este es el objeto de estudio de la metaformatividad. 
 
Dinámica: Macroceno e Hiperceno 

El Algoriceno es el devenir algorítmico del mundo, en dos fases: el devenir lineal y 
el devenir exponencial. Dividiremos el Algoriceno en dos grandes fases: 
Macroceno e Hiperceno. Hay una primera época de grandes alineamientos 
estáticos, lineales, circulares y piramidales creando una primera serie de redes 
planetarias (Macroceno) que culminan en la biopolítica. Ahora estamos en medio 
de una segunda época de alineamientos dinámicos y exponenciales (Hiperceno) 
que se consolida desde el surgimiento la Cibernética (pero iniciándose ya con la 
industrialización, y, desde el S. XIX, con la electricidad, los polímeros de plástico y 
el hormigón, como técnicas que intensifican la expansión acelerada y la 
homogeneización de los modos de vida dominantes) y se expande 
exponencialmente en la cultura actual de Big Data e IA. Macroceno e Hiperceno 
son en realidad estratos superpuestos. 

El Macroceno abarca desde el surgimiento de la agricultura y los imperios 
antiguos hasta finales del S. XIX o incluso hasta la Segunda Guerra Mundial. Pero 
con la Cibernética24, surge el giro hacia las organizaciones mucho más dinámicas 
y problemáticas del Hiperceno, la era de alineamientos dinámicos, y de un control 
disfrazado de falsa fluidez. Flexibilidad, pero no plasticidad. Adaptación, pero no 
reconfiguración creativa. El Hiperceno es la fase en la que los constructos 
abstractos y rígidos del Macroceno se hacen dinámicos y autónomos, con 
vocación de suplantar al mundo del que han surgido. 

Con el advenimiento de la Cibernética tras la Segunda Guerra Mundial, se 
cruza el umbral hacia unas sociedades de control mucho más dinámicas que las 
de antiguas sociedades disciplinares o soberanas, donde el cuerpo, previamente 
alineado con geometrías estáticas, puede ser ahora reorientado por las 
cuadrículas móviles de la computación. Este giro se produce en 1948, con la 
Cibernética de Norbert Wiener (1948), y cuando Claude Shannon invierte el valor 
de la entropía en relación con la información en su Teoría Matemática de la 
Comunicación (Shannon 1948 a y b). Como afirma N. Katherine Hayles (1999, 102) 
con ese giro la entropía pasa, de ser ruido molesto, a ser información potencial a 
capitalizar. El poder abre su espectro al campo infinito de la potencialidad futura. 

Se trata de predecir movimientos y deseos que aun no se han producido para 
intentar reorientarlos en el proceso: billones de puntos fijos de visión, interfaces, 

24 La Cibernética -cuya etimología viene del término griego ËÉÂÅÒÎóÔÉËos,  el arte del timonel 
(kybernetesɊȟ ÔÁÍÂÉïÎ ÔÒÁÄÕÃÉÂÌÅ ÃÏÍÏ ȰÂÕÅÎÏ ÐÁÒÁ ÇÏÂÅÒÎÁÒȱ Ï ÓÉÍÐÌÅÍÅÎÔÅ ȰÇÏÂÅÒÎÁÒȱ- se 
basa en predecir trayectorias de objetos mecánicos para reorientar sus desviaciones: el 
esquema aristotélico y mecanicista de movimiento causal y teleológico... ¡empeorado aun más! 
Nobert Wiener la desarrolla a partir de su intento de predecir trayectorias de aviones alemanes 
en la Segunda Guerra Mundial, dando lugar a algoritmos de predicción del movimiento 
enormemente influyentes aun hoy (Cedeño 2017). 
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sensores, y pesados sistemas que rastrean y orientan toda actividad que se 
alinea con el sistema de medición. Cada vez escuchamos menos el cuerpo y sus 
fluctuaciones internas, y nos orientamos más y más por referencias externas 
gestionadas por algoritmos cada vez más opacos. 

¿Por qué es importante distinguir estas fases? Porque muchos de los análisis 
políticos siguen anclados en las formaciones heredadas del Macroceno: la 
biopolítica y la sociedad disciplinar. Estos análisis no pueden dar cuenta de la 
realidad mucho más dinámica pero superalineada, disfrazada de falsa fluidez, de 
la era del Big Data y la Inteligencia Artificial (IA). Tampoco pueden dar cuenta del 
desafío de la crisis ecológica, que exige un cambio de paradigma más profundo, 
como luego veremos. Para abordar ambas cuestiones se propone una filosofía 
del movimiento.  

El Hiperceno infla e instrumentaliza los constructos del Macroceno al tiempo 
que los somete a una nueva lógica, en una doble tendencia a la homogeneización 
y la fragmentación. Se explica así que, al tiempo que proliferan nichos de 
mercado para las minorías, se refuerzan viejas dicotomías y formas de 
dominación (machismo, homofobia, xenofobia, etc.). 

Macroceno e Hiperceno se pueden analizar desde las organizaciones que 
generan del sexo, los afectos, el deseo, el parentesco, el trabajo, el espacio, el 
tiempo, la técnica o la sociedad, entre otras. 

Por ejemplo, el macrosexo culmina en la definición más reductiva posible del 
sexo: como reproducción controlada de un ente y de su imagen, en torno a la 
familia nuclear y la pornografía. En cambio, el hipersexo complica esto al permitir 
la capitalización de toda actividad y todo flujo antes inútil de deseo, creando 
nuevos nichos de mercado donde casi todo el mundo es trabajador* hipersexual 
implícit*  en un Internet que capitaliza nuestra actividad sexo-afectiva.  

Del mismo modo los macroafectos ÓÏÎ ÌÁÓ ȰÅÍÏÃÉÏÎÅÓ ÕÎÉÖÅÒÓÁÌÅÓȱ25 
entendidas como maneras homogéneas y estandarizadas de afectarnos un*s a 
otr*s  en sociedades industriales competitivas; y los hiperafectos son la 
simulación de esas emociones heredadas en una cultura del emoticono, Trump, 
Facebook, y de la biométrica, la Realidad Virtual, la robótica, el Big Data, o la 
Inteligencia Artificial. Los hiperafectos son parte de un Afectocapital, una 
maquinaria de producción y capitalización afectiva.26 En la era de las coreografías 
biométricas y los emoticonos encarnados devenimos extensiones de las interfaces 
que intentan medirnos y nos obligan a alinearnos con sus limitados y sesgados 
sistemas de medición de nuestras expresiones y movimientos27, de modo que 

25 Paul Ekman (1972) definió seis emociones universales: alegría, ira, miedo, asco, sorpresa y 
tristeza, que son una referencia habitual en estudios de las emociones. 
26 Sobre Afectocapital o Capitalismo de los Afectos ver Del Val 2008a, 2009a, b y c. Sobre 
producción afectiva ver Butler y Del Val 2008. 
27 Estos sistemas tienen detrás una larga tradición de análisis y medición del movimiento 
corporal como desplazamiento mecánico, usando cámaras y dispositivos basados en la 
perspectiva, cuya historia desde el S. XIX con los hermanos Weber y después Eadweard 
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nuestras expresiones y afectos se acaban convirtiendo más y más en 
simulaciones, en emoticonos.  

La macrotopía es el espacio absoluto y universalmente medible de Newton y 
Descartes, mientras que las hipertopías son espacios algorítmicos de control en 
conflicto continuo con la pluralidad de ecosistemas en los que se imponen. 
Cuando en un pequeño pueblo de Holanda aparecieron miles de personas que 
habían respondido a una invitación de cumpleaños en Facebook, acabando en 
vandalismo y destrucción28: ahí tienes un ejemplo típico de hipertopías, pero 
ÔÁÍÂÉïÎ ÅÎ ÌÁ ȰÕÂÅÒÉÚÁÃÉĕÎȱ ÄÅ ÌÁ ÃÉÕÄÁÄȟ ÌÁ ÅÓÐÅÃÕÌÁÃÉĕÎ ÕÒÂÁÎþÓÔÉÃÁ Ù ÅÌ 
turismo. Un ejemplo característico es cómo casi todo espacio hoy, público o 
privado, se ha convertido en mero escenario para selfies o vídeos de youtubers o 
tiktokers, espacios de distribución de gestos contagiosos homogéneos, que a su 
vez alimentan algoritmos opacos de perfilado de poblaciones en redes 
(anti)sociales de control. 

 
Hipercapital e hipercontrol 

En la era del hipertrabajo y el hipercapital se capitaliza, mide, y monetiza cada 
gesto, cada acción, cada relación mediada por una red social: no solo de 
influencers profesionales, todo el mudo deviene hipertrabajador*  permanente. 
El mundo deviene escenario de esas redes de capitalizaciĕÎȡ ÕÎ Ȱ-ÕÎÄÏ 3ÅÌÆÉÅȱȢ 

Facebook expone la compleja interacción entre macro e hiperceno: el ego 
heredado del macroceno y la perspectiva Renacentista se instrumentaliza e infla, 
apelando al deseo de sobreexposición, donde cada persona publica cada cosa 
que hace, anunciándolo a todo el planeta. Pero esto es solo el cebo para 
datificarse, devenir alimento de algoritmos autónomos que crean perfiles 
secretos de personalidad que se venden a terceras partes, por los que los 
usuarios de Facebook devienen el producto de un Capitalismo de la Vigilancia, 
como lo denomina Shoshana Zuboff (2020). 

El hipercapital29 es la expansión acelerada y múltiple del capitalismo, por un 
lado a la posibilidad de capitalizar todo comportamiento, relación y afecto 
(ampliando el espectro de modos cualitativos), así como los procesos 
neurológicos, la genética, la escala nanométrica de la materia, y el espacio, 
(ampliando el espectro de escalas cuantitativas), pero además introduciendo 
una capacidad mayor de intervención directa y activa, dando forma a lo que 
capitaliza (capacidad de intervención activa).  

Muybridge y Étienne Jules Marey podemos ver en deLahunta 2004 y cuya expresión actual son 
los sistemas de captura en 3D o la kinect, y en danza el proyecto Motion Bank de William 
Forsythe, y antes que este Biped de Merce Cunnigham, que reducen el cuerpo a puntos de un 
esqueleto biomecánico desplazándose en el marco visto por una cámara fija. 
28 Ver https://www.bbc.com/news/world-europe-19684708. 
29 Desarrollo más a fondo el concepto de Hipercapital en Amorfogénesis (Del Val 2025c, 
próxima aparición). 

https://www.bbc.com/news/world-europe-19684708
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El hipercapital va asociado a un hipercontrol que, junto a la expansión en 
escalas cuantitativas, modos cualitativos, e intervención activa, implica una 
proyección temporal hacia el futuro, intentando anticipar variaciones que aun no 
han sucedido, detectando vectores incipientes y nuevas correlaciones o 
patrones en bases casi infinitas de datos en sistemas de Big Data30 e IA 
(Inteligencia Artificial). 

Pero esto sucede en procesos de aprendizaje de máquinas de IA que, además 
de ser ecológicamente insostenibles y socialmente tóxicos (pues los algoritmos 
favorecen los sesgos al abarcar bases inmensas de datos y favorecen el odio 
pues priorizan la estandarización) crean un mundo crecientemente encerrado en 
simulaciones creadas a partir de datos, lo que a su vez crea un bucle de 
empobrecimieÎÔÏȟ ÕÎ ÃÁÌÌÅÊĕÎ ÓÉÎ ÓÁÌÉÄÁȡ ÕÎ Ȱ-ÕÎÄÏ '04ȱȢ Este es a su vez parte 
de un tecno-supremacismo que ignora el desafío de la crisis ecológica por la que 
el universo digital probablemente no tenga ni unas décadas de futuro, como 
veremos más adelante. 

 
Genealogía: Alineamientos del Algoriceno 

Pero todo ello es posible porque llevamos milenios alineándonos con geometrías 
estáticas cada vez más intrincadas: formaciones cuadriculares y lineales, 
circulares o piramidales que han ido configurando redes planetarias cada vez 
más complejas.31 Esto es así sobre todo desde el Neolítico con el auge de la 
agricultura y la ganadería, la vida urbana y sedentaria, el trabajo, la construcción, 
el vestido, el desplazamiento en barcos y carromatos, y la proliferación de 
mundos cada vez más geométricos y autorreferenciales.  

Esta tendencia a lo geométrico implica una reducción de la complejidad más 
irregular e indeterminada de las arquitecturas y sociedades de animales no 
humanos, plantas y otras formas de vida, incluidas las sociedades humanas de 

30 El Big Data es el conjunto de sistemas de almacenamiento y procesamiento masivo de datos 
en el que se basan las redes relacionales que subyacen a la infraestructura informacional 
actual, donde los algoritmos pueden encontrar patrones nuevos además de buscar existentes, 
son redes intrínsecamente dinámicas. La IA añade a esto al aprendizaje automático de 
máquinas que son entrenadas con esas mismas bases masivas de datos para crear nuevas 
simulaciones a partir de ellas. 
31 Desarrollo la genealogía completa de las formaciones cuadriculares, circulares-esféricas, 
piramidales, y sus redes planetarias en Ontohackers, Parte 2, Libro 5: Algoriceno (Del Val 2025a). 
Para una genealogía muy detallada de tecnologías de dominación desde 1500 hasta 2025, 
centradas en diversos ámbitos de comunicación, computación, control y clasificación ver 
Calculating Empires de Kate Crawford y Vladan Joler (2023), un mural gráfico de 24 x 3 metros 
consultable en detalle online: https://calculatingempires.net/. Mi propuesta, aunque menos 
detallada, se centra en metamedios subyacentes y transversales a estas tecnologías, desde la 
perspectiva del movimiento, sus interrelaciones, en un marco más amplio de dominios (por 
ejemplo incluyendo temas clave como la alimentación), y de escala temporal, abarcando como 
mínimo 10.000 años, extensibles a 2,5 millones. 

https://calculatingempires.net/
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recolectores nómadas. Estas se definen por una co-evolución simbiótica donde 
las distintas formas de vida coexisten, se apoyan mutuamente, y la materia se 
remezcla y regenera de forma continua. 

La domesticación y su artificialidad asociada se define en realidad solamente 
por su carácter alineado, geométrico, reductivo, y autorreferencial, que 
interrumpe el carácter simbiótico y la variación continua de la evolución en la 
biosfera, caracterizada por la biodiversidad y las redes de relaciones complejas y 
no lineales que constituyen los ecosistemas.  

Estas geometrías emergen en un abrir y cerrar de ojos evolutivo con 
tecnologías como los telares, las cuadrículas urbanas, la construcción, el arado y 
los cercados de ganadería, los altares y pirámides y los observatorios 
astronómicos, las ruedas de alfarería y del carromato, las vasijas y ánforas donde 
acumular la producción agrícola, etc. Se trata en todos los casos de técnicas 
asociadas a la explotación de la vida y el sedentarismo surgidos en el Neolítico, 
aunque con precursores en los más de dos millones de años en los que ciertos 
homínidos herbívoros procedentes de la jungla cambiaron su dieta y se 
expandieron por el planeta con el uso sistemático de utensilios para caza, ropa, y 
una externalización cada vez mayor de las técnicas del cuerpo (lo que el cuerpo 
hace con su movimiento y percepción) en utensilios y herramientas primero y 
signos después. Estos sistemas técnico-semióticos han ido conformando un 
mundo autorreferencial (artificial) de relaciones que ya no opera en función de 
una co-evolución con el resto de ecosistemas, al revés, se impone fatalmente a 
ellos, creando una crisis ecológica sin precedentes en la historia terrestre. 

En el Renacimiento se cruza un nuevo umbral al consolidarse la perspectiva 
lineal y el punto fijo de visión, que articula la separación entre observador y 
observado y da pie a una racionalización total del mundo y su apropiación 
colonial, capitalista y mecanicista. Se desata así una aceleración exponencial 
asociada al surgimiento de máquinas complejas que son, en sí mismas, sistemas 
autorreferenciales de pasos y secuencias lógicas y que, junto con la explotación 
de materias, otras formas de vida y de human*s, da lugar al desastre de la 
industrialización y el Cambio Climático. Proliferan por el planeta motores ubicuos 
cuyo acelerado movimiento circular requiere de la extracción, procesamiento y 
consumo de combustibles que a su vez han polucionado la Tierra, 
desestabilizando sus ciclos. A la par se produce una multiplicación demográfica 
extrema asociada al sistema igualmente circular, cerrado y opresivo de la familia 
nuclear heteropatriarcal. 

Tras la Segunda Guerra Mundial estas geometrías, todavía relativamente 
estáticas, están listas, en torno a 1948, para cruzar un nuevo umbral de 
complejidad, a través de la Cibernética de Norbert Wiener, la teoría de la 
comunicación de Claude Shannon, y los experimentos en computación de Alan 
Turing.  

El núcleo de la Cibernética consiste en un algoritmo de predicción del 
movimiento. Se asume la impredecibilidad del mundo, se ha desmontado la 
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quimera mecanicista de un mundo predecible. Pero en lugar de abrazar la 
impredecibilidad (como hacen las culturas nómadas de recolectores, siendo el 
afán de predicción y control marca exclusiva del sedentarismo) se la intenta 
minimizar con sistemas cada vez más dinámicos de predicción.  

Poco antes, el telar, una máquina milenaria de movimientos algorítmicos, 
abría el camino, con el telar de Jacquard, a la computación: cuadrículas con 
movimientos automatizables. Surgen así arquitecturas cuadriculares capaces de 
reconfigurarse, a través de sistemas binarios miniaturizados que distribuyen 
señales eléctricas: microchips y el hardware de los sistemas de computación, 
comandados por el código del software y que a finales del S. XX confirman una 
intrincada red planetaria de Internet y a principios del S. XXI son un auténtico 
hiperciborg planetario de billones de sensores interconectados de los que l*s 
human*s son meros agregados, por via del smartphone, el Big Data, la IA, el 
Internet de las cosas, la Realidad Virtual y Aumentada, la robótica, etc.  

Pero como veremos, este proceso, falsamente llamado progreso, se cimenta 
en un doble y fatal empobrecimiento: del cuerpo en movimiento y del planeta y 
sus formas de vida, desatándose una crisis ecosocial que según los más robustos 
informes de la ONU implica un colapso inminente de las civilizaciones 
dominantes y una extinción masiva. 

 
La gran interrupción 

Un alineamiento fundamental desde el Neolítico es el que se orienta a 
segmentar, separar y canalizar el movimiento, acotándolo: desde los muros y 
puertas que controlan el flujo de humanos y otros animales en ciudades, casas y 
granjas, a las compuertas y canales para el agua, o los contenedores, vehículos y 
carreteras para transportarla, hasta los interruptores que dirigen el flujo de la 
corriente eléctrica y que, miniaturizados en la arquitectura del microchip, circuito 
electrónico o disco duro, están en la base de la computación: cuadrículas ubicuas 
que, a modo de interruptores, coreografían billones de señales binarias. Igual 
que estas últimas contrastan con la indeterminación de las señales eléctricas de 
un sistema nervioso, las primeras contrastan brutalmente con la libertad e 
indeterminación de movimientos de animales libres que co-crean los 
ecosistemas. 

 
Fig. 1 (página siguiente): Diagrama de alineamientos del Algoriceno. El Algoriceno 
como campo planetario de movimientos y percepciones alineadas, o 
pancoreográfico, emerge en el complejo entrelazamiento de una serie de 
alineamientos que surgen hace milenios: cuadriculares, circulares y piramidales, 
constituyendo redes planetarias cada vez más intrincadas, con una inflexión 
crucial en la invención de la perspectiva Renacentista, y otra con los motores y la 
computación. En Ontohackers (Del Val 2024c) desarrollo en detalle la genealogía 
de estos modos de movimiento y percepción, como parte de un pancoregráfico, y 
como ontología kinética de la dominación, exponiendo también la dinámica 
compleja entre macro- e hiperceno. 



                                                        Metacuerpos                                                                       73 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



74                                                                         Del Val 

 

Exo-técnicas agresivas, seriales y a distancia: el giro equivocado del ingenio 

humano  

El desarrollo de armas que matan a distancia, comenzando con lanzas hace más 
de 100.000 años y acelerándose en los últimos 30.000, dando lugar a la extinción 
del Homo neanderthalensis, lo mamuts y muchas más especies, evolucionando 
junto con las glaciaciones y el aumento de población, es una pieza de este 
puzzle, una historia que está por escribir. Otra misteriosa pieza está en el hecho 
de que haya sido el sapiens, a diferencia del neanderthalensis y otras ramas del 
género Homo, el que haya desarrollado la extrañísima tendencia a lo geométrico, 
homogéneo, repetible y serial, asociado a la externalización técnica. En épocas 
ya más próximas, desde el Neolítico hasta Grecia, vemos esta tendencia 
evolucionar a través de diseños en cerámica y escultura, primero de espirales y 
geometrías curvilíneas, luego rectilíneas (donde los vórtices se convierten en 
esvásticas), para centrarse después en animales, luego en figuras humanas, y 
finalmente en rostros y bustos, en la tendencia hacia el antropocentrismo. Son 
muy ilustrativas a tal efecto las colecciones de cerámica antigua y escultura del 
Museo Nacional de Atenas, o del Altes Museum de Berlín. ¿Cómo se pasó de 
andar en fila a las autopistas, o de los pasos y los movimientos articulados de las 
manos, a los sistemas planetarios de computación? Aquí aportamos algunas 
piezas de ese puzzle.  

 

Metaformatividad, genealogía de la percepción y 
producción deseante 

Un aspecto esencial de la propuesta de este libro, y de lo que denomino 
metaformatividad, consiste en entender el surgimiento de modos particulares 
de moverse y organizarse que han dado forma a nuestra percepción, 
configurando los límites de lo perceptible y de lo pensable. La tecnologías exo-
somáticas que usamos desde hace varios millones de años empezaron a un 
cierto punto a fijarse en el exterior, especialmente a partir del Neolítico, 
configurando un mundo construido que nos orienta desde fuera, como en la 
cuadrícula urbana de la antigua Grecia, para después pasar a configurar 
directamente la percepción con la perspectiva lineal del Renacimiento, y 
expandiéndose actualmente a un estrato geológico de sistemas planetarios de 
computación cada vez más autónomos, opacos e inaccesibles, que aprehenden 
el mundo de formas que exceden nuestro umbral sensorial y que, sin embargo, 
están orientando nuestra atención continuamente. Este carácter formativo de 
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los medios32 se ejemplifica en cómo un sensor de interfaz digital nunca se limita a 
medir nuestro movimiento, sino que ante todo lo orienta, creamos un 
movimiento adaptado a lo que el sensor digital puede leer. En el diagrama del 
Algoriceno (fig. 1) muestro una serie de alineamientos fundamentales que se han 
ido entrelazando y complejizando, construyendo un mundo que nos orienta a 
base de empobrecernos. 

Este es también el mecanismo profundo de la producción deseante, el 
proceso por el que se implantan deseos en los cuerpos. Ya sea orientándonos a 
reproducir la familia heteronormativa, o a los productos del consumismo 
neoliberal, o a los bulos de la desinformación digital, el dispositivo primordial es 
siempre configurar la percepción de modo que el cuerpo perciba solo aquello 
que debe orientarlo. Esto excede la producción de subjetividad, de hecho, 
siempre ha sido un proceso de producción de colectividad, de campos de 
relaciones. Pero los cuerpos se orientan desde fuera solo en la medida en que 
empobrecen su variación interna, su movimiento y sensibilidad. Un aspecto 
fundamental es, pues, empobrecer la sensibilidad, reducirla y alinearla. 

Un aspecto central de esta operación es su carácter secreto e inaccesible a la 
percepción, pues es su infraestructura la que está siendo articulada. Esto es 
especialmente el caso en la actual era de algoritmos dinámicos donde no 
podemos saber cómo se van a procesar los datos que extrae un sensor, ni qué es 
lo que esta capturando. Por ejemplo, las apps de un teléfono acceden 
ilícitamente, no solo al micrófono o la cámara sino al GPS o el acelerómetro, y la 
combinación de estos sensores puede aportar datos insospechados sobre 
nuestra actividad. Pero en otros sentidos casi toda operación que de forma a la 
percepción necesariamente pasará desapercibida si está operando a nivel 
infraestrutural, infraperceptual, e implantándose globalmente, creando un 
nuevo campo de relaciones. El surgimiento de la perspectiva lineal en el 
Renacimiento creó una nueva percepción basada en enmarcar un contenido a 
una distancia fija, el PC conectó el marco de la perspectiva con sistemas de 
computación y el smartphone amplió esa conexión de forma móvil y ubicua con 
sistemas planetarios en tiempo real, gestionada por algoritmos opacos que 
orientan nuestra percepción no solo dentro del marco sino fuera de él, como 
cuando nos orientamos con Google Maps. Mientras mordamos el cebo del 
contenido enmarcado ignoraremos la estructura sensorial del medio que nos 
está orientando hacia él. Además, la reducción sensorial genera adicción porque 

32 El carácter formativo de los medios en relación con la percepción lo encontramos teorizado 
desde 1950 por Harold Innis, y su célebre discípulo Marshall McLuhan, de la escuela de Toronto 
de comunicación, un tema que desde los 1970 elaborarán Friedrich Kittler y Langdon Winner y 
que resuena en la propuesta del paleoantropólogo André Leroi-Gourhan sobre la co-evolución 
de los humanos y sus técnicas (espiral tecnogenética), así como en Silvain Auroux y Bernard 
Stiegler, un tema al que el Manifiesto Ciborg de Donna Haraway dará un nuevo giro, secundado 
por Sandy Stone o Bruno Latour y ampliado después por la investigación de N. Katherine Hayes 
y Mark Hansen entre otros. 
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nos empobrece en cualidades experienciales a la par que nos da algo que 
favorece la intensidad puramente cuantitativa. 

Con ello, aquí proponemos un ataque al concepto de representación. No 
existe la representación entendida como una suerte de imagen visual o textual 
que resuma fielmente la esencia de algo que la preexiste. Un emoticono no 
representa un afecto, sino que crea afectos emoticónicos. Un sensor de 
movimiento no representa el movimiento como tú lo sientes, sino que te orienta 
y te lleva a crear un movimiento que no existía. Una fotografía o un cuadro o una 
narración no describen, sino que crean realidad. Pero esto es solo una parte del 
problema, demasiado a menudo la crítica se queda en una descripción de 
síntomas superficiales. Asociamos aquí este desdoblamiento del mundo, por el 
ÑÕÅ ÌÁÓ ȰÒÅÐÒÅÓÅÎÔÁÃÉÏÎÅÓȱ ÓÅ ÈÁÎ ÃÏÍÉÄÏ Á ÌÁ ȰÒÅÁÌÉÄÁÄȱȟ Á ÅÓÔÁ ÅÒÁ ÄÅ ÌÁ 
dominación que ha creado una extinción y que no tiene futuro. Veremos a 
continuación algunos de los alineamientos empobrecedores que la sostienen. En 
los capítulos 2 a 5 exploramos otras maneras de existir que no se basan en ese 
desdoblamiento, que recobran la inmanencia, y que quizás serán las únicas 
posibles tras el fracaso de la Gran Separación y su inminente colapso. 

Las políticas metaformativas tendrán en cuenta, aun en escenarios más 
reformistas y limitados que los que aquí propondremos, el carácter reductor de 
los medios (no solo digitales, todos: arquitecturas, lenguaje, escrituras, etc.): 
cómo dan forma a la percepción y alinean movimientos a través de su 
arquitectura intrínseca, el grado de determinación que imponen y los modos de 
relación que generan. 
 

La tecnología de la cuadrícula 

La cuadrícula ha sido una de las tecnologías fundamentales de ese proceso de 
reducción del mundo a geometrías y de codificación del movimiento en pasos, y 
de la espiral tecnogenética de la que el fenómeno humano actual forma parte. 

Siguiendo a Peggy Reynolds (2012) la cuadrícula ortogonal es una tecnología 
de la que hay evidencia primera en los telares hacia el 26.000 a.d.n.e. 
Posteriormente la encontramos en los diseños urbanos de Babilonia y Grecia, 
especialmente desde que Hipodamo en el S. V a.d.n.e. desarrolla su trazado 
urbano ortogonal en Mileto, exportado a más de 300 colonias, convertido en 
gratícula de mapas y globos que por primera vez representan el mundo conocido 
desde una perspectiva abstracta con Eratóstenes y Ptolomeo; articulando el 
marco de la propia escritura. Desaparece en la edad media y resurge con fuerza 
insospechada en la visión perspectívica del Renacimiento al reaparecer los mapas 
de Ptolomeo y bajo la impronta de los experimentos de Brunelleschi y la 
teorización de la perspectiva diez años después de su colega Leon Battista Alberti 
en Florencia. Subyace de forma invisible todas las posteriores tecnologías 
perceptuales, fotografía, cine, arquitectura, mesas y escritura, adquiriendo un 
nuevo giro de abstracción en el cartesianismo (que estaría ya implícito en la visión 
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perspectívica Renacentista que genera el punctum como ficción de observador 
abstracto, externo e inmóvil) y definiendo finalmente la arquitectura de la 
computación paralela, los microchips y memorias digitales en la actualidad. 

La cuadrícula es una formación ortogonal que no se encuentra en la 
naturaleza, salvo en unos pocos cristales y recientemente se argumenta que la 
estructura profunda del cerebro sería también una cuadrícula tridimensional. 
Peggy Reynolds, siguiendo a varios autores, argumenta que una posible 
explicación del surgimiento de esta tecnología sería como proyección hacia el 
exterior de esta estructura cerebral y perceptual, posiblemente en experiencias 
de trance en las que se perciben fenómenos entópticos (del proceso interno de la 
visión) y que estarían eventualmente representados en las cuevas de Lascaux 
(16.000 a.d.n.e.). La cuadrícula es una especie de algoritmo lineal que ha 
estructurado desde tiempos antiguos los entornos urbanos, los movimientos, 
comportamientos y pensamientos, y que ha evolucionado sucesivamente, como 
una especie de forma de vida autónoma que ha usado al humano como medio de 
expansión, un metamedio estructurador de relaciones que se ha instanciado en 
todo tipo de escalas y modos, movilizando un cuerpo social algorítmico desde 
tiempos antiguos. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 2: Plano de Mileto, primera sistematización del plan hipodámico según el 
trazado de cuadrícula del Hipodamo. En A. Gerkan's Griechische Stadteanlagen. 

Wellcome Images. Licencia Creative Commons.  
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Podría decirse con ello que en la Cibernética y la tecnología digital, como 
superpliege de la cuadricula, como expansión al infinito del pensamiento 
cuadricular, el metamedio de la cuadrícula cierra un círculo completo pues ahora 
habitamos íntegramente una multiplicidad de arquitecturas físicas y digitales de 
estructura ortogonal que, según Reynolds, tal vez surgieron inicialmente de la 
propia estructura del cerebro, como si esa estructura reductiva se hubiera 
abierto camino al mundo a través de l*s human*s hasta construir el paisaje 
completo en el que el humano habita y donde construye sus modos de relación y 
pensamiento.  

Mi explicación del surgimiento de la cuadrícula es como alineamiento de los 
movimientos en el Neolítico (aunque iniciándose posiblemente antes), con los 
telares, la cestería, la agricultura, el trazado urbano y la escritura, como 
expansión de los movimientos articulados y proto-algorítmicos de las manos.  

Mientras, la astronomía y la rueda de carro y de alfarería dieron pie al 
surgimiento de la esfera y el círculo; y los altares, emulando montañas, a las 
construcciones piramidales, todas ellas construyendo redes, por vía del 
transporte marítimo y terrestre, de creciente complejidad, ubicuidad, micro- y 
macroescala, desde las sociedades soberanas y disciplinares, hasta la actual 
sociedad del hipercontrol33 (fig. 1). Se trata, pues, de una reducción geométrica 
del movimiento que acaece en la era de la acumulación homogénea y la 
explotación de la vida, una voluntad de reducción34 que coloniza el mundo con 
vocación de suplantarlo.  

El movimiento manual asociado al crecimiento cerebral humano y la 
manipulación de abstracciones es un ejemplo de la relación movimiento-
pensamiento, paradógicamente basada en una atrofia corporal que ha 
favorecido una especialización excesiva de ciertos movimientos reductores. El 
cerebro hipertrofiado ha crecido asociado al crecimiento extremo de sistemas 
autorreferenciales de abstracciones que se han impuesto al mundo: desde 
utensilios de caza, pasando por imperios agrarios y ciudades, hasta los actuales 
sistemas planetarios de computación en los que el tipo de inteligencia reductora 
que surgió en ese proceso tiene vocación de autonomía, en redes de algoritmos 
cada vez más autónomos. 

33 Gilles Deleuze (1990) asume la distinción de Michel Foucault entre sociedades soberanas que 
funcionaban administrando la muerte (tanatopoder) y sociedades disciplinares que actúan 
optimizando el rendimiento de lo vivo (biopolítica o biopoder) (Foucault 1976) y les añade una 
tercera categoría, las sociedades de control, que operan a través de una modulación continua, 
asociadas a máquinas cibernéticas. Más tarde asociaremos estas sociedades con el concepto 
de ontopoder de Brian Massumi (2015) que se orienta a anticipar el futuro potencial, como en 
los sistemas actuales de Big Data de IA.  Foucault explora los mecanismos disciplinarios en 
ÔÁÎÔÏ ÑÕÅ ÃÏÒÐÏÒÁÌÅÓ Ù ËÉÎÅÓÔïÓÉÃÏÓ ɉÒÅÌÁÔÉÖÏÓ ÁÌ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏɊ ÅÎ ÅÌ ÃÁÐþÔÕÌÏ Ȱ%Ì !ÒÔÅ ÄÅ ÌÁÓ 
$ÉÓÔÒÉÂÕÃÉÏÎÅÓȱ ÄÅ Vigilar y Castigar (Foucault 1976, 130). 
34 Podemos asociar esta tendencia dominante a la determinación y la reducción a lo que 
.ÉÅÔÚÓÃÈÅ ÌÌÁÍÁÒþÁ ÐÅÒÓÉÓÔÅÎÔÅÍÅÎÔÅ ÅÎ ÓÕ ÏÂÒÁ ȰÆÕÅÒÚÁÓ ÒÅÁÃÔÉÖÁÓȱȢ 
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El punto fijo de visión como sustrato del dualismo ontológico 

Lo vemos todo desde puntos fijos de visión a la distancia que enmarcan 
porciones de realidad. Este paradigma surge en 1436 con la invención de la 
perspectiva lineal, culminándose con ello milenios de geometrías que habían 
surgido con las sociedades agrícolas, en el proceso de apropiación de la tierra.  

Es en 1436 en Florencia cuando el humanista Leon Battista Alberti define por 
vez primera de forma precisa en su Tratado de la Pintura esta manera tan rígida 
de alinearse con puntos fijos de visión en relación con un marco, reduciendo la 
percepción a una pirámide visual inmóvil cuyo vértice es el observador y cuya 
base es una cuadrícula que orienta: una percepción netamente algorítmica que 
permite trasponer puntos de una cuadrícula a otra (fig. 3). Se inventa así la gran 
quimera de la representación, y con ella la anatomía y la idea de un mundo 
absolutamente medible, apropiable y homogéneo. Para ello se ha tenido que 
separar al observador*  del mundo. L* observador*  se abstrae, desencarnado, en 
el punto fijo de visión. Se instaura la separación ontológica entre sujeto y objeto, 
que Descartes teorizará 200 años después. 

Desde el S. XV se inventaron numerosos dispositivos basados en la teoría del 
arquitecto Leon Battista Alberti quien formalizó en su tratado De Pictura de 1436 
lo que Brunelleschi y Piero della Francesca habían ya avanzado, y que 
posteriormente sería perfeccionado por Leonardo Da Vinci en su Tratado de la 
Pintura. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Fig. 3: Grabado de Albrecht Dürer mostrando una máquina perspectívica, circa 1525. 
(OASC, Dominio Público ɀ Metropolitan Museum of Art). 

Estos dispositivos o máquinas perspectívicas, ayudaban al dibujo en perspectiva. 
Alberti describe las imágenes que se inscriben en el interior de una "ventana", de 
un cubo abierto por un lado. Otros, descritos por Albrecht Dürer formaban una 
red en un marco rectangular con una cuadrícula o rejilla ortogonal (fig. 3) situado 
entre el observador y el sujeto, quien podía localizar punto por punto los objetos 
en el plano del cuadro por medio de la cuadrícula, una tecnología mucho más 
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antigua que encontramos en trazados urbanos en Grecia y mucho antes en la 
tecnología del telar y que ahora se incorpora de forma mucho más sofisticada al 
aparato de visión. Se trata de una visión algorítmica, racionalizada, cuyo 
funcionamiento esencial sigue operando hoy en los modernos dispositivos de 
vigilancia y visualización (Manovich 2002, 387). 

Otro dispositivo, la cámara oscura35, fue también usada por pintores en el 
Renacimiento, y, mucho después, la cámara clara, dando lugar a un estilo realista 
de representación. Este estilo se interiorizó, de modo que ya no era preciso usar 
los aparatos para pintar en ese estilo: los pintores encarnaron la tecnología 
estandarizada de visión. 

Pero lo esencial es entender cómo lo que produjeron estos dispositivos en 
primer lugar, no era solo una forma de ver y la capacidad de controlar la realidad 
asociada a ella, sino a un sujeto que se sitúa fuera de la realidad para objetivarla y 
controlarla, y como consecuencia a una realidad externa y objetivable: estos 
dispositivos de racionalización de la visión constituyeron y consolidaron la 
división entre sujeto y objeto que luego Descartes elaboraría en términos 
filosóficos, matemáticos, geométricos y mecánicos.  

La máquina perspectívica tiene una prodigiosa fuerza ontológica al generar 
un nuevo tipo de realidad y percepción, al sentar las bases de la representación y 
el sujeto: materializa el dualismo sujeto-objeto doscientos años antes de su 
formulación filosófica cartesiana. 

 
La racionalización de la visión 

De acuerdo con William Ivins (1975) el comienzo de la racionalización de la visión 
con el descubrimiento y desarrollo de la perspectiva fue el evento más relevante 
del Renacimiento, que permite establecer relaciones precisas entre los objetos y 
sus representaciones. Bruno Latour (1986) expande esta visión señalando que la 
perspectiva no solo permite representar la realidad sino controlarla, y afirma que 
la representación basada en la perspectiva es "el más potente instrumento de 
poder." De hecho, puede afirmarse que la racionalización de la visión es el 
paradigma que subyace al proyecto colonial de la modernidad, y a las 
revoluciones tecnocientíficas que permitieron una cuantificación del mundo sin 
precedentes, incluido el nuevo empuje a técnicas más antiguas como el conjunto 
de herramientas astronómicas y cartográficas que permitieron la navegación 
transoceánica36. 

Siguiendo la lectura de Lev Manovich (2002) de estos autores, el dispositivo 
de la perspectiva, que nace con la ventana de Alberti en el Renacimiento, si bien 
desaparece de la representación artística a principios del S. XX, se perpetúa hoy 

35 El pintor David Hockney desarrolla un estudio exhaustivo de este uso en su libro El 
Conocimiento Secreto (Hockney 2001). 
36 Sobre estas últimas y cómo fueron desarrolladas en la Casa de Contratación de Sevilla en 
torno al S. XVI ver Higueras (2024).  
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en lo que denomina nominalismo visual, el conjunto de técnicas de vigilancia y 
control, que encuentra hoy variadas expresiones en radares, gráficos 3D y visión 
artificial, siendo el sustrato de la simulación como estética y episteme del 
control. 

Este paradigma evoluciona hasta nuestra actual sociedad de cámaras y 
pantallas ubicuas, móviles e interconectadas, la sociedad de smartphones y 
selfies, drones y sensores ubicuos. Los cuerpos alineados con puntos fijos de 
visión son dóciles y permiten ser reorientados por el contenido de la pantalla y la 
coreografía del click en la cuadrícula del teclado, conectado a su vez con 
cuadrículas (microchips, circuitos y discos duros) de sistemas planetarios de 
computación. La Realidad Virtual no deshace el dualismo, lo hace aun más 
inevitable, creando un mundo inmersivo de representaciones basado en 
relaciones reductivas orquestadas por una interfaz. 

En el capítulo 3 exploraremos hasta qué punto esta manera de favorecer la 
jerarquía de un solo sentido, por añadidura distante y basado en la inmovilidad 
del observador y el encuadramiento de lo observado, es una anomalía que va a la 
contra del papel de la integración multisensorial y el movimiento en la 
plasticidad cerebral, bioquímica y de los ecosistemas. El punto fijo de visión 
culmina un proceso de alienación y separación entre observador y mundo, 
alienación que a su vez subyace a la actual psicosis planetaria y la 
(auto)destructividad de los sistemas de dominación. 

Se culmina así un proceso iniciado millones de años antes con la 
bipedestación, que, lejos de ser una ventaja evolutiva se revela como una 
anomalía que rompe un sutil equilibrio en la relación sensorial del animal con el 
entorno, iniciando una era de cuerpos inmóviles que se mueven como bloques, 
se abstraen del entorno, temerosos del movimiento, y, a partir del auge del 
sedentarismo, crean un planeta artificial con el afán de paralizar el cambio, 
imponiéndose, y desatando un ciclo de extinción. 

Este proceso se revolucionará, literalmente, con la era industrial de los 
motores, donde el planeta se poblará de miles de millones de maquinas con 
movimientos circulares hiperacelerados (incluidos los generadores de 
electricidad), que crean desplazamientos acelerados, consumo, extractivismo y 
desechos, asociados a la familia nuclear y a un aumento extremo de la población. 
Surge con ello la termodinámica y el afán de control de la entropía malentendida 
como disipación improductiva y polución, que, a su vez, paradójicamente, 
aparece cuando se intentan crear sistemas cerrados y controlados. 

Tras la Segunda Guerra Mundial este proceso sufre una nueva revolución y da 
lugar a la Cibernética y a sistemas más dinámicos capaces de adaptarse al 
cambio y de anticiparlo, pero siempre a fuerza de reducir la indeterminación que 
está en la base de lo viviente. 
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Del Panóptico al Pancoreográfico  
Para entender las mutaciones recientes del poder en la era del hipercontrol y el 
colapso climático es preciso revisar el paradigma del panóptico teorizado por 
Michel Foucault (1976) a partir del modelo de Jeremy Bentham, como paradigma 
de sobre-exposición visual y alineamiento espacial asociado a la sociedad 
disciplinar. Para ello vengo proponiendo el concepto de pancoreográfico (Del Val 
2009b37), un sistema planetario de relaciones geométricas que nos atomizan y 
nos reconectan controladamente, un sistema de organizaciones del movimiento 
y la percepción.  

El pancoreográfico, que también podemos denominar Pankinético, está 
hecho de metaprogramas: alineamientos del movimiento subyacentes y 
transversales a lo que parecen rígidas estructuras sociales. Se trata de elaborar 
una física del poder en la que atendemos a cómo el movimiento subyace a todo 
aquello que ha sido erróneamente analizado como estructuras o entes. 

Para ello es preciso ante todo entender que el movimiento y la percepción de 
los cuerpos no tienen una forma única de operar, sino que tienen infinitas 
configuraciones posibles y están en constante cambio. Veremos esto más a 
fondo en los capítulos 2 a 4. 

Como decíamos, el paradigma predominante de organización de la 
sensibilidad desde el Renacimiento es el punto fijo de visión de la perspectiva 
lineal, y su evolución en la actual cultura de cámaras y pantallas ubicuas.  

Esto implica que la perspectiva lineal no es un mero contenedor, sino que es 
una manera compleja, profunda, y radical de organizar el movimiento y los 
sentidos en base a una inmovilidad y distancia del observador, una separación y 
encuadre, y una jerarquía sensorial donde predomina absolutamente lo visual. 
Todo ello se contrapone a las maneras mucho menos jerárquicas y más móviles 
en que los cuerpos perciben, con ricos espectros de movimiento e integración 
multisensorial cambiante.  

Esto, lejos de ser un tema secundario, proponemos que es una cuestión 
central, quizás la cuestión central, si queremos entender el sustrato profundo de 
los sistemas de dominación. 

El Pancoreográfico es el intrincado sistema geométrico que organiza las 
relaciones en función de un alineamiento jerárquico, dualista y lineal del 
movimiento corpóreo y la multisensorialidad. Se crean con ello mundos de 
relaciones basados en dichas formas de organización rígida y jerárquica. Las 
ÔïÃÎÉÃÁÓ ÑÕÅ ÌÅÓ ÓÕÂÙÁÃÅÎ ÔÉÅÎÅÎ ÐÏÒ ÅÌÌÏ ȰÆÕÅÒÚÁ ÏÎÔÏÌĕÇÉÃÁȱ Ï ÓÅÁ ÑÕÅ son 
productoras de realidades particulares que no existían previamente. 

El selfie es un ejemplo típico del pancoreográfico actual por cómo sintetiza 
los viejos paradigmas heredados de la perspectiva lineal y los sistemas dinámicos 

37 Podrá verse el desarrollo del concepto en Amorfogénesis (Del Val 2025c). 
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de algoritmos autónomos y opacos que hay tras las redes sociales y su economía 
de la vigilancia.  

En la medida en que cada vez más aspectos de la vida ocurren mediados por 
interfaces como el smartphone, más se capitaliza y controla el total de la vida, y 
más esta se empobrece y alinea con lo que las interfaces ofrecen y requieren 
para su correcto funcionamiento.  

Las interfaces y sus sensores nunca han servido para representar un mundo 
ȰÒÅÁÌȱ ÓÉÎÏ ÑÕÅ ÃÏÎÆÉÇÕÒÁÎ ÓÕ ÐÒÏÐÉÁ ÒÅÁÌÉÄÁÄȟ ÃÁÒÁÃÔÅÒÉÚÁÄÁ ÐÏÒ ÕÎÁ ÔÅÎÄÅÎÃÉÁ Á 
la reducción, a la predicción, y a la anticipación (en inglés, preemption) de 
nuevos comportamientos y deseos. Lo crucial no es ya predecir y vigilar, sino 
intervenir y orientar. Pero generalmente ignoramos la multiplicidad de 
alineamientos homogéneos que implican la pose y el gesto discreto y calculable 
ÄÅ ȰÃÌÉÃËÁÒȱ ÅÎ ÕÎÁ ÐÁÎÔÁÌÌÁ ÈÁÃÉïÎÄÏÎÏÓ ÕÎ selfie, que alimenta algoritmos 
planetarios, como parte de una pandemia de gestos homogéneos y contagiosos. 
En este carácter formativo, implícito e invisible del poder, que Foucault ya 
teorizara en el volumen 1º de la Historia de la Sexualidad, radica su éxito. Aquí 
proponemos abordarlo en términos de relaciones de movimiento. 

De la vigilancia a la coreancia 

¿Por qué el concepto de vigilancia se queda corto en tiempos del Gran Hermano 
Feliz? ¡Coreografiarnos es el tema principal, no vigilarnos! Esto ocurre, no solo de 
forma invisible, sino haciéndonos creer que somos libres y felices, con falsas 
narrativas, y, sobre todo, definiendo el campo posible de nuestra percepción y 
pensamiento. Con ello todo el mundo practica la coreancia o coreovigilancia 
efusivamente, participando de una cultura neofascista de sobreexposición, 
cuantificación, control, Ù ȰÌÉËÅÓȱ Ï ȰÍÅ ÇÕÓÔÁȱȡ ȧÅÌ 'ÒÁÎ (ÅÒÍÁÎÏ &ÅÌÉÚȦ 

Se manifiesta en el proceso la obsolescencia de la privacidad y del sentido 
común: por ejemplo en nuestra ignorancia de las apps que nos escuchan; o en 
cómo el teclado virtual recuerda lo que tecleas aunque cambies de app; en cómo 
Facebook escanea borradores sin que tú lo sepas; en cómo los navegadores 
saben tus gustos de porno pero no lo dicen; o en los gestos de click a los que no 
damos importancia, cuando aceptamos cláusulas de cesión de datos a 
megacorporaciones, que nunca leemos, que equivalen firmar contratos que nos 
venden de por vida, como parte de una cultura del click efusivo, acelerado y 
contagioso, un gesto mínimo y engañoso que contrasta con los actos notariales 
en los que se va a firmar, leyendo el documento detalladamente.  

Teoría de alineamientos 

La teoría de alineamientos es una ontología de la dominación entendida como 
reducción de la variación del movimiento. Va asociada a una teoría energética 
que distingue la economía fluctuante, donde el movimiento está 
transformándose cualitativamente junto con la energía, creando nuevas 
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arquitecturas metabólicas, de la economía entrópica donde los alineamientos 
crean acumulaciones cuantitativas homogéneas que crean a su vez polución y 
destrucción. 

La teoría de alineamientos expone cómo los movimientos manuales 
articulados de ciertos bípedos se externalizaron creando ecosistemas 
autorreferenciales donde el movimiento se redujo, primero a líneas y círculos, y 
después a interruptores que gestionan la conectividad global, desde redes 
eléctricas a microprocesadores de sistemas de computación planetaria, 
secuenciando señales binarias, coreografiadas por el código binario y su 
software, y asociadas al movimiento de clickar en teclados o pantallas: on/off. 

Ello se asocia a dos tipos de espacio y de temporalidad: primero el tiempo 
lineal histórico asociado a la acumulación creciente, y luego el tiempo 
exponencial de la conexión electrónica. El primero se asocia a grades imperios 
agrarios y coloniales y sus espacios geométricos, y el segundo a la hipertopía de 
sistemas de computación, centros de datos, Internet, y espacios interfaciales: 
asociados a interfaces concretas que alinean y miden los movimientos de los 
cuerpos en sistemas planetarios de computación. 
 

Epidemiología de gestos contagiosos 

[...] es difícil ver qué hacen [las tecnologías], porque lo que hacen es estructurar la 
visión.  

Allucquère Rosanne Stone (1996, 167) 

La estructura de la condición cultural está encerrada en el acto de fotografiar, no 
en el objeto fotografiado.  

Vilém Flusser (2001a, 34) 

El Pancoreográfico es un modo de investigar las coreografías contagiosas que 
constituyen el cuerpo social y sus grados de alineamiento. Estudia la 
homogeneización de movimientos en sociedades hiperalineadas como las que 
actualmente imperan en el capitalismo industrial-colonial-digital, con base en las 
culturas agrarias y sedentarias. Diagnostica cómo las máquinas nos coreografían, 
cómo alineamos nuestros movimientos con ellas y los gestos homogéneos que 
reproducimos a través de ellas, basados en separaciones y alineamientos 
geométricos. El pancoreográfico expone la estandarización de cuerpos y afectos 
en la era del hipercapital o afectocapital en el que se producen y capitalizan de 
formas sin precedentes los modos de afectar y ser afectades. 

Podemos distinguir distintos estratos de organización acumulados: 
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1. Los de sociedades soberanas, desde los imperios agrarios de la antigüedad, 
con alineamientos principalmente a través de la arquitectura y el trabajo a 
gran escala de la agricultura o la construcción, así como del transporte 
(barcos remeros, carros y carreteras), del comercio y el dinero, la educación 
y los libros, la casa y la familia, o el ejército. Las danzas corales jugaban un 
papel esencial en sociedades como la griega para aprender la sincronía 
rítmica. 

2. Los de sociedades disciplinares, antecedidos por el surgimiento de la 
perspectiva lineal (encuadre y punto fijo de visión) que subyace a la 
racionalización del mundo en la modernidad y al colonialismo y que es el 
alineamiento fundamental desde entonces. Este estrato prolifera desde el S. 
XVIII con máquinas mecánicas y transporte mecanizado, así como la 
imprenta y la fotografía. Estas máquinas toman el relevo de las danzas para 
coreografiarnos: nos movemos siguiendo los requerimientos de las 
máquinas con las que nos acoplamos.  

3. Los de sociedades de control, asociados a máquinas cibernéticas, 
electrónicas y computacionales, medios de masas, pantallas ubicuas e 
interfaces interconectadas. Sus epítomes son, por un lado, los movimientos 
de clickar en teclados y por otro los selfies, como ejemplo de los gestos 
homogéneos que reproducimos en los encuadres móviles y ubicuos cuyo 
contenido se gestiona por sistemas algorítmicos cada vez más autónomos y 
dinámicos que dispersan y reorientan continuamente nuestra atención. Ello 
se asocia a un consumismo que expande la antigua percepción de objetos 
intercambiables que se abstraen de su entorno, y a una economía de la 
representación subsumida en la economía del dato. 

Como afirma Vilém Flusser (2001a), un precursor del punto fijo de visión, y su 
gesto de observador*  que encuadra, lo podemos encontrar en el acecho del 
cazador a la presa que hemos realizado durante unos dos millones de años, en 
gran parte de ese periodo con armas que matan a la distancia, como lanzas y 
flechas. 

El Pancoreográfico pone especial énfasis en los gestos que configuran la 
percepción misma, como el de alinearse con el punto fijo de visión de una 
cámara, ya sea como observador*  o como observad*  (por ejemplo en una 
videoconferencia, aun con las miradas desfasadas, no pudiendo encontrarse); y 
pone el énfasis en el estudio de los alineamientos reductores y las coreografías 
repetitivas que se diseminan, tanto en el gesto de alinearse con la interfaz, como 
en los gestos repetitivos que diseminamos en los encuadres y marcos de la 
perspectiva en la actual sociedad de pantallas ubicuas, como los gestos 
asociados a posar para un selfie o al contenido de un video viral.  

Contrastamos esta homogeneización con la variabilidad de movimientos de 
animales no humanos y de sociedades de recolectores-cazadores nómadas, así 
como de danzas corales no repetitivas, en contextos de interacción cuerpo a 
cuerpo no mediados por encuadres homogéneos. 
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Estos alineamientos se pueden estudiar en términos de sus ritmos, 
contactos-distancias y orientaciones homogéneas, que configuran un cuerpo 
social alineado. 

Con ello sacamos a la luz aspectos invisibles de una homogeneización que 
opera aplanando ratios sensoriales y motoras, que constituyen metaprogramas 
de movimiento y percepción. 

Seguimos con ello la propuesta de Vilém Flusser (2001a) de que una cámara 
fotográfica expresa ante todo su propia lógica interna de percepción, basada en 
la perspectiva lineal, más que el contenido concreto que se fotografía. 

Seguimos a su vez la idea de Rosalyn Diprose de que ȰÅÌ ÃÕÅÒÐÏ ÖÉÖÉÄÏ ÓÅ 
construye sobre la invasión del yo por los gestos de otr*sȱ ɉ$ÉÐÒÏÓÅ ΣΫΫΦȟ ΣΧɊȢ ,Á 
cuestión clave es entender las diferentes maneras en que esto puede suceder, 
unas más alineadas que otras. 

La idea de desarrollar una epidemiología del contagio gestual surgió 
inspirada por la conferencia de Harmony Bench Contagious Gestures: 
Communicability in the Social Sphere, presentada en el MIT Medialab en 2011, 
donde amplió su visión de los medios ÄÅ ȰÄÁÎÚÁ ÓÏÃÉÁÌȱ ɉsocial dance: flash mobs, 
coreografías virales y coreografías de crowdsourcing) como modos de contagio 
ÇÅÓÔÕÁÌȟ ÊÕÎÔÏ ÃÏÎ ÌÏ ÑÕÅ ÌÌÁÍÁ ÌÁÓ ȰÃÏÒÅÏÇÒÁÆþÁÓ ÄÅ ÉÎÔÅÒÆÁÚȱ ɉ"ÅÎÃÈ ΤΡΡΫ; 2010; 
2016; 2017).38 

El proceso que describo se resume en ÅÌ ÐÒÏÙÅÃÔÏ Ȱ-ÏÖÁÔÁÒȡ ÕÎ ÓÉÓÔÅÍÁ 
ÉÎÖÅÒÓÏ ÄÅ ÃÁÐÔÕÒÁ ÄÅÌ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏȱ ÄÅÌ ÁÒÔÉÓÔÁ 3ÔÅÌÁÒÃ39, que avanzó hace años 
el modo de contagio gestual propio de la cultura mediática actual: donde un 
avatar mueve el cuerpo del interactor a través de un exoesqueleto. Stelarc 
proponía un enfoque creativo y experimental. Pero, de hecho, esto es casi lo que 
sucede en la interacción humano-máquina de maneras no reconocidas: las 
máquinas y algoritmos nos mueven, configuran nuestra percepción y el campo 
de posibilidades de nuestro pensamiento y acción, y lo hacen de formas 
invisibles que escapan a nuestro conocimiento y posibilidad de reacción. 
 

38 Siguiendo las "Notas sobre el gesto" de Agamben (2000), desde el siglo XIX, el gesto ha 
perdido su significado simbólico y puede convertirse en un medio de puro contagio, generando 
comunidades de gestos compartidos homogéneos. Bench también amplía los relatos de 
Marcel Mauss sobre los repertorios gestuales (como técnicas del cuerpo), y el relato de Hewitt 
(2005) sobre los gestos contagiosos que generan fantasías de comunidades corporales. En el 
capítulo 2 propondré una nueva comprensión de cómo esto sucede a través de la 
propiocepción.  Sobre los medios comÏ ȰÅÐÉÄÅÍÉÁÓȱȟ Öer Pestilenze de Marco Binotto (2000). 
Sobre otros discursos de inmunología, verHaraway (1995). Este debate ha adquirido nuevas 
resonancias ante la pandemia de COVID-19, donde reivindico el papel crucial de los virus para la 
biodiversidad en la evolución, como modelo para un tipo de contagio que favorece la variación. 
39 Ver http://stelarc.org/_activity-20218.php.  

http://stelarc.org/_activity-20218.php
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Medios y metamedios 

Se plantea un esquema dinámico por el que los alineamientos constituyen 
sistemas de organización, que a su vez pueden servir de referente para otros, 
pero sin que haya una única jerarquía para esto. 

Un metamedio es aquello que sirve de base estructural para otros medios. 
Por ejemplo, la perspectiva lineal es un metamedio omnipresente hoy que 
subyace a la totalidad de cámaras y pantallas, encuadres, sensores y numerosos 
otros medios de la actual sociedad digital y de los que han predominado en los 
últimos 600 años. La perspectiva define la geometría sensorial de esos medios 
concretos, basada en el punto fijo de visión respecto a un marco o encuadre. 

Medios y dispositivos son a veces sinónimo. Entendemos por dispositivo la 
definición de Michel Foucault y Giorgio Agamben como todo aquello que 
captura, orienta o determina nuestras conductas, opiniones y discursos y que 
puede incluir desde un teléfono, hasta un ritual de sacrificio, la confesión, o una 
maniobra militar (Agamben 2011). En general podemos analizar el dispositivo 
como un medio, un campo de relaciones que tiene una lógica interna. Esta lógica 
interna es lo que define al dispositivo.  

Para Foucault (1994, 299-300) el dispositivo sería 
ȰÕÎ ÃÏÎÊÕÎÔÏ ÒÅÓÕÅÌÔÁÍÅÎÔÅ ÈÅÔÅÒÏÇïÎÅÏ ÑÕÅ ÃÏÍÐÏÎÅ ÌÏÓ 

discursos, las instituciones, las habilitaciones arquitectónicas, las 
decisiones reglamentarias, las leyes, las medidas administrativas, los 
enunciados científicos, las proposiciones filosóficas, morales, 
ÆÉÌÁÎÔÒĕÐÉÃÁÓȢ ɍȣɎ El dispositivo mismo es la red que tendemos entre 
ÅÓÔÏÓ ÅÌÅÍÅÎÔÏÓȢ ɍȣɎȟ ÅÌ dispositivo tiene una función estratégica 
ÄÏÍÉÎÁÎÔÅ ɍȣɎȟ ÅÓÔÏ ÓÕÐÏÎÅ ÑÕÅ ÁÌÌþ ÓÅ ÅÆÅÃÔĭÁ ÕÎÁ ÃÉÅÒÔÁ ÍÁÎÉÐÕÌÁÃÉĕÎ 
de relaciones de fuerza, ya sea para desarrollarlas en tal o cual dirección, 
ya sea para bloquearlas, o para estabilizarlas, utilizarlas. Así, el 
dispositivo siempre está inscrito en un juego de poder, pero también 
ligado a un límite o a los límites del saber, que le dan nacimiento, pero, 
ante todo, lo condicionan. Esto es el dispositivo: estrategias de 
relaciones de fuerza sosteniendo tipos de ÓÁÂÅÒȟ Ù ÓÏÓÔÅÎÉÄÁÓ ÐÏÒ ÅÌÌÏÓȱȢ 

El dispositivo es, pues, el conjunto de relaciones, la red de elementos 
heterogéneos que organizan relaciones de fuerza, fundamentado en 
conocimientos y saberes que constituyen también su límite. Los límites de esos 
saberes son también los del dispositivo, si bien son límites móviles, como lo es el 
dispositivo y su cambiante red de relaciones de poder. 

En ocasiones el dispositivo, así entendido, se concentra en un dispositivo en 
sentido estrecho, entendido como un aparato, como en el caso de smartphone, 
como Agamben expone. 

La limitación de este influyente análisis está en no haber tenido en cuenta la 
variabilidad del movimiento que excede a esos conjuntos de relaciones, que a su 
vez podemos entender siempre en términos de movimientos alineados. 
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Se trata de entender las ecologías complejas de relaciones entre distintos 
medios y metamedios y sus formas de distribución y evolución, sus dinámicas y 
genealogías, para poder diagnosticar adecuadamente sus cierres o 
alineamientos, con el fin de reintroducir aperturas. Aquí está la novedad de mi 
propuesta respecto a otras. 

Amplío así la idea de Bernard Stiegler de desarrollar una organología de las 
tecnologías exo-somáticas que definen nuestros modos de relación, memoria, o 
conocimiento, al marco de la Filosofía Radical del Movimiento (FRM), donde 
distinguimos modos de composición y grados de alineamiento o apertura. 
¿Cuáles son los ritmos y la producción de afectos que definen un metacuerpo 
dado? ¿Cuáles son las orientaciones, la apertura (clinaos) y sensibilidad en la 
producción de deseo? ¿Cuáles son los modos de composición y mutación y su 
evolución (enferancia)? Esta aproximación puede ofrecer un diagnóstico 
multidimensional de los alineamientos del Algoriceno que coreografían nuestras 
vidas y la biosfera al completo. 
 
Mundo selfie. Arqueología del hipercontrol 

Si estudiamos, por ejemplo, el pancoreográfico del selfie, el acto de tomarse una 
foto con el smartphone, en general para publicarla en una red social, podemos 
entender aspectos fundacionales de cómo funcionan la información viral y la 
desinformación, como complejo entramado de alineamientos reductores. Estos 
operan en términos de un aplanamiento de ratios sensorimotoras efectuado por 
el metamedio de la perspectiva lineal, como herencia del Macroceno que nos 
alinea e inmoviliza y permite que seamos orientad*s por algoritmos que diseñan 
los modos de circulación de contenidos o los contenidos mismos que circulan 
por la red. Este aplanamiento sensorimotor no es solo individual ni social sino 
planetario y tiene efectos más allá de las sociedades humanas, pues, por un lado, 
las infraestructuras de la información y la computación tienen en sí mismas 
impacto ecológico y por otro son la base de la alienación humana, el fanatismo y 
nuestra incapacidad actual de responder ante el Cambio Climático y la crisis 
ecológica.  

Es precisamente la falsa promesa de conectividad global la que ha de ser 
cuestionada, pues sucede a expensas de un aplanamiento de ratios sensoriales, 
de movimiento y de relaciones, y de la sensibilidad más en general, 
ÃÏÎÖÉÒÔÉïÎÄÏÎÏÓ ÅÎ ÎÏÄÏÓ ÒÅÐÅÔÉÄÏÒÅÓ ÉÎÓÅÎÓÉÂÌÅÓ ÄÅ ÕÎÁ ÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ȰÖÉÒÁÌȱ 
homogénea, que es por otro lado el opuesto de la función de los virus en la 
evolución como agentes de mutación continua. A nivel presencial y local, en 
entornos no geométricos, los movimientos de los cuerpos van mutando a la vez 
que se diseminan, esto es así desde lo molecular y metabólico y la comunicación 
de plantas y formas de vida sin sistema nervioso, hasta los modos de 
comunicación de los animales. Esta variabilidad es el sustrato de la plasticidad de 
los ecosistemas que subyace a la biodiversidad como clave de la evolución y de la 
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vida, entendida como red simbiótica de mutación continua. Distinguimos así 
tendencias vitales a la variación, de tendencias antivitales a la homogeneización. 

El punto fijo de visión de la perspectiva, como veíamos, es un metamedio 
complejo que incorpora metamedios anteriores como la cuadrícula, asociados 
ahora a un encuadre o marco y una pirámide visual. Los fundamentos de estos 
grandes alineamientos los tenemos, pues, como ya decíamos, en el origen de la 
vida sedentaria en el Neolítico, con precursores en nuestra evolución como 
homínidos bípedos en la sabana durante más de dos millones de años. 

Podemos ir así esbozando una ecología más amplia de un Pancoreográfico 
dado, como el selfie, entendiendo su relación con otros campos. Así, por 
ejemplo, el selfie es en sí mismo una coreografía compleja que condensa y lleva 
más allá las que habían surgido en torno a la perspectiva: un gesto único de 
encuadre y pose, al ser el mismo cuerpo observador y observado, ubicándose de 
forma móvil en un fondo, al que se suma el gesto de clickar para hacer la foto, 
asociado a un momento de suspensión, una inmovilidad encuadrada. Además, se 
harán posiblemente retoques a la foto, en muchos casos automatizados, con el 
software del teléfono o de la red social, y se subirá la foto a una red social, a 
ÍÅÎÕÄÏ ÔÁÍÂÉïÎ ÄÅ ÆÏÒÍÁ ÁÕÔÏÍÁÔÉÚÁÄÁȟ Ù ÁÓÏÃÉÁÄÁ Á ÕÎÁ ÅÃÏÎÏÍþÁ ÄÅ ȰÌÉËÅÓȱ 
Ï ȰÍÅ ÇÕÓÔÁȱ, de cuantificación del éxito y la sobreexposición personal, en una 
economía fascista de hipercontrol hecho deseable.  

Dentro de esto podemos detenernos a estudiar las poses concretas que se 
hacen, que suelen implicar una alta estandarización de gestos y expresiones: 
sonrisas y otros gestos que han proliferado en la red y que no tienen 
necesariamente un sentido simbólico asignado. Se trata de gestos concretos 
que, en un momento dado, han sido capturados por la lógica de la 
homogeneización y se han hecho virales. Los cuerpos los repiten 
homogénamente como nodos repetidores que constituyen un tipo particular de 
cohesión social planetaria basada en esa misma homogeneización de gestos 
compartidos. 

Distinguimos aquí el gesto de encuadrarse, como metagesto sensorial, del 
gesto de la pose en sí misma, y del gesto de clickar como gesto computacional. 
Tenemos pues gestos heredados de la perspectiva lineal del Renacimiento y 
otros propios de la cultura de la computación y su lógica binaria, on/off, donde, 
haciendo click en la pantalla, activas una función. Todos ellos se entrelazan en el 
ÓÅÌÆÉÅ Ù ÓÏÎ ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÌÁ ȰÐÁÎÄÅÍÉÁȱ ÄÅ ÇÅÓÔÏÓ ÃÏÎÔÁÇÉÏÓÏÓ ÄÅ ÌÁ ÃÕÌÔÕÒÁ ÄÅÌ ÓÅÌÆÉÅ 
y de la información viral.  

Las sonrisas homogéneas que proliferan en los selfies a escala planetaria son 
parte de lo que llamo una emoticonización del mundo, donde una serie de 
expresiones emocionales predominantes heredadas de eras anteriores son 
simuladas en sistemas computacionales que las reducen aun más. Usando 
emoticonos alineamos nuestros afectos con lo que esos emoticonos expresan, 
ÃÏÎ ÓÕ ȰÃÏÒÐÏÒÁÌÉÄÁÄȱ ÃÏÎÃÒÅÔÁȟ ÔÁÎ ÄÉÓÔÉÎÔÁ ÄÅ ÌÁÓ ÅØÐÒÅÓÉÏÎÅÓ ÖÁÒÉÁÂÌÅÓ Å 
irreductibles de cuerpos en movimiento. El selfie extiende esa economía a una 
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comunidad planetaria de gestos contagiosos y homogéneos de felicidad que 
denotan estatus social y vital en el Pancoreográfico, que debe premiarnos con 
ȰÌÉËÅÓȱȢ 

El selfie puede ser a su vez un medio para otras coreografías y programas, 
como por ejemplo el amor romántico y la heteronormatividad, o el colonialismo 
implícito en el turismo y en la propia tecnología. Si bien distribuye en sí mismo 
sus propios gestos contagiosos estandarizados que conforman un mundo selfie 
global. 

La lógica heredada de la representación, de que cuenta más una imagen que 
una experiencia, hace que el selfie se imponga a la experiencia, suplantándola. 
Lo mismo ocurre en toda información viral y desinformación. 
,Á ÅÃÏÎÏÍþÁ ȰÖÉÒÁÌȱ ÓÅ ÂÁÓÁȟ ÐÕÅÓȟ ÅÎ ÕÎÁ ÈÏÍÏÇÅÎÅÉÚÁÃÉĕÎ ÄÅ ÒÁÔÉÏÓ 

sensoriales y motoras implantada por el propio medio y sus metamedios 
subyacentes, que a su vez instrumentalizan esferas gestuales heredadas de 
estratos anteriores que se han vaciado de su valor simbólico (lo que en diseño se 
llama esqueumorfismo), ya no estructuran la sociedad, que ahora es 
coreografiada por máquinas y algoritmos autónomos. 

Pero en un selfie convergen muchas más cosas, al conectarse la lógica de la 
perspectiva lineal con la de la computación planetaria. El smartphone es una 
computadora, pero está a su vez conectado con la computación en la nube, con 
sistemas planetarios interconectados de computación, Big Data e IA, y sus 
pesadas infraestructuras planetarias. Se sustenta pues en toda una tradición 
muy reciente pero acelerada que ha dado a luz, primero a la computación por 
parte de personas humanas (notoriamente mujeres que eran denominadas 
ȰÃÏÍÐÕÔÁÄÏÒÁÓȱɊȟ ÌÕÅÇÏ ÄÅ máquinas individuales y finalmente de sistemas 
interconectados, basados en un hardware (una corporalidad cuadricular donde 
se gestionan señales electrónicas) y un software (que es el programa concreto 
para esa gestión). La computación puede verse como un metamedio del 
smartphone, y la matemática en la que se basa como un metametamedio; igual 
que la perspectiva y la geometría son, respectivamente, metamedio y 
metametamedio de la cámara del teléfono.  

Tanto la perspectiva como la economía de producción de los sistemas de 
computación están a su vez asociados con un programa colonial y estractivista 
que lleva varios siglos, si no milenios, extrayendo recursos y explotando tierras y 
mano de obra humana y no humana, asociada a un metaprograma aun más 
antiguo de acumulación y homogeneización, de monocultivos de plantas, 
animales y humanos que surge en el Neolítico y con ellos el auge de la 
exosomatización y la gramatización (segmentación del movimiento y del 
mundo). De esta época datan metamedios como la cuadrícula que será 
incorporada en la perspectiva lineal. 

Por otro lado el smartphone depende de todo un conjunto de saberes e 
instituciones concretas en las que se ha desarrollado la investigación y desarrollo 
que han creado las condiciones mismas de ese dispositivo: laboratorios, 



                                                        Metacuerpos                                                                       91 

universidades, empresas, y tras ellos sistemas de conocimiento acumulativo, 
libros y bibliotecas, etc., así como sistemas legales, si bien, curiosamente estas 
tecnologías suelen implantarse sobre vacíos legales y son reguladas décadas 
después, lo cual presenta un caso interesante y crucial de cómo la dominación en 
la era digital se implanta en la medida en la que excede sistemas legales 
heredados de épocas previas y que son incapaces de lidiar con el dinamismo de 
la era digital. Esta es la clave de lo que se llama disrupción tecnológica. 

Subyaciendo a todo ello hay alineamientos reductores del movimiento y la 
percepción que urge visibilizar y desalinear. 

La evolución actual de esos metaprogramas coloniales y extractivos es en 
forma de un capitalismo de la vigilancia, un hipercapital o afectocapital que 
capitaliza los gestos mismos, extrayendo de ellos capital al orientarlos y 
modularlos en función de la publicidad o de programas políticos concretos que 
expanden el metaprograma de la acumulación y la dominación, de los que estos 
medios y metamedios son expresión completa, de modo que su lógica interna e 
intrínseca obedece a esos metaprogramas, aun cuando tenga otras variaciones 
inesperadas. Esto obliga a repensar seriamente toda idea sobre la neutralidad de 
una tecnología que dependería del uso que se le dé, un argumento erróneo y 
manido por el que estos dispositivos solo se refuerzan. 

Podemos elaborar así una organología completa que despliega el ecosistema 
de un dispositivo, sus relaciones de poder, sus genealogías, sus capas y 
dinámicas internas y sus grados de cierre o apertura. 

Estos sistemas configuran la percepción a niveles muy profundos y con ello el 
campo de lo pensable, favoreciendo en la actualidad una economía de la 
atención dispersa que impide la consolidación de un sujeto reflexivo que procese 
lo que le llega y que se convierte en un nodo repetidor vacío. Pero con ello el 
propio sistema se va empobreciendo y entra en un solipsismo sin salida. 

Una consecuencia de este enfoque, que llamamos metaformativo, y que 
estudia el surgimiento y funcionamiento de alineamientos, para las políticas, es 
que pasamos del contenido al marco y que no basta con cambiar los contenidos 
de las tecnologías de la información ni regular la desinformación, hay que atacar 
el meollo de su arquitectura profunda, de sus metamedios, como dispositivos de 
producción de gestos y comportamientos. 

 
¿Qué es el gesto? 

Siguiendo a Agamben (2000) en Notas sobre el Gesto, hubo una época en que el 
gesto tuvo un valor simbólico que en el S. XIX se perdió definitivamente. 
Agamben afirma que la burguesía del S. XIX perdió sus gestos y asocia esta 
pérdida a la proliferación de patologías gestuales en la época, como el síndrome 
de Tourette. Por un lado, podemos entender esto como el paso de Macroceno al 
Hiperceno: de la emergencia de grandes organizaciones estáticas basadas en 
una coreografía corporal presencial que era constitutiva de las sociedades, a su 
instrumentalización en sistemas automatizados de máquinas que nos 



92                                                                         Del Val 

coreografian y donde el gesto se convierte en un residuo que da lugar a nuevos 
tipos de contagio gestual promovido por las máquinas y sus formas homogéneas 
de organizarnos. 

Pero yo sugiero que el problema era incluso mucho más profundo. No es que 
hubiéramos perdido el gesto, ¡habíamos perdido el cuerpo! Nos habíamos 
disociado de la propiocepción, el movimiento y la plasticidad multisensorial, y 
ÃÏÎ ÅÌÌÏ ÄÅÌ ÙÏ Ù ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȢ %ÓÔÅ ÅÓ ÅÌ ÖÅÒÄÁÄÅÒÏ ÄÒÁÍÁ ÄÅ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱȢ %ÓÔÅ 
libro expone la historia resumida de cómo la humanidad perdió su cuerpo y 
propone todo un conjunto de maneras de recobrarlo.  

Para Agamben (2019) el gesto no es ni medio ni fin, es pura comunicabilidad 
o gnoseabilidad, de forma análoga a como para Aristóteles el movimiento no es 
ni actual ni potencial y los dos a la vez: la actualidad de lo potencial. Agamben 
propone una ontología y política del gesto que supere la dualidad entre potencia 
y acto, donde se libere al gesto de los fines, y a la política de una praxis orientada 
a fines. Ȱ9 ÄÅÌ ÍÉÓÍÏ ÍÏÄÏ ÑÕÅ ÅÌ ÂÁÉÌÅ ÅÓȟ ÅÎ ÓÕ ÁÕÓÅÎÃÉÁ ÄÅ ÆÉÎÁÌÉÄÁÄȟ ÌÁ 
perfecta exhibición de la potencia del cuerpo humano, así podemos decir que, 
en el gesto, cada cuerpo, una vez liberado de su relación voluntaria con un fin, ya 
sea orgánico o social, puede por primera vez explorar, sondear y mostrar todas 
las posibilidades de las cuales es capaz. [...] ha llegado el momento de 
preguntarse qué podría ser una actividad humana que no conozca la dualidad de 
los medios y de los fines ɂ que seÁȟ ÅÎ ÅÓÔÅ ÓÅÎÔÉÄÏȟ ÇÅÓÔÕÁÌÉÄÁÄ ÉÎÔÅÇÒÁÌȢȱ 
(Agamben 2019). 

Aquí llevamos esta idea al límite al proponer que no es preciso un contenido 
ni una finalidad en la comunicación, sino que el movimiento, aun anterior al 
gesto, entendido siempre como compartido y relacional y con base en la 
propiocepcion, que veremos en el capítulo 2, es el fundamento del devenir, de la 
vida y de toda forma de relación y cohesión. El gesto es ya un tipo de 
movimiento suspendido o fragmentado en sociedades humanas protoalineadas 
y alineadas, si bien durante mucho tiempo conservó variabilidad, hasta que 
nuestro alineamiento con máquinas los ha convertido en pasto de economías 
virales de homogeneización planetaria.  

La ontopolítica del movimiento aquí propuesta plantea, por un lado, 
diagnosticar los sistemas que han reducido el movimiento a coreografías con 
fines, y por otro, activar el movimiento más allá de ellas, atendiendo a como 
dichas reducciones epocales son anomalías en un panorama mucho más amplio. 

 
Comunidades de gestos y comunidades co-movientes 

Hay comunidades de gestos infinitamente diversas. Aquí pondremos atención a 
sus grados de alineamiento y homogeneidad, o de plasticidad y variabilidad. Para 
ello nos fijaremos en lo que podemos llamar la infraestructura perceptual de los 
gestos, o sea otros metagestos, movimientos discretos y asignificantes más 
invisibles, que orientan nuestra percepción de formas concretas, como el acto 
de enmarcarnos o alinearnos con una cámara, una interfaz, un escenario, una 
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mesa o una ventana, marcos dentro de los cuales realizamos otros gestos 
significantes particulares. También distinguimos los gestos, entendidos como 
movimientos con valor comunicativo, de otras coreografías sociales donde estos 
tienen lugar, como los medios de transporte. Todo ello forma parte del 
Pancoreográfico. 
$ÉÓÔÉÎÇÕÉÒÅÍÏÓ ÌÁÓ ȰÃÏÍÕÎÉÄÁÄÅÓ ÄÅ ÇÅÓÔÏÓ ÃÏÍÐÁÒÔÉÄÏÓȱ ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÌÌÁÍÁÒï 

comunidades propioceptivas, co-movientes o co-sintientes, que no basan la 
interacción en gestos, aunque puedan incluirlos ocasionalmente. El gesto 
requiere una cierta articulación de relaciones a distancia, predominancia de la 
visión y articulación de movimientos de una parte del cuerpo, o sea un conjunto 
de características propias de los homínidos bípedos, su postura erecta, su visión 
estereoscópica y sus manos articuladas, que gradualmente se externalizaron en 
técnicas que constituyeron encuadres, puntos de referencia para el gesto, 
asociado a una creciente fragmentación de la comunicación sonora con la 
emergencia del lenguaje. Pero, en las sociedades animales, las relaciones, 
aunque puedan incluir ocasionalmente lo que llamamos gestos, movimientos 
concretos que ÉÎÄÉÃÁÎ ÁÌÇÏ ÃÏÎÃÒÅÔÏȟ ÓÅ ÂÁÓÁÎ ÍÜÓ ÅÎ ÕÎ ȰÍÏÖÅÒÓÅ ÊÕÎÔÏÓȱ ÕÎ 
modo de relación e interconexión que no es tanto visual y distante sino 
muscular, multisensorial y de proximidad, de sentir el propio movimiento en el 
acto de moverse como bandada o enjambre con el resto, con una visión 
periférica más difusa, y en lo molecular tenemos el equivalente a esto en las 
relaciones bioquímicas cambiantes de las que nuestro olfato es extensión. En las 
comunidades humanas quedan residuos de estas formas de co-movimiento en 
prácticas como las danzas corales improvisadas, como el contact improvisation. 
En el capítulo 5 y el apéndice I se proponen técnicas concretas para recobrar 
estas comunidades co-movientes y co-sintientes. 

Para el surgimiento de comunidades gestuales es preciso pues una serie de 
condiciones peculiares que encontramos en el Paleolítico, si bien es en el 
Neolítico cuando las técnicas exosomáticas se fijan construyendo un entorno 
sedentario geométrico que orienta percepciones y encuadra gestos a la par que 
complejiza la abstracción autorreferencial orientada a la gestión de la 
acumulación, la programación del futuro y la memoria acumulativa, perdiendo la 
inmediatez en la relación con el entorno, del que se disocia. Surgen entonces las 
comunidades gestuales locales más alineadas, enmarcadas en casas, cuadrículas 
urbanas, sistemas de trabajo, educación, y uso cada vez más sofisticado del 
lenguaje y la escritura. 

Está por hacer la genealogía de encuadres del cuerpo y el gesto previos al 
surgimiento de la perspectiva lineal en el Renacimiento, pero desde que esta 
surge el mundo es colonizado por infinitos marcos y puntos fijos de visión que 
todo lo encuadran, incluidas nuestras mesas, puertas y ventanas, en diseños 
urbanos cada vez más cuadriculares que habían desaparecido en la Edad Media. 
Esto inaugura una nueva era del gesto que se revolucionará aun más con al auge 
de imágenes reproducidas con la imprenta, y posteriormente con la fotografía, 



94                                                                         Del Val 

el cine, la TV y los medios de masas. Hasta llegar a la actual sociedad de pantallas 
e interfaces ubicuas integradas en redes de computación planetaria. 

Podemos distinguir así cinco estratos de comunidades gestuales: 
1. cazadores-recolectores e incluso algunas sociedades de otros animales, 

en equilibrio aun con el aspecto co-moviente; 
2. sociedades neolíticas y anteriores al Renacimiento, donde surge el 

transporte con ruedas y barcos de remo y la cuadrícula urbana de 
Grecia; 

3. sociedades perspectívicas, basadas en los encuadres de la perspectiva 
lineal Renacentista y el resurgir de la cuadrícula urbana; 

4. sociedades mecánicas y fotográficas, basadas en cámaras y máquinas 
mecánicas, donde surge el pancoreográfico del transporte mecanizado; 

5. sociedades digitales y de medios de masas, de cámaras, pantallas, 
sensores e interfaces ubicuos, que son parte de redes planetarias 
gestionadas por algoritmos. 

Podemos sintetizar esto en los dos estratos del Algoriceno: Macroceno, 
como el surgimiento de encuadres estáticos y gestos simbólicos codificados, 
coreografías alineadas que sustentan las sociedades alineadas; e Hiperceno, 
como la era donde las máquinas nos coreografían a nosotr*s, todo ello como 
parte de un creciente devenir algorítmico del movimiento y el gesto.  

Es preciso entender que en un sentido estricto la técnica nos ha 
coreografiado desde la antigüedad, pero con el mecanicismo y la era digital la 
máquina adquiere una centralidad y una presencia mucho mayor y más intrusiva, 
pasa a ocupar un centro cada vez más autónomo del que somos apéndices, a la 
par que los movimientos entran en una fase más aguda de segmentación, como 
en las ruedas y mecanismos de los motores, y por supuesto en la era electrónica 
y digital, asociada a su vez a una aceleración, que es sin embargo efecto de la 
homogeneización, y no al revés. 

Todo ello ha surgido junto a una disociación creciente de la propiocepción y 
la capacidad de co-moverse y co-sentir, que ha roto todo equilibrio y que ha 
favorecido una homogeneización planetaria de movimientos, al tiempo que una 
alienación sensorial.  

Las comunidades co-movientes, por el contrario, son intrínsecamente 
variables pues el movimiento no tiene un referente alineado, sino que es la 
fluctuación interna, sintonizada con la de otr*s  y el entorno, la que va dando 
lugar a una cohesión diferencial. En el capítulo 5 llamaremos a esto desducción 
simbiótica. Las comunidades de recolectores-cazadores, aun teniendo aspectos 
gestuales conservan aun un fuerte componente co-moviente. 

Exponemos pues un modo de diagnosticar modos y grados de alineamiento y 
cierre en las comunidades que creamos y que podríamos crear, con un 
continuum entre comunidades co-movientes que viven en la inmediatez del 
moverse junt*s de formas variables, y las comunidades de gestos alineados, en 
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distintos grados, hasta un devenir algorítmico total, que con la IA quiere adquirir 
autonomía, pero que lo hace a costa de un planeta colapsado, sin futuro por ello. 

 
       Continuum 

Comunidades co-movientes <ɂɂɂɂɂ> Comunidades gestuales 
        Diferenciales - Evolución  <ɂɂɂɂɂ>  Homogéneas - Extinción 

 
 
Ontología, dinámica, genealogía, diagnóstico, ecología 

Proponemos pues una ontología del Pancoreográfico y de la dominación, 
entendida como una reducción del movimiento continuo, improvisado, 
irrepetible, e indeterminado, a segmentos y coreografías repetibles. Esto ha 
sucedido alineándose el movimiento con un conjunto creciente de referencias 
geométricas externas. 

Proponemos una dinámica para entender la actual complejidad de estos 
alineamientos, que se juega entre dos estratos principales, del Macroceno y el 
Hiperceno. En el primero surgieron grandes alineamientos estáticos que 
culminan en la perspectiva lineal. En el segundo, nuestra atención, ya alineada 
con el punto fijo y su encuadre, pasa a ser gestionada por sistemas algorítmicos 
invisibles y dinámicos. En el primero se nos orienta a un marco preciso, en el 
segundo se modifica constantemente el contenido de ese marco, reduciéndose 
nuestro espectro de acción a lo que este ofrece, pero que por efecto de nuestro 
propio empobrecimiento sensorial hemos llegado a confundir con el total de 
posibilidades de elección y libertad de acción, como si no hubiera vida posible ya 
fuera de ese estrecho marco. Doble pinza, pues, de la homogeneización y de la 
modulación continua, que a su vez intenta anticipar y capturar al vuelo las 
fluctuaciones del deseo. Pasamos con ello del biopoder al ontopoder, como 
veremos a continuación. 

Proponemos también una genealogía compleja, irreductible a un único mapa, 
pues dependerá del objeto de análisis y las redes que constituya, pero donde 
podemos identificar una serie de estratos fundamentales y podemos observar 
siempre múltiples capas de alineamientos que se entrelazan en cada caso, 
algunas más antiguas que otras.  

Se trata de programas, medios y coreografías que pueden en muchos casos 
independizarse de su contexto y pasar a formar parte de otro o ser 
instrumentalizado por otro, como el gesto individualista de posar se 
instrumentaliza en la economía de datos del selfie como parte de una ecología 
hiperfascista de vigilancia y control, practicada efusivamente por casi todo el 
mundo. 

Proponemos, en fin, el diagnóstico de una evolución y tendencia, en este 
caso a un cierre epocal del que asistimos ahora al colapso. 
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Ritmos, orientaciones y contactos 

Siguiendo la FRM, que veremos más en detalle en el capítulo 2, podemos 
profundizar en el análisis de alineamientos en términos de sus ritmos, 
orientaciones y contactos, constituyendo siempre modos específicos y definidos 
por un grado de apertura o plasticidad 

Los ritmos se oponen aquí a métrica, como modo de fluctuación. La medida 
en que el ritmo fluctuante se alinea con métricas será un signo de su cierre 
antivital. Podemos por otro lado estudiar los ritmos y métricas concretos que 
surjan en cada caso y las cualidades y afectos que facilitan o expresan, como 
memorias a su vez de un cuerpo social o campo de relaciones dado. 

Las orientaciones más o menos alineadas darán cuenta de los procesos de 
producción de deseo, la apertura y la sensibilidad de un campo, como veremos 
más a fondo en el capítulo 2. 

Los modos de composición o contacto estudian también los procesos de 
mutación, la manera en que procesamos la experiencia creando algo nuevo que 
devolvemos al mundo. Como ya exponíamos, ÌÏÓ ÓÉÓÔÅÍÁÓ ÄÅ ȰÉÎÆÏÒÍÁÃÉĕÎ ÖÉÒÁÌȱ 
consisten en erradicar casi por completo esta posibilidad hasta convertirnos en 
zombis, en nodos repetidores vacios que no procesan nada y que siguen el 
dictado de algoritmos autónomos. Ello habla a su vez del tipo de evolución 
colectiva del que el proceso forma parte, más tendente a la diversificación vital o 
a la reducción antivital. 
 

Programas y metaprogramas, medios y metamedios, dispositivos y 
coreografías 

No se trata aquí de hacer un mapa completo del pancoregráfico, esto no es 
posible pues es infinito. Pero esbozamos criterios para diagnosticar casos 
concretos, así como estratos fundacionales y dinámicas comunes a casi todos los 
casos. A modo de ejemplo podemos distinguir: 

Metaprogramas, entendidos como aquellas finalidades profundas y 
principios rectores que subyacen a programas concretos de comportamiento: 
separar, interrumpir, alinear, homogeneizar, controlar flujos, determinar, 
dominar, explotar, acumular. Los metaprogramas serían los fundamentos de 
coreografías sistematizadas convertidas en modos estructurados de 
organización social y sensorial con múltiples niveles y programas concretos.  

Programas, entendidos como aquellos protocolos o sistemas concretos de 
organización en los que se expresan esos metaprogramas: sistemas de 
aprendizaje en la escuela, modales que nos alinean con un estatus de clase y de 
humanidad, coreografías de género binario que nos alinean con aparatos 
heteronormativos, comportamientos en el aparato de la familia y el hogar, 
tabúes, organizaciones concretas del trabajo impuestas por la empresa o la 
burocracia estatal, sistemas de educación, cultura y ocio, sistemas legales, 
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organizaciones militares, gimnasios y prácticas somáticas, de ejercicio o de 
danza, etc. Los programas pueden entenderse como coreografías. 

Metamedios, entendidos como ratios sensorimotoras que subyacen a 
medios concretos: como la perspectiva lineal, el encuadre o marco, la cuadrícula, 
y en un sentido aun más profundo la geometría (metametamedio). 

Medios, entendidos como dispositivos concretos (aparatos) que expresan las 
ratios del metamedio: como la cámara fotográfica o el smartphone. Un medio 
puede entenderse también como entorno de difusión y diseminación de 
coreografías concretas procedentes de otros medios. Por ejemplo, la familia, 
como medio de difusión del selfie, es en sí misma un medio constituido por 
coreografías contagiosas de construcción del parentesco, los afectos y la 
sexualidad reproductiva asociada a la propiedad, tiene sus propios programas, 
evoluciones y metaprogramas. Inversamente el selfie puede ser un medio de 
difusión de las coreografías de la familia nuclear. 

Coreografias: incluyen los metagestos perceptuales concretos por los que 
nos alineamos con una interfaz, una cámara o punto fijo de visión, así como los 
gestos realizados como contenido de un encuadre (cámara o pantalla), que a su 
vez pueden estar asociadas a coreografías que condensan comportamientos 
normativos (por ejemplo, de género binario y heteronormatividad), o de 
supremacismo humano y de clase (por ejemplo, los modales a la mesa). 

Pero los medios y metamedios constituyen en general genealogías y redes 
complejas e híbridas. A modo de ejemplo y de caso de estudio exponemos el 
medio de una interfaz humano-máquina y su coreografía, que se constituye de 
inframedios (los microchips, hardware y software), metamedios (la perspectiva, 
que define la lógica de racionalización y el punto fijo de medición), epimedios (la 
ÉÎÖÅÓÔÉÇÁÃÉĕÎ Ù ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÏ ÅÎ Ȱ)ÎÔÅÒÁÃÃÉĕÎ (ÕÍÁÎÏ--ÜÑÕÉÎÁȱɊȟ ÐÁÒÁÍÅÄÉÏÓ ɉÌÁ 
familia o el estado a través de los que se implantan, así como mercados de 
valores, economías globales de producción y transporte, y otras economías 
relacionadas y sus efectos, como el Cambio Climático), metadispositivos (los 
metasistemas epocales de los que surgen los medios y metamedios, y que 
cimentan o transforman, como el de la burguesía renacentista, el colonialismo, la 
economía de crecimiento y de datos, y el capitalismo de la vigilancia). A su vez 
está el modo de composición (ritmos y gestos repetitivos, orientaciones 
estrechas, inmovilidad y dispersión de la atención) y el grado de plasticidad o 
cierre que se les asocia. 

Cada caso de estudio requerirá de un diagrama específico y concreto que 
visibilice relaciones y problemáticas y que perfile posibles desalineamientos en 
todos los estratos del medio. 

Geografía y arqueología de pancoreográficos 

Cada pancoreográfico es siempre un ensamblaje complejo de coreografías. Por 
ejemplo el pancoreográfico del transporte motorizado incluye nuestros gestos 
de conducir y de sentarnos en los vehículos; las trayectorias lineales aceleradas 
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en redes de carreteras que son visibles en tierra e invisibles en mar y aire y que 
crean accidentes y matan a cientos de millones de animales por año; los 
movimientos circulares acelerados de los motores y resto de movimientos de la 
propia máquina, y todo el conjunto asociado de ingeniería, planificación urbana, 
infraestructuras, extractivismo, y las economías de crecimiento que nos han 
impulsado a una ubicuidad destructiva e hiperconectada, a la que actualmente 
se ha sumado el universo de digital de algoritmos autónomos que gestionan el 
tráfico o que nos guían con GPS y mapas, que son la forma más implantada de 
Realidad Aumentada, orientándonos en el mundo físico. Cada caso concreto 
tendrá especificidades únicas, por ejemplo, el pancoreográfico del metro de 
Madrid, los modos de moverse y sentarse de la gente, el propio recorrido y 
diagrama de flujo de la red de metro, es muy distinto del de Ciudad de México, o 
el de Tokyo, o el de Londres. Igualmente podemos estudiar evoluciones, por 
ejemplo, en cómo el acto de ir en metro ha sido colonizado desde 2007 por el 
smartphone que captura nuestra atención y aísla a cada cuál en una burbuja, una 
realidad aumentada (o reducida) paralela de Internet. Igualmente podemos 
analizar las variaciones, lo que escapa a las coreografías, los movimientos 
inesperados, los enjambres impredecibles de multitudes, o el hormigueo de la 
postura cambiante del cuerpo. 

El pancoreográfico de Internet está hecho de los miles de millones de 
interfaces que nos alinean y los gestos que hacemos con ellas; de los contenidos 
y gestos contagiosos que circulan por la red (memes, emoticonos, vídeos virales, 
coreografías virales, desinformación, pero también conocimiento e 
investigación, etc.); de la propia arquitectura de la computación, el hardware, el 
software y la coreografía de trillones de señales binarias que circulan por el 
planeta a la velocidad de la luz y se almacena en discos duros de centros de 
datos usando pesadas infraestructuras; etc. Dentro de internet hay 
innumerables pancoreográficos más concretos: los de comunidades de 
investigación que comparten conocimiento, los de la desinformación, los del 
porno, los del entretenimiento, etc. En cada uno, los movimientos que hacemos 
en la interfaz se conectan de forma distinta con mundos más amplios de la 
experiencia, y con otros pancoreográficos (de la academia y la educación, de la 
sexualidad, de la política, etc.). 

El pancoreográfico de las discotecas está hecho de coreografías contagiosas 
que circulan por el planeta a través de vídeos musicales o vídeos virales de redes 
sociales y que los cuerpos reproducen y se transmiten mientras hacen lipsync 
murmurando las letras de las canciones; de los gestos sociales de beber alcohol; 
de las luces robóticas; de los ritmos (cada vez más homogéneos) de una música 
pop globalizada (Sèrra 2012); de las poses y looks que reproducen modas 
asociadas a estatus social o a comunidades concretas y tribus urbanas; de las 
coreografías del ligue y la seducción (distintas en entornos heteronormativos, 
gays, lésbicos u otros); de los algoritmos de redes sociales donde se comparte la 
experiencia, o de mapas que te han llevado al lugar; etc. Aquí igualmente habrá 
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enormes variaciones locales, en cada club, ciudad país, o subcultura musical, o 
queer, o latina, o afro. Igualmente, ahí es interesante ver los distintos grados de 
alineamiento y en qué medida hay o no una creciente homogeneización global 
de ritmos y gestos, así como cuales son los potenciales para la variación y la 
apertura, y los locales más desalineados donde la gente baila por puro placer y 
ÓÅ ÄÅÊÁ ÌÌÅÖÁÒ ÁÌ ïØÔÁÓÉÓ ÄÅ ÓÅÒ ȰÐÕÒÏ ÒÉÔÍÏ ÐÌÜÓÔÉÃÏȱȢ 

Los signos, emoticonos, o logos de marcas tienen su propio pancoreográfico 
de diseminación en pantallas ubicuas, como suerte de gestos congelados que 
generan un referente homogéneo que se transmite de forma viral en medios 
estandarizados. Podríamos del mismo modo analizar pancoreográficos de los 
afectos, de la sexualidad, del porno (empezando por el punto fijo de visión y la 
cultura de cámaras y pantallas, antes que por las coreografías de actrices y 
actores, de los gestos masturbatorios del consumidor, o de la publicidad y los 
algoritmos que dirigen nuestra atención en el Pancoreográfico de Internet), de 
la heteronormatividad, del género (que incluyen lo que analiza la teoría de la 
performatividad pero también otros como los que analiza Sara Ahmed (2006) en 
Fenomenologia Queer, que tienen que ver con orientaciones espaciales, 
temporales, no verbales, y con alineamientos muy diversos), de la familia, del 
Estado (con su burocracia y sus formularios), del ejército (este más evidente con 
su estricto alineamiento corporal), de la religión (con los gestos de rezar, el ritual 
de la misa, la confesión, etc.), de la ley (con los protocolos, los juicios, las 
sentencias y castigos, la prisión), de la alimentación (con el Holocausto 
Planetario de la ganadería, avicultura, pesca y acuicultura, los monocultivos 
ubicuos y tóxicos y sus redes planetarias deslocalizadas, nuestros hábitos 
concretos de compra, alimentación, cocina, comer fuera de casa y desecho, los 
gestos de comer y cocinar, los modales a la mesa, que son parte de otro 
pancoreográfico de la educación y el estatus de clase social); la educación (que 
puede describirse íntegramente en términos de movimientos); etc. Cada uno de 
estos es parte de un Pancoreográfico global que no es reductible a una única 
descripción homogénea. 

De lo que se trata sin embargo es de analizar tendencias transversales a 
todos ellos, tendencias a la reducción, para entender sus manifestaciones más 
profundas, en una suerte, no solo de geografía sino de arqueología, que permita 
ir a los estratos más ocultos de esas coreografías sistémicas. El Pancoreográfico 
(con mayúsculas) es entonces el conjunto de metacoreografías, de programas y 
metaprogramas que subyacen a las coreografías concretas y sus ensamblajes 
complejos, y que van transformándose y recodificándose con el tiempo, hacia 
nuevas expresiones y evoluciones de un mismo principio reductor, como hemos 
mostrado en el caso de la perspectiva lineal y el selfie, que son dos evoluciones 
del punto fijo de visión entendido como principio reductor y como alineamiento 
fundamental, asociado al metaprograma de separar, orientar e inmovilizar para 
controlar y acumular. 
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Resulta por el contrario más difícil asociar la noción de pancoreográfico a 
ecosistemas naturales y a los comportamientos de los animales y el resto de 
formas de vida, incluidas las comunidades de recolectores-cazadores nómadas, 
pues en estos casos los movimientos y hábitos son menos alineados y repetibles, 
igual que lo son los propios ecosistemas. El pancoreográfico está intrínseca-
mente asociado al surgimiento de geometrías planetarias que orientan el 
movimiento y permiten su homogeneización, su coreografía sistémica, a partir 
del Neolítico. Pero permite mirar más allá, hacia ecologías de movimiento menos 
alineadas, al permitirnos entender cómo han surgido los alineamientos, su 
génesis profunda, su genealogía, arqueología, evolución, dinámica y tendencia. 
Frente al pancoreográfico y sus alineamientos se planteará así en el capítulo 5 la 
praxis del desalineamiento y la posibilidad de un Gran Desalineamiento 
planetario, hacia un mundo descoreográfico, postcoreográfico y anticoreográfico. 
 

Ontoviolencia, ontoecología y ontopolítica de medios: hacia una inmunología 

[...] la unificación que realiza [el Espectáculo] no es más que el lenguaje de la 
separación generalizada. [...] El Espectáculo reúne lo separado, pero lo reúne en 

cuanto separado.  
 Guy Debord (1999, 38 y 49) 

 
La violencia ontológica de un medio o metamedio está en cómo impone 
silenciosamente separaciones y ratios sensoriales. Por ejemplo, la perspectiva 
lineal impone la separación ontológica entre sujeto y objeto, la efectúa 
sensorialmente, sin lo cual el dualismo metafísico no sería posible o pensable 
siquiera, pues se basa en ese sesgo perceptual inducido. 

Una ontoecología, ontopolítica y ontoética dará cuenta de este poder 
formativo de los medios, con estrategias metaformativas que aborden y se 
contrapongan a ese poder formativo, desalineándolo.  

Se plantea en definitiva si, frente al contagio gestual homogéneo de los 
ÌÌÁÍÁÄÏÓ ȰÍÅÄÉÏÓ ÖÉÒÁÌÅÓȱ ÐÏÄÅÍÏÓ ÁÃÔÉÖÁÒ ÕÎÁ ÉÎÍÕÎÏÌÏÇþÁ ÑÕÅ ÃÏÎÔÒÁÒÒÅÓÔÅ ÅÌ 
poder homogeneizador de estos medios y metamedios.  

Una política metaformativa atenderá a esta violencia ontológica de los 
medios y metamedios, no solo a su contenido. En el capítulo 5 volveremos sobre 
esta cuestión. 
 

Del biopoder al ontopoder 

Es preciso revisar el concepto de biopoder entendido como optimización del 
rendimiento de lo viviente en función de aparatos de producción disciplinarios e 
industriales. La actual sociedad del control y su voluntad de predicción y 
anticipación de toda variación futura potencial, marca el paso del biopoder a lo 
que Brian Massumi denomina ontopoder (Massumi 2015). El ontopoder intenta 
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gestionar y dominar no en términos de lo ya constituido sino de lo emergente, 
de lo naciente, de lo futuro, de lo que aun no es, anticipando su emergencia de 
forma controlada. Su materialización actual es el Big Data y sus infraestructuras 
de captura, almacenamiento, procesamiento y redistribución de datos, con el 
smartphone como eje y catalizador. El poder siempre ha sido cuestión de 
intervenir y orientar, no solo de vigilar, pero ahora sucede de formas más 
dinámicas, con la anticipación (preemption) de futuros potenciales, en sistemas 
predictivos opacos. Esta anticipación detecta vectores incipientes de 
movimiento (por ejemplo en los deseos consumistas de poblaciones) y los alinea 
con cebos o nichos, según están emergiendo. 

A su vez, la gubernamentalidad algorítmica es, siguiendo a Antoinette 
Rouvroi (2013) o Benjamin Bratton (2015), el nuevo modo de dominación que 
excede al neoliberalismo o incluso al capitalismo (aunque los potencie 
provisionalmente) donde sistemas de algoritmos cada vez mas autónomos, 
emergentes y opacos gestionan la casi totalidad de aspectos de la vida en las 
sociedades industrializadas, y con alcance planetario, desde los mercados de 
valores a la agricultura, asociados a proyectos neocoloniales y neoimperiales de 
escalas sin precedentes (como Google Maps). Excede el neoliberalismo en la 
medida en que no se basa en la producción de subjetividades sino en impedir 
que estas se consoliden convirtiendo a los individuos en dividuos (Deleuze 1990): 
masas estadísticas de datos de comportamiento y tendencias de poblaciones 
(Munster 2013, 94). Excede al capitalismo porque apunta eventualmente al 
control absoluto, sin más finalidad que la reducción algorítmica total del mundo, 
el control trascendental, donde el capitalismo es solo una fase de la era de la 
explotación y la dominación. 
 

Los desafíos radicales del Algoriceno 

El Algoriceno y más concretamente su actual fase, el Hiperceno, plantea 
numerosos desafíos a nuestros conceptos y políticas, en gran parte heredados 
de las sociedades biopolíticas del siglo XIX, desafíos que exceden tanto a la 
propia biopolítica como al neoliberalismo y que apenas se están empezando a 
abordar. Estos incluyen: 

1. Opacidad ontológica de los algoritmos autónomos y los sistemas Big Data 
debido a su dinamismo, escala, inaccesibilidad a la comprensión humana, la 
supervisión y la trazabilidad; su funcionamiento por debajo de umbrales 
conscientes y su evolución autónoma (Mittelstadt et al. 2016, Rouvroy 2013, 
Hayles 2018, Munster 2013, Massumi 2015) asociado a un control 
postcibernético donde la propia computación introduce novedad en los 
sistemas para anticipar el futuro (Parisi 2013). 

2. Obsolescencia ontológica de los derechos, la normativa y el sentido común, 
que aún se basan en los constructos provenientes del macroceno. Parece 
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que todavía creemos en cosas estables, divisiones público-privadas, espacios 
cartesianos, homogéneos, y medibles, etc. Las creencias heredadas se inflan 
e instrumentalizan, como en la sobreexposición del ego en Facebook, que se 
pone al servicio de perfilados algorítmicos opacos. 

3. El Ontopoder, tal como lo define Brian Massumi (2015), es el nuevo régimen 
de anticipación de lo emergente y de capitalización de cualquier actividad 
antes inútil mediante la producción de nuevas correlaciones de patrones 
dinámicos en redes de datos relacionales. Este dinamismo ocupa ahora el 
lugar de lo que antes era la resistencia al poder, como en el movimiento 
Occupy/15M o los movimientos queer, por ello en el capítulo 5 
propondremos movilizar lo informe como nueva estrategia. El ontopoder 
también excede la biopolítica, y resuena con la idea de Haraway de una 
política ciborg (Haraway 1995). 

4. La gubernamentalidad algorítmica como régimen cada vez más dominante 
implica a los hiperdatos e hiperalgoritmos (cada vez más autónomos e 
hiperconectados) como la nueva lógica de gestión de la vida, desde la 
agricultura a la comunicación (Rouvroy 2013, Bratton 2015), un régimen que 
supera el neoliberalismo y la producción de subjetividad, pasando a la 
modulación flexible de las ecologías de datos. (Deleuze 1990, Hayles 2012). 

5. El hipercolonialismo, como surgimiento de nuevos imperios y el 
reforzamiento provisional de los más antiguos, a través de los monopolios 
de las corporaciones tecnológicas, está relacionado con un imperialismo 
infraestructural sin precedentes (Vaidhyanathan 2012). 

6. El capitalismo de vigilancia (Zuboff 2020) es la nueva lógica provisional de la 
economía global, con nuevas élites de cienmilmillonarios, nuevas 
desigualdades, el secretismo de las corporaciones y la privatización global 
de la vida, la materia, los bienes comunes, el comportamiento, y el 
pensamiento, mientras la privacidad individual desaparece. 

7. Nosotr*s somos los productos (Zuboff 2020). Los hipersujetos, como 
perfiles realizados por algoritmos autónomos implican un nuevo modo de 
proletarianización y nihilismo computacional (Stiegler 2018) al pasar del 
individuo al dividuo en la sociedad de (hiper)control (Deleuze 1990). 

8. La doble pinza de hiperracismo e hipernormatividad moviliza nuevos tipos 
de estandarización, de medición y categorización de todo y nuevos tipos de 
discriminaciones algorítmicas, y con ello una insostenibilidad social que va 
pareja a la insostenibilidad ambiental de la IA (Gebru 2018, Hao 2020) junto 
con nuevas proliferaciones de nichos de mercado que capturan la diferencia 
disfrazados de libertad de eleccion en la cultura de consumo y de ingeniería 
del deseo, orientado por algoritmos en marcos limitados de elección. 

9. El capitalismo afectivo opera por medio de un contagio afectivo a través de 
la propagación de gestos homogéneos en el pancoreográfico (Del Val 2009b) 
y la cultura del click compulsivo, con la posverdad como norma, como parte 
de una política afectiva (Gates 2011). 



                                                        Metacuerpos                                                                       103 

10. El hiper- o neofascismo personificado por Trump y, de manera diferente 
pero relacionada, por las empresas de Silicon Valley, coexiste con 
neototalitarismos, como el personificado por el régimen chino y su sistema 
de crédito social. En ambos casos, el hipercontrol es el nuevo régimen de 
cuantificación que lo abarca todo, como condición deseable promovida por 
casi tod*s , disfrazada por un aura de inevitabilidad, deseabilidad y falta de 
alternativas posibles, una condición tautológica que llamaremos GRINDS: 
good (bueno), revolucionario, inevitable, necesario, deseable, y sexy/smart, 
que confunde efectos con causas al pretender que la tecnología satisface 
ÎÅÃÅÓÉÄÁÄÅÓȟ ÍÏÖÉÌÉÚÁÎÄÏ ÕÎÁ ÄÉÓÒÕÐÃÉĕÎ ÃÏÎÓÅÒÖÁÄÏÒÁȟ ÕÎ Ȱ'ÏÌÐÅ ÄÅ 
%ÓÔÁÄÏ ÃÏÎÔÒÁ ÌÁ ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ (como denuncia Zuboff, ver Sánchez 2021) y 
contra el planeta: la distopía detrás de la cultura de lo smart. 

11. Hiperciborg: nos convertimos en agregados de un metacuerpo planetario 
de sistemas de computación (Stock 1993, Margulis y Sagan 1997), orientados 
por interfaces que dispersan la atención (hiperatención), en un 
entrelazamiento radical de (nano-, neuro-, bio-, info-)estratos y de 
plataformas, bases de datos relacionales, algoritmos y servicios, donde la 
relacionalidad de datos y algoritmos cruza un nuevo umbral de complejidad. 

12. Exponencialidad: aceleración vertiginosa, múltiples niveles de expansión 
exponencial, aceleración y capas interconectadas en micro y macro escalas, 
Big B.A.N.G. (bits, átomos, neuronas y genes) de las tecnologías 
convergentes (Ascott 2001). Parece que nos estamos acercando a un 
vórtice, un horizonte de sucesos, una tormenta perfecta, una singularidad: 
Cambio Climático, pandemias, superpoblación, IA ... ¿hacia una singularidad 
de extinción en torno a 2045? 

13. Hipermaterialidad / hipercorporalidad: los sistemas de computación a escala 
planetaria (Bratton 2015) son una materialidad pesada e insostenible, de la 
"nube" que consume más del 4% de los recursos energéticos a partir de 
2020, multiplicándose desde 2024 exponencialmente con la IA, lo cual va 
asociado a la paradoja de que cuanto más inmóviles están los cuerpos 
conectados, más pesada la materialidad de los sistemas, asociada a una 
cultura del ÓÅÄÅÎÔÁÒÉÓÍÏȟ ÄÅ ÃÕÅÒÐÏÓ ÄÅ ȰÁÎÃÈÏ ÄÅ ÂÁÎÄÁ ÅÓÔÒÅÃÈÁȱȟ ÐÁÒÔÅ 
de una sociedad de sensores (Andrejevich y Burdon 2015), planteando la 
cuestión crucial del cuerpo en movimiento y su reducción. 

14. Metaformatividad : el diseño reductivo de la percepción misma impulsa una 
sociedad basada en una reducción de las capacidades y espectros 
sensoriales y kinestésicas o de movimiento (Carr 2014, Sadin 2015, Del Val 
2006). Lo digital no representa un mundo físico, sino que produce un nuevo 
tipo de mundo alineado. Se necesita frente a ello un nuevo movimiento de 
neuroderechos, neurodiversidad y pluralidad de interfaces. Urge distinguir 
entre alineado y abierto en lugar de físico y virtual. Lo virtual es a 
hiperalineado. Lo analógico permite recobrar el desalineamiento. 
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15. El proceso está oculto en su mayor parte: por un lado, apenas ha comenzado, 
pero ya está completamente operativo y más avanzado de lo que se puede 
imaginar. Todavía tenemos que entender la orgía algorítmica que hay en 
nuestros bolsillos y nuestra intimidad desigual con ella. Sin embargo, no es 
inevitable, ¡hay alternativas! Pero esas alternativas no están en el sujeto 
racional controlador que era ya parte del problema, ni en parches a la misma 
tecnología. La respuesta está en recobrar y reinventar la capacidad del 
cuerpo de moverse y pensar en simbiosis con el mundo, en la IC o 
Inteligencia Corporal. Porque la distopía de la IA es parte íntegra del sistema 
que crea la crisis ecológica y la desigualdad social, el sistema de la extinción, 
y probablemente no tenga ni dos décadas de futuro. 

 

Por qué la IA no tiene futuro, y nos quita el futuro 

En un sentido más básico la IA no tiene futuro por el colapso inminente de la 
civilización industrial debido al Cambio Climático y el agotamiento de recursos 
junto al resto de conflictos planetarios en escalada exponencial. Es una 
distracción de los problemas reales. Es parte de las fantasías supremacistas que 
nos hacen pensar que la civilización explotadora es inevitable y que el futuro de 
la IA es inevitable, cuando la realidad es lo contrario, no tiene futuro ninguno, es 
más, nos lo arrebata. Son estas mismas tecnologías las que nos quitan el futuro 
por su insostenibilidad y su supremacismo implícitos.  

Es radicalmente insostenible a nivel ambiental pues consume cantidades 
ingentes de energía y agua. La IA es la otra cara de la crisis ecológica: ambas son 
caras de la misma moneda de la extinción, de esa era fracasada de la 
acumulación homogénea tendente al beneficio, el control y la expansión, una 
era antivital que solo puede crear extinción. 

Y es insostenible también a nivel social, creando sesgos tanto mayores 
cuanto más inabarcable quiere ser, mostrando su intrínseco carácter tóxico, 
polarizador, eugenésico y fascista, orientado al control, el beneficio, la gestión 
de la acumulación, el elitismo, y obedeciendo a fantasías de dominación de 
cuerpos paranoicos, psicóticos y anestesiados. Ello se demuestra en el creciente 
número de estudios sobre las crecientes patologías mentales40, emocionales y 
sociales, y la creciente alienación, sexismo, agresividad y toxicidad relacional 
entre jóvenes y no jóvenes debido a su adicción al smartphone y las redes 

40 En este libro asumo una postura anticuerdista y antipsiquiátrica contraria a la patologización 
de la psicodiversidad y neurodiversidad. Pero conviene distinguir esta diversidad de los 
malestares sistémicos introducidos por tecnologías orientadas a extraer beneficio a costa de 
nosotr*s destruyendo cientos de miles de vidas al año, no menos que las que se destruyen por 
uso de drogas químicas, siendo esta otra pandemia paralela generada por el mismo sistema 
social alienante, destacando actualmente el caso del fentanilo que causa más de 100.000 mil de 
muertes al año en EEUU en los últimos años. 
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sociales. La IA es el sueño convertido en pesadilla de tecno-emperadores 
psicóticos que quieren congelar el universo en su propia imagen, al tiempo que 
temen que los supere y destruya.  

Favorece el odio, pues este afecto homogéneo y polarizador es el que más 
fácilmente se puede estimular en estos medios alienantes y el que mejor sirve a 
los intereses de manipulación de los sistemas de dominación, propulsando una 
espiral de fanatismo creciente y de alienación radical, tanto mayor cuanto más 
dependemos de ella. La lógica intrínseca de la polarización se asocia así a la 
homogeneización como reverso exacto de la lógica de la vida y la biodiversidad. 
Esto es extensivo al Big Data, la computación cuántica, y todos los desarrollos 
relacionados con el auge de una digitalidad exponencial. La computación 
cuántica es otro ejemplo de insostenibilidad que quizás se vaya imponiendo 
según su uso genere brechas de seguridad que obliguen a la implantación global 
de sistemas de hipercontrol y cifrado que dejan pálido cuanto hasta ahora se 
conoce.  

Los neuroderechos (la no intrusión en nuestros pensamientos y procesos 
neurológicos y cognitivos) o el derecho a la desconexión, deben empujarse 
mucho más lejos, en especial ante la amenaza de una exponencial 
complejización de problemas con la computación cuántica y el internet cuántico. 
Solo cabe esperar que el colapso de la sociedad industrial pare su desarrollo. 

Los debates están mal enfocados, dando la tecnología por hecha y 
poniéndole si acaso parches, con la consabida excusa de que depende de cómo 
se use y que tiene aspectos beneficiosos, lo que solo sirve para justificarla y para 
alentar su implantación y su falso aire de inevitabilidad. Ante todo, es una 
tecnología que representa la culminación fracasada del ciclo de las civilizaciones 
sedentarias orientadas al control. Solo añade problemas al problema con su 
radical insostenibilidad social y ambiental, con la pérdida de capacidades propias 
de memoria, orientación, pensamiento, conocimiento, y creatividad, y la 
creciente dependencia de ella. La humanidad entera está perdiendo del todo sus 
capacidades de moverse, relacionarse y pensar en pocas décadas, se está 
atrofiando y desmejorando definitivamente por esa distópica fe religiosa en un 
mundo desencarnado hecho de abstracciones cerebrales computables. Lo que 
tenemos es que depender cada vez menos de ella. Usarla lo mínimo para 
diseminar el mensaje antes de desaparecer del sistema. 

Además, el problema no es el futuro sino nuestra incapacidad de entender la 
distópica complejidad de los algoritmos que llevamos ya en los bolsillos y cómo 
nos afectan, algo que excede toda ciencia ficción conocida, igual que la excede 
el Holocausto Animal y la Sexta Extinción Masiva, e igual que la excede 
inversamente la complejidad y variedad de la vida. 

La IA es un callejón sin salida también porque es un bucle de simulaciones, 
una retroalimentación de lo existente, un aplanamiento donde todo se parece 
cada vez más a todo, como denuncia Kyle Chayka (2024). 
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Se trata de un Hiperbucle de tecnologías que reducen, orientan, producen, 
alinean, alienan, atrofian y alimentan un solipsismo empobrecedor. Milenios de 
sistemas de gestión de la acumulación en imperios agrarios, siglos de 
perspectiva lineal y representación, décadas de medios de masas y dataísmo 
ahondan en la misma lógica de suplantación del mundo por un doble 
controlable. 

Dudo que la IA represente una amenaza de extinción humana, salvo que 
llegue a encarnar tanto los sesgos humanos de las culturas de la dominación y de 
la auto-perpetuación a expensas del entorno, que los ponga en práctica sin ser 
un cuerpo se-moviente con su conatus, su voluntad-de-persistir-en-variación. 
También dudo que la lógica reductiva intrínseca de los sistemas de computación, 
orientada al beneficio y la gestión de la acumulación, pueda llegar a desarrollar 
una noción simbiótica del mundo en devenir que le haga entender que sus 
creadores humanos y las élites dominantes son la plaga de la que liberar al 
planeta. No caerá esa breva. Se trata más bien de una cuestión de mala 
conciencia por parte de quienes tienen ese miedo, y una proyección de sus 
propios esquemas exterministas. 

La IA es en realidad un mito, una falacia. En realidad, no existe la IA, hay que 
llamarla aprendizaje automático de máquinas basado en simulaciones creadas por 
ÁÌÇÏÒÉÔÍÏÓ ÈÉÐÅÒÃÏÍÐÌÅÊÏÓ Ù ÒÅÃÕÒÓÉÖÏÓȟ Ù ÅÎ ȰÍÏÄÅÌÏÓ ÄÅ ÌÅÎÇÕÁÊÅȱ, pues esas 
máquinas carecen de la base de la inteligencia: el cuerpo que se mueve de 
formas impredecibles en un mundo fluctuante. El cuerpo de la IA es uno de 
cuadrículas inmóviles tendentes a la reducción del mundo a puntos calculables, y 
que producen simulaciones de lo que otros cuerpos móviles han generado. Es el 
espejo empobrecido de un modo ya pobre de inteligencia: la racional, que todo 
lo reduce a causalidad, efecto de milenios de sedentarismo geométrico y 
acumulador, e ignorante de la complejidad del mundo. Cualquier comunidad 
indígena tiene modos menos lineales y más complejos e interesantes de 
pensamiento. 

Pero a un nivel más profundo todo esto guarda relación con la intrínseca 
lógica antivital de la IA, su vocación de control y homogeneidad, de gestión de la 
acumulación.41 La base está en el sedentarismo, la explotación de la vida y la 

41 Como afirma Karen Hao (2021), el problema con la desinformación en redes como Facebook 
afecta a la matriz algorítmica fundamental, no puede ser arreglado con maquillaje alguno. Esa 
matriz algorítmica está dirigida a maximizar beneficios de la compañía y las grandes 
corporaciones no tienen intención alguna de rehacerla desde la base, al contrario, difundiendo 
la propia desinformación que sus algoritmos facilitan, pretenden estar muy preocupadas 
tomando medidas al respecto cuando en realidad es todo lo contrario, mientras los estados y 
sistemas legales se manifiestan incapaces de lidiar con el problema, atenazados por sistemas 
legales obsoletos y por choques entre nociones limitadas de privacidad, libertad de expresión e 
intereses económicos y políticos. Pero la pregunta más profunda es si sería en absoluto posible 
diseñar algoritmos que no favorezcan la desinformación o si una red social, y los algoritmos en 
general, van asociados a una homogeneización de ratios sensoriales, a una economía de la 
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acumulación homogénea en el Neolítico, que culmina en el datacetrismo como 
falsa ontología y metafísica antivital que suplanta el movimiento del mundo por 
puntos calculables, falacias ontológicas, quimeras que crean extinción.  

La excusa de los posibles buenos usos de esa tecnología no vale, pues acaba 
justificándola. Lo que hay que entender es el origen sistémico de los problemas 
que queremos abordar y cambiar las formas de vida en vez de seguir añadiendo 
problemas al problema. 

Se considera impensable que no tenga futuro por la misma fe religiosa en el 
progreso humano que hace impensable nuestra extinción. Paradógicamente es 
esa fe la que nos lleva a la extinción. 

Frente a la IA hay que exigir una moratoria en los desarrollos e implantación y 
blindar derechos (no solo humanos, de privacidad, de no discriminación, y contra 
la desinformación y la insostenibilidad ambiental, sino de todas las formas de 
vida), dedicando los esfuerzos humanos a parar la crisis desmontando nuestra 
huella planetaria.  

Al mismo tiemÐÏȟ ÆÒÅÎÔÅ Á ÃÕÁÌÑÕÉÅÒ ȰÒÅÇÕÌÁÃÉĕÎȱ ÕÒÇÅ ÕÎÁ ÐÒÏÆÕÎÄÉÚÁÃÉĕÎ ÄÅ 
los desafíos radicales que plantea, que exceden las ontologías legales actuales, 
basadas en el Derecho Romano de Propiedad. El Big Data y la IA son 
intrínsecamente no regulables ni cognoscibles en muchos aspectos. Aquí 
esbozamos planteamientos críticos para abordar estos problemas y mirar más 
allá. 
 

#ÕÅÓÔÉÏÎÁÎÄÏ ÍÁÒÃÏÓ ÒÅÄÕÃÔÏÒÅÓȢ ,ÏÓ ÌþÍÉÔÅÓ ÄÅÌ ȰÌÉÂÒÅ ÁÌÂÅÄÒþÏȱ 

Los sistemas se van implantando de formas distintas a como la imaginación 
antropocéntrica imagina, avanzan en vacíos ontológicos, y están ya mucho más 
adelantados de lo que pensamos. Habitamos ya una red hipervigilada por algo-
ritmos autónomos que definen lo que percibimos y nuestro campo de 
posibilidades o que toman directamente la decisión por nosotr*s, y gestionan 
casi todo, desde los semáforos y mercados a cómo se ha de producir comida o 
cultura; pero además contribuimos con furor a ello, ansiosas de 
sobreexponernos en una escaparate global tóxico que explota nuestro anhelo 
egocéntrico de fama y reconocimiento, heredado del sujeto individualista creado 
por anteriores procesos histórico-técnicos, pero que es solo un cebo para 
convertirnos en alimento de perfilados algorítmicos tóxicos que modulan los 
comportamientos de poblaciones capturando al vuelo y orientando los deseos 
emergentes del/la consumidor* , del/la votante, del/la amante, o que deciden si 
recibes una ayuda estatal, una hipoteca o un trabajo, y donde la función 
cognitiva fundamental del pensamiento creativo, por ejemplo pensar el 
esquema de un trabajo o libro, se relega de forma generalizada a sistemas 

representación y de suplantación de lo real por un doble digital, y llevan en su ADN la confusión 
entre información y desinformación, y el hecho de favorecer todo lo que estandariza. 
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automatizados de IA (GPT) que nos generan una simulación en microsegundos 
recombinando lo que han aprendido en bases de datos masivas, con todos sus 
sesgos. 
,Á ȰÕÂÅÒÉÚÁÃÉĕÎȱ ÄÅÌ cuerpo, la ciudad42 y el mundo, es un proceso que no 

solo gentrifica barrios, capitaliza toda actividad y espacio, y nos somete a redes 
de vigilancia ubicuas, sino a una gestión por algoritmos opacos que deciden casi 
todo43: lo que compramos, encargamos y vemos online, el transporte, las 
compras, la alimentación y el ocio que consumimos en la ciudad, y la 
monitorización de nuestros cuerpos con relojes inteligentes que registran 
nuestro ejercicio, salud, posición y trayectorias, velocidades y hábitos, socialidad, 
afectividad y sexualidad, dispositivos que compramos eufóricamente como 
signo de estatus social y empoderamiento: el colmo del Mundo Feliz y el Gran 
Hermano unidos en un paradigma único del Gran Hermano Feliz (Brave New Big 
Brother). Todo ello abundando en la herencia de anteriores sistemas 
disciplinares que ya nos enmarcaban en escenarios reducidos de toma de 
decisiones: trabajo, familia, heteronomatvidad, y más recientemente ocio, 
entretenimiento, espectáculo y consumismo. 

Es un sistema antivital que penaliza doblemente toda variación: por un lado, 
si te sales de la norma, eres sujeto de sospecha y ostracismo, cuando no 
persecución, por otro tus deseos emergentes se canalizan en nichos 
homogéneos de mercado disfrazados de falsa liberación. 

Hemos pasado de una espiral tecnogenética abierta, donde las técnicas 
coevolucionan con los entornos, como en la naturaleza y las sociedades de 
recolectores, al bucle tecnogenético cerrado, de producción solipsista de 
realidad empobrecida, que aquí diagnosticamos desde la filosofía del 
movimiento en términos de alineamientos que dan forma a la percepción y los 
hábitos. 

... 

42  Sobre la ciudad uberizada ver Brossat 2019. 
43 Como afirman Ujue Agudo y Karlos G. Liberal (2024) delegamos cada vez más la toma de 
decisiones en algoritmos que nos indican el camino, se asume que lo hacen mejor y son 
ÎÅÕÔÒÏÓȟ Ù ÎÏÓ ÓÅÎÔÉÍÏÓ ÌÉÂÒÅÓ ÈÁÃÉïÎÄÏÌÏȟ ÅÓÔÁ ÓÅÒþÁ ÌÁ ÂÁÓÅ ÄÅÌ ÏØþÍÏÒÏÎ ÄÅÌ ȰÐÁÔÅrnalismo 
ÌÉÂÅÒÔÁÒÉÏȱȢ ,ÏÓ ÁÌÇÏÒÉÔÍÏÓ ÔÏÍÁÎ ÙÁ ÄÅÃÉÓÉÏÎÅÓ ÅÎ ÔÏÄÏ ÔÉÐÏ ÄÅ ÃÕÅÓÔÉÏÎÅÓ ÄÅ ÃÁÌÁÄÏ ÓÉÎ ÑÕÅ 
haya habido debate social ni regulación, ni podamos saber cómo toman la decisiones (en 2024 
hay entre 8.000 y 400.000 millones de parámetros en las redes neuronales), pero siempre 
tienen sesgos y afectan a sectores desfavorecidos que son como bancos de pruebas, y pueden 
escalarse de forma masiva esos sesgos, que nos orientarán a la hora de elegir película, pareja, a 
quién votar, o que decidirán a quien se protege ante la violencia de género, o se encarcela, o se 
da una hipoteca, o un trabajo. No somos conscientes de las limitaciones que se imponen a las 
ÄÅÃÉÓÉÏÎÅÓ ÇÕÉÁÄÁÓ ÐÏÒ ÌÏ ÑÕÅ ÅÌ ÁÌÇÏÒÉÔÍÏ ÎÏÓ ÏÆÒÅÃÅȟ ÅÎ ÐÁÒÔÅ ÄÅÂÉÄÏ ÁÌ ȰÍÅÔÁÓÅÓÇÏȱ Ï ÐÕÎÔÏ 
ciego: no somos conscientes de nuestros propios sesgos. En este libro expongo mecanismos 
ÐÒÏÆÕÎÄÏÓ ÄÅ ÅÓÏÓ ÍÅÔÁÓÅÓÇÏÓ Ù ÄÅ ÌÁ ȰÁÒÑÕÉÔÅÃÔÕÒÁ ÄÅ ÌÁ ÄÅÃÉÓÉĕÎȱȢ 
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Cuando, ante semejante realidad, hay expert*s que dicen que no se trata de 
dejar de usar la tecnología sino de limitar y mejorar su uso, porque esta tendría 
cosas buenas y es inevitable, ignoran la visión de conjunto sistémica que aquí 
planteamos, que muestra que estas tecnologías no solo son indeseables y 
evitables sino que no tienen futuro, y además le hacen el juego a los magnates 
tecnológicos que se reirán a carcajadas de que proliferen tamaños mensajes 
ȰÃÒþÔÉÃÏÓȱȢ Ȱ¡Usarlo, hij*s mí*s, usarlo, y seréis mí*ÓȦȱ ÓÅ ÄÉÒÜÎȢ &ÁÌÁÃÉÁ ÄÅÌ 
ȰÅÍÐÏÄÅÒÁÍÉÅÎÔÏȱ ȰÕÓÁÎÄÏȱ ÌÁ ÔÅÃÎÏÌÏÇþÁȟ ÃÏÍÏ ÓÉ ÓÅ ÐÕÄÉÅÒÁ ȰÄÅÓÍÏÎÔÁÒ ÌÁ 
ÃÁÓÁ ÄÅÌ ÁÍÏ ÃÏÎ ÌÁÓ ÈÅÒÒÁÍÉÅÎÔÁÓ ÄÅÌ ÁÍÏȱ44, cuando ello solo contribuye a 
extender su dominio.45 

La única acción subversiva en este campo puede venir del abandono colectivo 
de las tecnologías dominantes o de la resistencia a su uso, y de combatirlas por 
todos los medios posibles, legales incluidos. Pero para ello hace falta un 
entendimiento mucho más profundo de sus efectos y su marco histórico y 
ÏÎÔÏÌĕÇÉÃÏȢ ,Ï ÄÉÃÅ ÁÌÇÕÉÅÎ ÑÕÅ ÌÌÅÖÁ ΤΡ ÁđÏÓ ȰÕÓÁÎÄÏ ÄÅ ÆÏÒÍÁ ÃÒþÔÉÃÁȱ ÌÁ 
tecnología en sus proyectos artísticos y que ya no ve futuro en ello, aunque 
podamos seguir haciéndolo mientras existen esas tecnologías, pero ¡con 
cuidado de no justificar con ello su proliferación planetaria! 

Pero todo ello requiere la impugnación de un marco mucho más amplio de 
problemas. Por ejemplo, la idea de que decidimos es en sí misma una quimera 
múltiple. Habrá momentos en la vida donde nos paramos a tomar decisiones, y 
aun entonces opera siempre un marco limitante que ignoramos. Pero la mayor 
parte del tiempo el cuerpo hace cosas sin mediar una reflexividad: como un 
enjambre que hace multitud de cosas simultáneas siguiendo el principio 
autoorganizativo que llamaremos IC: agarras un vaso en la cocina a la par que 
recolocas la silla y miras la televisión y respondes a una interlocución y hueles 
que la tostada se quema y... Si tuvieras que gobernar todo eso por la 
racionalidad reflexiva, no podrías, te quedarías bloquead* .  

Por otro lado, en sociedades geométricas siempre hay un contexto que limita 
nuestras opciones sin que nosotr*s nos demos cuenta ni sepamos qué deja 
fuera, y ese mismo sistema es el que fragmenta nuestros movimientos para 
ÃÏÎÖÅÒÔÉÒÌÏ ÅÎ ÐÁÓÏÓ ÑÕÅ ÐÏÄÅÍÏÓ ÅÎÔÅÎÄÅÒ ÃÏÍÏ ȰÄÅÃÉÓÉÏÎÅÓȱȢ !ÃÁÓÏ ÓÅÁ ÍÜÓ 
difícil asociar el concepto de decisión al andar fluctuante de un animal que vaga 
por los ecosistemas con eso que llaman serendipia, abriéndose a lo que 
acontece. En el capítulo 3 veremos cómo hay una indeterminación intrínseca y 
profunda en la fluctuación autoorganizada del cuerpo, que sería irreductible a la 
idea de toma de decisiones. 

44 0ÁÒÜÆÒÁÓÉÓ ÄÅ !ÕÄÒÅ ,ÏÒÄÅ ɉΣΫΪΦɊȡ Ȱ,ÁÓ ÈÅÒÒÁÍÉÅÎÔÁÓ ÄÅÌ ÁÍÏ ÎÕÎÃÁ ÄÅÓÍÁÎÔÅÌÁÒÜÎ ÌÁ ÃÁÓÁ 
ÄÅÌ ÁÍÏȱȢ 
45 No me opongo a estrategias puntuales de apropiación de tecnologías dominantes, pero no 
como finalidad, y con mucha cautela. 
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Son las sociedades geométricas las que reducen nuestras fluctuaciones y 
variaciones sensorimotoras, internas y externas, las orientan desde fuera a 
priori. Esto tuvo un hito con el surgimiento de la perspectiva lineal, que desde 
hace 600 años nos orienta en función de marcos, un paradigma que sigue 
reinando en la sociedad de pantallas, cámaras e interfaces ubicuas. Vivimos en 
una sociedad donde la arquitectura que orienta nuestra percepción es cada vez 
más compleja y opaca, a la par que nos da una sensación mayor de falsa libertad. 
Esta doble paradoja subyace a nuestros propios sesgos cognitivos tanto como a 
los sociales y sus marcos normativos, en los que solemos estar tan inmersas que 
no vemos el mundo de potenciales que habría más allá. ¿Cómo vas a tomar la 
pastilla roja para salir de Matrix si no tienes a ningún Morfeo que te indique esa 
posibilidad? 
Ȱ$ÅÃÉÓÉĕÎȱ ÅÓ ÐÏÒ ÅÎÄÅ ÕÎ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÍÕÙ ÁÎÔÒÏÐÏÃïÎÔÒÉÃÏ Ù ÌÏÇÏÃïÎÔÒÉÃÏ ÑÕÅ 

refleja la construcción supremacista del sujeto autorreflexivo. Una ilusión que ya 
desmontaban los experimentos de Libet en los años 1980 que comentamos en el 
capítulo 3 y que demuestran que el cuerpo inicia su acción antes de la toma 
consciente de decisión. 

Seguramente l*s lector*s se identifiquen con el hecho de que a menudo 
vamos como nadando en una corriente donde las cosas van sucediendo y 
nuestros movimientos contribuyen al flujo, pero sin que sepamos muy bien 
donde está el límite entre una volición y un acontecer. Luego están los 
momentos donde nos imponen una decisión (una agresión, un abuso) o donde 
se la imponemos a otr*s , pero todo ello como expresión de alineamientos y 
marcos reductores de los que somos parte, a los que damos continuidad pues se 
expresan a través de nosotr*s: ¡somos sesgos andantes!  

Este libro es justamente una invitación a abrir mucho más la crítica de lo 
estrecho que es el campo de sesgos cognitivos que habitamos en sociedades 
humanas dominantes. 

Con ello el libro pone patas arriba cuanto hemos aprendido sobre el libre 
albedrío asociado a una capacidad de decisión. Como exponemos, esto es una 
doble ficción, por un lado, porque en estas sociedades reductoras siempre hay 
un marco que acota nuestros movimientos posibles y del que ignoramos la 
maquinaria y lo que hay más allá, segundo porque la idea de decidir es una 
proyección restrospectiva sobre cosas que el cuerpo hace más allá de la agencia 
del sujeto racional.  

Hay además otro aspecto problemático en la idea de que el mundo está 
hecho de tomas de decisiones y consiste precisamente en la creencia de que el 
movimiento se puede recortar en trozos, y que el mundo se va bifurcando con 
cada decisión, un tema bien conocido en narrativas de ciencia ficción sobre 
mundos paralelos, donde por cada decisión que tomamos hay un universo 
donde sucede el resultado de la decisión que no tomamos, una visión lineal y 
dualista que elude las indeterminaciones intrínsecas de nuestra experiencia, que 
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suele existir ¡en múltiples estados superpuestos en este universo! Este es un 
principio fundamental de la Filosofía Radical del Movimiento. 

La realidad del movimiento no es reductible a trayectorias y tomas de 
decisiones. La idea del deseo individual como motor de una decisión que orienta 
un desplazamiento es herencia de Aristóteles y de su idea de la locomoción 
animal en un universo causal y teleológico, movido siempre hacia fines 
concretos, y que más tarde se elaborará como tema central en la concepción 
humanista e ilustrada del sujeto que toma decisiones como fundamento de la 
libertad. Pero esta concepción es incapaz de lidiar tanto con el universo de 
algoritmos autónomos en el que estamos inmersos como con la lógica no lineal 
ÄÅ ÌÁ ÖÉÄÁȟ ÐÕÅÓ ÁÍÂÁÓ ÅØÃÅÄÅÎ ÌÁ ȰÃÏÎÓÃÉÅÎÃÉÁ ÒÁÃÉÏÎÁÌȱȟ ÑÕÅ ÈÁ ÓÉÄÏ ÕÎÁ ÒÁÒÁ 
entelequia de pocos siglos de duración, una gran quimera. 
 
Hacia una agencia relacional indeterminista 

N. Katherine Hayles (1999; 2012; 2017) aborda la manera en que los sistemas de 
computación actuales, no solo desmontan la idea del sujeto racional autónomo, 
pues estamos tan imbricados con ellos que nos constituyen a nivel muy 
ÐÒÏÆÕÎÄÏ ɉÓÏÍÏÓ ÙÁ ȰÐÏÓÔÈÕÍÁÎÏÓȱɊȟ ÓÉÎÏ ÑÕe operan en espectros inaccesibles 
a nuestra percepción consciente, como parte de ensamblajes cognitivos 
distribuidos, y se plantea cómo sería posible darles respuesta movilizando 
igualmente una agencia no consciente (Hayles 2012, 102). Por agencia 
entendemos la capacidad y potencial de acción, Ï ȰÁÃÃÉÏÎÁÂÉÌÉÄÁÄȱ ɉagency en 
inglés). Este libro da respuesta a esa pregunta y tiene que ver con movilizar una 
agencia corporal que nunca ha sido reductible a la consciencia racional, con 
invertir la tendencia a asumir encuadres reductores que nos orientan y recobrar 
la fluctuación interna y del ecosistema, su indeterminación y apertura 
intrínsecos. Ello implica muchas dimensiones interrelacionadas: por ejemplo la 
manera en que el movimiento puede generar plasticidad cerebral y 
ȰÓÁÔÉÓÆÁÃÃÉÏÎÅÓȱ ÂÉÏÑÕþÍÉÃÁÓ ÉÎÔÅÒÎÁÓ ɉ6ÉÎÃÅÎÔ ΤΡ20) que contrarrestren las 
ȰÓÁÔÉÓÆÁÃÃÉÏÎÅÓȱ ÑÕþÍÉÃÁÓ ÑÕÅ ÎÕÅÓÔÒÏ ÆÁÌÌÉÄÏ ÃÅÒÅÂÒÏ ÈÉÐÅÒÔÒÏÆÉÁÄÏ ÎÏÓ ÄÁ 
cuando satisfacemos deseos cortoplacistas desde nuestros cuerpos atrofiados, y 
que según Sébastien Bohler (2019) es una especie de defecto de fábrica que nos 
hace incapaces de responder a cuestiones como el Cambio Climático. La 
respuesta no puede venir, pues, de una nostalgia por el sujeto racional, que es 
parte del problema y que es incapaz de responder a la dictadura de algoritmos 
autónomos ni de fluir con la lógica no lineal de lo viviente. 

Se trata aquí de pensar otro tipo de agencia, de capacidad de acción libre en 
el mundo, una agencia que no es individual sino relacional. Se trata de entender 
que lo que permite la libertad de movimiento es el ecosistema y su grado de 
apertura. Un ecosistema rígido y geométrico estará siempre introduciendo 
rígidos marcos ocultos de decisión. La operación más profunda por la que esto 
sucede nos es inaccesible porque da forma a nuestra propia percepción, como 
decíamos cuando hablábamos de la metaformatividad. No se trata pues de 
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limitarnos a sustituir un marco reductor por otro, sino de movilizar ecosistemas 
menos reductores. Frente a la lógica de la reducción, una de la apertura. 

La agencia será entonces la capacidad del ecosistema de favorecer un 
florecimiento de la diversidad que surge en el acoplamiento estructural entre las 
variaciones internas de cada cuerpo y las variaciones del conjunto. Llamaremos a 
esto una ética del co-sentir, y será la base de una política radicalmente no 
antropocéntrica y metahumana. 
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Desmejora Trash-humana  
vuelta al índice 

La cultura de la atrofia 

Se ha creado un cuerpo-mundo calculable a base de empobrecerlo. 
Se nos ha vendido la idea de que cuanto más inmóviles estamos, alinead*s 

con insostenibles sistemas de comunicación, transporte, consumo y producción, 
más alta es la civilización. Pero con ello se nos ha convertido en cuerpos 
empobrecidos, dependientes y dóciles que han perdido su capacidad de 
movimiento, percepción, pensamiento y variación. Desde tiempos del filósofo 
presocrático Parménides, se ha impuesto una metafísica del ser inmóvil y la 
dominación, donde el amo se asocia a una mente sin cuerpo y el esclavo se 
mueve alineado con rígidos patrones. Se ha obviado que cómo nos movemos es 
cómo pensamos: cuanto más rígidos nuestros movimientos más atrofiados 
nuestros pensamientos. 

Cuanto más inmóviles estamos más dependemos de sistemas cada vez más 
insostenibles que crean un planeta sepultado en basura. Me refiero a la 
inmovilidad interna del cuerpo, la reducción de su variación interna y su 
propiocepción (su sentido de movimiento interno): paradógicamente cuanto 
más se reduce esa variación interna más nos desplazamos por todo el planeta de 
forma homogénea y acelerada, con unos alineamientos que interrumpen la 
compleja simbiosis metabólica de la Tierra, basada en la diversificación de 
movimientos, no en homogeneización. 

El cuerpo empobrecido genera un planeta empobrecido, en una espiral de 
creciente destrucción. Cada producto que consumes en tu inmovilidad se 
convierte en basura digital en África, en polución de buques transoceánicos, en 
Cambio Climático, en extinciones, en Holocausto Animal, en datos almacenados 
ÅÎ ÂÉÌÌÏÎÅÓ ÄÅ ÄÉÓÃÏÓ ÄÕÒÏÓ ÅÎ ÎÁÖÅÓ ÉÎÄÕÓÔÒÉÁÌÅÓ ÄÅ ÌÁ ȰÎÕÂÅ ÄÉÇÉÔÁÌȱȟ ÅÎ ÂÉÌÌÏÎÅÓ 
de componentes informáticos ligados a Guerras del Coltán en África y a formas 
radicalmente insostenibles de producción y obsolescencia programada. 

Cada gesto cotidiano en las sociedades industrializadas está íntimamente 
ligado con una devastación planetaria. 

Nos atrofiamos... ¡para crear un planeta basura! Y a esto se ha llamado 
progreso y civilización. 

Para romper las dependencias sistémicas que nos llevan a un ciclo planetario 
de extinción es preciso desmontar esta falacia milenaria que ha creado una 
civilización dominante de cuerpos inmóviles, atrofiados, empobrecidos, 
despreciados, alineados y alienados. La falacia que nos ha prometido una vida 
ȰÃĕÍÏÄÁȱ Ù ÕÎ ÓÅÄÅÎÔÁÒÉÓÍÏ ÄÅ ÃÕÅÒÐÏÓ ÉÎÍĕÖÉÌÅÓ ÅÓÃÏÎÄÅ ÕÎÁ ÁÔÒÏÆÉÁ 
evolutiva radical. 
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Dominar es reducir 

Todas las formas de dominación tienen algo en común: nos alinean o 
inmovilizan, reducen nuestro espectro sensorimotor, y con ello empobrecen 
nuestra percepción, nuestros pensamientos y nuestras vidas. Desde las formas 
coloniales de explotación humana, animal y del planeta, pasando por todas las 
categorías binarias de género, sexo, especie, raza, clase o capacidad, hasta el 
control digital que mide cada gesto y lo procesa en redes planetarias de Big 
Data: todas las formas de dominación se basan en la reducción. La pandemia de 
la COVID-19 nos inmovilizó aun más, sometiéndonos con intensidad redoblada a 
esa otra pandemia global de algoritmos que todo lo miden, pero también 
permitió evidenciar lo insostenible de esa tendencia a la reducción y la 
inmovilidad. 

Dominar es reducir espectros de movimiento, determinar el movimiento, pues, 
como veremos en el capítulo 2, el movimiento es intrínsecamente indeterminado 
e indeterminable. La dominación, en tanto que reducción y determinación, opera 
fijando y separando. La dominación como reducción es un pliegue contra-
evolutivo en el seno de una evolución basada en la simbiosis y la variación. El 
efecto de esa reducción es una destrucción sin precedentes a escala planetaria. 
Cuanto más nos alineamos más se alimenta el bucle empobrecedor.  

Asistimos ahora al momento epocal donde un proceso milenario entra en 
bucle exponencial de destrucción sistémica. Urge por ello desarrollar maneras 
menos de reductivas de percibir y moverse, que es también pensar y sentir. Para 
ello se precisa cultivar técnicas de improvisación que desplieguen las más sutiles 
variaciones en cómo nos movemos, que desaten la capacidad emergente y auto-
organizada de movimiento y percepción del cuerpo. 

La dominación es la enfermedad de la Tierra. 
 

No se ha entendido el papel del cuerpo en movimiento: metaformatividad y 
violencia ontológica 

No se ha entendido el papel crucial del cuerpo en movimiento. Esto se debe en 
parte a como han predominado unos discursos críticos anclados en la 
ȰÒÅÓÉÇÎÉÆÉÃÁÃÉĕÎȱȟ ÕÎÁ ÁÐÒÏØÉÍÁÃÉĕÎ ÂÁÓÁÄÁ ÅÎ ÅÌ ÌÅÎÇÕÁÊÅ Ù ÌÁ ÒÅÐÒÅÓÅÎÔÁÃÉĕÎ 
que no puede abordar adecuadamente los desafíos de la Era de Algoritmos y 
Extinciones. 

A todo discurso dominante subyace una organización de los sentidos que es 
imprescindible desmontar. 
! ÅÓÔÁ ÍÁÎÅÒÁ ÅÎ ÑÕÅ ÅÌ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏ Ù ÌÁ ÐÅÒÃÅÐÃÉĕÎ ȰÐÒÅÃÅÄÅÎȱ, en cierto 

modo, al pensamiento, lo llamo metaformatividad.  
El punto fijo de visión subyace a todas las rígidas maneras dualistas de 

categorizar el mundo: hombre-mujer, sujeto-objeto, cuerpo-mente, naturaleza-
cultura, orden-caos, etc. Todos estos y muchos otros dualismos se sostienen en 
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el dualismo primordial que crea el punto fijo de visión al inmovilizarnos y 
separarnos del mundo.  

El gesto de inmovilización del punto fijo tiene una doble violencia ontológica: 
hacia nosotr*s porque nos fija y nos abstrae en la falacia de una mente sin 
cuerpo y una identidad fija; hacia el mundo que enmarca porque lo cosifica, lo 
hace cuantificable.  

No podemos desmontar los dualismos si no nos movemos de maneras 
menos reductivas. Esto es lo que propone la metaformatividad: reinventar el 
movimiento y la percepción hacia formas menos alineadas de estar en el mundo.  

Para pensar de otros modos, de modos menos reductivos, hay que moverse 
de otras maneras, de maneras menos rígidas. 

En lugar de querer afirmar una esencia o identidad humana o personal 
ÃÅÒÒÁÄÁÓȟ ÕÒÇÅ ÅÎÔÅÎÄÅÒ ÑÕÅ ÎÕÅÓÔÒÁ ȰÅÓÅÎÃÉÁȱ ÅÓ ÎÕÅÓÔÒÁ ÐÌÁÓÔÉÃÉÄÁÄȟ ÎÕÅÓÔÒÁ 
capacidad de mutar, no una esencia fija o una identidad. 
 
La cultura de la inmovilidad  

El punto fijo de visión nos separa de las cosas, nos orienta, reduce nuestras 
capacidades de movernos en relación con el mundo. Es el modo más pobre de 
percepción que ha existido en la Tierra porque elimina el movimiento y la 
integración multisensorial. Es una percepción racionalizante, reducida y 
reductiva. Una auténtica aberración cosmológica. Pero todas las ontologías y los 
saberes actualmente dominantes se basan en ella, empezando por el dualismo 
cartesiano mente-cuerpo, sujeto-objeto y la ficción de la mente desencarnada.  

Cada vez que te alineas con la pantalla del teléfono, del PC, de la Televisión o 
del cine asumes ese modelo de atrofia que se nos presenta falazmente como 
una mejora y expansión de nuestro yo en el planeta entero. Vamos por el mundo 
encadenades a un punto fijo de visión, tras el que hoy en día se ocultan sensores 
ubicuos, y tras ellos algoritmos que intentan analizar comportamientos para 
reorientarlos. Llevamos en los bolsillos un batallón de algoritmos autónomos de 
opacidad y dinamismo inimaginables que dejan pálida la biopolítica descrita por 
Michel Foucault (2007). 

Pero devenimos calculables solo en la medida en que nos dejamos orientar 
más y más por esas interfaces, empobreciendo nuestro espectro sensorimotor, 
en vez de escuchar el cuerpo. Nos hemos olvidado de sentir el cuerpo en 
movimiento, y el goce de su continua fluctuación. Nos hemos creído que 
controlamos el cuerpo desde una mente que le es ajena. Pero no hay mente sin 
cuerpo, todo pensamiento es de un cuerpo y además el cuerpo se mueve sin 
necesidad alguna de control racional: es un campo auto-organizado de 
movimiento, como veremos en el capítulo 3. 

Cuanto más intentas controlarlo, más reduces y empobreces su capacidad de 
variación. O si no, ¿por qué nuestres compañer*s no human*s se mueven en 
general de forma mucho más grácil y variada que l*s human*s racionales? 
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También se imponen menos, destruyen menos, y contribuyen más a la 
biodiversidad. 

El mundo se ha puesto del revés, privilegiándose aquello que domina, 
empobreciéndonos a nosotr*s y al mundo.  
-É ÐÒÏÐÕÅÓÔÁ ÎÏ ÅÓ ÓÉÍÐÌÅÍÅÎÔÅ ȰÅÍÐÏÄÅÒÁÒÓÅȱ ÄÅ ÌÏÓ ÍÅÄÉÏÓ ÑÕÅ ÎÏÓ 

empobrecen sino inventar otras maneras de percibir en movimiento, recobrando 
muchas de nuestras capacidades perdidas y llevándolas más allá, creando 
cuerpos y mundos menos alineados.  

 

Cuerpo empobrecido = planeta empobrecido 

Para mantenernos inmóviles todo el día haciendo click en pantallas (como se 
evidenció más que nunca en el confinamiento de la pandemia) se precisa una 
maquinaria planetaria insostenible de sistemas de computación, transporte, 
comunicación, consumo y producción. Cuanto más inmóviles estamos más 
pesante e insostenible es la maquinaria. Y más invisible, camuflada tras 
ÅÎÇÁđÏÓÁÓ ÍÅÔÜÆÏÒÁÓ ÃÏÍÏ ÌÁ ȰÎÕÂÅ ÄÉÇÉÔÁÌȱ ÑÕÅ ÅÎ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÅÓ ÕÎ ÐÅÓÁÄÏ 
entramado de industrias e infraestructuras que consumen cantidades 
astronómicas de energía, con el fin de mantenernos atrofiad*s, dóciles, 
calculables y controlad*s. 

Una maquinaria insostenible a escala planetaria ha estado creciendo en aras 
de mantener los cuerpos divididos y atrofiados, reconectados de manera 
controlada. Cuanto más inmóviles están los cuerpos, más pesada e insostenible es 
la maquinaria necesaria: este es el delirio radical de la situación actual, que ha 
sido escandalosamente presentada como una forma superior de evolución: ¡un 
delirio cósmico! 

Esta falacia también ignora el hecho crucial de que cómo nos movemos es 
cómo pensamos46: la atrofia sensorimotora es atrofia del pensamiento, atrofia de 
la capacidad de sentir, atrofia relacional y del mundo. Se ha creado un mundo 
empobrecido para sostener la falaz promesa de mentes incorpóreas, que son en 
realidad cuerpos atrofiados e inmóviles.  

La cultura de los cuerpos inmóviles crea un estrechamiento radical de la 
percepción, de modo que los cuerpos no pueden ver más allá de su estrecha 
visión de túnel47, en una espiral creciente de reducción y dependencia de la 
maquinaria insostenible que los mantiene inmóviles. 

 
 

 

46 Ver el capítulo 3 para la elaboración de esta cuestión, que se relaciona con, y lleva más allá, 
ÐÏÓÔÕÌÁÄÏÓ ÄÅ ÌÁÓ ÔÅÏÒþÁÓ ÄÅ ÌÁ ȰÃÏÇÎÉÃÉĕÎ ÅÎÃÁÒÎÁÄÁȱȢ 
47 Una visión de túnel y un fanatismo que Jean Gebser (1985) asociaba también a la visión 
perspectívica, por la que cuanto más lejos queremos alcanzar más se estrecha el túnel. 
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Fig. 4: Cables submarinos conectando servidores: un aspecto del metacuerpo 
planetario de Internet. Un selfie viaja en microsegundos a través de esos 

cables.Por Greg Mahlknecht, mapa de Open Street Map contributors (licencia 
Creative Commons).  

A través de este estrechamiento de nuestra plasticidad sensorimotora, que 
es también un estrechamiento de la neuroplasticidad cerebral, nos volvemos 
dependientes de un sistema absolutamente insostenible de producción, 
transporte, comunicación, consumo, contaminación, basura, explotación y 
matanza. Creemos entonces en la falacia de la inevitabilidad y deseabilidad de 
procesos cuya única razón de ser es el beneficio a corto plazo para muy pocos, 
basado en la estrecha visión de túnel de unos cuerpos alienados y sometidos a 
falsas necesidades prefabricadas. Lo que hace unos años era inexistente y 
desconocido, y que de pronto aparece como una novedad y un lujo, muy pronto 
se ha convertido en aparente necesidad sin la que no podemos vivir, como el 
smartphone: porque se crea un nuevo sistema de relaciones a escala planetaria 
basadas en ese dispositivo. Nos quejamos ocasionalmente de ello, pero no 
vamos al fondo de la cuestión, seguimos resbalando en su engañosa superficie.  

Cuanto más explotación y control se impone al ecosistema planetario, 
siguiendo la herencia de los sueños y miedos humanistas, más entropía se 
produce (Cambio Climático y burnout personal, como señala Hartmut Rosa, 
2020). Cuanto más control se ejerce, más desorden se crea, en una dinámica 
bipolar. En el proceso avanza una amenaza sin precedentes para la salud 
planetaria. 

Urge desarrollar herramientas para entender y sentir esa íntima relación 
entre el cuerpo empobrecido de nuestra cotidianeidad y el planeta 
empobrecido: las dependencias y entrelazamientos que tenemos con violencias 
sistémicas planetarias tan ocultas como inimaginables. 

Parte de ese proceso está en romper la visión estrecha que nos encierra en 
nuestra experiencia empobrecida. Para ello es preciso darle la vuelta a la historia 
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dominante y evidenciar que esa historia es en sí misma una anomalía en un 
horizonte mucho más amplio de posibilidades. 
 

Doble reverso 

Propongo una visión en modo de lo que llamo un doble reverso: Todo lo que se 
nos ha vendido como universal es una anomalía espaciotemporal, una 
aberración cosmológica. Podemos situarnos fuera de ella, pero también sentir su 
violenta extrañeza cuando estamos dentro. Lo difícil es salirse cuando no vemos 
alternativa, porque nuestra percepción se ha estrechado. Nos sentimos inmersas 
en un mundo que intuimos problemático. Pero llegar a esta perspectiva invertida 
requiere muchos años de escuchar intuitivamente el cuerpo y de seguir 
inadvertidas invitaciones a escurrirse por fisuras del sistema. En el proceso se 
abren las percepciones estrechas a otras más amplias, como ya proponía 
Bergson: en eso consiste la propuesta de la metaformatividad: atender a los 
cierres y movilizar aperturas de forma persistente... ¡sin reintroducir otros cierres 
en su lugar! El reto es sostener lo abierto. 
 

Evidenciando entrelazamientos sistémicos  

Formamos parte de, al menos, dos metacuerpos planetarios, estamos 
íntimamente entrelazad*s, sin saberlo, con dos tipos de orgías de escalas 
inimaginables: una de ellas lleva 4.000 millones de años produciéndose, es la 
orgía de virus y bacterias como matriz de la evolución y la biodiversidad, de la 
que nuestros tejidos, cuerpos, sistemas nerviosos y pensamientos son una 
herencia. La otra es una orgía de algoritmos que lleva varios miles de años 
emergiendo, en aceleración exponencial, en conflicto con la orgía bacteriana, 
efectuando una disrupción ecosistémica que incluye entre sus efectos las 
pandemias, el Cambio Climático, la explotación y el colonialismo. Guerra de 
orgías planetarias: la bacteriana, viral y molecular, de variación indeterminada, y 
la contra-orgía algorítmica de reducción y control.  

Estamos íntimamente imbricad*s con ambos metacuerpos, ambas orgías. En 
ambas tiene un papel lo viral, pero de formas opuestas: los llamados medios 
virales diseminan gestos y afectos homogéneos en medios algorítmicos y 
geométricos de reducción, donde cada cuerpo está atrofiado, inmóvil y alineado 
con marcos y pantallas en puntos fijos de visión. Los virus en la evolución son 
todo lo contrario: una potencia de mutación indeterminada en cuyo lento 
movimiento emerge la biodiversidad. 

Nuestra vida cotidiana está íntimamente imbricada con ambas orgías: 
nuestros cuerpos tienen más bacterias y virus que células con nuestro ADN y sin 
ellos no viviríamos, nos conectan además con ecosistemas virales y bacterianos 
planetarios, una intimidad molecular que la pandemia ha evidenciado y que es 
imposible de parar, es constitutiva de la vida. Por otro lado tras cada aplicación 
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en los móviles en nuestros bolsillos hay algoritmos autónomos de complejidad 
inimaginable que intentan registrar y perfilar de formas desconocidas cada 
mínimo movimiento que hacemos y que nos conectan con sistemas planetarios 
de gestos contagiosos, computación, Big Data e IA; saben mucho de nosotr*s y 
nosotr*s nada de ellos, devenimos así agregados esclavizados de un ciborg 
planetario, de forma análoga, pero diversa, a cómo las bacterias se agregaron en 
organismos multicelulares.  

Nuestra intimidad cotidiana con algoritmos autónomos es casi tan profunda 
como la que tenemos con los ecosistemas de virus y bacterias, pero carecemos 
de conceptos para entenderlo en ambos casos, porque hemos heredado una 
comprensión equivocada del mundo y de nosotr*s como entes de límites 
definidos, atomizados y fijos. El mundo es todo lo contrario: campos de 
movimiento entrelazados: metacuerpos. Virus y algoritmos nos dan la 
oportunidad de reinventar la manera en que pensamos el mundo y a nosotr*s 
como parte de su incesante devenir, la oportunidad de reintroducir aperturas allí 
donde se habían impuesto cierres. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig 5: Basura digital en África.48 

La anomalía geológica. Resituando la cuestión demográfica 

,ÏÓ ÁÎÜÌÉÓÉÓ ÓÏÂÒÅ ÌÁ ÅØÐÌÏÓÉĕÎ ÄÅÍÏÇÒÜÆÉÃÁ ÄÅ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÓÕÅÌÅÎ ÔÅÎÅÒ ÕÎ 
enfoque limitado al centrarse en los últimos siglos. Aquí proponemos abrir el 
marco al total de la historia del Homo sapiens: durante 300.000 años, en el 
Paleolítico, la población se ha estimado entre 10.000 y unos cientos de miles de 

48 Autor* desconocid*. Fuentes: http://free-computer-recycling.blogin.com.au/computer-
recycling-in-africa/, https://chicagomonitor.com/2016/10/e-waste-and-economic-viability-why-
do-we-blame-developing-countries/ o https://www.bsg.ox.ac.uk/blog/advent-south-south-
cooperation-dealing-global-e-waste-challenge. 

http://free-computer-recycling.blogin.com.au/computer-recycling-in-africa/
http://free-computer-recycling.blogin.com.au/computer-recycling-in-africa/
https://chicagomonitor.com/2016/10/e-waste-and-economic-viability-why-do-we-blame-developing-countries/
https://chicagomonitor.com/2016/10/e-waste-and-economic-viability-why-do-we-blame-developing-countries/
https://www.bsg.ox.ac.uk/blog/advent-south-south-cooperation-dealing-global-e-waste-challenge
https://www.bsg.ox.ac.uk/blog/advent-south-south-cooperation-dealing-global-e-waste-challenge
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individuos, creciendo hasta entre uno y 4 millones aproximadamente en los 
decamilenios anteriores al Neolítico. Más tarde asociaremos esto con la teoría de 
la Sociedad Próspera Original que afirma que las sociedades nómadas en todo 
ese enorme periodo tenían mejor calidad de vida que la creada con las grandes 
civilizaciones sedentarias, eran más igualitarias, y no explotaban a otras formas 
de vida ni su entorno. 

El siguiente diagrama (fig. 6) muestra la tasa de crecimiento de la población 
del Homo sapiens durante los últimos 300.000 años.49 Se puede ver cómo un 
crecimiento exponencial aparece solo en los últimos 10.000 años (un abrir y 
cerrar de ojos en la vida del planeta) coincidiendo con el auge de las sociedades 
agrícolas que explotan después de la última Edad de Hielo (un breve lapso de 
relativa calma en las prodigiosas fluctuaciones de la Tierra, el sistema solar y la 
galaxia).  

Durante el 97% de su historia el sapiens se mantuvo por debajo de un millón 
de población de recolectores-cazadores que, al revés de lo que se suele pensar, 
vivían mejor que las sociedades agrícolas posteriores. Y después, en un abrir y 
cerrar de ojos hemos pasado a 8.000 millones, en varias fases exponenciales que 
iniciaron varios milenios antes de nuestra era. 

Fíjense bien en la radicalidad de esta curva, y díganme si creen que puede 
durar. 

 
Fig. 6 a, b, c (página siguiente): (a, arriba) Población del Homo sapiens en los 
últimos 300.000 años, (b, abajo derecha) detalle de los últimos 10.000 años (con 
previsión hasta 2050) y (c, abajo izquierda) aumento del consumo y de la 
esclavitud y exterminio animal, que multiplica por 10 los anteriores. Curva 
simplificada, para más detalle ver figura 8 y siguientes. Basado entre otros en 
datos del Museo Americano de Historia Natural https://youtu.be/PUwmA3Q0_OE - 
La mayor parte del tiempo, hace más de 100.000 años, hasta hace 30.000 años, se 
estima que la población era inferior a 1 millón o incluso a 100.000 individuos. Ver 
Wikipedia ÓȢÖȢ Ȱ0ÒÅÈÉÓÔÏÒÉÃ $ÅÍÏÇÒÁÐÈÙȟȱ https://en.wikipedia.org/wiki/Pre 
historic_ demography.  

Hace 30.000 años comenzó un lento aumento, de modo que hace 10.000 años 
rondaba los 3 o 4 millones. Luego, con la agricultura y la ganadería, ocurrió un 
primer aumento exponencial: a aprox. 10 millones hace 6.000 años, a 30 millones 
hace 4.000 años, a 50 millones hace 3.000 años, a 170 millones hace 2.200 años 
(año 1 d.n.E.), principalmente en las actuales China y India. 

 

 

49 Sobre crecimiento de la población en los últimos 300.000 a 100.000 años ver Wikipedia s.v. 
Ȱ0ÒÅÈÉÓÔÏÒÉÃ $ÅÍÏÇÒÁÐÈÙȟȱ https://en.wikipedia.org/wiki/Prehistoric_demography y https:// 
youtu.be/PUwmA3Q0_OE, así como Wikipedia ÓȢÖȢ Ȱ0ÒÏÊÅÃÔÉÏÎÓ ÏÆ ÐÏÐÕÌÁÔÉÏÎ ÇÒÏ×ÔÈȟȱ 
https://en.wikipedia.org/wiki/Projections_of_population_growth  y Wikipedia ÓȢÖȢ Ȱ3ÕÐÅÒÐÏ-
ÂÌÁÃÉĕÎ (ÕÍÁÎÁȟȱ https://es.wikipedia.org/wiki/Superpoblaci%C3%B3n_humana.   

https://youtu.be/PUwmA3Q0_OE
https://en.wikipedia.org/wiki/Pre%20historic_%20demography
https://en.wikipedia.org/wiki/Pre%20historic_%20demography
https://en.wikipedia.org/wiki/Pre%20historic_%20demography
https://en.wikipedia.org/wiki/Prehistoric_demography
https://en.wikipedia.org/wiki/Projections_of_population_growth
https://es.wikipedia.org/wiki/Superpoblaci%C3%B3n_humana
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Luego siguió creciendo de manera más constante a 380 millones 
alrededor de 1300, y en 1400 comenzó gradualmente un segundo 
aumento exponencial, con 600 millones alrededor de 1700, mil 
millones alrededor de 1800, 1,6 mil millones alrededor de 1900 y 2,7 
mil millones alrededor de 1950. Luego entramos en el tercero y 
actual aumento exponencial a 8 mil millones en 2024 y con 10 mil 
millones proyectados para 2050 aprox. El mayor aumento en Europa 
es de aprox. 1600 en adelante, en América y África desde 1800 en 
adelante. También puede analizarse en dos bloques: el primer 
aumento exponencial hasta el año 1 d.n.e, el segundo hasta la 
actualidad, con curvas muy similares, en cada caso. Se se puede 
observar un factor de multiplicación por 50 aproximadamente en 
cada caso. El primer crecimiento exponencial corresponde en líneas 
generales a las sociedades soberanas, el segundo a las sociedades 
disciplinares y el más reciente a las sociedades de control. Es 
importante notar que ¡el crecimiento habido hasta el año 1 d.n.e. ya 
fue extremo y exponencial! 
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Fig. 7: detalle de crecimiento, adaptada de esta fuente: 
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Population_curve.svg. 

 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Population_curve.svg
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Fig. 8 a y b (página anterior, arriba izquierda): gráficos extraídos del Video del 
Museo Americano de Historia Natural https://youtu.be/PUwmA3Q0_OE donde se 
ve la similitud de la curva exponencial de crecimiento hasta hace más de 2.000 
años y la curva desde hace 2.000 años hasta hoy, en cada caso con un factor de 
multiplicación de entre 50 y 100, y en el segundo caso, 50 veces más rápido que en 
el anterior. Vemos que el crecimiento que hubo desde hace 10.000 años hasta 
hace 2.000 ya fue exponencial. La curva del gráfico de arriba es muy similar a la del 
de abajo que representa el crecimiento desde hace 2.000 años hasta hoy.  

Fig. 8 c y d (página anterior, abajo derecha): extrapolación a partir de los 
anteriores de la relación entre las dos curvas, añadiendo a la primera la 
exponencialidad de la segunda en un tiempo mucho más breve. 

La curva inicia una primera fase de crecimiento hace aproximadamente 10.000 
años para adoptar una dinámica exponencial creciente, en varias fases: la 
primera, culminando ya hace aprox. 2.500 años; la segunda, acelerándose a 
partir del Renacimiento y, sobre todo, desde 1900 y 1950.  

Si la población se ha multiplicado por 10.000 en 10.000 años (de poco más de 
1 millón a casi 10.000 millones), el consumo per cápita también se ha 
multiplicado por 10 durante los últimos cien años aproximadamente (fig. 6c)50. 
Esto implica una curva aún más exponencial que expresa simultáneamente el 
crecimiento del consumo, de la explotación de los animales no humanos y de 
otros humanos, de ecosistemas y materias, de producción de desechos y 
contaminación, de alteración de los ecosistemas, o de Cambio Climático.  

Esta curva, multiplicada por diez (fig. 6 c)  o por cien, o incluso más, es la 
curva de explotación y esclavitud de animales pasando de cero a 100.000 
millones terrestres explotados y exterminados cada año, 40 veces más si 
contamos pesca y acuicultura.51 

50 Sobre crecimiento de consumo ver el polémico documental de Jeff Gibbs, producido por  
Michael Moore, Planet of the Humans https://youtu.be/Zk11vI-7czE.  

Sobre crecimiento económico ver https://ourworldindata.org/economic-growth, sobre uso 
de energía: https://www.treehugger.com/world-energy-use-over-last-years-graphs-4858222.  

Ver aquí cifras sobre Salud Planetaria https://www.thelancet.com/infographics/planetary-
health, https://www.planetaryhealthalliance.org/book-planetary-health y  
https://islandpress.app.box.com/s/2y3bxv5zkuvbkt6kx5ksissnp9lg87u9 con gráficos de 
crecimientos exponenciales de consumo e impacto planetario. En general todos los gráficos 
presentan un crecimiento exponencial, que se multiplica al sumarlos.  
51 La biomasa humana (0,06 gt) supera casi en diez veces la biomasa de todos los demás 
mamíferos terrestres silvestres (0,007 gt), mientras que la biomasa de los animales de 
ganadería casi duplica la humana (0,1 gt) (Bar-On et al. 2018), aunque la mayoría de estos 
animales son mucho más pequeños que los humanos, es por ello que la cantidad de animales 
individuales en la granja es más de diez veces la población humana total. En términos 
numéricos, el ser humano también es el mamífero más numeroso, aunque carecemos de 
cuentas precisas del número de ratas, ratones o murciélagos, que en cualquier caso son mucho 
más pequeños y tienen un impacto individual miles de veces menor que l*s human*s en todo 
caso. 

https://youtu.be/PUwmA3Q0_OE
https://youtu.be/Zk11vI-7czE
https://ourworldindata.org/economic-growth
https://www.treehugger.com/world-energy-use-over-last-years-graphs-4858222
https://www.thelancet.com/infographics/planetary-health
https://www.thelancet.com/infographics/planetary-health
https://www.planetaryhealthalliance.org/book-planetary-health
https://islandpress.app.box.com/s/2y3bxv5zkuvbkt6kx5ksissnp9lg87u9
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Es la curva de urbanización, de hormigón y plástico, y de la deforestación52 y 
uso abusivo de la tierra. Alrededor de 2020, la masa artificial creada por el ser 
humano (hormigón, grava, ladrillos, asfalto, metal, vidrio, plástico, etc.) ya ha 
superado la totalidad de la biomasa en la Tierra (Elhacham et al. 2020), mientras 
que un 50% de la superficie terrestre está intervenida por la actividad humana53, 
en su mayor parte por devastadores monocultivos de agricultura, si bien se 
estima que solo queda un 3% de ecosistemas intactos, mientras la contaminación 
por microplásticos, PFAS o teflón, y millones de otras sustancias es ubicua, por lo 
que el agua de lluvia se declaraba no potable a nivel planetario en 2022 debido a 
la ubicuidad de las PFAS o sustancias perfluoroalquiladas (Cousins et al. 2022). 

Es la curva de tasas de extinción. Durante los últimos 10.000 años, la vida 
animal salvaje ha disminuido radicalmente en modo inversamente proporcional a 
un aumento exponencial de animales humanos y de animales no humanos 
explotados y esclavizados.54 La biomasa de mamíferos libres o salvajes ha 
pasado de un casi 100% del total de mamíferos terrestres antes del Neolítico a un 
4% en la actualidad, siendo el 96% humanos y, sobre todo, animales explotados 
en ganadería (Bar-on et al. 2018)55, estos últimos a su vez quintuplican la biomasa 
de mamíferos libres del Paleolítico (Barnosky et al. 2008). Los mamíferos salvajes 
han desaparecido entre un 85% (según el cómputo de Barnosky) y un 97% (según 
el cómputo de Smith et al. 2016), mientras Smil (2011) calcula en un 45% la 
reducción de biomasa de plantas. McCallum (2015) estima que la actual Sexta 
Extinción Masiva o Extinción del Holoceno, iniciada por la actividad humana 
desde hace más de 10 milenios, está ocurriendo a un ritmo 100 veces más rápido 
que la extinción masiva anterior.56 ¿Significa esto que la humanidad es cien veces 
peor que un meteorito gigante para la biodiversidad del planeta? 

Es la curva del Cambio Climático, el calentamiento global57 y la alteración de 
los ecosistemas, todo lo cual está sucediendo a un ritmo sin precedentes, incluso 
en comparación con los procesos de calentamiento global anteriores. 

52 Ver https://www.globalforestwatch.org/. 
53 Ver https://ourworldindata.org/land-use : en 2016 ocupábamos 60 millones de hectáreas con 
urbanización, 1,6 mil millones de hectáreas con cultivos y 3,2 mil millones de hectáreas con 
pastoreo, un total de 4,92 mil millones de hectáreas de los 8 mil millones de hectáreas 
habitables de tierra firme, siendo los 7 mil millones restantes hielo y desiertos. Sobre la 
superficie y expansión de cultivos ver Potapov et al. 2022. 
54 Ver https://ourworldindata.org/wild-mammal-decline, y http://peakoilbarrel.com/the-compe 
titive-exclusion-principle/. 
55 Ver https://ourworldindata.org/wild-mammals-birds-biomass.   
56  Ver también Wikipedia ÓȢÖȢ Ȱ(ÏÌÏÃÅÎÅ %ØÔÉÎÃÔÉÏÎȟȱ 
https://en.wikipedia.org/wiki/Holocene_extinction  y  https://ourworldindata.org/extinctions. 
57  Ver entre otros Kaufman et al. 2020,  así como PAGES 2k Consortium 2019, y  
https://showyourstripes.info/s/globe/. 
 

https://www.globalforestwatch.org/
https://ourworldindata.org/land-use
https://ourworldindata.org/wild-mammal-decline
http://peakoilbarrel.com/the-compe%20titive-exclusion-principle/
http://peakoilbarrel.com/the-compe%20titive-exclusion-principle/
https://ourworldindata.org/wild-mammals-birds-biomass
file:///D:\%20Wikipedia%20s.v
https://ourworldindata.org/extinctions
https://showyourstripes.info/s/globe/
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Es la curva de aglomeraciones intensivas, y de sistemas de producción y 
explotación deslocalizadas. 

Es la curva del abuso de energía y materias, y del extractivismo generalizado. 
El extractivismo de la Tierra va asociado al extractivismo corporal generalizado: 
de trabajo y de reproducción masiva que condujo al apartheid de género (la 
reproducción heterosexual obligatoria como forma primaria de extractivismo 
corporal), de la esclavitud y el racismo, del capacitismo racionalista, y de la 
explotación y matanza masiva de animales. Esta tendencia se expande 
actualmente en la era del Big Data, con la datificación, la monetización y la 
vigilancia como un extractivismo integral de comportamientos, emociones y 
relaciones.  

Es la curva de migraciones y refugiados, de precariedad y desigualdad, y de 
abstracción de las relaciones sociales. 

Es la curva de basura y contaminación. 
Es la curva de sistemas técnicos que crean un organismo de vida algorítmica a 

escala planetaria, radicalmente insostenible y distópico, que intenta crear un 
doble calculable del mundo empobreciendo sus movimientos. 

Es, pues, la curva de atrofia corporal, dominación sistémica y control (social y 
no solo). 

Cada uno de los anteriores aspectos tendrá variaciones en el detalle, pero en 
general se aplica la exponencialidad radical de la curva. 

El proceso implica una curva inversa de reducción y empobrecimiento de la 
vida, una parálisis evolutiva, una curva de extinción (fig. 9). 

Esta curva expone una anomalía espacio-temporal radical: la era de la 
dominación sistémica, la cuantificación, la apropiación, la explotación, la guerra, 
la aniquilación, la disrupción, y la Sexta Gran %ØÔÉÎÃÉĕÎ ÅÎ -ÁÓÁȟ Ù ȰΣΝ %ØÔÉÎÃÉĕÎ 
%ÎÄĕÇÅÎÁȱ ɉÎÅÏÌÏÇÉÓÍÏ ÑÕÅ ÐÒÏÐÏÎÇÏ ÐÁÒÁ ÄÅÆÉÎÉÒ ÕÎÁ ÅØÔÉÎÃÉĕÎ ÍÁÓÉÖÁ ÃÒÅÁÄÁ 
por una especie, por añadidura consciente), y la más rápida conocida. Es la era 
de la ontología y el ser, la inmovilidad y la atrofia, la reproducción masiva y la 
auto-replicación, la aceleración, la fragmentación y la homogeneización. La era 
de monocultivos, granjas, jaulas, muros, y fronteras ubicuas. La era de desiertos 
y pandemias. 

Desmontando falacias supremacistas: La Sociedad Próspera Original  

Numerosos antropólogos e historiadores (Lee 1965 y 1977, Sahlins 1968 y 1972, 
Leakey y Lewin 1977, Kent 1992, Harari 2015a, Scott 2017, Suzman 2021) coinciden 
en que la agricultura empeoró radicalmente la calidad de vida de las sociedades 
de recolector*s, introduciendo todo nuestro vocabulario de la preocupación, la 
acumulación, la programación y la carencia, propulsando a la par un aumento 
demográfico exponencial, asociado a formas de organización cuya opresiva 
toxicidad ha crecido en paralelo al aumento de la escala de organización y de la 
población.  
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Fig. 9: el pliegue o curva de la extinción. Nótese el parecido, no buscado 
inicialmente, con el logo de Tesla, la empresa estrella de Elon Musk, como 

emblema de la extinción. 

 
Se trata de la teoría antropológica de la Sociedad Próspera Original, 

proveniente de la década de 1960 (Sahlins 1968 y 1972)58, que plantea un 
argumento revolucionario al que aun no se ha prestado la debida atención, pues 
pone patas arriba la narrativa supremacista humana de que la civilización 
sedentaria sea mejor59, y de que no haya alternativas. Al revés, la civilización 
sedentaria puede verse como una anomalía opresiva y empobrecedora que crea 
un ciclo de extinción. 

Suzman (2021) resume bien la clave del igualitarismo60 y del respeto al 
entorno de las sociedades de recolectores-cazadores que aún quedan, como los 

58 Para un excelente resumen actual ver Suzman 2021. 
59 Antropólogos como Graeber y Wengrov (2022) han intentado relativizar esta propuesta, 
cuyas raíces se encuentran en Rousseau y la idea de la propiedad como origen de la 
desigualdad sistémica, planteando que habría habido formas de agricultura temprana 
asociadas a modelos igualitarios de sociedad, si bien claramente con la agricultura a gran 
escala esto ya no fue el caso. El problema es que obvian la desigualdad no humana, la crisis 
ecológica, la cuestión demográfica, así como la tendencia implícita al monocultivo y la 
homogeneización de movimientos y percepciones, y otros problemas intrínsecamente 
asociados a la vida sedentaria, reproduciendo graves sesgos antropocéntricos.  
60 Ver el documental Riddle of the Bones: Gender Revolution (Tanner y Gutschmdit 2020) que 
muestra pruebas de la igualdad de género en la alimentación y las tumbas en culturas 
preagrarias en China y Europa y cómo fue la revolución neolítica la que creó la desigualdad en 
la Edad de Bronce en China y Europa. La desigualdad llegó eventualmente debido a: (1) la 
propiedad y la necesidad de defenderla a través de la guerra, colocando a los hombres más 
fuertes por encima, (2) el crecimiento de la población y las nuevas fuentes de alimentos para 
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*ÕȾȭÈÏÁÎÓÉ ÄÅÌ ÐÕÅÂÌÏ 3ÁÎ ÅÎ ÅÌ +ÁÌÁÈÁÒÉ ÅÎ <ÆÒÉÃÁȡ ÎÏ ÁÃÕÍÕÌÁÎ ÊÁÍÜÓȟ ÓÏÌÏ 
recolectan lo que necesitan en el día, y no tienen asentamientos sedentarios, no 
explotan a las plantas, ni la tierra, ni a los animales. Se mueven con los flujos y 
formas de vida, no contra ellos. Yo añadiría que la clave profunda es que sienten 
el cuerpo y danzan la vida. 

Si bien esta imagen idílica ha sido cuestionada por algunos antropólogos 
(Kaplan 2000) que acertadamente alertan contra la idealización de estas 
sociedades, que a menudo tienen condiciones de vida difíciles61 y donde la 
exigencia de compartir no siempre es pacífica, y si bien otros como Graeber y 
Wengrov (2022) han querido defender ciertas formas de agricultura temprana, lo 
cierto es que groso modo la imagen se sostiene 50 años después y así la 
defiende actualmente, entre otros, James Suzman (2021), quien lleva más de 20 
ÁđÏÓ ÃÏÎÖÉÖÉÅÎÄÏ ÃÏÎ ÌÏÓ *ÕȾȭÈÏÁÎÓÉȢ El respeto de estas comunidades por el 
entorno es evidente. No se explotan animales, aunque hay a veces técnicas de 
caza crueles. El igualitarismo es, con sus variaciones, mayor que el de las 
sociedades agrícolas e industrializadas. La cantidad de trabajo puede variar 
según el contexto y época del año, pero es siempre menor que el de sociedades 
industrializadas. La nutrición es, por lo general, buena, como lo suele ser la salud 
y esperanza de vida, con un consiguiente tiempo de ocio y creatividad mayor, 
que por lo demás no depende de tóxicos sistemas de consumo y comunicación. 

Por otro lado, estos estudios suelen carecer de una aproximación desde la 
perspectiva de las neurociencias de la mente encarnada que permita entender el 
tipo de riqueza experiencial que se tiene viviendo en simbiosis con los 
ecosistemas a diferencia de los entornos urbanos. Y finalmente, estamos 
hablando de como las sociedades industriales ha creado una crisis ecológica 
radical, que obviamente estas culturas no crean. No se trata pues de romantizar 
el pasado sino de asumir vías realistas que puedan reinventarse creativamente 
hacia un posible futuro. Aquí la integramos en un puzzle más amplio de 
problemas sistémicos y respuestas. 

¿Cuál sería la raíz profunda del problema?  

¿Está la raíz profunda del problema en la acumulación, como sugiere la teoría de 
la Sociedad Próspera Original? ¿O es esta un síntoma de segundo orden? ¿Es la 

los bebés que permitieron embarazos más frecuentes para cada mujer y reforzaron el papel de 
la mujer en la casa, (3) la institución del matrimonio emergente relacionada con la propiedad y 
la necesidad de asegurar la descendencia y la creación de migraciones patrilocales y 
exogámicas de mujeres que transfirieron conocimientos y genes. El Neolítico creó jerarquía, 
dominación masculina, guerra, esclavitud, peor alimentación, superpoblación, vida sedentaria 
de muy mala calidad, y peor salud. 
61 Condiciones en parte vinculadas a cómo muchas de las pocas comunidades existentes hoy se 
hallan en zonas desérticas, las únicas que quedan libres de presión explotadora humana junto a 
algunas selvas, esto cuando no han sido expropiadas y malviven en suburbios de ciudades o en 
reservas. 
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acumulación efecto o causa del sedentarismo y la inmovilidad, que son a su vez 
el origen de nuestra actual tendencia a la predicción y el control? ¿Son 
acumulación y sedentarismo a su vez un efecto de la explotación, como nuevo 
modo de relación que se abre camino en el Neolítico? Y esta, ¿va asociada a una 
tendencia a la homogeneización, a los monocultivos ubicuos, a los movimientos 
alineados, determinados, geométricos y algorítmicos? ¿Surgieron estos 
gradualmente como extensiones del movimiento alineado de ciertos bípedos 
que llevaban millones de años construyendo utensilios para matar e imponerse? 

Se propone aquí la teoría de que, frente a una ley evolutiva de variación, que 
veremos más a fondo en los siguientes capítulos, asistimos ahora a una anomalía 
de extinción cuya base profunda es la tendencia a la homogeneización y la 
determinación. La lógica de la explotación (reducción de diversidad, 
monocultivos y homogeneización acumulación cuantitativa, y control) es el 
reverso de la lógica de la vida como variación interna (de redes simbióticas no 
lineales, en mutación continua e indeterminada).  

Homogeneización (alineamiento de movimientos), y determinación 
(dominación) son dos caras de la misma moneda.  

El problema es pues el modo de relación, la homogeneización de 
movimientos, la reducción de la variación que desata una tendencia a la pura 
cantidad: expansión y aceleración (fig. 10). 

La base profunda no es la acumulación sino la reducción de la variación, 
resultando en homogeneización, en monocultivos fruto de la explotación, en 
tendencia a lo puramente cuantitativo; asociados a un tecnocentrismo y verbo-
/semiocentrismo, o, en términos de Stiegler, exosomatizacion y gramatización: 
una tendencia a la expansión basada en la fragmentación homogénea de 
movimientos. 

Artificial significa quizás solo eso: el modo de relación que alinea, reduce, 
fragmenta y se separa, conformando un universo autorreferencial que se 
impone al resto. 

 
El monocultivo humano 

El Algoriceno o era de algoritmos se distingue por una reducción de la variación 
en la Tierra, un gran alineamiento y homogeneización, un devenir línea, 
segmento y código que se impone en los fluctuantes movimientos de la biosfera. 
La aceleración de movimientos es un efecto de esa Gran Reducción, es un 
síntoma de segundo orden, esto a menudo no se ha entendido. 

Uno de los tropos primordiales de esa gran reducción es el del monocultivo. 
Hemos creado monocultivos de todo: de plantas, de animales, de materias, y del 
propio sapiens (con sistemas normativos y genocidios de culturas humanas) de la 
técnica, las ideas y las opresivas normas sociales que se erigen contra el principio 
evolutivo de la diversÉÄÁÄȟ ÃÏÎ ÌÁ ÉÎÖÅÎÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ ÌÌÁÍÁÄÁ ȰÎÏÒÍÁÌÉÄÁÄȱȟ ÈÁÓÔÁ ÅÌ 
ÐÕÎÔÏ ÄÅ ÑÕÅ ÈÅÍÏÓ ÌÌÅÇÁÄÏ Á ÃÒÅÅÒÎÏÓ ÑÕÅ ÓÉÎ ȰÎÏÒÍÁÌÉÄÁÄȱȟ ÎÏÒÍÁÔÉÖÉÄÁÄ y 
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reglas, no hay sociedad posible. Vandana Shiva (2008) llama a esta tendencia 
ȰÍÏÎÏÃÕÌÔÉÖÏÓ ÄÅ ÌÁ ÍÅÎÔÅȱȢ 

El monocultivo designa el modo de relación basado en el empobrecimiento 
sistémico de la variación, la homogeneización que paraliza la evolución en la 
biosfera y crea un ciclo de extinción en masa. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fig 10: Diagrama de alineamientos y extinción: homogeneización de flujos y 
acumulación como nudos gordianos del proceso. 

 

La Era de la Dominación, la Gran Fragmentación y la Granja 
Planetaria 

Creced, multiplicaos, llenad la Tierra y sometedla; dominad a los peces del mar, a las 
aves del cielo, y a todos los vivientes que se mueven sobre la Tierra. 

Biblia, Génesis 1:28 

El alineamiento de movimientos y su devenir algorítmico tiene en la 
fragmentación uno de sus pilares: reducir los continuos multidimensionales a 
trozos lineales recodificables. Esta fragmentación subyace a la posibilidad misma 
de apropiarse de algo, e incluye la separación entre sujeto y objeto y con ello 
todos los dualismos. En lo más hondo de este proceso estaría la creciente atrofia 
corporal del bípedo, la reducción de su variación interna, que paradójicamente 
ha desatado una era de desplazamientos homogéneos y acelerados. Estos a su 
vez interrumpen la transformación cualitativa de energía y crean contaminación 
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ubicua con excedentes homogéneos que proliferan fuera de los ciclos de 
transformación de materia de la biosfera. 

La granja es un paradigma del la fragmentación y sus monocultivos 
asociados: de granjas de animales no humanos, a granjas de datos pasando por 
granjas de humanos (ciudades o escuelas), materiales y todas las formas de vida. 

Por ello al Algoriceno, o era de la gran reducción, podemos llamarla también 
la Era de la Homogeneización-Fragmentación-Acumulación-Apropiación-
Inmovilización-Aceleración-Cuantificación-Contaminación del Mundo. La Era de 
granjas, monoculturas y multiplicación cuantitativa y homogénea de todo: 
animales humanos y no humanes, plantas y resto de formas de vida, 
ecosistemas, materias y flujos, agua, químicos sintéticos, afectos y percepciones, 
datos e informaciones.  

Es también la Era del Carnofalogocentrismo62: de la dominación humana 
carnívora a base de utensilios para matar y confinar, del patriarcado expansivo 
asociado a una opresiva multiplicación, y de la tendencia a abstracciones 
semióticas y racionales que todo lo aplanan para convertirlo en cantidades 
lineales controlables de acumulación y sistemas integrales de gestión estatal y 
ÁÌÇÏÒþÔÍÉÃÁȢ ,Á %ÒÁ ÄÅÌ #ÕÜÄÒÕÐÌÅ -ÁÎÄÁÔÏ "þÂÌÉÃÏȡ Ȱ#ÒÅÃÅÄȟ ÍÕÌÔÉÐÌÉÃÁÏÓȟ ÌÌÅÎÁÄ 
la Tierra Ù ÓÏÊÕÚÇÁÄÌÁȢȱ 

Podemos llamarla también Exo-era, Extropiceno o Exploitceno: La Era de la 
Extropía (tendencia al control): la explotación, la expansión y explosión, la 
extinción y exterminio, la exponencialidad, la extracción/extractivismo, la 
extensión (lo extensivo y extenso), la exactitud, la existencia (ontología del ser 
frente al devenir), la externalización, lo exo-somático y exoplanetario, el ser 
extraviado y excitado, extremista. 

 
Psicopatoceno, Tanatoceno, Nihilceno, Holocideno, Exploitceno, Hybriceno 

El supremacista humano no permite nunca que nadie le desenmascare ni le 
ponga un espejo que le confronte con su naturaleza, acusará de totalitario a 
todo lo que le ponga límites. Este negacionismo doble o primordial de su propia 
existencia, es una característica esencial suya y define como ninguna su nivel de 
disociación y psicosis. 

Alberto Barreiro (s.f.) propone el término de Psicopatoceno para definir la 
era actual, un concepto basado en el documental The Corporation (Abbott et al. 
2003) que planteaba la tesis de que las corporaciones y sociedades actuales, si se 
analizan como personas, son intrínsecamente psicópatas. Aquí llevamos más 
lejos la idea: no son solo psicópatas (de psicopatía) sino psicóticas (de psicosis), 
siendo esto último mucho más grave, implicando una disociación radical de la 
realidad. 
3ÅÇĭÎ ÌÁ )! ÃÏÎ ÌÁ ÑÕÅ "ÁÒÒÅÉÒÏ ÃÏÎÖÅÒÓÁ Ȱ%Ì 0ÓÉÃÏÐÁÔÏÃÅÎÏ ÅÓ ÌÁ ÅÒÁ 

geológica definida por el resultado de un algoritmo cultural que hace que la 

62 Término propuesto por Jacques Derrida en una entrevista (Derrida 1992). 
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humanidad se comporte como un psicópata. Este algoritmo cultural se basa en 
el individualismo, la competencia, la acumulación de riqueza y la explotación de 
los recursos naturales. Este algoritmo cultural lleva al comportamiento 
insensible y ciego de los humanos, que está dispuesto a destruir el planeta y su 
hermosa biodiversidad para satisfacer nuestras propias necesidades. [...] La era 
ÄÅÓÐÕïÓ ÄÅÌ 0ÓÉÃÏÐÁÔÏÃÅÎÏ ÓÅÒþÁ ÌÁ %ÒÁ ÄÅ ÌÁ 2ÅÇÅÎÅÒÁÃÉĕÎȢȱ 

La era del Holocausto Planetario y la extinción también es llamada por 
algunos Tanatoceno (Rossello 2021). Podríamos a su vez llamarla Nihilceno (Era 
del Nihilismo) Holocideno (Era del Holocidio o muerte completa), Exploitceno 
(Era de la Explotación), Hybriceno (Era del Supremacismo, la hybris, la 
desmesura y soberbia tan criticada en la antigua Grecia), o Extinceno (Era de la 
Extinción). A ella habría que responder con un Renovaceno, Resymbioceno o 
Reversoceno, o, como dice George Monbiot (2023) una Era de la Regénesis. 
 

La Caverna de Platón al revés y el ansia de fuga del cuerpo y de la Tierra 

Desde que se creó el dualismo seguimos avanzando en una realidad disociada, 
desdoblada, donde las formas eternas no nos dejan ver el devenir, donde las 
representaciones y los datos se han comido un mundo mucho más amplio de 
movimientos indeterminables. Desde el Mito de la Caverna de Platón, donde lo 
que vemos con los sentidos son ilusiones, al Mundo Feliz de Huxley, El Show de 
Truman o Matrix avanzamos en sociedades cada vez más atrapadas en un 
espectáculo que nos hace dóciles, nos mantiene felizmente ignorantes, 
manipula continuamente la realidad que se construye para nosotr*s. Su 
expresión más reciente es la telerrealidad, las redes sociales, la Realidad Virtual, 
la desinformación radical, y la IA, y el siguiente paso es el Metaverso. Nunca 
podremos vencer al espectáculo con el espectáculo, ni a la desinformación con 
información. Hay que ir a la raíz, ser radicales. La raíz está, no en el contenido 
sino en la estructura de los medios.  

A la hora de plantearse las respuestas urge entender el contexto sistémico 
para esta desertificación de lo real. Se trata de una fase posiblemente final de un 
proceso milenario por el que las civilizaciones sedentarias, basadas en la 
explotación de la vida, se cimentan en una profunda alienación, una cultura de 
cuerpos atrofiados y atomizados ahora en puntos fijos de visión, ese paradigma 
sensorial inventado en el Renacimiento y que subyace a cada interfaz, cámara o 
pantalla de la actualidad. En esta Sociedad del Espectáculo (Debord 1999) se ha 
perdido la conexión corporal y el movimiento. En lugar de relacionarnos en 
movimiento entre nosotr*s y con los ecosistemas hemos impuesto al planeta la 
misma atrofia alineada que rige nuestras relaciones homogéneas. Hemos 
sustituido biodiversidad por monocultivos ubicuos, también de humanos. 

Como decía Marshall McLuhan (1964) ȰÅÌ ÍÅÄÉÏ ÅÓ ÅÌ ÍÅÎÓÁÊÅȱȢ El problema 
no es solo el contenido sino la estructura sensorial homogénea y alineada de 
unos medios y modos de relacionarnos que nos separan y nos inmovilizan, cuyo 
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ÅÐþÔÏÍÅ ÁÃÔÕÁÌ ÓÏÎ ÌÁ ȰÒÅÄÅÓ ÓÏÃÉÁÌÅÓȱȟ Ù ÑÕÅ ÓÏÎ ÓÉÓÔÅÍÁÓ ÄÅ ÈÏÍÏÇÅÎÅÉÚÁÃÉĕÎ 
sensorial herederos de la perspectiva lineal. La sociedad algorítmica sigue la 
estela de un representacionalismo donde se intenta suplantar la complejidad del 
mundo por un doble controlable hecho de datos cuantificables y 
representaciones manipulables. Siglos acumulados de estas economías de la 
representación y la alienación sensorial permiten el triunfo de la desinformación 
como corolario del fracaso humano que alimenta la huida hacia adelante del 
supremacismo fanático y suicida. 

Imposible es desde entonces distinguir qué es farsa, mentira o simulacro y 
qué no lo es. He ahí la incapacidad humana de no mentir con el lenguaje y las 
imágenes. 

En esta alegoría invertida de la caverna, la falsedad está del lado de las 
formas eternas, representaciones que nos separan y que nos dejan fluir con el 
mundo. Es preciso releer el Mito de la Caverna como descripción sintomática del 
propio mundo de separaciones, abstracciones y ficciones que estaba en trance 
de imponerse. El problema no son los sentidos, sino cómo los hemos 
empobrecido, alineado y reducido en función de falsas abstracciones que nos 
separan del mundo. Las formas, representaciones, geometrías y datos, que 
surgieron inicialmente como una anomalía reductora, se fueron imponiendo a 
escala planetaria hasta absorber el mundo y crear un mundo artificial completo a 
ÌÁ ÅÓÐÅÒÁ ÄÅ ÄÅÓÐÒÅÎÄÅÒÓÅ ÄÅÌ ȰÒÅÁÌȱ ÅÎ ÕÎÁ )! Ù -ÅÔÁÖÅÒÓÏ ÄÅ ÔÅÃÎÏÌÏÇþÁÓ 
ÃÏÎÖÅÒÇÅÎÔÅÓȟ ÄÅ ÍÅÎÔÅÓ ȰÓÕÂÉÄÁÓ Á ÌÁ ÍÜÑÕÉÎÁȱ ÅÎ ÄÅÒÉÖÁ ÌÉÂÒÅ ÐÏÒ ÅÌ ÃÏÓÍÏÓȟ 
desprendidos de este cuerpo y esta Tierra que tanto odian. Pero no se dan 
cuenta de que tal liberación no solo es imposible, sino que es indeseable, es la 
aberración cósmica definitiva. Se ha dado así completamente la vuelta al calcetín 
con una nueva extraña ȰÉÎÍÁÎÅÎÃÉÁ ÔÒÁÓÃÅÎÄÅÎÔÅȱȡ ÅÓÔÁÍÏÓ ÉÎÍÅÒÓÁÓ ÅÎ ÕÎ 
mundo que pretende superar el dualismo imponiendo la falsedad de las 
apariencias como único mundo posible, apariencias que son justamente las 
formas eternas, las entelequias de un intelecto disociado y alienado, que se 
presentan como verdad trascendental. 

 

 

Fig. 11: Diagrama de cómo la anomalía de la cuadrícula, la representación y los 
datos se comió el mundo, suplantándolo, y multiplicándose más allá de él. 

El proceso, asociado al surgimiento de alineamientos sensorimotores en el 
Neolítico, tuvo un giro crucial con el surgimiento de la perspectiva renacentista, 
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el capitalismo, y otro con la computación, el consumismo, la Sociedad del 
Espectáculo y el entretenimiento, y el neoliberalismo. Actualmente avanza a la 
terra incognita de una convergencia tecnológica donde devenimos agregados 
del hiperciborg planetario mientras el propio planeta colapsa, y sin fuga posible. 
Se ha creado un hiperbucle múltiple que se cierra sobre sí mismo en muchas 
capas, en una exitosa mezcla, mucho más ÁÖÁÎÚÁÄÁ Ù ÓÕÔÉÌȟ ÄÅÌ Ȱ-ÕÎÄÏ &ÅÌÉÚȱ Ù 
ÅÌ Ȱ'ÒÁÎ ÈÅÒÍÁÎÏȱȡ  

¶ La de una falsa realidad invertida (desinformación y espectáculo) que se 
presenta como universal y que oscila entre normas rígidas y válvulas de 
escape, con nichos de mercado para capitalizar la diversidad. 

¶ La de una falsa libertad y felicidad, distracción y desmovilización 
(consumismo, publicidad, entretenimiento, espectáculo, tecnologías de la 
comunicación) de adicciones y malestares cronificados (con productos 
farmacéuticos y consumo de drogas químicas o de ocio e información). 

¶ La de una falsa seguridad y una inseguridad programada (vigilancia ubicua 
practicada activamente por tod*s , un control que nos orienta y define lo que 
percibimos, un mundo de aseguradoras, finanzas, especulación futura y 
militarización). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 12: Diagrama del vórtice de distopías. 

La Caverna se ha comido al mundo, imponiéndole sus formas eternas, sus 
representaciones, sus geometrías y datos, creando una extinción, paralizando la 
evolución: he ahí la demostración de su inferioridad y su fracaso evolutivo. La 
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Desmejora Trash-humana impone al cosmos su propia imagen homogénea y 
vacía, a costa de paralizar la proliferación de diversidad de la materia y la vida. 

Eso se ha hecho a costa de una alienación profunda, una gran separación 
donde se ha pasado a apropiarse de los cuerpos y la tierra en vez de pertenecer 
y ser uno con la t ierra y el cuerpo. Ahí se demuestra la inferioridad profunda de 
los imperialismos de todo signo, sobre todo europeos, que han exportado al 
mundo, como superior, la lógica de la apropiación de la Tierra y los cuerpos. Ahí 
se revela la superioridad de los sistemas no imperiales e indígenas que 
pertenecen a la tierra, que son unos con la tierra. 

Desde el Neolítico nos hemos hecho esclav*s atrofiados de un sistema 
planetario de relaciones tóxicas cuyo fin nihilista es la acumulación homogénea, 
con precedentes en la caza y la exo-somatización técnica, el verbocentrismo y la 
hipertrofia cerebral. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 13: Hiperbucle de la extinción. 

El Hiperbucle 

Con la explotación surge un bucle autorreferencial total, un agujero negro 
donde se responde al problema inicial con más problemas. Los alineamientos 
crean accidentes, aburrimiento, esperas, enfermedades, pandemias, malestar, 
crimen, carencia y acumulación, deseo orientado hacia un afuera siempre 
inalcanzable. Y respondemos a ello sin deshacer los alineamientos, al revés, les 
añadimos más y más capas: aseguradoras, policía, antivirus, medicamentos, 
vacunas, terapias, ocio, consumismo.  
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El hiperbucle es la tendencia exponencial al cierre sobre sí misma de la 
ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÁÃÔÕÁÌ ÅÎ ÌÁ ÑÕÅ ÒÅÓÐÏÎÄÅÍÏÓ Á ÌÏÓ ÐÒÏÂÌÅÍÁÓ ÃÏÎ ÍÜÓ ÐÒÏÂÌÅÍÁÓ 
en una múltiple espiral de fanatismo y aceleración sin salida. 

El accidente evolutivo primordial: ¿La transición de los bípedos a 
la sabana? 

Los bípedos existieron en la jungla desde hace 7 millones de años, pero 
construyeron utensilios o herramientas solo desde hace menos de 3 millones de 
años, en su transición a la sabana, donde las características desarrolladas en la 
jungla: bipedismo, manos articuladas y visión estereoscópica adquirieron un giro 
evolutivo particular: 

¶ postura erguida, separada del suelo y del olfato, más rígida,  

¶ manos libres con movimiento articulado (proto-algorítmico)63; 

¶ visión estereoscópica distante en espacios abiertos; 

¶ todo ello en un animal anatómicamente herbívoro que compite con 
depredadores carnívoros; asociado al miedo y complejo de inferioridad; 
dando paso al carnivorismo usando técnicas exosomáticas con utensilios de 
caza y migración (vestido), y evolucionando técnicamente pero no 
anatómicamente desde entonces. 

o Desarrollando primero utensilios y luego lenguaje, imágenes y 
signos; 

o asociados a una atrofia corporal e hipertrofia cerebral centrada en 
la gestión de abstracciones exo-somáticas de técnicas y signos; 

o y a la creciente separación y construcción de un ecosistema artificial 
autorreferencial que se impone, con ropa, construcciones, signos, 
abstracciones, migración planetaria y ubicuidad; 

o dando lugar a la interrupción de la co-evolución con los ecosistemas 
y a extinciones masivas; 

o a la explotación, apropiación, acumulación, monocultivos, 
sedentarismo; 

o a la búsqueda de certidumbre y determinación; 
o a la tendencia a la pura cantidad y la expansión extensiva lineal, la 

aceleración temporal y la exponencialidad, en tres grandes fases 
que se aceleran: 
Á agraria ɂ capitalizar animales y cultivos; 

63 Según Leakey y Lewin (1977, 45) la habilidad de percibir objetos como entes separados por 
vía de la manipulación manual, asociada a la selección de frutas, que a su vez se asocia a la 
visión estereoscópica en color, sería un prerrequisito absoluto para la evolución del lenguaje. 
También afirman que la dieta insectívora de nuestros ancestros en la selva, que implica formas 
muy precisas de captura combinando visión y movimiento manual, con el desarrollo del 
movimiento del pulgar en el proceso, fue crucial en la evolución de los primates.  
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Á industrial-colonial-capitalista ɂ capitalizar la naturaleza 
entera; 

Á digital ɂ capitalizarnos a nosotr*s, y el cosmos entero, 
desde lo nanométrico y la genética, pasando por el 
cerebro, los comportamientos, afectos y deseos, al 
espacio, y anticipando el futuro. 

¿Por qué somos un animal fallido?  El simio que se hizo carnívoro 

Está muy extendida la teoría de que el fundamento de la hominización fue la 
caza colectiva de megafauna64. El etólogo y ecólogo Pierre Jouventin desarrolla 
en ,ȭÈÏÍÍÅȟ #ÅÔ !ÎÉÍÁÌ 2ÁÔï ɉΤΡΤΡȟ ÑÕÅ ÐÏÄÅÍÏÓ ÔÒÁÄÕÃÉÒ ÃÏÍÏ Ȱ%Ì ÈÕÍÁÎÏȟ 
ÅÓÅ ÁÎÉÍÁÌ ÆÁÌÌÉÄÏȱɊ ÌÁ ÉÎÔÅÒÅÓÁÎÔÅ ÔÅÏÒþÁ ÄÅ ÑÕÅ ÅÌ ÆÕÎÄÁÍÅÎÔÏ ÄÅ ÎÕÅÓÔÒÏ 
fracaso evolutivo tiene sus raíces, no solo en que somos el único simio que se 
hizo cazador, cazador grupal o social de megafauna en concreto, sino en que 
tuvimos que aprender habilidades sociales que otros mamíferos cazadores 
grupales desarrollan por instinto (siendo estos muy pocos, un 2%: lobos, leones, 
y pocos más) y que esto nos habría dado una proximidad psicológica con el lobo 
aun mayor que con los simios, por convergencia eco-etológica. Del lobo 
habríamos aprendido el altruismo que estos tienen por instinto, tema sobre el 
que volveremos en el capítulo 5. 

Egoístas en el fondo, nos hicimos cazadores sociales contra nuestro instinto, 
y no con nuevos órganos fruto de mutaciones biológicas, como picos o garras, 
sino con la técnica exo-somática que crecía a la par que crecía el cerebro de 
forma muy acelerada, desarrollando una hipertrofia cerebral (y, añado, una 
atrofia corporal) por la selección acelerada centrada en la enculturación. En ese 
proceso explosionamos sin medida como depredadores supremos con un 
instinto esquizoide por principio, a la par social y depredador, cada vez más 
alienados, y hemos roto todo equilibrio en el ecosistema terrestre 

Un factor, pues, es el cerebro grande heredado del simio que se hipertrofia al 
potenciarse como factor exclusivo de adaptación usando herramientas y 
comunicación para la caza en vez de desarrollar mutaciones corporales más 
lentas. El cerebro grande se asocia al desarrollo de la caza colectiva y el 
carnivorismo, y este último a su vez satisface las crecientes necesidades 
energéticas de ese cerebro grande. Cocinar con fuego, domesticado quizás hace 
ya 1,9 millones de años, y la dieta carnívora, habrían sido dos giros cruciales en la 
hominización. El cerebro, además, crece x 4 tras nacer a diferencia de lo que 
sucede en otros animales, asociado esto a la creciente enculturación asociada a 
las herramientas y la comunicación más complejas también ligadas a la caza en 
grupo. Esto redunda en la centralidad del lenguaje y de las técnicas 
exosomáticas, así como de la abstracción, la categorización y la fragmentación 

64 Ver también Wikipedia ÓȢÖȢ Ȱ(ÉÐĕÔÅÓÉÓ ÄÅÌ ÃÁÚÁÄÏÒȟȱ https://es.wikipedia.org/wiki/Hip%C3% 
B3tesis_del_cazador.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Hip%C3%25%20B3tesis_del_cazador
https://es.wikipedia.org/wiki/Hip%C3%25%20B3tesis_del_cazador
https://es.wikipedia.org/wiki/Hip%C3%25%20B3tesis_del_cazador
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del mundo, el pensamiento y la comunicación, en unidades discretas, que Sylvain 
Auroux (1995) llamó gramatización, asociada al lenguaje y la escritura, y que 
después Bernard Stiegler amplió a todo proceso por el que flujos temporales se 
discretizan, segmentan y espacializan (Stiegler 2021)65. Todo ello favorece una 
hipertrofia no solo cerebral sino cultural, en desequilibrio con los instintos 
innatos y adaptados al entorno. 

Sigue Jouventin reuniendo evidencias de como la tendencia a explotar y 
destruir, y la capacidad de migrar por el fuego, la ropa y las herramientas, y el 
desarrollo de armas más sofisticadas actuadas a distancia, como lanzas o flechas, 
llevó a colonizar siempre nuevos territorios y extinguir megafauna y a otras 
ramas de homínidos menos duchos en armas a distancia. Esta esquilmación 
continua de ecosistemas es lo que, debido a la contingencia de la calma climática 
del Holoceno (que podía no haber surgido o haberlo hecho antes o después), dio 
pie a la agricultura y ganadería y a partir de ahí a los imperios antiguos, luego 
modernos, y luego actuales, que resultan ahora en un anhelo de fuga cósmica 
ante la destrucción del planeta entero, incapaces como somos de salir de la 
lógica de la explotación. Único entre los animales por esa incapacidad de 
mantener un equilibrio con el entorno, esa destructividad y autodestructividad 
demostraría nuestro fracaso evolutivo a la par que explicaría nuestra 
excepcionalidad: no hay otros ejemplos así porque tal esquilmación del entorno 
está condenada al rapidísimo fracaso 

Es solo en el Homo sapiens (mejor llamado Homo Destructor) donde el 
desequilibrio cruza un umbral, no así en el resto de homínidos que hemos 
extinguido, como el Neanderthal, con el que además estamos cruzad*s. 

Pero para entender nuestra alienación hace falta otro factor clave que aquí 
aportamos: la alienación sensorimotora del bípedo con manos articuladas y 
visión distante en la sabana, más el miedo, complejo y competición respecto a 
depredadores mucho más fuertes, sin olfato fuerte, alejados del suelo, 
desarrollando más tarde armas a la distancia, con migraciones y adaptaciones 
continuas y rápidas por la vía técnica y cultural, explotando territorios, 
colonizando y extinguiendo especies, preparando con ello el desastroso giro del 
Neolítico, debido a esa calma inusual del Holoceno. 

Somos, pues, frut o de dos fluctuaciones climáticas de la Tierra: la que nos 
llevó a la sabana hace casi 3 millones de años, y la que permitió la agricultura. Sin 
esas dos fluctuaciones climáticas probablemente la anomalía que somos no 
hubiera sucedido. 

En el proceso hemos acelerado la evolución selectiva, pero tendiendo a una 
alienación del entorno y una depredación egoísta que eclosiona o culmina en el 

65 %Î ÄÉÓÔÉÎÔÁÓ ÅÔÁÐÁÓ "ÅÒÎÁÒÄ 3ÔÉÅÇÌÅÒ ÄÅÓÁÒÒÏÌÌÁ ÓÕ ÔÅÏÒþÁ ÄÅ ÌÁ ȰÒÅÔÅÎÃÉĕÎ ÔÅÒÃÉÁÒÉÁȱȟ Ï ÓÅÁ ÄÅÌ 
conocimiento y memoria externalizados en dispositivos técnicos, asociados a una organología 
de dichos dispositivos y a una farmacología de su correcto equilibrio, así como el estudio de la 
gramatización (segmentación) y exosomatización que acompaña dicha distribución técnica de 
la sensibilidad y el conocimiento (Stiegler 2011; 2018; 2021). 
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Neolítico con el inicio de la era de la explotación sistémica, precedida de 
extinciones de megafauna por caza excesiva. 

Las narrativas míticas asociadas a ídolos o símbolos varios reemplazan el 
instinto y el movimiento como motor de la cohesión social. La cultura, que surgió 
como estrategia adaptativa de caza colectiva para paliar el escaso sentido de 
solidaridad en simios con gran cerebro, se convierte más tarde, cuando ya no 
cumple su función inicial en sociedades pequeñas de cazadores, en ideologías 
autorreferenciales y alienantes de todo tipo, religiosas o científicas, nos dice 
Jouventin. Dado que todos los animales tienen cultura y enculturación el problema 
no es cultura si o cultura no, sino el grado y modo de enculturación. El mito del 
progreso, como gran narrativa humana invertida, remplaza la ideología del 
trasmundo religioso y la teleología divina.  

Todo lo cual nos convierte en un animal fracasado que sobreexplota su 
ÅÎÔÏÒÎÏȟ ÄÅÂÉÄÏ Á ÕÎÁ ȰÅÓÐÅÃÉÁÌÉÚÁÃÉĕÎ ÃÅÒÅÂÒÁÌȱ ÑÕÅ ÙÁ #ÁÍÉÌÌÅ !ÒÁÍÂÏÕÒÇ 
(1965) había denunciado como un problema y que ha roto el equilibrio 
planetario. Por otro lado, Jouventin cita a diversas autoras como Leslie Aiello, 
Ann Gibbons, Richard Wranghamm y Chris Organ, que han apuntalado la 
importancia del fuego (domesticado posiblemente hace ya 1,9 millones de años) 
asociado a cocinar, y el papel del canivorismo en el desarrollo cerebral del 
sapiens. Igualmente, numerosos autores como Raymond Dart, Irven DeVore, 
Richard Lee o Robert Ardrey han apuntado a la caza en equipo de megafauna 
como motor de la hominización. 

Jouventin hace, no solo una síntesis prodigiosa de teorías científicas sino 
también de sentencias y visiones de corte más filosófico y profético que desde 
hace más de 200 años se han venido vertiendo por etólogos, biólogos, 
antropólogos y otros visionaros, profetas del desastre y el fracaso que han 
comprendido el callejón sin salida de la humanidad. Destaca entre los primeros el 
gran Jean-Baptiste Lamarck, precursor de Darwin y de la conciencia ambiental, 
ÑÕÉÅÎ ÙÁ ÈÁÃÉÁ ΣΪΣΪ ÈÁÂÒþÁ ÄÉÃÈÏ ÑÕÅ ÅÌ ÓÅÒ ÈÕÍÁÎÏ ȰÅÓÔÜ ÄÅÓÔÉÎÁÄÏ Á ÅØÔÉÎÇÕÉÒÓÅ 
tras hacer la Tierra ÉÎÈÁÂÉÔÁÂÌÅȱ ɉ,ÁÍÁÒÃË ΤΡΣΪ, 155). Más recientemente Claude 
Lévi-Strauss consideraba que las grandes sociedades son patológicas y debemos 
aprender de las sociedades indígenas (citado en Jouventin 2020, 281). 

Jouventin afirma sin paliativos que el desarrollo extremo de la cultura debe 
entenderse como una debilidad (Jouventin 2020, 186), denuncia nuestra 
ÉÎÆÅÒÉÏÒÉÄÁÄ ɉΤΤΫɊ Ù ÓÅ ÏÐÏÎÅ Á ÌÁ ȰÔÅÏÌÏÇþÁ ÄÅÌ ÐÒÏÇÒÅÓÏȱ ɉΤΡΣɊ ÑÕÅ ÄÏÍÉÎÁ 
desde Bacon y Descartes, y denuncia cómo la quimera de excepcionalidad 
humana ha persistido desde Homero hasta Hegel y en mentes críticas como 
Nietzsche o Bergson. Como ya afirmaban Darwin o Monod, somos un 
epifenómeno, no una finalidad de la evolución (187). Y al igual que Frans de Waal 
(2016) urge preguntarse si somos demasiado inteligentes o no lo bastante, y si 
hemos desarrollado en exceso solo un tipo de inteligencia a expensas de los 
demás.  
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Jouventin enfatiza cómo nada de lo que se ha considerado excepcional del 
humano lo es, todo se encuentra en otros animales en otros grados y modos. Así 
por ejemplo Alfred Espinas reivindicaba ya en 1877 la sociabilidad animal, 
Kropotkin reivindicó ya en 1902 el apoyo mutuo como factor de la evolución 
presente en casi todas las formas de vida, y más recientemente Carl Safina (2021) 
escribe sobre la cultura en sociedades animales. Hablaremos en otras secciones 
de la revolución actual sobre formas de sintiencia, inteligencia, comunicación y 
socialidad en todas las formas de vida, no solo animales. Jouventin lamenta que 
tantas especies hayan sido extinguidas por una especie sin futuro (Jouventin 
2020, 250). Denuncia nuestro negacionaismo como una disonancia cognitiva 
(260) propia de un animal fallido, en palabras del matemático Grothendieck, de 
un animal enfermo (265), o en palabras de Nicholas Georgescu-Roegen (2021), 
un animal extravagante y excesivo destinado a una corta vida. 

Ante la aparente imposibilidad de parar el naufragio de la humanidad 
Jouventin apuesta, igual que yo, por una mutación en el desastre, que incluya 
ȰÃÏÒÔÁÆÕÅÇÏÓ ÃÕÌÔÕÒÁÌÅÓȱ ÑÕÅ ÉÍÐÉÄÁÎ ÅÌ ÒÅÔÏÒÎÏ ÄÅÌ ÐÒÏÂÌÅÍÁ ɉ*ÏÕÖentin 2020, 
282). Citando a Yves Cochet (2019) considera la posibilidad de futuras 
ȰÂÉÏÒÅÇÉÏÎÅÓȱ ÁÕÔÜÒÑÕÉÃÁÓ Ù ÄÅÓÃÅÎÔÒÁÌÉÚÁÄÁÓȟ ÅÎ ÌÕÇÁÒ ÄÅ ÅÓÔÁÄÏÓ ÃÅÎÔÒÁÌÉÚÁÄÏÓ 
o ciudades, y señala continuamente el problema de la superpoblación. Urge a 
descolonizar el imaginario del progreso y deconstruir nuestra superioridad, salir 
de la galería de espejos en la que estamos encerrad*s. El exceso de 
autoconsciencia sería un fracaso de la naturaleza. El progreso lleva al desastre. Si 
desaparecemos se parará la extinción masiva. Como Lévi-Strauss, invita a 
aprender de l*s más humildes. 

Jouventin reúne así a toda una galería de apóstoles del fracaso del progreso y 
de las civilizaciones humanas dominantes que desde hace dos siglos han 
denunciado el fracaso evolutivo de esta deriva suicida. Ya Nietzsche habla en El 
Anticristo del humano como animal fracasado (si bien lo considera el más 
interesante). Leakey y Lewin (1977) hablan del humano como pifia evolutiva. 
Camille Arambourg (1965) habla de la hipertrofia cerebral como callejón sin 
salida y Sébastien Bohler (2019) del cerebro como un sistema fallido, mientras 
Pennissi y Falzone (2010) hablan de la hipertrofia del lenguaje como fracaso 
evolutivo, y Jouventin enfatiza el exceso de enculturación como problema. Más 
recientemente ÔÅÎÅÍÏÓ Á *ÏÒÇÅ 2ÉÅÃÈÍÁÎ ɉΤΡΤΤɊ ÑÕÅ ÈÁÂÌÁ ÄÅÌ ȰÓÉÍÉÏ 
ÁÖÅÒÉÁÄÏȱȢ 4ÏÄÏ ÌÏ ÑÕÅ ÓÅ ÃÒÅþÁ ÓÉÇÎÏ ÄÅ ÓÕÐÅÒÉÏÒÉÄÁÄ ÓÅ ÒÅÖÅÌÁ, así como 
problema: exceso de enculturación, de leguaje, de cerebro, de autoconsciencia, 
de técnicas exo-somáticas y control. 
... 

Pero el misterio de que seamos incapaces de salir de ese bucle a pesar de tanta 
supuesta inteligencia y evidencia hay que buscarlo en sustratos a la par 
filosóficos y sensoriales, lo que implica también cuestionar el concepto de 
inteligencia, como aquí propondremos, siendo este la piedra angular del 
Supremacismo Humano. La creciente alienación sensorimotora es la base 
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profunda de una ideología supremacista humana fanática, psicótica, disociada 
cognitivamente del mundo, con una visión completamente deformada e 
invertida. Nuestra actual psicosis, negando la extinción, tiene detrás, no solo 
ideologías y creencias religiosas, sino una profunda alienación sensorial. 

La base profunda de este proceso es, pues, el devenir carnívoro por vía de la 
caza colectiva desarrollada por un simio bípedo por medio de utensilios e 
hipertrofia cerebral. Primero fue la exosomatización técnica (uso sistemático de 
utensilios y herramientas) tendente a una gramatización (fragmentación) por vía 
de movimientos articulados de manos creando utensilios que se imponen, 
matando y modificando entornos, reduciendo y homogeneizando. Esa 
gramatización se extendió a la comunicación, primero verbal y encarnada, para 
luego hacerse exosomática con escrituras y pictogramas, después mecanizada 
con tipografías y finamente de código electrónico y computacional, asociado 
todo ello a la gestión de la acumulación homogénea en los imperios agrarios, 
basada en la explotación de la vida, en imponer movimientos, en dominación y 
reducción, y en un creciente alineamiento, alienación y separación, que explica 
nuestra psicosis planetaria.  

Fracaso Ultrasocial 

Según John Gowdy (2021) cierta hipertrofia de socialidad estaría en la base de 
ÎÕÅÓÔÒÏ ÆÒÁÃÁÓÏȢ 'Ï×ÄÙ ÐÒÏÐÏÎÅ ÌÁ ÆÁÓÃÉÎÁÎÔÅ ÉÄÅÁ ÄÅ ÑÕÅ ȰɍÌÁɎ ÅÃÏÎÏÍþÁ 
humana se ha convertido en un superorganismo ultrasocial (similar a una colonia 
de hormigas o termitas), en el que las necesidades del superorganismo tienen 
prioridad sobre las de los individuos que lo integran. La sociedad humana es 
ahora una red autónoma y altamente integrada de tecnologías, instituciones y 
sistemas de creencias dedicada a la expansión de la producción económica. 
Reconocer esto permite una interpretación radicalmente nueva del libre 
mercado y la ideología neoliberal que, lejos de abogar por la libertad personal, 
conduce a sacrificar el bienestar de los individuos en beneficio del mercado 
ÇÌÏÂÁÌȢȱ  

Conectando esto con la propuesta de Jouventin podemos pensar que esta 
hipertrofia social es efecto de su desarrollo forzado, asociado a un exceso de 
enculturación, técnica, verbalidad y cerebro, a diferencia de su evolución más 
equilibrada en los lobos y otras especies muy sociales. 
 

Dualismo, sedentarismo y miedo a la indeterminación 

El pensamiento dualista, binario o polar, y su aliado inseparable, el pensamiento 
causal, son una anomalía que se ha impuesto a un mundo múltiple y fluctuante, 
de continuums multidimensionales, indeterminados y no lineales, y tiene que ver 
quizás con la creciente inmovilización de cierto sapiens cuya postura erecta se 
fue haciendo más rígida cuanto más se externalizaba en utensilios y semiótica.  
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El sedentarismo inventó los binarismos. Es ese cuerpo inmóvil el que luego se 
desplaza por todo el planeta homogéneamente, destruyendo diversidad. 

Podría decirse que hay en la actualidad dos tipos de vivientes: los danzantes y 
los no danzantes, estos últimos son la anomalía que surgió en las culturas 
humanas sedentarias. 

Erich Fromm proponía distinguir entre tener y ser. Yo propongo hacerlo 
entre ser y devenir, separar y fusionar, stasis y movimiento, homogeneización y 
variación, control e indeterminación. 

La lógica intrínseca de la dominación lleva asociada el miedo a la 
indeterminación: cuanto más algo domina más teme a la indeterminación. 
Cuanto más algo se fija y encierra, más teme al movimiento y la variación. 
 

La sociedad bipolar 

Con las sociedades agrícolas, de grandes alineamientos, surge una tendencia 
bipolar por la que las personas se pasan la mayor parte del tiempo sometidas a 
estresantes alineamientos que precisan ocasionales válvulas de escape, 
desalineamientos salvajes: la borrachera de fin de semana, las festividades 
anuales, carnavales y grandes festividades colectivas, y también las adicciones a 
las drogas o a medios adictivos como las redes sociales o las teleseries.  

Desde el surgimiento de la agricultura ha emergido una sociedad del 
escapismo total, primero de grandes festividades estacionales (sociedades 
soberanas), luego de fines de semana, vacaciones y turismo (sociedad 
disciplinar), y ahora el escapismo permanente de redes sociales (sociedad del 
control) que nos monetizan 24 horas al día, como un nuevo modo de 
hipertrabajo permanente. 

La pregunta es: ¿cómo tener una existencia cotidiana menos alineada de 
forma sostenida? 
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La Gran Desmejora  

En el entorno de las GAFAM66, las grandes empresas tecnológicas de Silicon 
Valley que diseñan nuestra cotidianeidad digital, se habla de una supuesta 
Singularidad Tecnológica (ST) hacia 2045, cuando se propone que podría emerger 
una superinteligencia artificial, asociada a la aceleración y crecimiento 
exponencial de la tecnología digital, las capacidades de procesamiento y 
almacenamiento, etc. Esto es parte de una ideología llamada Transhumanismo, 
ÑÕÅ ÐÌÁÎÔÅÁ ÌÁ ÔÒÁÎÓÉÃÉĕÎ ÄÅÌ ÈÕÍÁÎÏ ÈÁÃÉÁ ÕÎÁ ÆÕÔÕÒÁ ÅÓÐÅÃÉÅ ȰÐÏÓÔÈÕÍÁÎÁȱ Á 
ÔÒÁÖïÓ ÄÅ ȰÍÅÊÏÒÁÓȱ ÔÅÃÎÏÌĕÇÉÃÁÓȢ 
 

5ÎÁ ÇÕþÁ ÒÜÐÉÄÁ ÃÏÎÔÒÁ ÌÁ ȰÍÅÊÏÒÁȱ Ù ÓÕ ÄÏÂÌÅ ÔÒÁÍÐÁ 

Estamos en medio de un proceso histórico sin precedentes. Las corporaciones 
tecnológicas promueven un movimiento análogo a la vez que opuesto al 
humanismo renacentista, cuya intención es la transformación de la especie 
ÈÕÍÁÎÁ ÅÎ ÕÎÁ ÅÓÐÅÃÉÅ ÐÏÓÔÈÕÍÁÎÁ ȰÍÅÊÏÒÁÄÁȱȟ ÑÕÅ ÁÍÐÌþÁ ÁÕÎ ÍÜÓ ÓÕ ÃÁÍÐÏ 
de dominación. 

Se especula que de aquí al 2045 la IA va alcanzar suficiente desarrollo para 
catapultar ese proceso hacia una ȰÓÉÎÇÕÌÁÒÉÄÁÄ ÔÅÃÎÏÌĕÇÉÃÁȱȢ 0ÅÒÏ ÅÓÅ ÍÉÓÍÏ 
periodo es donde se están haciendo visibles los dramáticos impactos de la 
actividad humana en el Cambio Climático, los brotes pandémicos, la 
sobrepoblación y la sobreexplotación de recursos. 

Se trata de un movimiento llamado transhumanismo y que subyace a la 
agenda de muchas de las GAFAM. 

Pero veremos que el transhumanismo en realidad expande lo peor de los 
sueños y tópicos del humanismo clásico. 

Para empezar, su proyecto estrella es la inmortalidad individual, alcanzada a 
través de la IA, que presume una identidad reductible a una serie de patrones 
neuronales transferibles a una computadora, donde el cuerpo es siempre 
despreciado como límite a superar. Expresa un ansia de control absoluto del 
mundo, ligado a un miedo al cambio, el sufrimiento (pathos), la transformación y 
el devenir. Un ansia de cuantificarlo todo, o peor aún, la presunción de que el 
universo es datos y números, y un terror a la indeterminación.  
%ÓÔÁ ȰÍÅÊÏÒÁȱ ÁÓÕÍÅ ÅÌ ÅÓÔÁÔÕÓ ÃÕÁÎÔÉÔÁÔÉÖÏ ÄÅ ÌÁÓ ÃÁÐÁÃÉÄÁÄÅÓȡ ÍÅÍÏÒÉÁ 

infinita, velocidad, prolongación de la vida. La dependencia de sistemas técnicos 
ÉÎÓÏÓÔÅÎÉÂÌÅÓ ÓÅ ÖÅÎÄÅ ÃÏÍÏ ÕÎÁ ȰÍÅÊÏÒÁȱȢ  

Estas falacias suelen estar basadas en lo que llamo una serie de tautologías 
que presentan como soluciones universales y necesarias los problemas que se 
han generado artificialmente. Es lo que llamo falacias GRINDS (good/bueno, 

66 GAFAM: Google, Apple, Facebook, Amazon, Microsoft. Si bien ahora debería decirse 
AAMAM: Alphabet, Apple, Meta, Amazon, Microsoft, a las que se añaden Nvidia, OpenAI y 
compañías chinas, entre otras, más el imperio de Musk: MAMAMANO. 
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revolucionario, inevitable, necesario, deseable, sexy/smart), que continuamente 
apelan a los dogmas de fe y los tópicos heredados del humanismo y de 
regímenes soberanos o religiones anteriores.  

Doble trampa ÄÅ ÌÁ ȰÕÔÉÌÉÄÁÄȱ Ù ÌÁ ȰÃÏÍÏÄÉÄÁÄȱȟ Ù doble falacia de que todo 
ello es superior (deseable), así como inevitable (sin alternativa, necesario).  

 

¿Transhuman*s o Trash-human*s? 

¿Cuál es la verdad oculta que subyace a la mejora transhumana, como cara 
extrema de una tendencia global y una economía de aceleración, crecimiento 
ilimitado y dominación tecnológica? La denominada singularidad tecnológica, 
como tendencia utópica/distópica, es la cima de una pirámide cuya base es un 
doble empobrecimiento milenario: del cuerpo y del planeta. El crecimiento 
exponencial de la población del sapiens durante los últimos 10.000 años es 
también un crecimiento exponencial de la explotación planetaria, animal y 
humana, de la alteración de los ecosistemas, la basura, los sistemas tecnológicos 
y la atrofia corporal: una anomalía espacio-temporal de disrupción que se acelera 
hacia una singularidad de extinción. La verdad que subyace a la mejora 
transhumana es, por lo tanto, un TRASH-HUMANO (Humano-Basura) 
Desmejorado, un planeta colapsado cubierto de basura y un cuerpo 
empobrecido y atrofiado. 

Pero otra verdad oculta (asociada a la anterior) está en las realidades que ya 
están en nuestros bolsillos: el ejército de algoritmos autónomos y sistemas de 
Big Data detrás de cada aplicación en cada teléfono inteligente, cuya opacidad y 
dinamismo desafía las ontologías heredadas, algo para lo que aún no hemos 
desarrollado conceptos adecuados y que escapa al sentido común actual. Ahí, 
más que en el futuro de la ingeniería genética, se encuentra otro desafío 
urgente: estamos siendo diseñadas epigenéticamente, desmejoradas e 
intervenidas en formas radicales que están siendo ignoradas. El enfoque 
excesivo de los debates éticos sobre la Ȱmejora transhumanaȱ es, por tanto, un 
debate doblemente engañoso y falso: oculta los dos problemas mencionados, al 
tiempo que legitima una fantasía de dominación euroblanca y angloamericana 
que está teniendo consecuencias planetarias desastrosas. 
 

La desmejora: causas de toda enfermedad humana 

El modo en que este proceso nos ha desmejorado podemos verlo claramente en 
cómo la casi totalidad de malestares y enfermedades humanas es fruto del 
modo de vida basado en explotación: 
1. La explotación animal y de ecosistemas, sobre todo en los sistemas 

alimentarios, como fuente de todas las pandemias, del 75% de 
enfermedades humanas (que son de origen zoonótico), del 80% de la 
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resistencia antimicrobiana y de la mayoría de enfermedades no 
transmisibles (Del Val 2023a, ver detalles más abajo); 

2. el sedentarismo y la inmovilidad,  
3. la aglomeración intensiva y homogénea,  
4. la contaminación creada por la vida industrializada, 
5. los alineamientos, el estrés, la aceleración, la opresión, los patrones 

repetitivos, los monocultivos, los entornos geométricos, la pobreza 
sensorial, la normatividad, la paranoia y la psicosis colectiva propios de la 
vida sedentaria, urbana, industrial y digital. 

Sin embargo, el transhumanismo promete salud y vida eterna (para una élite) 
aumentando los mismos sistemas que han creado la Gran Desmejora, y se 
instrumentaliza la cuestión de la salud como tema incuestionable para defender 
cualquier intervención o tecnología que prometa resolver problemas de salud o 
prolongar la vida... a costa de crear una extinción masiva. 
 

Trash-humanismo longtermista y TESCREAL  

Podemos ampliar esta crítica a lo que Gebru y Torres (2024) llaman ideologías 
TESCREAL (Transhumanismo, Extropianismo, Singulartarianismo, Cosmismo, 
Altruismo Efectivo y Largoplacismo/Longtermismo) a la que se siguen añadiendo 
nuevas corrientes, todas ellas expresión de lo que denomino Trash-humano y 
culminación hasta ahora de los delirios del Supremacismo Humano. Émile P. 
Torres, que anteriormente las apoyaba, ahora las considera las ideologías más 
peligrosas (Torres 2021) pues alimentan e incluso justifican la propia crisis 
ecológica que pretenden superar, crean desigualdad, y son intrínsecamente 
eugenésicas.  

Elon Musk, en su tándem con Donald Trump y la ultraderecha global son la 
cara más visible a la par que grotesca de algunas de estas corrientes (Del Val 
2024h), que Alberto Barreiro (2024) llama aceleracionismo tecnolibertario, como 
epítomes del hombre blanco heterosexual superrico y de todo lo más 
despreciable y fracasado de la evolución humana, conformando unas alianzas 
supremacistas que solo cabe esperar que aceleren el colapso ecosocial y la 
extinción. Como afirma Joanna Zylinska (2018) estos supremacistas se venden 
como salvadores de la humanidad de un apocalipsis que ellos mismos causan. 

Planear el futuro es la lacra de las sociedades explotadoras que evacuan el 
presente. Planear el futuro nos quita el futuro. ¡El mal llamado Largoplacismo 
nos lo quita aun más... al intentar proyectarse perpetuando al actual trash-
humano hasta la muerte de calor del universo dentro del universo alcanzable y 
asumir el sacrificio de la Tierra como un daño colateral de ese delirio psicótico! El 
largoplacismo es la cara actual del trasmundo religioso y la vida eterna. 

El único largoplacismo que cabe imaginar es liberar a la Tierra de esta plaga 
para que la biodiversidad pueda seguir proliferando hasta que el crecimiento del 
sol haga imposible la vida. 
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Fig. 14: Pirámide de la Singularidad de Extinción (SE) y su anverso: la falacia de la 
Singularidad Tecnológica (ST). 

Este planteamiento es el reverso exacto del largoplacismo supremacista que 
quiere más cantidad homogénea de lo mismo, al imaginar colonizar el cosmos 
ÃÏÎ ÔÒÁÎÓÈÕÍÁÎÏÓ ȰÍÅÊÏÒÁÄÏÓȱ ɉÅÎ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÔÒÁÓÈ-humanos desmejorados) 
habitando mundos de Realidad Virtual, expandiendo e imponiendo 
cósmicamente un imaginario supremacista distópico y horrendo, con un 
nihilismo aniquilador que disemina monocultivos homogéneos, una colonización 
que no será posible en todo caso por lo que llamaremos Ley de la Extropía. Aquí 
proponemos, al revés, la proliferación de diversidad cualitativa como medida de 
ÌÏ ȰÂÕÅÎÏȱ Ù ÄÅ ÌÁ ÁÆÉÒÍÁÃÉĕÎ ÖÉÔÁÌ Ù ÃÒÅÁÔÉÖÁȢ  
... 

Así pues, la Singularidad Tecnológica y la economía digital global que se le asocia 
es la cúspide de una pirámide (fig. 14) cuya base no reconocida es un doble 
empobrecimiento del cuerpo y del planeta: están indisolublemente ligados. Por 
lo tanto, implica una pirámide inversa de un Holocausto Planetario y una 
Singularidad de Extinción.  
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Esta relación intrínseca del desarrollo aceleracionista67 con un desastre 
planetario y una explotación generalizada se puede ver, por ejemplo, en la forma 
ÅÎ ÑÕÅ ÍÅÔÜÆÏÒÁÓ ÃÏÍÏ ȰÌÁ ÎÕÂÅȱ68 esconden sus infraestructuras 
extremadamente pesadas y los procesos insostenibles de producción, 
transporte, basura y atrofia corporal que implican y sin los cuales no podrían 
existir. 

 
Te(le)ología del progreso, imperialismo y ciencia ficción supremacista 

Como afirma Michel Nieva (2024) la Ciencia Ficción, en su mayoría de hombres 
blancos con visiones imperialistas, ha sido una herramienta que ha alimentado 
los sueños fanáticos de los actuales imperios tecnológicos de Silicon Valley con 
sus delirios de Inteligencia Artificial, inmortalidad y fuga cósmica. Pero estos 
imperios reproducen una violencia ancestral ejercida por otros imperios más 
antiguos, desde hace milenios y sobre todo en la modernidad colonial. Las 
comunidades indígenas de la Tierra ya han conocido tiempo atrás y durante 
ÓÉÇÌÏÓ ÕÎ ȰÆÉÎ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȱ ÑÕÅ ÁÈÏÒÁ ÓÅ ÃÉÅÒÎÅ ÓÏÂÒÅ ÅÌ ÐÌÁÎÅÔÁ ÅÎÔÅÒÏȢ 9 ÑÕï 
decir de las especies extinguidas, para quienes el fin del mundo ya se hizo 
efectivo hace tiempo. 

El mesianismo imperialista, desde la antigüedad hasta Elon Musk o Jeff Bezos 
y sus ansias de colonizar Marte, esconde la Desmejora Trash-humana tras los 
escudos del cientifismo y de una teología del progreso que, además de ser 
destructiva y elitista es empobrecedora y sin futuro. Esta lógica imperial se basa 
en una cuádruple falacia: (1) presentarse como gran Odisea69 y proeza técnica 
que reafirma el Supremacismo Humano (cuando cualquier comparación no 
sesgada con el resto de animales y su capacidad simbiótica nos deja en mal 
lugar); (2) asumir una falsa superioridad moral y civilizatoria que justifique 
imponer al resto del mundo la lógica imperial de expansión y racionalización, 

67 Nick Land y toda la cohorte de aceleracionistas son otro espectro más del Trash-humano 
supremacista que sigue enfangado en la falsa metafísica, y que no han entendido la dinámica 
exponencial actual.  
68 Lo que ÌÁ ÎÕÂÅ ÄÉÇÉÔÁÌ ÅÓÃÏÎÄÅȡ ,Á ȰÎÕÂÅȱ ÄÉÇÉÔÁÌ ÅÓ ÕÎ ÐÅÓÁÄÏ ÅÎÔÒÁÍÁÄÏ de tecnologías: 
cables submarinos conectando servidores, millones de naves industriales con billones de discos 
duros almacenando datos, que antes de 2020 ya consumían más del 4% de la electricidad del 
planeta, billones de interfaces, dispositivos, cables y antenas, trillones de componentes, basura 
digital cubriendo África y Asia, buques transportando dispositivos y componentes por el 
planeta y contaminando,  trabajadores explotados y deslocalizados produciendo dispositivos, 
cuerpos atrofiados usando los dispositivos y convirtiéndose dócilmente en parte de una cultura 
de control y atrofia. 
69 La literatura épica, desde el Gilgamesh y la Odisea a sus modernas expresiones 
cinematográficas y mediáticas en la Ciencia Ficción y la colonización espacial por Elon Musk o 
Jeff Bezos, puede verse como una forma de crecerse y engrandecerse ante las miserias de la 
dominación y los imperios. La primera épica, el Gilgamesh, es fruto precisamente de los más 
antiguos imperios agrarios en Mesopotamia. 
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ÅÖÁÎÇÅÌÉÚÁÎÄÏ Á ÌÏÓ ȰÓÁÌÖÁÊÅÓȱ ÙÁ ÓÅÁ ÃÏÎ ÁÌÆÁÂÅÔÉÚÁÃÉĕÎ Ù ÒÅÌÉÇÉĕÎ Ï ÃÏÎ 
computadoras y acceso a Internet (cuando cualquier comparación no sesgada 
manifiesta que cualquier modo de vida indígena es superior a los sistemas 
imperiales, pues no destruye su entorno y es menos desigual, es de elles de 
quien ahora toca aprender para desmontar las falsas Ilustraciones imperialistas 
que exportaron al mundo el racionalismo, la ganadería, la agricultura, el 
heteropatriarcado, así como violaciones, pandemias y sistemas insostenibles, 
jerárquicos y tóxicos de acumulación y explotación integral); (3) camuflar los 
males que se generan o invertirlos, presentándolos como daños colaterales de 
un proceso inevitable del que nos salvarán ellos mismos y con los mismos 
medios; (4) verlo todo dese su óptica sesgada, de élites privilegiadas que basan 
su riqueza en la explotación de la mayoría humana y del resto de lo viviente, 
renunciando a cuestionarse ningún privilegio, y siendo además esas élites las que 
dictan las leyes para protegerse.  

Estos son los cuatro pilares de la Teología del Progreso, que ve como 
superior el desierto de lo real creado: una fe suicida y holocida. 

El mayor crimen de los imperios europeos es haber exportado al mundo la 
lógica sistémica de la explotación del total de lo viviente: ecosistemas, animales, 
human*s, y las materias y flujos de las que estos son inseparables. Los imperios 
tecnológicos actuales incrementan esa lógica en lo micro y en lo macro, 
conquistando a la par el espacio, la genética, la materia, las neuronas y los 
comportamientos e incrementando la debacle causada por la lógica de la 
explotación. 

Los líderes milmillonarios son la cara más execrable y grotesca de esa Fe, su 
percepción alterada y su pobreza vital. Pero son solo la cúspide de un sistema en 
el que participa la mayor parte de la humanidad actual con sus aspiraciones y 
modos de vida, dentro de un sistema que se ha presentado como inevitable. 

El progreso humano es la mayor falacia supremacista de la historia, que 
esconde una Desmejora Trash-humana, un Holocausto Planetario y la más rápida 
Extinción Masiva conocida. 

El Supremacismo Humano es la mayor forma de hybris, la desmesura y 
soberbia que los griegos antiguos consideraban la mayor falta. Pero aquí no nos 
contentamos con la idea de la mesura tan popular en la antigua Grecia o China, 
que solo ha servido para justificar y sostener sistemas de dominación y que 
actualmente resuena en el mantra de la sostenibilidad. El supremacismo ha de 
desmembrase hasta su tuétano. 
... 

El sistema planetario que ha surgido durante los últimos 10.000 años es 
intrínsecamente elitista, basado en una explotación radical del ecosistema 
planetario, y sus formas de vida, humanes incluides. Su última tendencia actual 
es hacia una forma de vida algorítmica, un hiperciborg del cual l*s human*s se 
convierten en agregados. Pero la idea peligrosamente ingenua de que pueda 
haber máquinas autodidactas y autopoiéticas sostenibles y benévolas pierde el 
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sentido del extractivismo radical que subyace a la tecnología digital (y 
mecánica), tanto en términos de sus materiales (como el coltán) como de los 
datos, así como de su naturaleza intrínsecamente reduccionista, su voluntad de 
controlar. Por lo tanto, el desafío más profundo no es simplemente hacer 
ȰÍÅÊÏÒÅÓ ÕÓÏÓȱ ÄÅ ÅÓÔÁ ÔÅÃÎÏÌÏÇþÁ ɀcon la siempre postergada y falsa promesa 
de una igualdad y sostenibilidad que nunca llegará70ɀ sino inventar otras technes 
vitales y modos de vida. Las culturas que evolucionen más allá de la obsesión por 
dominar crearán otras técnicas vitales. 

 
Contra la ingeniería integral de la vida y su patología sistémica 

Asistimos a un auge de la ingeniería integral de la vida, los cuerpos, las 
sociedades y de la Tierra: genética, neurológica, matérica, climática, afectiva, 
cognitiva, social, siempre por vía de la informacional. Pero esta lógica de control 
se opone a la lógica de la vida, es antivital, crea extinción. 

Las lentas mutaciones azarosas en los ecosistemas co-evolucionan sin 
finalidad, co-creando biodiversidad creciente. La ingeniería genética implica en 
cambio la introducción de mutaciones que se imponen desde la perspectiva 
sesgada de las élites de una única especie hiperdominante, como privilegio de 
las mismas, y en contra de la indeterminación y la fluctuación intrínseca del 
cosmos, con vocación de controlarla o paralizarla. En general se hace como 
remedio paliativo a los males creados por los propios sistemas de dominación y 
la vida sedentaria-explotadora, pero sin ir nunca al fondo del problema. Estos 
cambios impuestos pueden tener efectos disruptivos al introducir cambios 
forzados que pueden ir en contra de procesos en marcha en la lenta co-
evolución de los ecosistemas y que pueden introducir variables para las que el 
resto de formas de vida no están preparadas, creando una disrupción en los 
sistemas inmunes y metabólicos. Se depende a su vez de costosas técnicas de 
laboratorio que probablemente no serán posibles en el colapso climático que 
viene, además de ser intrínsecamente elitistas.  

Similares cosas pueden decirse del intento de hacer mutaciones aceleradas 
de la materia con la nanotecnología, que introduzcan materiales muy novedosos 
ajenos a la química y propiedades de los materiales terrestres con los que la vida 
ha evolucionado.  

Respecto a la neurociencia orientada al control, y las técnicas intrusivas en el 
cerebro, se trata ahí también de marcos reduccionistas que aíslan el cerebro 
como centro de control y de identidad, algo que cuestionamos en el capítulo 3, y 

70 Imaginemos si diez mil millones de humanos tuvieran la forma de vida del 10% de población 
más rica: ¿de dónde vendrían los recursos y los alimentos, si uno quisiera evitar la explotación 
de human*s, no human*s y el planeta? ¿Y quién haría los trabajos sucios? ¿Las máquinas? ¿Se 
auto-replicarán las máquinas extrayendo sus propios minerales y energía de manera 
ȰÓÏÓÔÅÎÉÂÌÅȱȩ ȢȢȢ ,ÁÓ ÐÁÒÁÄÏÊÁÓ ÄÅ ÅÓÔÅ ÍÏÄÏ ÄÅ ÖÉÄÁ ÁÐÁÒÅÃÅÎ ÉÎÄÉÓÏÌÕÂÌÅÍÅÎÔÅ ÌÉÇÁÄÁÓ Á ÕÎ 
excepcionalismo humano que aún parece reinar incuestionado en nuestros imaginarios. 
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con el fin de asimilarnos en una red totalitaria de intervención en el pensamiento 
y la percepción, aun más que con las ya distópicas redes sociales existentes 
desde 2008. 

Van todas ellas asociadas a una lógica integral de intervención en la 
naturaleza, de geoingeniería climática, que podría tener consecuencias 
desastrosas por similares motivos a los ya expuestos con la genética, y de 
colonización cósmica. 

No hemos de dejarnos engañar por las falaces promesas elitistas y 
eugenésicas de estas tecnologías, de resolver los problemas de salud personales 
y planetarios, de resolver problemas de personas con diversidad funcional, o de 
aumentar las capacidades de personas que puedan permitírselo. Son tecnologías 
gestionadas por IA y Big Data, sistemas optimización asociados al beneficio 
económico. Se instrumentaliza la cuestión de la salud para justificar tecnologías 
de dominación que ignoran el fondo del problema y solo lo empeoran. El 
problema son ellas mismas: las tecnologías de reducción del mundo. 

Lo que precisamos es movilizar plasticidad genética y epigenética, molecular 
y matérica, neurológica y metabólica, afectiva y cognitiva, recobrando el 
movimiento perdido, la diversidad, apertura y simbiosis, en los cuerpos y 
ecosistemas. Ello implica desmontar los cimientos del control y con ello el deseo 
de control. 

Es preciso desmontar las patologías sistémicas que crean malestar y 
enfermedad a la par que patologizan. Este libro propone un diagnostico y una 
cura para ellasȢ %Ó ÐÒÅÃÉÓÏ ÒÅÃÏÂÒÁÒ ÌÏ ÑÕÅ ÌÌÁÍÁÎ ȰÉÎÍÕÎÉÄÁÄ ÄÅ ÐÁÉÓÁÊÅȱȟ ÅÌ 
ȰÃÏÎÔÒÏÌ ÎÁÔÕÒÁÌ ÄÅ ÐÌÁÇÁÓȱ ÑÕÅ ÓÅ ÂÁÓÁ ÅÎ ÌÁ ÂÉÏÄÉÖÅÒÓÉÄÁÄ ÄÅ ÌÏÓ ÅÃÏÓÉÓÔÅÍÁÓ Ù 
su variación constante, que da múltiples respuestas a toda perturbación. Esa es 
la principal herramienta para la salud personal y planetaria. Querer erradicar la 
enfermedad (por ejemplo, con la nueva revolución del diseño de proteínas con 
IA) es querer paralizar la naturaleza, forma parte del mismo principio que crea 
las enfermedades sistémicas. Es tentador darle uso en casos graves, pero 
deberíamos evitar jugar a Dios controlando la naturaleza pues ya hemos visto los 
efectos que ello tiene.  

Estamos ante un doble proceso por el que se produce un malestar y se lo 
categoriza como enfermedad al mismo tiempo, esa es la doble producción de la 
enfermedad sistémica, para luego responderle con remedios paliativos que no 
van nunca al fondo del problema, al revés, lo empeoran, pues intensifican la 
separaciones y aislamientos, los alineamientos, los químicos tóxicos. No 
podemos inmunizarnos separándonos del mundo. La enfermedad, en su forma 
ȰÎÁÔÕÒÁÌȱ, fuera de los monocultivos humanos que las intensifican, es parte de 
nuestro entrelazamiento con un mundo cambiante y de nuestro devenir y 
mutación con ese mundo, que hemos de restaurar para una Gran Salud personal, 
social y planetaria.  
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Pero todo lo mencionado hasta ahora es aun solo la punta del iceberg, del 
problema. Adentrémonos ahora en el meollo de los horrores que las fantasías 
supremacistas se afanan en ocultar. 

vuelta al índice 

Holocausto Planetario 
En relación con ell*s todo el mundo es un Nazi. Para los animales es un Eterno 

Treblinka. 
Isaac Bashevis Singer (1982, 271, traducción propia)  

Exterminamos el equivalente a más de una humanidad completa cada día. Más 
de 100 mil millones de congéneres por año en ganadería y avicultura, y 10 veces 
más en acuicultura71, son esclavizados, explotados, inmovilizados y abusados 
durante toda su vida, y después asesinados, en campos de concentración 
eufemísticamente llamados "granjas", que son a su vez la industria más 
destructiva e insostenible debido a la agricultura, deforestación, destrucción de 
océanos, contaminación, recursos, y desecho que implican. Desde una 
perspectiva antiespecista, este abuso es tan inadmisible como el de la esclavitud 

71 100.000 millones coincide aproximadamente con el número estimado de población humana 
en toda su historia. Si a los 80.000 millones de animales de ganadería y avicultura que se 
estiman van cada año al matadero (ver Wikipedia s.v. Ȱ!ÎÉÍÁÌ 3ÌÁÕÇÈÔÅÒȟȱ 
https://en.wikipedia.org/ wiki/Animal_slaughter y https://www.fao.org/faostat/en/#data/QCL) 
sumamos el 10-20% de muertes prematuras (Garmendia 2020), los más de 7.000 millones de 
pollitos descartados y triturados nada más nacer, los millones de sacrificios por cuestiones de 
ÓÁÌÕÄ Ï ÄÅ ÍÕÅÒÔÅÓ ȰÁÃÃÉÄÅÎÔÁÌÅÓȱ ÉÎÃÌÕÉÄÁÓ ÅÎ ÌÁÓ ÅØÐÏÒÔÁÃÉÏÎÅÓ ÅÎ ÖÉÖÏȟ ÅÌ ÎĭÍÅÒÏ ÄÅ ÓÅÒÅÓ 
sintientes del Holocausto de la ganadería y la avicultura supera con creces los 100.000 millones 
por año. Cada tres días se exterminan tantos animales terrestres como muertes ha habido en 
todas las guerras humanas de la historia, 40 veces más en el agua contando pesca y 
acuicultura: más que una humanidad entera cada día. 

Mood et al. (2023) estiman en más de 170 mil millones los peces y 600 mil millones de 
moluscos y crustáceos explotados y muertos en granjas de acuicultura cada año en 2019, o sea 
unos 800.000 millones y 10 veces más que los animales de granjas de ganadería y avicultura. 
Estas cifran se aplican solo a organismos que sobreviven al proceso en las granjas y son usados 
después como alimento. Según algunos estudios la mortandad prematura en acuicultura llega 
a veces al 50%. El total de seres explotados y muertos en las granjas de acuicultura sería así más 
de 1,3 billones por año.  

Según Mood et al. (2024) en torno a 2 billones de peces mueren cada año por la pesca, sin 
contar el 30% de pesca ilegaÌ Ù ÅÌ ΦΡϷ ÄÅ ÐÅÃÅÓ ÄÅÓÃÁÒÔÁÄÏÓȟ ÃÁÐÔÕÒÁÄÏÓ ÐÏÒ ȰÂÙËÉÌÌȱ Ï 
ȰÂÙÃÁÔÃÈȱȟ ÌÏ ÑÕÅȟ ÓÕÍÁÄÏȟ ÄÁÒþÁ ÕÎÁ ÃÉÆÒÁ ÍÕÙ ÓÕÐÅÒÉÏÒ Á Υ Ï ÉÎÃÌÕÓÏ Á Φ ÂÉÌÌÏÎÅÓ ÐÏÒ ÁđÏȢ 6ÅÒ 
Del Val 2024d para más detalles sobre pesca y acuicultura. 

Todo ello sin contar los billones de muertes de seres vivos de todo tipo por la destrucción 
de fondos marinos, la deforestación y otras causas de destrucción masiva de ecosistemas. 5 
billones de muertes al año es pues una cifra conservadora, que implica más de 13.500 billones 
de muertes al día, casi el doble de individuos que la humanidad al completo. En el último siglo 
podemos estimar que han sido muchos más de 100 billones. 

https://en.wikipedia.org/%20wiki/Animal_slaughter
https://www.fao.org/faostat/en/#data/QCL
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y el nazismo, pero de una magnitud mucho mayor. Por sus dimensiones, el gran 
número de muertes y el desastre ambiental que conlleva, implica un Holocausto 
Planetario, y es un signo de inferioridad evolutiva radical de la especie que lo 
promueve.  

Quiero aclarar que uso el término Holocausto con plena conciencia de sus 
implicaciones. Con ello, prolongo una tradición que podría probablemente inició 
el escritor judío Isaac Bashevis Singer, Premio Nobel de Literatura en 1978, quien 
introduce la cuestión en muchas de sus historias cortas y novelas, con 
variaciones del epígrafe inicial que aquí mostramos, de la historia The Letter 
Writer de 1968 (Singer 1982, 271), y que dio pié al libro de Charles Patterson 
Eternal Treblinkaȟ ÔÒÁÄÕÃÉÄÏ ÃÏÍÏ ȰȪ0ÏÒ ÑÕï ÍÁÌÔÒÁÔÁÍÏÓ ÔÁÎÔÏ Á ÌÏÓ ÁÎÉÍÁÌÅÓȩȱ 
(Patterson 2009). 0ÁÔÔÅÒÓÏÎ ÄÅÎÕÎÃÉÁ Ù ÁÎÁÌÉÚÁ ÅÌ ÓÕÒÇÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÌÁ Ȱ'ÒÁÎ 
$ÉÖÉÓÉĕÎȱ ÄÅÌ Supremacismo Humano, que Freud llamó megalomanía humana y 
Montaigne arrogancia humana, que Ron Lee, fundador del Animal Liberation 
Front, denunció como aun más arraigado que el sexismo, y que Milan Kundera 
denunció como la debacle más fundamental del ser humano. Citando a 
numerosos autores expone el gradual surgimiento de la esclavitud animal a 
manos del más indefenso de los animales, y expone el vínculo histórico entre la 
ganadería industrial estadounidense y el nazismo, que se inspiró en la anterior 
para sus técnicas de exterminio.72 

72 También hay similitudes en las técnicas de crianza y selección, que reflejan una ideología 
archi-Nazi aplicada por la humanidad a toda la naturaleza. Este es un argumento de peso a 
favor del uso del término.  

Otro argumento de peso es que la mayoría de las quejas contra la analogía tienen, en mi 
opinión, un trasfondo especista por el cual se considera inaceptable comparar el sufrimiento 
de los animales no humanos y los humanos, aunque han surgido controversias similares, 
aunque a menudo menos intensas, en torno a las comparaciones entre formas humanas de 
opresión. Las controversias tienden a borrar este especismo fundamental, e incluso a 
reproducirlo invocando el miedo a los impactos negativos inversos de la comparación en los 
respectivos grupos humanos. 

Existen otras similitudes en el sentido de que ambas se basan en ideologías supremacistas: 
en un caso la supremacía aria, en otro la supremacía humana, con la diferencia de que la 
segunda es compartida por (casi) toda la humanidad.  

También hay una similitud en cuanto a la complicidad y el silencio de la población, con 
diferentes grados de implicación, pero de nuevo con la diferencia de que casi toda la 
humanidad es cómplice del Holocausto Animal. 

Además, desde un marco no especista, la situación y el sufrimiento de los animales no 
humanos en las granjas es al menos tan malo, si no mucho peor, que el de los humanos en los 
campos de concentración, pero cientos de miles de veces mayor en número y con la 
complicidad de toda la humanidad, excepto la minoría de activistas vegan*s y animalistas; y 
con la diferencia de que en ellos los animales son criados en masa, con las hembras violadas, 
inseminadas y sus hij*s secuestrad*s a miles de millones por año, esclavizad*s, encarcelad*s, 
hacinad*s, inmovilizad*s y explotad*s brutalmente de por vida, y exterminad*s de forma 
atroz.   

Otra diferencia es que el Holocausto Planetario es de tal magnitud que es la industria 
humana más contaminante y que más contribuye al cambio climático y las extinciones masivas 
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Resumiendo, hay similitudes en que ambos se basan en ideologías 
supremacistas: en un caso supremacismo ario, en otra Supremacismo Humano, 
con la diferencia de que el segundo es compartido por la humanidad casi al 
completo.  

Supremacismo Humano  

El Supremacismo Humano es el conjunto absolutamente falso de creencias y 
dogmas sobre la supuesta superioridad y supuestos distintivos de la humanidad 
que se han edificado para justificar una dominación y masacre nunca vistos en la 
Tierra donde la humanidad le ha declarado la guerra a todo, desatando una 

y el sobrepasamiento de límites planetarios, la mayor máquina de muerte que haya existido 
jamás.  

Todo ello se oculta convenientemente en la sociedades ricas y democráticas donde 
numerosas personas dicen amar a sus mascotas, a pesar de que los animales de granja son al 
menos igual de sintientes, cada uno con una individualidad y psicología única e irrepetible, igual 
que ha sido el caso con l*s human*s esclavizad*s o exterminad*s de la historia. 

Tomo, pues, una postura antiespecista radical al no asumir ninguna distinción categórica 
entre animales humanos y no humanos, y en cambio me centro en el modo de explotación. Lo 
que está en juego no es hacer una comparación entre humanos y no humanos, sino centrarse 
en las formas subyacentes de opresión que dieron lugar a la noción misma de humano, así 
como a la opresión racista, heteronormativa o capacitista. Para esto adopto una perspectiva 
metahumanista, véase más sobre esto al final de este capítulo y en el capítulo 5. 

Al revertir las preocupaciones expuestas por Crary (2019), esta postura pretende, de 
hecho, revertir la animalización de los judíos, debido a la cual se les impusieron las estrategias 
de exterminio de la agricultura animal. Sin embargo, esto muestra las raíces más profundas del 
supremacismo que apuntan a todas las civilizaciones humanas sedentarias y explotadoras 
desde el Neolítico, y la necesidad de hacer visible el grado y el tamaño de su horror oculto. 

Haciéndome eco de Kim (2011), existe, tanto la necesidad de expresar el grado de horror 
contra un muro de silencio, como de contrarrestar la división entre human*s y otros animales, 
aunque no veo aquí peligros de un refuerzo de los sentimientos antisemitas a los que Kim 
alude como posible crítica a los usos anteriores de la analogía por parte de PETA. (Ver más 
ÓÏÂÒÅ ÌÁÓ ÃÏÎÔÒÏÖÅÒÓÉÁÓ ÁÑÕþ 7ÉËÉÐÅÄÉÁȟ ÓȢÖȢȟ Ȱ(ÏÌÏÃÁÕÓÔ ÁÎÁÌÏÇÙ ÉÎ ÁÎÉÍÁÌ ÒÉÇÈÔÓȟȱ 
https://en.wikipedia.org/wiki/Holocaust_analogy_in_animal_rights.) 

El holocausto animal es diferente porque no es simplemente un exterminio por odio: los 
animales son criados y sometidos a una esclavitud de por vida, produciendo siempre más 
generaciones de animales esclavizados, en cantidades inimaginables, siempre sobre la base de 
la supremacía y el desprecio, y conduciendo de todos modos a la matanza.  

A diferencia de lo que observa Syl Ko (2017), el término pretende exponer que considerar a 
los animales diferentes y sujetos a explotación es tan insostenible como considerar esto para 
cualquier grupo humano. También es una oportunidad para profundizar en las visiones 
interseccionales sobre las fuentes comunes de todas las formas de opresión. Esto es aún más 
cierto dada la extrema urgencia de la crisis climática y de la actual destructividad humana, y la 
omnipresencia del Supremacismo Humano incluso en la academia y los movimientos activistas 
ecosociales, lo que requiere una fuerte concienciación. 

Dicho esto, el término Holocausto Animal u Holocausto Planetario puede ser 
intercambiable según el contexto con términos como Zoocidio, genocidio o abuso animal 
extremo y es en sí mismo parte de un Holocidio más grande que comprende la totalidad de los 
modos de destrucción subyacentes a la Gran Extinción Masiva actual. 

https://en.wikipedia.org/wiki/Holocaust_analogy_in_animal_rights
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extinción en masa, y destruyendo el ecosistema terrestre, paradógicamente 
llevándose a sí misma al abismo.  

Es la peligrosa ideología de la extinción y el holocausto promovida por tod*s  
aquelles que quieren diÓÔÉÎÇÕÉÒÓÅ ÅÎ ÔÁÎÔÏ ÑÕÅ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÃÏÎ ÅÌ ÆÉÎ ÄÅ 
dominar. 

El supremacismo se edifica sobre meros dogmas de fe: religiosos y 
metafísico-ontológicos (Dios y el ser), mecanicistas y racionalistas (la causalidad 
y la razón), matemáticos, dataístas y algorítmicos. Todos ellos creencias 
delirantes basadas en percepciones alteradas, pero compartidas por tod*s  l*s 
supremacistas: cuerpos atrofiados que habitan espacios geométricos. 

 

 

Fig. 15: Zona de gestación de granja de cerdos en España, Aragón, 2019, fuente: 
https://traslosmuros.com/granjas-cerdos-espana-investigacion. 

Sin embargo, es importante recalcar que el Supremacismo Humano se 
expresa sobre todo de formas implícitas y no reconocidas. Probablemente 
much*s lector*s dirán, tras la descripción relizada, que no son supremacistas 
human*s, sin embargo cuando empecemos a cuestionar privilegios en el capítulo 
5 y sobre todo con el apéndice IV de Terapias Ontológicas, veremos si no hay un 
iceberg oculto de supremacismo no reconocido que tod*s llevamos dentro, en la 
práctica totalidad de la humanidad actual, con la sola excepción de aquellas 
comunidades indígenas que no explotan animales, ni plantas, ni suelos: ahí trazo 
la línea divisoria, en la explotación sistémica de otras formas de vida. 

Planteo también que es el más ignorado pero más ubicuo y fundacional de 
todos los supremacismos (blanco, europeo, racionalista, capacitista o 

https://traslosmuros.com/granjas-cerdos-espana-investigacion
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heterosexual) basándome en una observación evidente: si bien es cierto que hay 
discriminación global y ubicua de personas racializadas, indígenas, queer, o 
divers*s funcionales, también es un hecho que no hay una masacre diaria y 
sistemática de millones de ellos, en concreto miles de millones por día, como 
decíamos, son masacrados con la complicidad de toda la mayoría humana no 
vegana de la Tierra. En el capítulo 5 veremos cómo este especismo no 
reconocido hace que el antiespecismo sea sistemáticamente omitido de la 
interseccionalidad en el activismo. No se trata sin embargo de establecer 
prioridades políticas, sino de hacer aflorar exclusiones en un marco sistémico 
más amplio. 

Imaginen a sus mascotas o imagínense a sí mismas en la zona de gestación de 
una granja de la fig. 15, como los cientos de millones de cerdas obligadas a gestar 
y parir inmóviles una vez tras otra durante toda su vida hasta ser exterminadas, y 
piensen en si estos campos de concentración no son en realidad infinitamente 
peores que cualquier campo de concentración que haya habido para seres 
humanos. Algo tan espantoso que las sociedades democráticas, que son 
precisamente aquellas donde más prolifera la ganadería industrial, prefieren 
ignorarlo porque no podrían asumirlo. Esto es lo que Fiber-Ostrow y Lovell 
ɉΤΡΣΨɊ ÌÌÁÍÁÎ ȰÖÅÌÏ ÄÅ ÓÅÃÒÅÔÏȱȟ ÑÕÅ ÐÅÒÍÉÔÅ ÕÎÁ ȰÄÉÓÏÃÉÁÃÉĕÎ ÃÏÇÎÉÔÉÖÁȱ ÄÅÌ 
animal humano respecto a los otros animales.  

Hoy nos preguntamos con perplejidad y horror cómo pudo ser posible que 
muchos alemanes apoyaran el Holocausto Nazi. Pero, ¿cómo es posible que la 
mayor parte de la humanidad esté apoyando un Holocausto Planetario, uno que, 
además, por sus dimensiones e implicaciones, nos lleva a la extinción? 

Esta es la verdadera cara del progreso humano y de las sociedades ricas y 
ȰÄÅÍÏÃÒÜÔÉÃÁÓȱȢ Su secreto y cimiento que, al descubrirlo expone una 
civilización planetaria archi-nazi.  

 
 

La mayor máquina de muerte 

Las Industria Alimentaria de Explotación Animal (IAEA)73 no es solo la mayor 
máquina de muerte que ha existido y que desacredita, como inferior, a la especie 
que la promueve. Es también la industria más contaminante de la Tierra, la que 
más contribuye al Cambio Climático y al conjunto de procesos que nos llevan a la 
extinción. 

 
 
 
 
 

73 Término que propongo en Del Val 2023a. 
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Fig. 16: Diagrama de números de la máquina de muerte. Los datos se han extraído 
principalmente de los informes citados en Del Val 2023a y 2024d.  
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Las cifras del Holocausto Planetario.74 

1. CAMBIO CLIMÁTICO: La IAEA es una de las mayores fuentes del Cambio 
Climático. La ganadería genera más emisiones de gases de efecto 
invernadero (GEI) que todo el transporte mundial, con al menos un 20% del 
total y 8Gt/año (Del Val 2023a), y son con diferencia la mayor fuente de 
destrucción de reservas de absorción de carbono por deforestación y zonas 
muertas de los océanos y que destruyen zonas de bosques y océanos que 
representan el 68% de medidas necesarias para afrontar el Cambio Climático 
(ver punto siguiente), las llamadas soluciones basadas en la naturaleza 
(Nature Based Solutions o NBS) para absorber carbono. 

2. EXTINCIONES MASIVAS Y DESTRUCCIÓN DEL ECOSISTEMA TERRESTRE: La 
IAEA es el principal impulsor de extinciones masivas, pérdida de 
ecosistemas y deforestación mundial, con un millón de especies 
amenazadas o extinguidas, pues la ganadería utiliza el 80 % de la agricultura 
mundial y un tercio de la superficie terrestre (como África y Brasil juntos) 
para alimentar animales explotados. El 41% de la deforestación tropical es 
para alimentar animales explotados, sobre todo con pastos de ganadería, 
2,1 millones de hectáreas por año, 85% de ello en la Amazonia donde cada 
año se deforesta una superficie equivalente a la mitad de Holanda para 
pastos de ganadería, a 4 árboles por hamburguesa (Del Val y Mas 2024a). 
Gran parte de la soja para ganadería, o de la carne, importadas de 
Latinoamérica a Europa (esta última aun permitida por las leyes europeas 
que supuestamente iban a prohibir importaciones asociadas a 
deforestación), es fruto directo de la deforestación de la Amazonia.  
a. La ganadería es el principal impulsor de la contaminación mundial pues 

la agricultura para alimentar a los animales explotados en la ganadería y 
la avicultura representa cerca el 80% de toda la agricultura y en torno a 
la mitad de todos los cultivos, por lo que utiliza cerca de la mitad de los 
fertilizantes mundiales, y es una causa principal de las 700 zonas 
muertas de los océanos debido a la contaminación por fertilizantes y 
purines. 

b. La ganadería consume gran parte de la producción mundial de pescado. 
La acuicultura es también devastadora para el medioambiente, los otros 
animales y la salud humana, y la pesca es la principal fuente de 
extinciones y destrucción de ecosistemas marinos (Del Val 2024d). 

3. SALUD: La explotación de animales y su explotación asociada de ecosistemas 
es la fuente de casi todas las pandemias de la historia y de casi todas las 
enfermedades zoonóticas, que representan el 75% de todas las enferme-
dades humanas, y del 80% del uso de antibióticos y, por lo tanto, de la 
resistencia antimicrobiana que se espera cause 10 millones de muertes al 

74 El detalle y referencias de las cifras de esta sección se pueden ver en el informe Alimentos de 
Destrucción Masiva (Del Val 2023a). 
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año en 2050. La dieta insana con exceso de productos animales y sodio y 
carencia de vegetales y frutas es responsable de 11,5 millones de muertes 
por año, equivalente a casi el doble de muertes por tabaco y al doble de 
todos los muertos por COVID-19, como tener 10 ataques del 11S al día o dos 
aviones Jumbo 747 cayendo cada hora, pero sin noticia alguna en los medios 
de información; 2 millones de muertes son atribuibles a carne y lácteos, 1 
millón a carnes rojas solo, con más muertes por comer carne que por 
accidentes de coche; las dietas insanas son la principal fuente de 
enfermedades no transmisibles y muertes humanas prematuras a través de 
enfermedades cardiovasculares, cáncer, diabetes, obesidad y muchas otras 
enfermedades, con cientos de millones de humanos bajo tratamiento 
médico crónico, sin mencionar las intoxicaciones alimentarias y otros 
efectos de los químicos masivos que se dan a los animales en las granjas y 
de sus enfermedades debidas su terrible estado de vida, hacinamiento y 
sufrimiento; de modo que, mientras la ganadería mundial y sus cultivos 
causan desnutrición en los países pobres, provoca un auge de obesidad, 
diabetes, cáncer e infartos en los países ricos. 

4. AGUA, SEGURIDAD ALIMENTARIA, DESIGUALDAD Y CONFLICTO: La 
agricultura animal utiliza cerca del 70% del agua dulce global y es el principal 
impulsor del agotamiento y contaminación global del agua, fuente 
primordial de inseguridad alimentaria e hídrica ahora y mucho más de aquí a 
2050 donde se prevé que se duplique el consumo de carne, imposible pues 
ya en 2024 transgredimos 6 de 9 Límites Planetarios75 de habitabilidad y 
consumimos el equivalente a 1,7 planetas. 
a. La agricultura animal es una de las mayores fuentes de la desigualdad 

humana, la desnutrición, la pobreza, la migración y el conflicto en un 
escenario de desertificación, donde los cultivos para ganadería, para el 
consumo de carne en los países más ricos, son cultivados en los pobres, 
donde las poblaciones no tienen acceso a ellos; millones de las personas 
que trabajan en esta industria están bajo explotación y esclavitud, 
mientras que los pueblos indígenas son asesinados o expropiados para 
deforestar la Amazonía para alimentar animales explotados en la 
ganadería. Todo ello es además la principal causa de conflictos, 
desplazados, y guerras actuales e inminentes por recursos, hambrunas y 
falta de agua, y es un elemento catalizador de otras tensiones políticas. 

5. HOLOCAUSTO ANIMAL: La IAEA es la fuente absolutamente principal de 
abuso sistémico extremo de animales no humanos, representa más del 99% 
de los animales sometidos a crueldad y esclavitud, con más de 100 mil 
millones de animales explotados, mutilados y sacrificados por año en tierra, 
diez veces más en acuicultura y treinta veces más en pesca, en conjunto 
estimado en más de 40 billones en los últimos 100 años, más de 100 billones 

75 Ver https://www.stockholmresilience.org/research/planetary-boundaries.html.  

https://www.stockholmresilience.org/research/planetary-boundaries.html
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incluida la pesca, especialmente en los países más ricos y con mayor 
porcentaje de agricultura industrial (en USA el 99%, en España el 80%), 
siendo las granjas industriales incompatibles con el bienestar animal y 
fuentes de sufrimiento extremo, por el confinamiento, hacinamiento y 
explotación de animales que son considerados seres sintientes por la 
ciencia, la filosofía y la ley, tratados masivamente con antibióticos y docenas 
de químicos tóxicos por sus terribles condiciones de estrés y hacinamiento, 
siendo sometidos a mutilaciones sistemáticas sin anestesia, representando 
todo ello además una grave amenaza para la salud pública, realidad que está 
inaceptablemente protegida por el secretismo, la ley y los gobiernos, 
asegurando la complicidad de las poblaciones, siendo todo ello un atentado 
contra los derechos humanos y siendo el bienestar animal una cuestión 
fundamental de derechos humanos, igual que el medioambiente sano ha 
sido ya reconocido por la ONU como cuestión esencial de derechos 
humanos y del derecho a la vida. 

En resumen, para alimentar a 100 mil millones de animales en condiciones de 
esclavitud radical y maltrato extremo sistémico (diez veces más en acuicultura), 
que constituyen solo el 18% de calorías de la dieta global y que son la mayor 
fuente de pandemias y de resistencia antimicrobiana, se destruye el ecosistema 
terrestre y se promueve la desigualdad humana, y comiendo el producto de esos 
animales maltratados se desatan la mayoría de problemas de salud humana. Esto 
es así desde el surgimiento histórico de la explotación animal en el Neolítico, 
pero multiplicándose de forma exponencial en el S. XX con la ganadería, pesca y 
agricultura industriales, y la superpoblación que estas generaron, en un bucle 
totalmente insostenible, como se viene reconociendo desde hace cinco décadas. 
No obstante, lo cual se espera que el aumento de carne se duplique hasta 2050 
al aumentar su consumo los países en desarrollo, algo absolutamente 
incompatible con la seguridad alimentaria y con un futuro vivible en la Tierra. 
¿Podríamos tener estos datos abriendo los informativos todos los días?  

 

Telediario metahumano en un día cualquiera de 2024 

Ȱ%Î ÌÁÓ ĭÌÔÉÍÁÓ ΤΦ ÈÏÒÁÓȟ ÎÕÅÖÁÍÅÎÔÅȟ ΤΡΡ ÍÉÌÌÏÎÅÓ ÄÅ nosotr*s hemos sido 
exterminad*s en campos de concentración terrestres después de una vida de 
abuso extremo por parte del terrorismo fanático del Supremacismo Humano. 
13.000 millones de individuos han muerto en mares y campos de concentración 
marinos, a 8 millones por minuto. Se han extinguido 150 especies76, como 150 
humanidades enteras, cada día. Se han deforestado 5,5 millones de hectáreas 
por día de fondos marinos con pesca de arrastre, como la mitad de Portugal, 200 

76 Según declaraciones del director de la Convention on Biological Diversity (CBD 2007) de la 
ONU, lo cual es consistente con la extrapolación de datos de los informes del IPBES según los 
cuales un millón de especies están amenazadas en las próximas décadas. 
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veces más superficie que la deforestación terrestre. Se han destruido 27.000 
hectáreas de nuestros bosques con 30 millones de nuestros compañeros 
árboles, miles de millones de nosotr*s de otras formas de vida y millones de 
nuestros ecosistemas únicos. 200 millones de nosotr*s hemos sido mutiladas sin 
anestesia, 100 millones de nosotr*s hemos sido violadas para inseminación 
artificial mientras que a otros 100 millones se les han secuestrado sus hij*s por 
humanes dominantes para ser explotad*s y exterminad*s. Millones de nosotr*s 
y nuestros ecosistemas hemos sido mortalmente contaminados con el millón de 
nuevas sustancias tóxicas creadas por terroristas supremacistas humanos. 

Por otro lado, l*s human*s dominantes han seguido sufriendo las 
consecuencias de su propio sistema de dominio: 30.000 han muerto en las 
últimas 24 horas debido a dietas y modos de vida poco saludables, aunque nunca 
lo mencionan en sus propios medios de información. Han desatado varios virus 
para posibles pandemias y han aumentado la resistencia a los antimicrobianos 
debido a su propio uso excesivo de antibióticos. Han seguido emitiendo gases 
que aumentarán aún más las temperaturas globales, exterminándonos a miles 
de millones de nosotr*s  y haciendo imposible su propia civilización durante este 
siglo. Han seguido matando y expropiando a los menos dominantes de su 
especie, que son más amigables con nosotr*s, las comunidades llamadas 
indígenas, mientras persigue a activist*s human*s que nos defienden. Han 
seguido esclavizándose y masacrándose unos a otros mediante guerras y 
conflictos por su dominio sobre nosotr*s y nuestros comunes: el agua, la tierra, 
el aire y las sustancias de la tierra, a las que llaman Ȱrecursosȱ. También han 
seguido multiplicándose sin freno, con 270.000 nuevos terroristas humanes 
potenciales nacidos en las últimas 24 horas. Su fanatismo ha seguido creciendo, 
ÃÏÎ ÅÌ ÐÉÅ ÅÎ ÅÌ ÁÃÅÌÅÒÁÄÏÒ ÈÁÃÉÁ ÓÕ ÐÒÏÐÉÁ ÅØÔÉÎÃÉĕÎȟ Ù ÌÁ ÎÕÅÓÔÒÁȢȱ 
 

Incompatibilidad de las granjas con ÅÌ ȰÂÉÅÎÅÓÔÁÒȱ Ù ÓÁÌÕÄ ÁÎÉÍÁÌ 

Más del 70% de los 100 mil millones de animales terrestres por año en granjas 
están confinados en campos de concentración. Estos animales son considerados 
por la ciencia (Low et al. 2012), la filosofía (GREEA 2022) y la legislación europea 
(TFUE artículo 13 y DIRECTIVA DEL CONSEJO 98/58/CE de 20 de julio de 1998 art. 
3, 4) como sensibles, afectivos, complejos, seres sociales, inteligentes, con 
derechos y estatus moral (Marino et al. 2015, Colvin et al. 2017, Marino 2017, 
Brown C. 2015). 

Aun en el mejor de los casos, las condiciones de los animales en las granjas 
industriales, que constituyen más del 70% del total de animales en Europea y 
hasta el 99% en EE. UU., el 85% en el Reino Unido, o el 80% en España, son 
incompatibles con cualquier estándar de bienestar animal, ya que los principios 
etológicos básicos de la libre circulación, la expresión del comportamiento 
normal, la socialización, la ausencia de miedo, estrés, incomodidad, dolor, 
lesiones y enfermedades son sistémica y flagrantemente vulneradas, pero 
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ocultos detrás de un secreto inaceptable y una publicidad falsa de la industria. El 
uso masivo de antibióticos en las granjas, de forma preventiva y para acelerar el 
engorde, es en sí mismo la demostración del hecho de que las condiciones de los 
animales son inaceptables. A esto se asocia también el continuo sacrificio de 
cientos de millones de animales debido a los problemas de salud inherentes a la 
agricultura y el transporte en condiciones terribles, y el de 7 mil millones de 
polluelos recién nacidos descartados al año e inmediatamente triturados o 
gaseados. Además de esto 10%-20% (Garmendia 2020) suelen morir 
prematuramente en las granjas por hacinamiento, maltrato, estrés y falta de 
higiene, incapaces de sobrevivir al horror.  

Los animales son violados y obligados a reproducirse, les secuestran 
inmediatamente sus crías, especialmente en la industria láctea, son rápidamente 
alimentados hasta que sus patas no pueden sostenerlos, desarrollan infecciones 
de pus y tumores, viven hacinados masivamente y confinados en sus heces y 
entre los cadáveres de otros animales, medicados con antibióticos, vitaminas, 
hormonas y decenas de otras sustancias tóxicas que terminan en los alimentos 
humanos; son golpeados sistemáticamente, amputados sin anestesia (picos, 
colas, dientes, testículos y más) o incluso desollados vivos en la industria 
peletera, y son asesinados degollándolos mientras cuelgan hasta morir, con 
dolorosas técnicas de aturdimiento que a menudo no funcionan, o incluso 
simplemente estrangulándolos o golpeándolos, incluido el asesinato de fetos y 
animales preñados. El abuso puede ser aún mayor en los países ricos con más 
ganadería industrial, ya que, ÁÕÎÑÕÅ ÔÅÎÇÁÎ ÃÉÅÒÔÁÓ ÌÅÙÅÓ ÄÅ ȰÂÉÅÎÅÓÔÁÒ ÁÎÉÍÁÌȱ 
los animales de granja tienen estándares radicalmente diferentes a los de otros, 
ÃÏÍÏ ÌÁÓ ÍÁÓÃÏÔÁÓȢ %Ì ÔïÒÍÉÎÏ ȰÂÉÅÎÅÓÔÁÒ ÁÎÉÍÁÌȱ ÓÅ ÕÓÁ ÁÓþ ÄÅ ÆÏÒÍÁ ÅÑÕþÖÏÃÁȟ 
como una suerte de eufemismo que encubre el abuso radical y sistémico allí 
donde el bienestar es incompatible por definición. Como ven, el infierno existe, 
oculto tras la alimentación humana. 

De hecho, como ya decíamos y como muestra Charles Patterson (2009), la 
Industria Alimentaria de Explotación Animal estadounidense desempeñó un 
papel fundamental a la hora de inspirar los procedimientos de exterminio del 
Holocausto Nazi. Estas prácticas son sistémicas y están respaldadas por leyes de 
secreto (Fiber-Ostrow y Lovell 2016). Este velo de secreto está socavando no 
sólo los derechos de los animales y las leyes de bienestar animal, sino también la 
salud pública, la salud planetaria y los derechos humanos, y facilitando la 
complicidad de la mayoría de la población humana con el peor crimen en la 
historia, no solo humana sino terrestre. 
 

La explotación animal como fundamento histórico y presente de la crisis de 
extinción 

La pregunta es sencilla: ¿cuándo nos convertimos en una fuerza destructora en 
la biosfera? Fue ya antes del Neolítico con caza excesiva a la par que crecía la 
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población levemente por encima de un millón y que desarrollábamos el lenguaje 
abstracto y la excesiva enculturación, desembocando en el desastre Neolítico 
donde se inauguró la Era de la Explotación. 

Como exponíamos antes, el remoto origen de esta nuestra tragedia se 
remonta quizás a entre dos y tres millones de años atrás cuando ciertos bípedos 
anatómicamente herbívoros tuvieron la mala idea de hacerse carnívoros 
cazando con herramientas en la sabana. No obstante, durante el casi 97% de 
nuestra historia las cosas fueron bastante bien, y empezaron a ir mal para tod*s , 
human*s y no human*s, en cuanto aumentamos más de un millón la población 
humana global, con excesiva caza que causó las primeras extinciones, desde 
hace unos 45.000 años. 

Desde los inicios del desastre Neolítico hace 10.000 años, para mantener y 
aumentar la ganadería y los cultivos, el humano creó cercados, casas, propiedad, 
cuantificación, leyes, descendencia, desigualdad de género, opresivas normas; y 
alrededor de estas, estados, guerras, esclavos, reinos, imperios, colonialismo, 
plantaciones, capitalismo y la economía de crecimiento, multiplicándose con ello 
desenfrenadamente; y con la industrialización aceleró su expansión hasta 
desbordar rápidamente todo límite planetario de habitabilidad; en resumen un 
suicidio, al explotar al infinito un planeta finito; pasó así de un millón de 
recolector*s en movimiento continuo en la naturaleza, conviviendo con otras 
especies, a 8.000 millones de consumidores sedentarios, cultivando la 
inmovilidad y la dominación destructiva, obsesionad*s con la acumulación de 
propiedad y dinero, y con perpetuar el sistema autorreferencial de normas, 
econoÍþÁÓ Ù ÁÕÍÅÎÔÏ ÄÅÌ ȰÂÅÎÅÆÉÃÉÏȱȢ  

Por ello, no es exagerado decir que con la explotación de animales y plantas 
el sapiens inventó casi todas las desigualdades y miserias humanas. El holocausto 
animal es el cimiento pasado y presente de las civilizaciones humanas y sobre 
todo las industrializadas, ricas y democráticas que tanto se afanan en ocultarlo, y 
al parecer va a ser también su tumba. Es el cimiento de los estados, el 
colonialismo, el capitalismo y también del comunismo productivista moderno. 

El Estado no es otra cosa que una maquinaria de gestión de la explotación y 
acumulación, es una forma de convertir la explotación de la vida, la acumulación, 
la propiedad y la expansión tóxica en lógica integral de gestión de la vida; y 
además está mutando ya hacia modelos aun peores, mas allá incluso del 
anarcocapitalismo ultra-neoliberal, hacia una gubernamentalidad algorítmica de 
control total de la vida que tampoco tiene futuro ninguno pues es radicalmente 
insostenible y solo añade más problemas al problema incuestionado de fondo: el 
Supremacismo Humano. 

Resumiendo: ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ ÐÁÒÁ ÓÕ ÍÕÌÔÉÐÌÉÃÁÃÉĕÎ ÄÅÓÅÎÆÒÅÎÁÄÁȟ ÈÁ 
creado un holocausto animal inconcebible, un imperio del sufrimiento y el 
ÈÏÒÒÏÒȢ 0ÁÒÁ ÁÌÉÍÅÎÔÁÒ Á ÅÓÏÓ ÁÎÉÍÁÌÅÓ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÈÁ ÄÅÓÔÒÕÉÄÏ ÅÌ 
ecosistema terrestre, creando el Cambio Climático, extinciones en masa y 
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pandemias. Finalmente, comiendo el producto tóxico de ese holocausto, la 
ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÓÅ ÅÎÖÅÎÅÎÁȢ  
 

El mayor crimen de la historia y la cara oculta de las sociedades ricas  

Como afirma Yuval Noah Harari (2015b) la ganadería industrial es el mayor 
crimen de la historia. Pero se da la paradoja de que cuanto más supuestamente 
ȰÒÉÃÁ Ù ÄÅÍÏÃÒÜÔÉÃÁȱ ÌÁ ÓÏÃÉÅÄÁÄ ÍÜÓ ÐÏÒÃÅÎÔÁÊÅ ÓÕÅÌÅ ÈÁÂÅÒ ÄÅ ÇÁÎÁÄÅÒþÁ 
industrial, como en EEUU, con el 99% de ganadería y avicultura en sistemas 
intensivos o industriales. Este Holocausto es la verdadera cara de las sociedades 
ricas y democráticas y su más profundo tabú. 

La explotación animal es en sí misma el mayor crimen, pero es a su vez el 
epicentro de la crisis planetaria a la par que el núcleo duro de la identidad 
humana. Es por ello que la alimentación, la mayor causa de todos los problemas, 
se silencia de forma criminal. Esto incluye a la práctica totalidad de intelectuales 
crític*Óȟ ÉÎÃÌÕÓÏ ÌÏÓ ÄÅ Ȱ%ÓÔÕÄÉÏÓ !ÎÉÍÁÌÅÓȱȟ ÑÕÅ ÒÁÒÁ ÖÅÚ ÍÅÎÃÉÏÎÁÒÜÎ ÌÁ 
ganadería, siendo el mayor exponente de la relación de human*s con otras 
especies, como explotación radical y exterminio. 

Por otro lado, la comunidad internacional tiene desde hace cinco décadas los 
datos sobre una crisis ambiental que, tras cinco décadas de inacción criminal de 
los Estados, hace ya inevitable una catástrofe climática, pues la última ventana 
de acción era la década 2020-2030, las emisiones de gases de efecto invernadero 
no paran de crecer, y sobre el actor principal de la crisis, la alimentación humana, 
no se dice ni una palabra. Aun no se entiende la gravedad del crimen de unos 
Estados que han abocado a la humanidad y a toda la vida terrestre a un infierno 
climático irreversible y una extinción masiva, en la vana esperanza de auto-
salvación de unas élites supremacistas. 
,Á Ȱ(ÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÁÌ ÃÏÍÐÌÅÔÏ ÐÁÒÅÃÅ ÓÕÍÉÄÁ ÅÎ ÕÎ ÓþÎÄÒÏÍÅ ÄÅ 

nagacionismo psicótico negándose a asumir que su forma de vida dominante en 
los últimos diez milenios ha creado una Extinción en Masa y un Holocausto 
Planetario sin escape posible, subida como está a un pedestal de Supremacismo 
suicida. 
 

Falso Posthumanismo 

Es intolerable que, mientras tanto, los debates candentes en los mencionados 
círculos transhumanistas se refieran a los privilegios de una élite rica 
(principalmente masculina y blanca) para "mejorarse" a sí misma y eliminar su 
propio "sufrimiento", ocultando así el Holocausto Planetario subyacente y el 
sufrimiento radical de cientos de miles de millones de seres.  

El desafío número uno en una agenda posthumanista (una que quiera superar 
las lacras de una tradición humanista de dominación) debería ser detener el 
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Holocausto Planetario que nos lleva a la extinción, en lugar de alimentar una 
fantasía de dominación euro-blanca de eugenesia y "mejora" para la élite.  

Esta élite es la misma que dirige las empresas tecnológicas que diseñan 
nuestras percepciones y orientan nuestros movimientos... ¡desmejorándonos! 
 

Historia de un silencio holocida y los crímenes de los Estados 

Haciendo un poco de historia: el libro Primavera Silenciosa de Rachel Carson 
(1962) que se reconoce como lanzamiento de la conciencia ambiental global ya 
versaba sobre los devastadores efectos de los pesticidas en la industria 
alimentaria. Desde 1971 (Lappé 1971) hay libros que exponen la urgencia de pasar 
a dietas vegetales, justo antes de que se iniciaran las cumbres climáticas en 
Estocolmo en 1972, de que el informe para el Club de Roma (Meadows et al. 
1972) denunciara ese mismo año que la economía de crecimiento es un suicidio 
colectivo y de que Arne Naess definiera los principios de la ecología profunda 
(Naess 1973).  

En 1992, a la par que se iniciaba la Convención de Naciones Unidas del Clima y 
ÓÅ ÒÅÁÌÉÚÁÂÁ ÌÁ ÃÕÍÂÒÅ ÄÅ 2ÉÏȭΫΤȟ ÌÁ ÃÏÍÕÎÉÄÁÄ ÃÉÅÎÔþÆÉÃa internacional lanzaba la 
ÐÒÉÍÅÒÁ ÄÅ ÕÎÁ ÓÅÒÉÅ ÄÅ Ȱ!ÄÖÅÒÔÅÎÃÉÁÓ Á ÌÁ (ÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ɉ+ÅÎÄÁÌÌ ÅÔ ÁÌȢ ΣΫΫΤɊ 
sobre la crisis existencial inminente y la necesidad de cambios profundos e 
inmediatos. En 2005 entraba en funcionamiento el protocolo de Kyoto. En 2006 
se publicaba el informe de FAO sobre el impacto de la ganadería (FAO 2006), 
multiplicándose desde entonces los estudios sobre el tema. En 2009 Johan 
Rockström junto a otros científicos creaban el concepto de Limites Planetarios 
(Rockström et al. 2009) que definen las condiciones de habitabilidad para la 
civilización humana, asociadas al inusual equilibrio climático del Holoceno.  

En 2015, a la par que se firmaba el Acuerdo de Paris, se inauguraba el 
concepto de Salud Planetaria desde la comisión del mismo nombre (Whitmee et 
al. 2015). En 2017 se retomaban las advertencias de la comunidad científica a la 
humanidad (Ripple et al. 2017) esta vez firmadas por más de 15.000 científicos, 
repetidas en años posteriores (Ripple et al. 2020, Crist et al. 2022). En 2019 se 
ÌÁÎÚÁÂÁ ÅÌ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ ȰÄÉÅÔÁ ÄÅ ÓÁÌÕÄ ÐÌÁÎÅÔÁÒÉÁȱ ɉ7ÉÌÌÅÔÔ ÅÔ ÁÌȢ ΤΡΣΫɊȟ ÁÌ ÔÉÅÍÐÏ 
que los informes del IPCC confirmaban que solo queda hasta 2030 para evitar el 
desastre con medidas drásticas, y el IPBES (2019) y el GBO (2020) confirmaba 
que hay un millón de especies amenazadas y un 50% de ecosistemas gravemente 
degradados, mientras UNEP (EGR 2020) denunciaba que se deberían multiplicar 
los esfuerzos por 5 para evitar una catástrofe climática.  

En 2023 el informe de la comisión de la Tierra (Rockström et al. 2023) 
confirmaba que ya se han sobrepasado 7 de 8 límites planetarios, mientras 
numerosos informes abundan en que la crisis climática y de biodiversidad se está 
acelerando mucho más de lo esperado (Ripple et al. 2023, IPCC 2022 y 2023) con 
multituÄ ÄÅ ÅÆÅÃÔÏÓ ÅÎ ÃÁÓÃÁÄÁ Ù Ȱtipping pointsȱ Ï ÐÕÎÔÏÓ ÄÅ ÉÎÆÌÅØÉĕÎ 
irreversibles no esperados. Pero las emisiones de combustibles fósiles no paran 
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de crecer, y del problema alimentario ni se habla en la política y los medios de 
comunicación.  

El problema de la alimentación como principal sustrato de la crisis ecológico-
climática se conoce desde los años 1960 y 70 y los gobiernos de la comunidad 
internacional llevan 50 años de retraso en abordar esta cuestión, que fue 
silenciada por activistas climáticos en el pasado, como Al Gore. Pero desde 2006, 
año del célebre informe de la FAO sobre ganadería (FAO 2006) hay un alud de 
informes científicos e institucionales sobre este tema tabú. 

Se manifiesta con ello la (in)acción criminal77 de los Estados, al servicio de una 
lobbycracia holocida. 

 

Holocidio 
El Holocausto Planetario de la explotación animal es el epicentro del proceso 
aun mayor que llamaremos Holocidio, o muerte completa: suicidio, genocidio, 
zoocidio, y ecocidio, todo junto e interrelacionado. Es un neologismo que 
propongo para denominar el conjunto de procesos de explotación, exterminio y 
disrupción planetaria que han creado la Sexta Gran Extinción Masiva, el Cambio 
Climático y la crisis ecosocial. 

Si las granjas son la cara más monstruosa, tan destructiva o más es la 
ocupación humana de la Tierra que ha devastado la mitad o más de los 
ecosistemas terrestres. Las granjas son una cara de la moneda de la extinción, 
indisociable de la otra: el ecocidio y pangenocidio de especies salvajes debido a 
nuestra ocupación devastadora de la Tierra, que constituyen, junto al 
Holocausto de las granjas, un Holocidio sin precedentes, una muerte completa, 
un ciclo de Extinción generalizada, paradógicamente destinado a alimentar y 
servir a la especie que causa la extinción y se lleva a si misma al suicidio. El 
Holocidio abarca también la destrucción global de ecosistemas y la explotación 
generalizada de la Tierra y de otr*s human*s. La Industria Alimentaria de 
Explotación Animal es la principal fuente de la destrucción de ecosistemas y 
extinciones masivas. 

Llamamos, pues, Holocidio al conjunto de problemáticas planetarias que 
incluyen el Cambio Climático, la Sexta Extinción en masa de especies, la 
destrucción de ecosistemas, y sus procesos asociados de urbanización, 
pandemias, guerras, desplazados, superpoblación humana, explotación de 
animales humanos y no humanos, creciente desigualdad, opresión, control 
tecnológico distópico, etc., problemáticas que amenazan a las 8.7 millones de 
especies de la biosfera y arrastran a la propia especie dominante a la extinción, y 
con un más que probable colapso ecosocial en las próximas décadas dada la 

77 Esto ha dado lugar a juicios contra múltiples estados a los que el TEDH ha cerrado la puerta 
en 2024. Ver https://metabody.eu/es/el-tedh-da-un-portazo-al-futuro/ . 

https://metabody.eu/es/el-tedh-da-un-portazo-al-futuro/
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exponencialidad actual de todos los procesos, como estamos viendo en los 
últimos años.  

Un proceso con dos pilares: el modo de vida sedentario surgido con la 
agricultura, de apropiación y explotación a gran escala de la Tierra y sus formas 
de vida no humanas, así como de exterminio de la diversidad de culturas 
humanas; y la superpoblación humana que ha surgido impulsada por ese modo 
de vida agrícola-ganadero-urbano que, lejos de resolver problemas, empobreció 
la vida humana y planetaria y dio luz a todas las formas de opresión y 
desigualdad conocidas. 

Los mismos sistemas que crean normas opresivas de multiplicación de la 
especie son los que crean formas devastadoras de ocupación de la Tierra y 
destrucción de sus formas de vida. 

Devastamos más de la mitad de la Tierra y sus océanos con monocultivos, 
industrias extractivistas y explotadoras, infraestructuras, urbanización, y 
polución ubicua. Pero la cantidad de ecosistemas potencialmente intactos es 
mucho menor: alrededor del 3% del total (Plumptre et al. 2021), si bien ninguno 
está libre contaminación por plásticos, PFAS y miles de otras sustancias ubicuas. 
¿Qué significa esto realmente?: Imponer monocultivos donde había 
biodiversidad, fragmentando territorios, bloqueando flujos y ciclos, 
contaminando, destruyendo; la mayor parte para alimentar a los 100 mil millones 
de animales por año (y creciendo) en los campos de concentración terrestres, 
que son solo una pequeña parte de la dieta del superdepredador global; y 
arrasando los mares con la pesca. 
9Á ÓÅ ÃÏÎÓÉÄÅÒÁ ÒÁÄÉÃÁÌ ÁÃÔÕÁÌÍÅÎÔÅ ÒÅÃÌÁÍÁÒ ÌÁ ȰÐÒÏÔÅÃÃÉĕÎȱ ÄÅ ÌÁ ÍÉÔÁÄ ÄÅ 

la Tierra para las otras 8,7 millones de especies, ¡como si ese fuera ya el umbral 
máximo de sostenibilidad! Una mitad para una especie y otra mitad para 8.7 
millones... Y como si se pudiera fragmentar la biosfera en pedazos así, ignorando 
sus flujos, que sustentan la diversidad. Y, sin embargo, la mayor parte de esa 
mitad está desprotegida de todos modos y podría quedar devastada también. 
$Å ÁÈþ ÌÏÓ ÐÒÏÙÅÃÔÏÓ Ȱ/ÎÅ (ÁÌÆȱ78 Ï Ȱ5ÎÁ -ÉÔÁÄȱ ÑÕÅ ÐÒÅÔÅÎÄÅÎ ÐÒÏÔÅÇÅÒ ÌÁ 
mitad restante, lo que ya suena utópico para estándares supremacistas. 

Pues la tendÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÁ ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÅÓ Á ÃÏÎÓÉÄÅÒÁÒ ÑÕÅ ÌÁ ÔÏÔÁÌÉÄÁÄ ÄÅ ÌÁ 
Tierra necesita ser ocupada y explotada, y después otros planetas, por lo que 
recientemente se consideró un gran logro acordar preservar solo el 30% de la 
ÓÕÐÅÒÆÉÃÉÅ ÔÏÔÁÌ ȰÉÎÔÁÃÔÁȱ79. 
 

78 Ver https://natureneedshalf.org/ o https://www.half -earthproject.org/.  
79 En la COP15 Montreal, Conferencia sobre Biodiversidad en diciembre de 2022. Ver 
https://ec.europa.eu/commission/presscorner/detail/en/ip_22_7834 y 
https://www.unep.org/es/noticias-y-reportajes/reportajes/la-cop15-finaliza-con-un-acuerdo-
historico-por-la-biodiversidad. Sobre el modo en que ni uno solo de los acuerdos sobre 
biodiversidad de Japón de 2010 se han cumplido ver Nature Journal,  Editorial, 19 Enero 2022: 
https://www.nature.com/articles/d41586-022-00110-w. 

https://natureneedshalf.org/
https://www.half-earthproject.org/
https://ec.europa.eu/commission/presscorner/detail/en/ip_22_7834
https://www.unep.org/es/noticias-y-reportajes/reportajes/la-cop15-finaliza-con-un-acuerdo-historico-por-la-biodiversidad
https://www.unep.org/es/noticias-y-reportajes/reportajes/la-cop15-finaliza-con-un-acuerdo-historico-por-la-biodiversidad
https://www.nature.com/articles/d41586-022-00110-w
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¿Cuál es tu/mi contribución al Holocausto y la Extinción? 

Durante mi vida he contribuido con toneladas de basura de plástico a los 
océanos, toneladas directas de CO2 conduciendo más de 700.000 km en 
automóvil, así como en cientos de viajes de avión y otros medios de transporte, 
comprando productos que vienen en buques transoceánicos de China cada día; 
he contribuido a la urbanización con miles de kilos de hormigón y otros 
materiales (¡solo con la reforma de una casa rural!), he contribuido a las guerras 
del coltán y a la basura digital en África, también a la espacial, usando servicios 
de los satélites. He contribuido a la esclavitud de muchas personas que trabajan 
explotadas en fábricas de ropa y todo tipo de productos en Asia; he contribuido 
al abuso, maltrato y asesinato de miles de animales (indirectamente miles de 
millones) a través de la alimentación y el consumo; he contribuido a la 
deforestación comprando libros e imprimiendo en papel, y al Cambio Climático 
usando tecnologías digitales cuyos centros de datos consumen cantidades 
astronómicas de energía... La lista podría ser infinita, y quizá no se diferencia 
mucho de las contribuciones de la mayoría de personas del mundo al Holocausto 
Planetario y la Extinción (al menos en personas de clase media-alta en los países 
ricos). Pero no basta con lamentarse ni cobrar conciencia, ni repetir la cantinela 
de que no hay alternativa, ¡urge desalinearse! 

 

Necropoder, Biopoder, Ontopoder 

Desde la perspectiva propuesta se revela cómo todos los problemas están 
entrelazados. El desastre de la opresiva normatividad heterosexista que causa la 
superpoblación es uno con el Holocausto Planetario, el supremacismo de 
especie y el desastre ecológico; todos son parte del desastre colonial que 
erosiona o erradica la biodiversidad, la diversidad corporal, sexual y cultural, y la 
neurodiversidad, imponiendo un modelo racionalista de pensamiento reductivo, 
capacitista y utilitarista que nos lleva a la extinción. 

La base de esta Pirámide de Extinción es una máquina de muerte planetaria, 
paradójicamente basada en el miedo a la muerte del agente dominante y su 
voluntad de autoperpetuarse a expensas de su entorno.  

Esto permite replantear los modos de dominación que han ido 
evolucionando a lo largo de los últimos milenios: desde el necropoder de las 
sociedades soberanas que administran la vida y la muerte, pasando por el 
biopoder de las sociedades disciplinarias80 que busca optimizar el alineamiento 
con el aparato industrial, hasta el ontopoder81 actual en la cultura digital, que 

80 Sobre la distinción entre sociedades soberanas, disciplinares y de control ver Deleuze 1990. 
81 Concepto de Brian Massumi (2015) para el nuevo modo de dominio desde el cambio de 
milenio, basado en anticipar el futuro potencial a través de sistemas probabilísticos que 
detectan cambios incipientes, tanto en la teoría de la guerra (y el 11S) como en la 
mercadotecnia y como sustrato de la cultura algorítmica y de Big Data. 
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busca adelantarse a las variaciones futuras antes de que surjan, alineadas como 
estamos con sistemas de computación a escala planetaria.  

 

Fig. 17: Diagrama de evolución del Necro-bio-ontopoder en los últimos 10.000 
años aprox. En la parte izquierda vemos el aumento exponencial de población 
y ocupación de la Tierra de los últimos milenios (Algoriceno) y los estratos de 
dominación que se acumulan (necro-, bio- y onto-poder). 

No son solo fases, sino estratos que se acumulan y se afectan entre sí. La 
base sigue siendo una máquina de matar en constante expansión, un 
necropoder, un Holocidio. El siguiente diagrama (fig. 17) muestra esta dinámica 
durante los últimos 10.000 años aprox. Corresponde al Algoriceno dividido en 
dos fases: el paso del macroceno (movimiento lineal) al hiperceno (movimiento 
exponencial) se produce a mediados de la era del biopoder. 

Propongo que el necropoder es la forma más antigua de poder82, asociada a 
lo que Foucault y Deleuze llamaron sociedades soberanas y su tanatopolítica. 
Pero posteriormente esta base necropolítica ha seguido expandiéndose, 
reforzándose a través de los nuevos estratos que surgen de ella. El biopoder y el 
ontopoder son la parte alta de una pirámide cuya amplia base sigue siendo un 
necropoder, que crece más cuanto más crece la cúspide de la pirámide (que 
acaba convertida más bien en algo así como una Torre Eiffel).  

82 Sayak Valencia (2010, 143) propone en cambio el necropoder como una nueva variación del 
biopoder. 
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Paradojas del excepcionalismo: para preservar la vida de unos pocos se crea 
una máquina de muerte planetaria, una base necropolítica que sigue 
expandiéndose y avanza acelerada hacia una Singularidad de Extinción. 

 
Highway to Climate Hell: Singularidad de Extinción 

Estamos en una autopista hacia el infierno climático con el pie aún en el 
acelerador. [...] Es el tema que define nuestra era. Es el desafío central de 

nuestro siglo. Es inaceptable, escandaloso y una derrota hacia nosotros 
mismos dejarlo en un segundo plano. [...] Las crisis de hoy no pueden ser una 

excusa para retroceder o hacer greenwashing. En todo caso, son una razón 
para una mayor urgencia, una acción más fuerte y una rendición de cuentas 

efectiva. [...]La humanidad tiene una opción: cooperar o perecer. Es un 
Pacto de Solidaridad Climática o un Pacto de Suicidio Colectivo. 

Antonio Guterres, Secretario General de las Naciones Unidas, el lunes 7 de 
noviembre de 2022, en la COP 27 en Egipto83 

La aceleración exponencial de problemas sistémicos no puede durar mucho 
tiempo. Es una anomalía espacio-temporal que llegará a un punto de crisis en un 
ciclo de extinción o debe superarse con urgencia. Si continúa la tendencia actual 
hacia un punto de crisis, implica, no una Singularidad Tecnológica de IAG 
(Inteligencia Artificial General) en 2045 sino una Singularidad de Extinción en las 
próximas décadas.84 Esto sucederá a medida que todos los problemas antes 
mencionados entran ya en un vórtice exponencial de reforzamiento no lineal,85 
turbulento y recíproco, como estamos viendo desde 2020 con la pandemia, los 
crecientes efectos del Cambio Climático y las guerras, que a su vez aceleran la 
digitalización, el control social, la inmovilidad, etc., junto con la creciente escasez 
de alimentos, agua y recursos, refugiados, ciberguerra, guerra híbrida y amenaza 
de guerra nuclear, polarización social, alienación, crisis, pobreza, precariedad, 
ÄÅÓÉÇÕÁÌÄÁÄÅÓ ÃÒÅÃÉÅÎÔÅÓȟ ÄÅÓÁÐÁÒÉÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ ȰÃÌÁÓÅ ÍÅÄÉÁȱ Ù ÄÅÌ ȰÅÓÔÁÄÏ ÄÅ 
ÂÉÅÎÅÓÔÁÒȱ Ù ÕÎÁ ÉÎÔÏÌÅÒÁÂÌÅ ÅÃÏÎÏÍþÁ ÇÅÎÅÒÁÌÉÚÁÄÁ ÄÅ ÏÂÓÏÌÅÓÃÅÎcia 
programada86 que es un crimen planetario y que manifiesta la precariedad de los 
estados democráticos.  

83 Ver https://www.un.org/sg/en/content/sg/speeches/2022-11-07/secretary-generals-remarks-
high-level-opening-of-cop27, https://news.un.org/es/story/2022/11/1516697. 
84 Ver entre otros Spratt y Dunlop (2019). 
85 Ver Whitmee et al. (2015 pág. 1983), sobre interacciones no lineales en el cambio climático. 
86 La obsolescencia programada es la manera en que se diseñan productos de mala calidad a 
propósito a fin de que duren menos, una verdadera pandemia que ha infectado prácticamente 
todas las industrias desde hace décadas convirtiéndose en una lógica subyacente de la 
economía mundial, que se convierte en basura inimaginable y multiplica la necesidad de 
producción y transporte continuo de nuevas mercancías. El hecho de que no esté prohibida 

https://www.un.org/sg/en/content/sg/speeches/2022-11-07/secretary-generals-remarks-high-level-opening-of-cop27
https://www.un.org/sg/en/content/sg/speeches/2022-11-07/secretary-generals-remarks-high-level-opening-of-cop27
https://news.un.org/es/story/2022/11/1516697
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No solo hay una cantidad escandalosa de consumo individual (en los países 
más ricos) por parte de una población escandalosamente grande y con un 
derroche cada vez más delirante de los superricos: las economías impulsoras 
también tienen tendencias puramente especulativas que ni siquiera apuntan a 
responder a las demandas de consumo construidas, como en la urbanización 
vinculada a la especulación del suelo y sus impactos globales. La demanda se 
crea artificialmente para alimentar la especulación. 

Urge desmontar la falacia de que ese hiperconsumo se asocia a un modo de 
vida mejor: al revés, implica un modo de vida empobrecido y atrofiado. Trampa 
mortal de la comodidad a la que nos habituamos perdiendo capacidades, 
considerándola superior, encerrándonos en una atrofia vital y evolutiva. Cada 
nueva promesa tecnológica de comfort y progreso es una nueva dependencia 
tóxica que nos atrofia y nos aliena y que esconde un sistema de explotación y 
extinción. 

Los amos están cada vez más inmóviles y atrofiados, y los esclavos cada vez 
más alineados, moviéndose para los amos. El trash-humano es, por tanto, el 
amo, el esclavo, y el planeta empobrecido. 
%Ì ÍÏÄÏ ÁÃÔÕÁÌ ÄÅ ÐÒÏÄÕÃÃÉĕÎ Ù ÃÏÎÓÕÍÏ ÎÏ ÅÓ ÐÅÎÓÁÂÌÅ ȰÐÁÒÁ ÔÏÄÁ ÌÁ 

ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱȟ ÅÓÔÜ ÉÎÔÒþÎÓÅÃÁÍÅÎÔÅ ÂÁÓÁÄÏ ÅÎ ÌÁ ÄÅÓÉÇÕÁÌÄÁÄ y la 
insostenibilidad. No es una teleología evolutiva sino una aberración cósmica. 

Paradójicamente, gran parte del lado pobre de las poblaciones humanas 
parece aspirar a este mismo modo de vida que nos lleva a todas a la extinción. 
Necesitamos urgentemente alternativas. 

La respuesta a las crisis es hasta ahora un aumento del control digital y físico 
que solo refuerza el problema, en una espiral autorreferencial de creciente 
conflicto, alienación, atrofia, inmovilidad e impacto planetario.   

La relación de cualquier cultura indígena con la tierra es infinitamente más 
sostenible, forma parte de la diversificación evolutiva, es por ello a todos los 
efectos superior a la tradición colonial y su destrucción planetaria. Pero aún más 
lo es la de los animales no humanos y el resto de formas de vida: cuanto más 
bajamos en la cadena observando a otras formas de vida, más tenemos que 
aprender: inversión de la Scala Naturae de Aristóteles, que pone al humano 
racional en la cúspide de una pirámide. ¡Invirtamos la pirámide! 
 

Imposibilismo. Cerrando el círculo de la dominación 

Estamos cerrando múltiples círculos: comiéndonos el plástico y bebiendo el 
teflón, produciendo resistencia antimicrobiana, con una IA que delira y 
algoritmos que agotan su propia evolución al cerrar el círculo de simulaciones 
por la homogeneización y el fanatismo que imponen, y con una ciencia surgida 

muestra la debilidad de los estados frente al neoliberalismo, o más bien su carácter 
instrumental al servicio de este. 
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para dominar que ahora nos dice que el proyecto de dominación es un fracaso 
que nos lleva al abismo del Cambio Climático y las extinciones masivas, con la 
casi totalidad de ecosistemas degradados, y con la materia artificial superando 
ya a la biomasa terrestre. 

Asumimos esta anomalía como inevitable y lo llamamos realismo. Ese falso 
realismo nos lleva al abismo. 

El posibilismo es un imposibilismo pues se aferra a un presente sin futuro. 
 

La civilización contra los flujos 

Ya lo decíamos antes: nuestros males y los del planeta son dos caras de la misma 
moneda, la moneda de la extinción: un doble empobrecimiento del cuerpo y del 
planeta, de su variación indeterminada y cualitativa, potenciando en su lugar la 
multiplicación cuantitativa, la homogeneización y aceleración, el alineamiento de 
los flujos, y la parálisis evolutiva. 

En ese doble proceso surge, a la par: 

¶ el sujeto humano temeroso y excesivamente autoconsciente, que se 
ÓÅÐÁÒÁ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȟ ÓÅ ÁÕÔÏÄÅÆÉÎÅ ÃÏÍÏ ȰÈÕÍÁÎÏȱ ÄÉÓÔÉÎÇÕÉÄÏ ÐÏÒ ÕÎ 
logos racional y se erige en un pedestal supremacista; 

¶ el modo racionalizante de inteligencia tendente a la reducción del 
mundo en abstracciones semióticas, cálculo y causalidad, (incluidas sus 
estructuras cerebrales, pero también los repertorios de aprendizaje que 
se le asocian); 

¶ y las arquitecturas y sistemas técnicos de dominación y organización 
social a gran escala, la tendencia a dominar creando un mundo 
controlable, tendencia que, paradógicamente, nos lleva a la extinción 
precisamente porque se basa en negar la indeterminación y variación 
intrínseca de la vida y la evolución (a la que apuntan numerosas ciencias 
actuales). 

¿Como dejar de estar dominad*s por una razón reductiva, categorizante, 
formalizante, verbal, numérica y causal? No hemos de dar por hecho que toda 
inteligencia desemboca en esto: rareza de la semiosis y el cálculo, asociados a un 
tipo entre infinitos otros de inteligencia, quizás el más destructivo que 
conocemos por su voluntad de acumulación, multiplicación, reducción de la 
indeterminación, y control.  

El humano dominante ha paralizado el mundo a imagen de su atrofia porque 
ha perdido el sentido del movimiento (literalmente, se ha disociado de su 
propiocepción). Ha atrofiado su IC, la capacidad del cuerpo de moverse en 
variación con un mundo fluctuante. 

Cuanto más nos abstraemos en signos, menos sentimos el cuerpo, el mundo 
y a otros cuerpos. Cuanto más nos abstraemos en acumulación y programación 
menos vivimos el presente y más nos estresamos. Vivir el presente es dejar que 
se desplieguen las variaciones superabundantes e indeterminadas de la vida 
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como red simbiótica, en vez de imponerles un programa reductivo y 
empobrecedor. 

Cuanto más se reduce la variación interna del movimiento corporal, más se 
desplazan los cuerpos por el planeta de forma acelerada y homogénea, en 
trayectorias mecánicas y destructivas. 

La civilización sedentaria se ha erigido contra los flujos terrestres, intentando 
dirigirlos y apropiárselos, proliferando en miríadas de tecnologías de la extinción: 
ȰÇÅÎÉÁÌÅÓ ÉÎÖÅÎÔÏÓȱ ÃÏÍÏ ÌÏÓ ÍÏÔÏÒÅÓ Ï ÌÁ ÅÌÅÃÔÒÉÃÉÄÁÄȢ Toda ciencia reductiva y 
categorizante, igual que toda la cultura digital y algorítimica, y todo 
mecanicismo, son parte del sistema de la extinción.  

Macrogranjas y algoritmos son dos caras de la misma moneda de la extinción: 
armas de reducción y destrucción planetaria. Las macrogranjas son de hecho 
algoritmos que reducen el movimiento del animal libre a una cuadrícula de 
explotación y control. Igualmente, la cultura digital es parte íntegra de la 
economía de la extinción y su bucle autorreferencial, su agujero negro. 
%ÓÔÜ ÐÏÒ ÅÓÃÒÉÂÉÒ ÕÎÁ ÈÉÓÔÏÒÉÁ ÉÎÖÅÒÔÉÄÁ ÄÅ ÌÁÓ ȰÇÅÎÉÁÌÅÓ ÉÎÖÅÎÃÉÏÎÅÓ ÈÕÍÁÎÁÓȱ 

como desastres evolutivos: desde los utensilios de caza, el fuego o la agricultura, 
al mecanicismo, la máquina de vapor, la electricidad o la computación. 
... 

Reglas, moral, leyes y categorías surgen como remedio paliativo del desastre, 
para proteger al propio humano dominante, para afirmar su dominación y como 
efecto de cuerpos atrofiados, incapaces ya de moverse y relacionarse sin reglas 
abstractas.  

Lo que el supremacista llama derechos es masacre para el resto. 
Las políticas sociales y humanas versan, en el mejor de los casos, y es duro 

decirlo, sobre cómo asimilarse mejor en la economía de la extinción: derechos a 
la vivienda, familia, trabajo, industria, consumo, transporte, comunicación, 
entretenimiento, banca, alimentación, normas sociales del monocultivo del 
sapiens... ¡Son todas ellas supremacistas! Incluso las más sociales y 
medioambientales de las políticas humanas son supremacistas. Hay todo un 
iceberg oculto del supremacismo por sacar a la luz (fig. 18a). 

La idea del 1% de élites humanas frente al 99% de población excluida de esa 
élite, en su mayoría precaria, debe ampliarse al resto de formas de vida, con una 
ratio aun más desigual: el humano dominante en su conjunto es el 0,0001% que 
somete al 99,9999% de la vida (fig. 18 b), y lo hace en el último 0,0001% de la 
historia terrestre. O más concretamente, la humanidad es (o debería volver a 
ser) solo una más de las (probablemente muchas más de) 8,7 millones de 
especies, en vez de ser la mitad que somete al resto. 
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Fig. 18 a y b: el Iceberg supremacista y el 99% (o 99,9999) de vida sometida. 

 

Los derechos humanos se erigen contra los de la Tierra. Muchas ɀsi no todasɀ 
de nuestras libertades humanas e individuales se edifican contra la salud 
planetaria. Pero la vida ha de afirmarse en su conjunto, como red simbiótica y 
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mutante, nunca como vida individual que se impone, esto es la negación de la 
vida. 

En lo más hondo de nosotr*s hay un dogma bíblico supremacista: creced, 
multiplicaos, llenad la Tierra y sojuzgadla... un dogma que nos lleva a la 
extinción. 

Pero lo que ha de extinguirse es un concepto, una creencia y un modo de 
vida. 

Reconocer la doble paradoja es quizás lo único que puede sacarnos del bucle 
suicida: el supremacismo civilizatorio esconde en realidad una atrofia vital y una 
autodestrucción suicida. 

Nos aferramos al Pedestal del Absoluto Fracaso. El heteropatriacado, el 
carnivorismo y la dominación, el verbocentrismo y logocentrismo (la lógica 
abstracta y autorreferencial que todo lo reduce a líneas causales, cantidades y 
gestión de la acumulación homogénea), son fracasos evolutivos que nos llevan a 
la extinción.  
 

Invertir el excepcionalismo 

Nada es tan excepcional en el humano: lenguaje, pensamiento, técnica, todo se 
da en otros animales: es cuestión de modo y grado. Otras especies usan 
utensilios, se comunican, piensan y sienten, incluso acumulan (pájaros, 
hormigas, etc.) ¿Qué nos diferencia? La explotación, la homogeneización, la 
atrofia corporal e hipertrofia cerebral, la externalización alineada que separa y se 
abstrae. 

El retroceso ha sido la domesticación y sus monocultivos fragmentados y 
homogéneos. 

Si la biodiversidad simbiótica y el movimiento indeterminado es la lógica de la 
vida, el monocultivo que separa y fija para controlar y multiplicar en cantidades 
homogéneas es la lógica de la extinción. 

Cuando se entiende el principio vital y la lógica sistémica de la dominación, la 
expansión y la extinción, no es posible defender ya ningún tipo de civilización 
sedentaria-explotadora. 
 

 

Inminencia: ¡No escojan la extinción!... y no hay escape 
posible 

No hay tiempo de seguir mirando hacia otro lado. La información la tenemos: del 
fracaso y de las alternativas. Si alguien tiene aun dudas sobre la inminencia del 
colapso: es evidente y reconocido que todo lo que lo causa, lejos de mejorarse, 
empeora radicalmente.  

Evidencias del bucle de la extinción,  
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o todo lo que deberíamos frenar, empeora: super población, modo de 
vida consumista y alienante, aglomeración intensiva en megaurbes, 
intento de inmunización separando a la humanidad de lo viviente; 

o eventos climáticos extremos multiplicados; 
o a más calor más aire acondicionado y más Cambio Climático; 
o a más pandemias más control social y más impacto ecológico, 

cuando las pandemias surgen por la destrucción de ecosistemas; 
o aumento de brecha entre superricos y superpobres; 
o a más alienación más guerras. 

Perspectiva 2050. Vórtice exponencial 

Hacia 205087 se espera que haya: 

¶ 10.000 millones de human*s; si bien con 3º de aumento de temperatura -un 
escenario que probablemente se supere- se espera que mueran 4.000 
millones en las décadas siguientes junto a la caída de 50% de PIB mundial, la 
disolución de estados y el colapso de sistemas sociales y naturales (Trust et 
al. 2025); 

¶ aumento de la urbanización, las megaurbes y la agricultura intensiva; 

¶ duplicación de consumo de productos de origen animal y sus macrogranjas; 

¶ duplicación de hiperconsumos per cápita; 

¶ todas las bacterias resistentes a los antibióticos y más pandemias; 

¶ Cambio Climático desbocado, extinciones aceleradas, catástrofes 
multiplicadas, desertificación galopante; 

¶ carencia de agua y alimentos para miles de millones de personas; 

¶ planeta contaminado y sepultado en basura; 

¶ 1.200 millones o más de refugiados, desigualdad creciente, hambrunas 
previstas para 4.000 millones; 

¶ guerras híbridas y nucleares, guerras por los recursos; 

¶ China espera dominar el mundo en 2049 (el aniversario de la República 
Popular) ɀ posible implantación global modelo chino de crédito social; 

¶ las corporaciones de Silicon Valley esperan alcanzar la Singularidad 
Tecnológica de Inteligencia Artificial general en 2045 ɀ control distópico, 
automatización, Metaverso, computación cuántica; 

87 Sobre la inminencia del colapso ecosocial hacia 2050 ver entre otros Spratt y Dunlop 2019. 
Sobre irreversibilidad e inminencia, ver IPCC 2022, así como https://interactive-atlas.ipcc.ch/ - 
https://elpais.com/clima-y-medio-ambiente/2021-08-09/un-atlas-interactivo-para-mostrar-como-
seria-el-planeta-con-un-calentamiento-de-4-grados.html. Sobre exponencialidad e  interaccio-
nes no lineales en el Cambio Climático ver Whitmee et al. 2015 pag. 1983. 

https://interactive-atlas.ipcc.ch/
https://elpais.com/clima-y-medio-ambiente/2021-08-09/un-atlas-interactivo-para-mostrar-como-seria-el-planeta-con-un-calentamiento-de-4-grados.html
https://elpais.com/clima-y-medio-ambiente/2021-08-09/un-atlas-interactivo-para-mostrar-como-seria-el-planeta-con-un-calentamiento-de-4-grados.html


176                                                                         Del Val 

¶ colonias en Marte promovidas por las mismas supercorporaciones 
ÔÅÃÎÏÌĕÇÉÃÁÓ ÑÕÅ ÄÉÓÅđÁÎ ÌÁ ȰÒÅÖÏÌÕÃÉĕÎȱ ÄÉÇÉÔÁÌȟ ÓÉÅÍÐÒÅ ÅÎ ÌÁ ÈÕÉÄÁ ÈÁÃÉÁ 
adelante de la Extinción. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 19: Diagrama del vórtice epocal. Desde arriba, en el sentido de las agujas del 
reloj: basura digital en África, granja de cerdas reproductoras en España, guerras 
del coltán y esclavitud infantil en África, neonazismo, vigilancia, centro de datos, 
campo de refugiados, tornado, pandemia, megaurbes, mega-buques de carga. 
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¡NO ESCOJAN LA EXTINCIÓN!  

 

Fig. 20: Palabras e imagen del dinosaurio en el video de Naciones Unidas para la cumbre 
del clima de Glasgow de 2021, ver https://www.youtube.com/watch?app=desktop&v=dX5-

TbGndzo. Publicado por la UNDP el 27 de octubre de 2021: 
https://news.un.org/en/story/2021/10/1104082. 

%Ì ÎÕÅÖÏ ȰɉÄÅÓɊÏÒÄÅÎ ÍÕÎÄÉÁÌȱ ÑÕÅ ÓÅ ÁÃÅÌÅÒÁ galopante en 2025 con Trump y 
Musk incluye el fin del multilateralismo y de acuerdos y regulaciones básicas 
sobre Cambio Climático, tecnologías disruptivas o conflictos, augurando quizás 
el fin de las democracias, convertidas en plutocracias de tecnoemperadores y 
desinformación88, con posibles nuevos conflictos bélicos, ante un Cambio 
Climático desbocado, con un proteccionismo en el comercio y con nuevas 
alianzas reaccionarias globales. La UE y las pocas democracias de izquierdas que 
quedan, si bien era ya poco lo que hacían, tendrán cada vez menos influencia 
ante un mundo enloquecido que ya no pretende corrección ética alguna, sino 
agresivo proteccionismo ante la Ȱinseguridadȱ. En esta ecología del miedo 
multidimensional la seguridad por la fuerza bruta recobra terreno y barre todo 
marco ético heredado de aquella época de multilateralismo, que vemos casi en 
pasado, como eco postrero de la Ilustración, y que ha durado apenas 75 años. El 
binomio Trump + Musk no puede implicar sino una aceleración aun mayor del 
colapso que ya viene. 

¿Necesitamos un nuevo mito? Según María Álvarez (2025), Trump gana 
ÐÏÒÑÕÅ ȰÅÌ $ÉÏÓ ÄÅ #ÒÅÃÉÍÉÅÎÔÏ ÈÁ ÍÕÅÒÔÏȱȡ ÓÅ ÈÁ ÈÕÎÄÉÄÏ ÅÌ ÍÉÔÏ ÑÕÅ ÈÁ 

88 Elon Musk probablemente nunca podrá terraformar Marte, pero un único hombre 
reaccionario con una fortuna superior al PIB de muchos países, que tiene y tendrá más satélites 
que todo el resto de naciones juntas, es un peligro manifiesto que los Estados, si existen, 
deberían considerar. Se trata de un monarca absoluto que nadie ha elegido pero que está 
desmontando democracias con su gobierno de los sistemas de desinformación y comunicación 
(X y Starlink), y pronto de pensamiento (si tuviera éxito su empresa Neuralink), así como de 
transporte (Tesla), y cuyo nuevo reino pretende ser un planeta entero: Marte, liderando como 
hace la colonización espacial (SpaceX). 

https://www.youtube.com/watch?app=desktop&v=dX5-TbGndzo
https://www.youtube.com/watch?app=desktop&v=dX5-TbGndzo
https://news.un.org/en/story/2021/10/1104082
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dirigido a la humanidad en los últimos 250 años, el mito del crecimiento infinito 
inaugurado por Adam Smith con La Riqueza de las Naciones en 1776, fundamento 
de la nueva religión del esfuerzo, el sacrificio y el trabajo que aseguraba a tod*s  
un lugar en la sociedad, sustituyendo a la devoción religiosa, pero que, desde el 
año 2000 aproximadamante, se ha frenado, y ahora amenaza con el colapso. La 
narrativa del progreso ha muerto, por más que la humanidad se esmere en 
seguir creyendo en ella.  

Pero en realidad se ha caído mucho más que el mito del crecimiento: ¡el mito 
de la humanidad ha caído! Lo que necesitamos no es un nuevo mito que aliente 
el excepcionalismo humano sino una salida de su bucle reductor, recobrando 
una riqueza experiencial, una plasticidad y una sensibilidad perdidas, para una 
nueva emancipación que no puede ser solo humana, ha de ser metahumana y 
planetaria. 

Por lo demás como reconoce Douglas Rushkoff (2023) los mil-millonarios 
están muy preocupados sobre la logística de sus posibles escapes a la debacle 
por ellos causada, ya que ven que dicho escape es mucho más complejo e 
incierto de lo que parecía. En realidad, no hay escape posible: ni los ejércitos 
privados que están preparando ni un abastecimiento enorme que acumulen 
garantiza la superviviencia en una Tierra destruida, durante generaciones, 
improbablemente encerrados en búnkeres o aislados en territorios, viviendo 
vidas invivibles que tampoco podrían sostenerse mucho tiempo. La única 
solución es cambiar la forma de vida, y hacerlo ya. 

 
Triple Ley de la Extropía. Por qué no hay escape posible 

Defino la Extropía89 como tendencia al control total, al dominio de la naturaleza 
y de la vida, a expandirse más allá de la Tierra con un dominio tecnológico 
autodestructivo, y como la equivalencia de grado de control-expansión y el 
grado de destrucción y extinción. 

Primera Ley de Extropía (ley de equivalencia dominio-destrucción): 

1. Todo dominio sistémico está condenado a la extinción: la paradoja de la 
autoextinción de las civilizaciones dominantes. 

2. Desde que el ser humano empezó a imponerse, a dominar, cavó su propia 
tumba, su propia extinción. 

3. Cuanto más control y reducción imponemos, más entropía destructiva se 
crea. 

4. Mientras éramos sólo una de las 8,7 millones de especies, contribuimos a la 
evolución, pero desde el momento en que nos convertimos en la mitad que 
domina a la otra mitad, la paralizamos. 

89 Un término utilizado por algunos transhumanistas, asociado con el afán de imponer control 
ÓÏÂÒÅ ÌÁ ÅÎÔÒÏÐþÁ ÅÎ ÁÒÁÓ ÄÅÌ ÓÕÐÒÅÍÁÃÓÍÏ ÔïÃÎÉÃÏȟ ÅÌ ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱȟ ÌÁ ȰÍÅÊÏÒÁȱ ÄÉÓÅđÁÄÁȟ Ù ÅÌ 
control total del mundo. Véase el sitio web del Extropy Institute https://www.extropy.org/ . 

https://www.extropy.org/
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Segunda Ley de Extropía (ley de equivalencia escape-extinción): 

1. No hay escape para los dominadores: una sociedad dominante destructiva 
se extinguirá antes de llegar a otras estrellas. La energía y el tiempo 
necesarios para hacerlo están muy por encima de cualquier umbral de 
sostenibilidad. Y otros sistemas planetarios están millones de veces más 
lejos que los planetas de nuestro sistema, implican viajes imposibles y sin 
sentido, de millones de años e inconcebibles en la actualidad. 

2. Cuanto más tendemos a salir del planeta, más destruimos la Tierra, hasta 
llegar a la autoextinción. 

3. Cuanta más energía necesitamos producir para controlar el mundo y 
alejarnos más de la superficie del planeta, abandonándolo en última 
instancia, más destruimos el propio ecosistema. La energía necesaria para 
abandonar el planeta es la misma que crea la extinción. Cuanto más 
queremos despegar del planeta, más contribuimos a la extinción. 

4. Energía de escape = grado de destrucción nihilista. Nihilismo máximo de la 
trascendencia y del absurdo teleológico, proyectándonos siempre hacia 
metas inalcanzables. 

Tercera Ley de Extropía (ley de equivalencia atrofia-expansión-destrucción-
adicción-fanatismo-cierre): 

1. Cuanto más atrofiad*s, insensibilizad*s y empobrecid*s estamos en nuestra 
experiencia corpórea, 
a. más destructiv*s y expansiv*s nos volvemos, desatando disrupciones y 

extinciones a escala planetaria; 
b. más adict*s y dependientes somos de nuestras extensiones técnicas y 

de los deseos prefabricados y las promesas futuras de los mercados y 
las sociedades; 

c. más alienad*s y fanátic*s nos volvemos, más atrapad*s en un bucle 
cerrado o agujero negro; 

d. más obsesionad*s estamos con nuestros propios miedos y paranoias; 
e. más dominad*s estamos por la voluntad de controlar. 

Estas tres leyes de la Extropía y la Extinción son el reverso de una ley evolutiva 
de Enferancia que expondremos en el capítulo 2, según la cual la vida requiere el 
sostenimiento de una variación simbiótica indeterminada. La ley de Enferancia 
implica un principio de inmanencia y simbiosis (no separación ni alienación), 
mutación y movimiento (no inmovilidad) e indeterminación (no control). La 
extropía se basa, por el contrario, en la separación, la determinación y la 
homogeneización. 

 Por ello la única salida, que no escape, es un retorno al cuerpo y su 
movimiento indeterminable, tanto si quisiéramos evitar o mitigar la catástrofe 
como para adaptarnos y mutar con ella. 
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Fig. 21: Diagramas del vórtice epocal del Algoriceno. En el primero cada brazo del 
vórtice podría representar un problema sistémico que interactúa con otros de 

formas no lineales según entramos en la dinámica exponencial. En el segundo se 
ve la progresión en los últimos miles de años. 
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Un colapso que ya está ahí  

(ÕÍÁÎÏȡ ȰȪ0ÏÒ ÑÕïȩ ȪCuál es la razón de todo esto? ¿Qué os hemos hecho para 
ÍÅÒÅÃÅÒÌÏȩȱ  

!ÌÉÅÎþÇÅÎÁȡ Ȱ.ÁÄÁȟ ÓÏÌÏ ÏÃÕÐÁÒ ÅÌ ÅÓÐÁÃÉÏ ÑÕÅ ÎÅÃÅÓÉÔÁÍÏÓȢ .Ï ÓÏÍÏÓ ÔÁÎ 
ÄÉÆÅÒÅÎÔÅÓȟ ÖÏÓÏÔÒÏÓ ÌÏ ÈÕÂÉÅÒÁÉÓ ÈÅÃÈÏ ÄÅ ÌÁ ÍÉÓÍÁ ÆÏÒÍÁȱ  

(ÕÍÁÎÏȡ Ȱȧ.ÏȦ ȧ.ÏÓÏÔÒÏÓ ÎÕÎÃÁ ÈÕÂÉïÒÁÍÏÓ ÅÌÉÍÉÎÁÄÏ Á ÔÏÄÁ ÕÎÁ ÅÓÐÅÃÉÅȦȱ  
!ÌÉÅÎþÇÅÎÁȡ Ȱ#ÌÁÒÏ ÑÕÅ ÓþȢ ,Ï ÈÁÂïÉÓ ÈÅÃÈÏ ÄÕÒÁÎÔÅ ÓÉÇÌÏÓȢȱ 

Del fÉÌÍ Ȱ,Á 1ÕÉnÔÁ /ÌÁȱ.  

Pensar el colapso como algo que aun no ha llegado es de por sí un gesto de 
Supremacismo Humano, y esconde un terror al fin de la civilización explotadora. 
Si adoptamos la perspectiva de otras especies el colapso hace tiempo que está 
ahí a niveles inimaginables: extrapolando datos de informes de la ONU que 
plantean que hay 1 millón de especies amenazadas en las próximas décadas 
(otros informes hablan de dos millones) en la actualidad extinguimos unas 150 
especies por día90 (que desde un punto de vista realmente antiespecista equivale 
a extinguir a 150 humanidades completas cada día), y tenemos cada día el 
equivalente a más de 150 humanidades completas (más de un billón de seres 
sintientes, contando acuicultura) en granjas que son campos de concentración, 
explotación y exterminio que dejan pálidos a los campos nazis. Son dos caras de 
la misma moneda: Holocausto y Extinción. 
 
Teorías de Colapsos 

Está por hacer una síntesis de las teorías y propuestas de colapsos y extinción. 
Se suelen tratar de forma aislada los distintos escenarios: por un lado, los de 
calentamiento extremo, descritos por los informes del IPCC y muchos otros, que 
plantean escenarios incompatibles con la vida humana y la de millones de otras 
especies en este siglo, y un aumento exponencial de fenómenos extremos que 
desbordarán las capacidades de respuesta de los estados. Por otro está la 
inestabilidad climática que hará inviable la agricultura (Gowdy 2020). Por otro 
está el agotamiento de recursos que hará inviable la civilización industrial-digital. 
Por otro está la contaminación global y la superación de limites planetarios que 
está desestabilizando fatalmente los ciclos que sostienen la vida terrestre tal 
como la conocemos y afectando a la salud de las formas de vida (incluido el 
efecto de disruptores endocrinos que afectan a la capacidad reproductiva de 
muchas especias incluida la humana). A ello se suman los riesgos crecientes de 
pandemias y guerras hibridas aumentadas por todo lo anterior así como la 
esperada hambruna de más de la mitad de la humanidad para mediados de siglo, 
con miles de millones de refugiados, junto a la resistencia antimicrobiana, y 
muchos factores más, en retroalimentación entre todos ellos y en aceleración 

90 Ver nota 78, pag. 161. 
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exponencial, en una atmósfera de creciente fanatismo y conflicto, a los que se 
añaden los riesgos de la IA y de guerras nucleares o de patógenos sintéticos o 
traídos de Marte. Nunca antes habíamos estado tan cerca de la extinción91 y es 
de esperar que la situación empeore exponencialmente antes de 2050. 

Podemos distinguir en ese aspecto al menos tres conceptos: el colapso de la 
civilización dominante, la extinción humana y la extinción masiva de vida 
terrestre. Por otro lado, Émile P. Torres (2024 a y b) desarrolla la historia de las 
concepciones de la extinción humana, que los Presocráticos veían como cíclica, y 
que se hizo impensable con los monoteísmos, que situaron al humano como 
centro de la teleología cósmica en una tradición que va de Platón y Aristóteles a 
Descartes y la actualidad y que subyace en gran medida a la incapacidad de asumir 
hoy el desafío de la extinción.  

La extinción, no obstante, empezó a asumirse desde el S. XIX primero por la 
ley termodinámica que apunta a una muerte térmica del universo, después por el 
holocausto nuclear, después por conocerse en los años 1980 la posibilidad de 
extinciones causadas por asteroides o vulcanismo y más recientemente por la 
crisis ecológica y la amenaza de la IA. De todas las mencionadas la crisis 
ecológica es la amenaza más segura e inminente. Torres distingue a su vez 
diversas concepciones de extinción humana parciales o totales, pero que 
dependerán evidentemente de la concepción que se tenga del ser humano. 

En todo caso el colapsismo suele ver con terror el fin de la civilización 
industrial. Aquí en cambio creemos que de no colapsar dicha civilización habría 
que desmantelarla y mutar hacia algo muy distinto.  
 

Una secta de 8.000 millones de psicótic*s 

Solo hay algo que me crea más perplejidad que el Holocidio: que la humanidad 
entera mire para otro lado, incluidos loÓ ȰÉÎÔÅÌÅÃÔÕÁÌÅÓ ÃÒþÔÉc*Óȱȟ ÌÏÓ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏÓ 
ecosociales, y sus instituciones asociadas: universidades, museos, partidos. 

El Supremacismo Humano nos ciega, no solo porque llevamos milenios 
construyendo narrativas universalistas que han invertido los valores de la vida 
presentando a esta civilización opresiva como cúspide de la evolución, sino 
porque todo el problema se basa en un empobrecimiento de la percepción, una 
visión de túnel que crea individuos temerosos, atrofiados y fanáticos. 

Llevamos un pedestal de Supremacismo Humano plantado en la cabeza. Pero 
nuestra atrofia sensorial presenta un difícil callejón sin salida, o con una única 
salida: recobrar el goce del movimiento... ya que si nos quedamos en un plano 
ideológico permanecemos en el bucle cerrado de nuestros abigarrados sistemas 
de reducción. 
... 

91 6ÅÒ ÅÌ Ȱ$ÏÏÍÓÄÁÙ #ÌÏÃËȱȡ https://thebulletin.org/doomsday-clock/. 

https://thebulletin.org/doomsday-clock/
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La humanidad puede describirse sucintamente como una secta de 8.000 millones 
de fanáticos, psicótic*s, supremacistas, suicidas, holocidas. Psicótic*s porque 
tienen la percepción alterada viendo una ilusión de riqueza y superioridad en un 
desierto de lo real, y asesinan, en consecuencia, el futuro mismo. Esta es, como 
decíamos, la doble paradoja que puede ayudarnos a salir del bucle si logramos 
ÖÉÓÉÂÉÌÉÚÁÒÌÁȡ ÑÕÅ ÅÌ ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱ ÅÓÃÏÎÄÅ ÕÎ ÓÕÉÃÉÄÉÏ Ù ÕÎÁ ÁÔÒÏÆÉÁ ÖÉÔÁÌȟ ÕÎ ÄÅÓÉÅÒÔÏ 
de lo real, una Matrix, o una galería de Kafka, donde tod*s se afanan en ver a 
una adorada amazona de circo donde en realidad hay una tuberculosa tísica 
explotada y azotada.  

Esto quizás explique el hecho increíble de que los temas aquí expuestos no 
son el núcleo de la agenda global: el mundo está literalmente al revés, invertido, 
transvaluado hacia una negación nihilista de la vida: una negación del 
movimiento, el devenir y el cuerpo. 
 

Cómo dejar de ser La Plaga 

Como decíamos, algunos líderes de la élite que impulsa este proceso son 
conscientes de los peligros y están tratando de prepararse para ello, aunque es 
dudoso, y sería indeseable, que las mismas élites que promueven la destrucción 
sobrevivan a la catástrofe. Una extinción masiva sería entonces otra 
oportunidad para la vida, principalmente a través de las bacterias, como siempre 
sucedió antes. Pero otras posibilidades son aún más inquietantes: si el efecto 
invernadero se vuelve demasiado extremo la Tierra podría volverse como Venus: 
un infierno inimaginable e inhabitable sin ninguna posibilidad de vida futura. 
Como demostraron Carl Sagan y otros (1984), la lección que podemos aprender 
de otros mundos es cómo cuidar mejor del nuestro. 
3É ÁÌÇÕÎÁ ÅÓÐÅÃÉÅ ÆÕÔÕÒÁ Ï ÅØÔÒÁÔÅÒÒÅÓÔÒÅ ÎÏÓ ÒÅÃÕÅÒÄÁȟ ÑÕÉÚÜÓ ÄÉÒÜȡ Ȱ!Èȟ ÅÌ 

humano, la especie desmejorada que se mató a sí misma y al planeta en un abrir 
y cerrar de ojos al atrofiarse y esclavizar todas las formas de vida, incluida ella 
misma; la especie de inteligencia reductiva que creó un Holocausto Planetario, la 
especie inferior que se separó, interrumpiendo la biodiversificación y la simbiosis. 
También tenían creatividad, pero esto no les ayudó a evitar la catástrofe. 
Mataron a su único medio cósmico posible, pensando que podrían escapar a 
otros planetas, ¡qué increíble ignorancia cosmológica!" Y nos mirarán con la 
misma perplejidad horrorizada con la que pensamos ahora en la complicidad 
social en Alemania con el Holocausto Nazi: ¿cómo es posible que tengamos 
complicidad global con un Holocausto Planetario? 

Esto plantea la pregunta profunda de si una especie dominada por una 
inteligencia lógica reductiva y una autoconciencia excesiva no está 
intrínsecamente condenada a una rápida autoextinción y una extinción masiva. 
¿Podemos mutar hacia una inteligencia menos reductiva? Esto requiere una 
nueva sensibilidad y movimiento. 
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¿Cómo lidiar con los abusos sistémicos globales y la explotación de otros 
humanos, animales no humanos y el planeta, cuando los modelos dominantes de 
consumo están cubriendo África con desechos digitales, los océanos con plástico 
y el espacio con basura; cuando la producción se deslocaliza en una esclavitud 
invisible, atravesando océanos en buques de carga gigantes, contaminando; 
cuando los centros de datos consumen cantidades astronómicas de energía 
mientras los cuerpos están cada vez más inmóviles y atrofiados, haciendo click 
en pantallas del Pancoreográfico de Internet, a medida que aumenta el Cambio 
Climático y con él las pandemias? ¿A qué singularidad de disrupción planetaria 
ÁÐÕÎÔÁ ȰÌÏ ÇÌÏÂÁÌȱȩ Ȫ9 ÃĕÍÏ ÐÏÄÒþÁ ÕÎÏ ÄÅÓÃÅÎÔÒÁÒ ÅÓÅ ÖĕÒÔÉÃÅ ÄÅ ÕÎÁ ÍÁÎÅÒÁ 
que no reproduzca los grandes errores del humanismo y el colonialismo? 

El problema originario siempre estuvo relacionado con la tierra: las 
sociedades agrícolas-ganaderas inauguraron un modo de relación: el proceso de 
apropiación de la tierra y sus formas de vida, la domesticación del mundo, 
sometido a nuestra atrofia, dando lugar a ciudades, geometría, planificación 
abstracta, planificación futura, escritura y espacialización de los medios y la 
memoria, imperios y colonización, trabajo y esclavitud, alineamientos 
corporales, propiedad y la tradición de los despreciadores del cuerpo. 
Inversamente, una nueva relación con la Tierra sólo puede ocurrir a través de una 
relación renovada con el cuerpo. 

La civilización dominante ha crecido en un pequeño lapso de relativa calma 
dentro de las prodigiosas fluctuaciones del planeta, el sistema solar y la galaxia, 
pero no estamos haciendo un buen uso de este tiempo. Afrontar el mero hecho 
de que somos LA PLAGA implica tomar conciencia de que, si seguimos así, vamos 
hacia la autoextinción y la extinción masiva. No podemos seguir así. Tenemos 
que mutar, cambiar nuestra forma de vida.  
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Intermezzo: Posthumanismo, 

Transhumanismo y Metahumanismo 
vuelta al índice 

 
Humanismo, transhumanismo, hiperhumanismo 

El humanismo es la tradición iniciada en el S. XIII con Dante y Giotto, con raíces 
en la Grecia clásica, y culminada en el Renacimiento y la Ilustración, asociada a un 
modelo perspectívico de visión racionalizada y a la normativización del lenguaje 
verbal y escrito, una tradición que define al ser humano como individuo 
autónomo dotado de libre albedrío, superior por su racionalidad, asumiendo 
saparaciones dualistas categóricas entre cuerpo y mente, sujeto y objeto, 
naturaleza y cultura, humano y animal, hombre y mujer. Está asociada al 
florecimiento del Estado Nación y del imperialismo moderno. 

El transhumanismo92, como veíamos más arriba, es un movimiento 
internacional que propone la modificación radical del ser humano a través de la 
ÔÅÃÎÏÌÏÇþÁ ȰÁÕÍÅÎÔÁÎÄÏȱ Ï ȰÍÅÊÏÒÁÎÄÏȱ capacidades y prolongando la vida, 
hacia un ser posthumano futuro. El transhumanismo sería un modo de 
hiperhumanismo que exacerba la supuesta autonomía individualista del humano 
y propone que estamos caminando hacia un cambio de especie, un futuro 
posthumano, un proceso basado en una transformación cuantitativa (no 
cualitativa) de capacidades: vida más larga, más velocidad, fuerza o memoria, 
ÕÎÁ ÆÁÌÓÁ ÍÅÊÏÒÁ ÑÕÅ ÅÓÃÏÎÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÈÅÍÏÓ ÌÌÁÍÁÄÏ ȰÄÅÓÍÅÊÏÒÁ ÔÒÁÓÈ-ÈÕÍÁÎÁȱȢ  

 
Posthumanismo crítico  

Frente al posthumano utópico futuro del transhumanismo/hiperhumanismo, que 
expande de forma problemática y acrítica las premisas del humanismo 
individualista y somatofóbico, hay una corriente de posthumanismo crítico que, 
partiendo en buena medida de las posturas feministas y críticas de autoras como 
Donna Haraway (1995), N. Katherine Hayles (1999), Karen Barad (2007) o Rossi 
Braidotti (2013), cuestiona los fundamentos de la tradición humanista, la idea de 
un individuo autónomo dotado de libre albedrio, y los dualismos cuerpo-mente, 
sujeto-objeto, naturaleza-cultura, humano-animal, hombre- mujer. Afirma un 

92 Ver  http://transhumanism.org y http://humanityplus.org. 

http://humanityplus.org/
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perspectivismo múltiple y situado en cuerpos concretos, reivindica lo corpóreo y 
particular frente a lo desencarnado y universal, y apunta a una visión relacional y 
ecológica del mundo como constituido de relaciones, no de individualidades.  

El posthumanismo crítico cuestiona las premisas del humanismo clásico y 
afirma que nunca hemos sido human*s como el humanismo pretende, siempre 
hemos estado imbricad*s con las tecnologías que producimos y que nos 
producen a su vez, en una espiral tecnogenética; la consciencia siempre ha sido 
distribuida, y más que nunca con las tecnologías de la información, que activan 
una particular crisis del modelo del humanismo.  

El posthumanismo crítico propone que:  
o Lo posthumano sería la crisis y final de una cierta concepción de lo 

humano, una crítica de las premisas del humanismo clásico y su concepción del 
ser humano como ente racional superior, autónomo y con libre albedrío, lo que 
lleva a decir que nunca fuimos human*s (como el humanismo pretende). La 
condición humana no existe, es una ficción política.  

o La crisis del paradigma humanista se manifiesta más que nunca en la 
Sociedad de la Información y lleva a decir que ya somos posthuman*s. La 
Sociedad de la Información ha puesto definitivamente en crisis la autonomía del 
sujeto por la intensidad de nuestra relación con las tecnologías que creamos y 
que nos crean a nosotr*s en una espiral tecnogenética, donde la computación ha 
sustituido al individualismo posesivo como base de la existencia (Hayles 1999), y 
donde se ponen en crisis simultánemente las distinciones esenciales entre 
organismo y máquina, físico y mental, sujeto y objeto, naturaleza y cultura. 

o Los paradigmas que definen el posthumanismo han estado presentes 
desde que el Homo sapiens produce tecnología, como proponen Stelarc, Bruno 
Latour, Bernard Stiegler, André Leroi-Gourhan o N. Katherine Hayles, pues 
siempre hemos co-emergido con nuestras tecnologías, hemos estado imbricad*s 
tecnogenéticamente con ellas, siempre hemos sido ciborgs, o sea que siempre 
fuimos posthuman*s, mientras que la cognición y la inteligencia siempre han sido 
un fenómeno distribuido, nunca solo individual ni autónomo. 

N. Katherine Hayles (1999, 34) define la actual condición posthumana como 
la contingencia cultural que se manifiesta en: 

o un acoplamiento tan intenso con las tecnologías de la información que se 
cuestiona radicalmente la concepción de autonomía del sujeto liberal del 
humanismo, 

o la sustitución del individualismo posesivo por la computación como base 
de la existencia, 

o la concepción del cuerpo como prótesis original reemplazable, y 
o la predominancia de los patrones de información descorporeizados 

sobre la materia. 

La cuestión no es cuándo nos haremos posthuman*s sino cuándo y cómo nos 
hicimos posthuman*s, o si alguna vez existió esa ficción llamada ser humano, 
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que no ha sido otra cosa que una ficción especista, imperial y colonial para 
justificar violencias sistémicas. 

 
Posthumanismos demasiado humanos  

Pero no basta con decir que siempre hemos sido posthuman*s. No basta con 
reconocer el carácter distribuido del pensamiento y el carácter no 
antropocéntrico del mundo, ni con cuestionar los discursos dualistas que han 
escindido mente y cuerpo, hombre y mujer, naturaleza y cultura. No basta con 
reconocer el carácter tecnológico y tecnocéntrico de lo que se ha llamado 
humano desde sus comienzos. 

Urge ante todo desmontar el Supremacismo Humano y sus formas de vida 
asociadas. Para ello es preciso revelar las contradicciones centrales del 
posthumanismo crítico: al centrarse en una crítica discursiva, se limita la política 
a la acción de individuos humanos racionales, afirmando así el ciclo del 
Supremacismo Humano y, en última instancia, negando la posibilidad misma de 
ir más allá, hacia una política que sea verdaderamente no antropocéntrica. El 
posthumanismo crítico no logra hacer una verdadera crítica al encapsularse en 
nociones foucaultianas de lo ineludible de las matrices discursivas y de poder, 
perpetuando así el Supremacismo Humano, sus modos de vida y su telos en la 
extinción. 

Esto va de la mano del rechazo de la mayoría de posthumanistas crític*s a 
mirar más allá de las civilizaciones humanas dominantes, que se asumen como 
condición inevitable y telos evolutivo, lo que implica el rechazo a renunciar a las 
falsas comodidades del Supremacismo Humano. Esto tiene seguramente 
relación con la reticencia de la mayoría de académic*s, sobre todo blancos y de 
clase media-alta, a cuestionarse sus privilegios y formas de vida.  

Podríamos inversamente decir que nunca hemos sido ciborgs: el ciborg es 
una fantasía supremacista autoindulgente; describe, en todo caso, la tendencia 
al dominio asociada a la atrofia corporal y la exosomatización. 

El Supremacismo Humano parece reinar, incluso, entre aclamad*s 
pensador*s feministas posthumanistas y de estudios animales, que reiteran las 
divisiones entre especies en el mismo intento de difuminarlas, mientras que, 
generalmente, se ignora el elefante en la habitación: la ganadería, pesca y resto 
de industrias alimentarias de explotación animal, lo que resulta en un 
negacionismo de la actividad humana más devastadora, que termina siendo 
ÁÆÉÒÍÁÄÁ ÁÌ ÒÅÃÕÒÒÉÒ Á ÄÉÓÃÕÒÓÏÓ ÃÏÍÏ ÌÁ ȰÉÎÅÖÉÔÁÂÉÌÉÄÁÄ ÄÅ ÍÁÔÁÒ ÐÁÒÁ ÃÏÍÅÒȱ Ù ÅÌ 
ÅÎÆÏÑÕÅ ÅÎ ÔÒÁÔÁÒ ÄÅ ȰÍÁÔÁÒ ÂÉÅÎȱȟ Ï ÉÎÃÌÕÓÏ ȰÃÏÎÓÃÉÅÎÔÅÍÅÎÔÅȱȢ 4ÏÄÏ ÅÌÌÏ 
elude el tipo de enfoque integrador u holístico que este libro plantea. Proliferan 
discursos autocomplacientes sobre las relaciones entre human*s y no human*s 
que, en mi opinión, son falsos mientras se siga ignorando el elefante en la 
habitación: la expansión humana y su base en la alimentación.  

Junto a este posthumanismo crítico ha habido varias formas de 
antihumanismo, y también encontramos el más reciente a-humanismo de 
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Patricia MacCormack (2021), muy cercano al metahumanismo y que 
comentaremos en el capítulo 5, así como el suprahumano Nietzscheano como 
nueva sensibilidad. El suprahumano Nietzscheano estaría así en las antípodas del 
transhumanismo hiperhumanista y cuantificador, y seria cercano al 
posthumanismo como componente crítico, pero avanza también la necesidad de 
una nueva ontología y una nueva sensibilidad, que emerja indisociable del gesto 
crítico: un metahumanismo. 
 

Transhumanismo /  

Hyperhumanismo 
Posthumanismo    Crítico Metahumanismo 

universalismo perspectivismo inmanentismo 

perspectiva lineal central  perspectivas múltiples propiocepción sin perspectiva 

individualismo relacionalismo 
filosofía radical del 
movimiento 

moralidad ética pluralista 
ontoética ɀ ontoecología de la 
ineterminación 

hegemonía paternalista  resistencia de minorías ontohackeo 

belleza monstruos prometedroes lo amorfo 

mente desencarnada 
embodiment o mente 
encarnada 

metacuerpos 

linealidad multilinealidad desalineamientos 

supremacismo humano 
la humana como una 
especie más, asociado a 
discursividad 

el ser humano como quimera 
de dominación 

afirmación encubierta del 
Holocausto Planetario y la 
dominación  

ȰÃĕÍÏ ÍÁÔÁÒ ÂÉÅÎȱȟ 
compasión, derechos 
humanos a multiplicarse y 
llenar la Tierra aún 
afirmados, alejamiento 
solo parcial del 
antropocentrismo 

l*s human*s dominantes no 
tienen derecho a ocupar la 
Tierra y explotar sus formas de 
vida de esta manera; la salud 
planetaria es lo primero; crítica 
sistémica de todo el proceso 
civilizatorio como anomalía 
evolutiva devastadora 

 

  

 
Metahumanismo 

El posthumanismo crítico suele tener, pues, una crítica demasiado suave y 
demasiada complicidad y complacencia con muchos privilegios humanos. 
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Necesitamos tanto una crítica mucho más radical como una contrapropuesta 
mucho más visionaria. 

El metahumanismo es una filosofía y pragmática cuyos conceptos y prácticas 
elaboro desde 2002, y que fueron condensados en el escrito Metahuman de 
2009, y posteriormente en el Manifiesto Metahumanista de 2010 co-escrito con 
Stefan Lorenz Sorgner, conceptos que han seguido evolucionando desde 
entonces en mi propuesta.93 

El metahumanismo redefine al human* como parte de procesos planetarios 
y cósmicos de simbiosis y mutación, y lo hace a través de la Filosofía Radical del 
Movimiento. Afirma el florecimiento del total de lo viviente, como red 
ÓÉÍÂÉĕÔÉÃÁȟ ÓÉÎ ÌÁ ÃÕÁÌ ÎÏ ÈÁÙ ÖÉÄÁ ȰÈÕÍÁÎÁȱ ÐÏÓÉÂÌÅȢ La salud planetaria requiere 
condiciones para que la biodiversidad florezca, y esto es inseparable de los flujos 
del planeta que la han hecho posible, a diferencia de otros planetas que carecen 
de la complejidad de los flujos de la Tierra y no han podido albergar una vida 
compleja y una atmósfera compleja. Estas condiciones dependen de infinitas 
fluctuaciones cósmicas y geológicas que permitan o no un equilibrio complejo de 
consistencia y apertura, de dinamismo y estabilidad. 

El metahumanismo toma como punto de partida la crítica posthumanista 
de la definición del ser humano como especie privilegiada por su racionalidad, 
una falacia que ha resultado en un desastre planetario, y la empuja más allá. 
Propone una crítica radical y una alternativa radical al humanismo y a los 
procesos civilizatorios fallidos que están creando una extinción masiva. Esto 
implica una crítica radical de todas las formas de excepcionalismo y 
supremacismo humano. También cuestiona la forma en que la mayoría de las 
corrientes posthumanistas críticas aún perpetúan en parte, y son cómplices del 
Supremacismo Humano, y promueve una alternativa radical para una 
transformación de los modos de vida dominantes hacia una regeneración 
planetaria que va en dirección diametralmente opuesta al transhumanismo.  

El metahumanismo es una filosofía y política que afirma la indeterminación 
del movimiento, con una ontología relacional de lo abierto. Se opone a las 
teorías de autonomía individual y de control y dominación tecnológicas 
defendidas por el Supremacismo Humano, incluidas las corrientes 
transhumanistas, cuya voluntad tecnopositivista de control y dominación ignora 
la devastación radical a escala planetaria en la que se basan esas fantasías de 
dominación y autonomía, y sus falsas promesas de libertad y pluralidad. 

El metahumanismo se basa en los múltiples significados del prefijo meta- en 
griego, que implica tanto relacionalidad/simbiosis como mutación/devenir. De 
manera similar al suprahumano de Nietzsche, el metahumanismo propone una 

93 Para una genealogía de los conceptos del Manifiesto Metahumanista ver Del Val 2021b y 
2024b. Ver también Sampanikou 2023, Tuncel 2023 y la sección dedicada al metahumanismo en 
el Posthuman Studies Reader (Sampanikou y Stasienko 2021). Ver también 
https://metabody.eu/es/metahumanismo/ y https://metabody.eu/es/decalogo-metahumano/.  

https://metabody.eu/es/metahumanismo/
https://metabody.eu/es/decalogo-metahumano/
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nueva sensibilidad que supere la inversión de valores vitales que se ha vuelto 
dominante en los últimos 10.000 años.  

El metahumanismo se opone a toda trascendencia, a toda negación del 
movimiento, del cuerpo y de la Tierra, a toda forma de dominación, y se opone a 
la cooptación del prefijo meta por parte de la corporación Meta, del Metaverso o 
de los superhéroes mutantes llamados Metahumanos: todos ellos expresiones 
de una voluntad de trascendencia, una voluntad nihilista de dominación. El 
metahumanismo se opone a toda tendencia a cuantificar, ya que implica 
reducción y determinación. El metahumanismo reivindica el papel central de la 
indeterminación en la vida y la evolución. Por tanto, va en dirección opuesta al 
Ȱ-ÅÔÁÍÁÎȱ ÄÅ 'ÒÅÇÏÒÙ 3ÔÏÃË ɉΣΫΫΥɊȟ ÙÁ ÑÕÅ ÅÌ ÓÕÐÅÒÏÒÇÁÎÉÓÍÏ ÐÌÁÎÅÔÁÒÉÏ ÑÕÅ 
emerge a medida que los humanos y sus sistemas componen un nuevo tipo de 
cuerpo hiperconectado ignora la extinción masiva que este proceso implica. La 
vida siempre fue planetaria, desde la aparición de las bacterias hace 4 mil 
millones de años, creando redes planetarias de mutación que subyacen a la 
evolución, esta es la apertura que necesitamos recuperar. 

El metahumanismo sólo resuena parcialmente con propuestas de un 
ȰÍÅÔÁÈÕÍÁÎÏȱ ÃÏÍÏ ÌÁÓ ÄÅ 0ÁÕÌ 3ÏÌÏÍÏÎ ɉΣΫΫΡɊ Ï $ÅÅÐÁË #ÈÏÐÒÁ ɉΤΡΣΫɊ ÑÕÅȟ 
desde una perspectiva más mística, enfatizan la idea de liberar nuestro potencial 
infinito superando las limitaciones impuestas por un tipo racional de mente 
consciente, mientras siguen aferrándose a conceptos de consciencia que 
implican todavía un antropocentrismo. 

El metahumanismo implica dejar de ser la plaga de la Tierra y desarrollar el 
potencial infinito que tenemos como metacuerpos simbióticos, no como 
individuos autónomos. Los mismos regímenes o sistemas que están creando una 
extinción masiva y un colapso planetario son los que recortan nuestro potencial 
como cuerpos en movimiento.  

El metahumanismo implica dejar de ser human*s, mutar como especie, 
recuperar una capacidad perdida de variación y simbiosis con el mundo, y 
hacerlo solo a través del cultivo del clinaos: la variación mínima, continua e 
indeterminada en movimiento. A diferencia del transhumanismo, el 
metahumanismo se opone a las transformaciones que implican tecnologías 
costosas que reproducen una voluntad de control, y en su lugar promueve la 
mutación a través de la variación en la percepción y el movimiento, hacia una 
mayor indeterminación. 

La reivindicación de la indeterminación del metahumanismo implica, 
además, que el paradigma mono-técnico de cuantificación, que surgió desde el 
nacimiento de la agricultura, es intrínsecamente reductivo y determinista, de ahí 
su efecto devastador; por lo tanto, el metahumanismo reclama la invención de 
paradigmas técnicos radicalmente nuevos hacia, no solo una tecnodiversidad, 
como en la propuesta de Yuk Hui (2020), sino hacia un tecno-indeterminismo. 

El metahumanismo radicaliza y profundiza los posthumanismos queer, crip, 
descolonial y vegano al proponer que el proceso civilizatorio de los últimos 
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milenios y su construcción asociada del ser humano capaz, neurotípico, racional, 
centrado en el discurso, carnívoro, heteronormativo y binario, es una anomalía 
cósmica y un fracaso radical que necesita ser superado. 
 

Renunciar a la categoría de especie 

El metahumanismo cuestiona el concepto de especie, que sería una ficción 
biopolítica. Toda especie está en mutación continua y se define por sus 
relaciones. No se trata de transformar la especie tal como la percibimos en el 
marco humanista heredado, sino de transformar la percepción de la propia 
especie sobre sí misma y en relación con el mundo, difuminando los bordes de la 
especie, transformando las percepciones dominantes en las que se ha fundado 
la tradición especista. Devenir metahumano es una política permanente de 
reinvención de la percepción y la sensibilidad. Urge un tránsito a una era 
metaespecie donde pensar y sentir el mundo, y nuestro devenir en él, como 
procesos simbióticos: metacuerpos. 

%Ì ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÄÅ ÅÓÐÅÃÉÅ Ù ÄÅ ȰÈÕÍÁÎÏȱ ÅÓ ÔÁÎ ÃÕÅÓÔÉÏÎÁÂÌÅ ÃÏÍÏ ÅÌ ÄÅ ÒÁÚÁȟ 
capacidad o género binario: son todos parte del múltiple apartheid del 
Supremacismo Humano. Es parte de una tradición de dominación que nos lleva a 
la extinción. 

Renunciar a las categorías de especie y de humano es desalinearse de esa 
tradición destructora, pero no basta con decirlo, hay que promover nuevos tipos 
de simbiosis evolutiva, que implicarán también renunciar a la idea de que nos 
distingue una inteligencia racional superior. Se trata de abrazar en su lugar una 
neurodiversidad y un mestizaje de memorias moleculares y culturales, genéticas 
y epigenéticas, en el que, a mayor mestizaje, mayor plasticidad y capacidad de 
variación. 
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Excursus:  Filosofía Supremacista y 

Falsa Transvaloración.  

O Así hablo yo, Zarathustra, hoy 
vuelta al índice 

No hay emancipación humana posible sin liberación de todas las formas de vida. 
Toda opresión humana surgió de la explotación de animales y la tierra y es esta 
explotación la que nos lleva al abismo. 

Toda la política humana es supremacista, anclada en un binarismo político 
supremacista. Se atisba apenas una alternativa en discursos del decrecimiento, 
en las comunidades indígenas, en algunos anarcoprimitivismos y sobre todo en 
las sociedades de recolectores, los animales no humanos y la propuesta 
metahumana. 

Todo sucede con la complicidad, no solo de empresas, Estados, polític*s, 
medios de comunicación, instituciones, y población general sino de activistas, 
ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏÓ ÓÏÃÉÁÌÅÓ Å ÉÎÔÅÌÅÃÔÕÁÌÅÓ ȰÃÒþÔÉÃ*ÓȱȢ 

Pero, si criminal es el negacionismo de los estados, peor aún es el de l*s 
intelectuales, el verdadero callejón sin salida. 

Examinemos las trampas múltiples por las que el intelectual supremacista se 
enreda en el bucle de la extinción. Las trampas de la Filosofía Supremacista, su 
falsa transvaloración, su nihilismo trash-humano y su holocausto encubierto. 

1. Trampa de la autorreferencialidad: practicada con mucho arte por insignes 
intelectuales como Derrida y Foucault y repetida hasta la saciedad por 
seguidores en múltiples círculos, por ejemplo, queer: de que solo se puede 
pensar y hacer política desde dentro de las matrices discursivas de dominación y 
de la representación, asumiendo el Supremacismo Humano como único marco 
de vida, cuando es este el que crea extinción, como si no hubiera otras políticas y 
formas de vivir, comunicarse y pensar. Incapacidad de ver que el desastre ha 
surgido precisamente con la anomalía de esas matrices abstractas de 
dominación que no sirven a la vida sino a sí mismas. Autorreferencialidad de la 
academia y autorreferencialdad humana.  

Deconstruir desde dentro hay que hacerlo y por eso estoy aquí, hablándoos 
hoy, razonando para volver a la razón contra sí misma, deshacer su imperio y 
demostrar su callejón sin salida, pero esto es solo una parte de la historia, a la 
par que se moviliza otro pensamiento del cuerpo en movimiento. 
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4ÒÁÍÐÁ ÄÅ ÑÕÅ ȰÅÓÔÅ ÐÅÎÓÁÍÉÅÎÔÏ ÄÅÐÅÎÄÅ ÄÅ ÅÓÔÏÓ ÓÉÓÔÅÍÁÓ ÄÅ 
ÁÂÓÔÒÁÃÃÉĕÎȱȢ Ȫȧ9 ÑÕïȩȦ ȧ3Å ÔÒÁÔÁ ÄÅ ÐÅÎÓÁÒ ÄÅ ÏÔÒÁÓ ÍÁÎÅÒÁÓȦ 
4ÒÁÍÐÁ ÄÅ ÑÕÅ ȰÔÏÄÏ ÅÓ ÃÒÅÅÎÃÉÁ Ù ÃÁÔÅÇÏÒÉÚÁÃÉĕÎȱȣ #ÏÍÏ ÓÉ ÔÏÄÁÓ ÌÁÓ 

formas de ÖÉÄÁ ÔÅÒÒÅÓÔÒÅÓȟ ÉÎÃÌÕÉÄÏÓ ÍÕÃÈÏÓ ÁÓÐÅÃÔÏÓ ÄÅ ÌÁ ÖÉÄÁ ȰÈÕÍÁÎÁȱ se 
basaran en creencias y categorizaciones. Incapacidad de salir del bucle de 
abstracciones autorreferenciales. 

2. Trampa de la abstracción en lo virtual practicada con mucho arte por Deleuze 
y Guattari y sus seguidores, donde lo abierto se abstrae y neutraliza, eludiendo 
una vez más las prácticas concretas que lo cierran, en relación siempre dialógica, 
bipolar o pendular con lo cerrado y formado que se sigue considerando parte 
ineludible. 

3. Trampa del aceleracionismo y de la defensa del nihilismo: Porque no se ha 
entendido la triple aceleración exponencial que hay ya en curso: de las causas de 
la extinción, de los efectos y del fanatismo humano. Ni se ha entendido cuanta 
aceleración hay ni qué se acelera. Nihilismo es un término vago: extinción es su 
verdadera cara. Hace mucho que tenemos el pie en el acelerador en la autopista 
a la extinción. 

Porque la aceleración es solo síntoma de tercer orden, efecto de la 
homogeneización y acumulación, donde lo cuantitativo emerge como efecto de 
la reducción de la variación cualitativa. Porque la velocidad es adictiva. Por la 
vaguedad de las propuestas aceleracionistas que son huidas hacia adelante, una 
cara más del supremacismo. 

Porque de lo que se trata es de desalinear y decelerar para diversificar. 
¿Habría si acaso que acelerar el colapso de la civilización sedentaria de la 
explotación? Pero, ¿se puede realmente acelerar aun más? 

4. Trampa del elefante en la habitación, que se obstina en no reconocer nunca 
del todo que nosotr*s, personas educadas de países ricos, somos el problema, 
nuestra forma de vida sedentaria y consumista, nuestra alimentación y 
superpoblación. Una trampa practicada con arte incluso por insignes 
posthumanistas o animalistas como Rosi Braidotti o Donna Haraway, que apenas 
dedica una línea a la ganadería en sus tan citados escritos sobre alianzas entre 
especies, eludiendo una vez más al elefante en la habitación, pretendiendo 
reconocer al otro sin deshacer la separación, cooptando el lugar de una 
verdadera revolución. 

5. Trampa de la moral humanista no reconocida, y del falso inmoralismo: del 
humano que asume no matar humanos pero que se rebela cuando le dicen que 
no cree una extinción masiva y una autoextinción. El derecho humano a crear 
una extinción masiva es uno de los diez mandamientos del supremacista 
humanoȣ ÅÓÔÁ ÅÓ ÌÁ ÔÁÂÌÁ ÄÅ ÖÁÌÏÒÅÓ ÑÕÅ ÖÅÎÇÏ Á ÒÏÍÐÅÒȟ Ù ÐÒÏÂÁÂÌÅÍÅÎÔÅ ÍÅ 
odiareis por ello. 
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Los Diez Mandamientos del Supremacismo Humano 
1. Nunca reconocerás tu fracaso evolutivo. 
2. Nunca bajarás de tu pedestal. 
3. No matarás a otros seres humanos, pero tendrás derecho a crear una 

extinción masiva y un Holocausto Planetario, aunque implique una 
autoextinción. 

4. Nunca reconocerás que explotar animales y otras formas de vida es un 
crimen. 

5. Nunca renunciarás a tu apropiación de la tierra. 
6. Nunca dejarás de multiplicarte y llenar la Tierra y nunca cuestionarás los 

regímenes de multiplicación y expansión. 
7. Nunca aceptarás la crítica de la civilización dominante y encontrarás 

cualquier excusa para evitarla. 
8. Defenderás la civilización dominante por cualquier medio, aunque 

implique un suicidio como especie. 
9. Cuando sea necesario, simularás que estás haciendo una revolución a 

través de parches que no implican ningún cambio, apelando a meros 
dogmas y creencias, pero muy arraigadas y ubicuas, y de esta manera 
evitarás que se produzca cualquier cambio real. 

10. Te mantendrás siempre con el pie en el acelerador de camino a la 
extinción e ignorarás tu inminente autoextinción. 

 
6. Trampa de la libertad individual, basada en el negacionismo del holocausto 
generalizado que a su vez se basa en una insensibilidad. Una libertad individual 
que es privilegio de ciertos individuos humanos a expensas de todo lo demás. 

Pues la libertad solo puede ser relacional, libertad del movimiento no 
determinado para unos derechos metahumanos de todas las formas de vida. 

Trampa de la subjetivación. Decís que sin humanismo ni sujeto no habría 
libertad, yo digo, al revés: ¡el sujeto es sujeción y separación y con el humanismo 
no puede haber libertad! 

Trampa del empoderamiento basado en el sujeto humano individual, 
racional, verbal, la libertad individual y los derechos supremacistas humanos. 

Trampa de la libertad humana individual y el deseo prefabricado: el mundo es 
voluntad de variación, pero el trash-humano obedece a deseos prefabricados. 
¿Cómo distinguir la voluntad emergente del deseo prefabricado? ¿O la tendencia 
a la variación superabundante, emergente, relacional y sin finalidad de un cuerpo 
múltiple en simbiosis con el mundo de la tendencia al alineamiento reductor, 
prefabricado y teleológico y las carencias de un yo inmóvil que ha perdido el 
movimiento y la simbiosis? ¿Cómo salir de la trampa de unos derechos basados 
en la libertad humana individual, cuando esta se prefabrica? 
4ÒÁÍÐÁ ÄÅÌ ÅÍÐÏÄÅÒÁÍÉÅÎÔÏ ÔïÃÎÉÃÏ ÂÁÓÁÄÏ ÅÎ ȰÒÅÁÐÒÏÐÉÁÒÓÅȱ ÄÅ ÌÁÓ 

tecnologías de la dominación, pero sin mirar nunca más allá de ellas, 
reinventándolas por completo. 
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Trampa de asombraros con fantasías de supremacismo tecnológico que 
anuncian falsa liberación y ocultan el tecnofascismo mecánico-digital. 

Demasiado intoxicadas os veo con pantallas de humo trash-mundano, con 
falsas promesas de trash-cendencia, de ciborgs, ingeniería genética e inteligencia 
artificial, fantasías supremacistas de la élite trash-humana que ocultan los 
problemas de fondo, donde la singularidad tecnológica oculta una singularidad 
de extinción. 

Trampa del Hiperbucle: respondemos con más problemas al problema 
fundacional no cuestionado de la homogeneización (reducción de variación y co-
evolución del movimiento del cuerpo y el entorno) y su explotación asociada.  

7. Trampa del posibilisimo y la boca pequeña, que rehúsa la enmienda a la 
totalidad porque no sería aceptable para la sociedad plantear siquiera este 
debate, acusando a quien lo plantea de radicalidad, cuando la utopía es 
pretender que esto tiene futuro: es imposible e indeseable. ¡El posibilismo es en 
realidad un IMPOSIBILISMO! 
4ÒÁÍÐÁ ÄÅÌ ȰÎÏ ÓÅ ÐÕÅÄÅȱȟ ÄÅ ÌÁ ÉÒÒÅÖÅÒÓÉÂÉÌÉÄÁÄ Å ÉÎÅÖÉÔÁÂÉÌÉÄÁÄȟ ÄÅ ÑÕÅ 

ȰÈÅÍÏÓ ÉÄÏ ÄÅÍÁÓÉÁÄÏ ÌÅÊÏÓȟ ÎÏ ÈÁÙ ÖÕÅÌÔÁ ÁÔÒÜÓȟ ÅÌ ÐÌÁÎÅÔÁ ÅÓÔÜ ÁÎÔÒÏÐÉÚÁÄÏ ÓÉÎ 
ÒÅÍÅÄÉÏȱȟ ÔÒÁÍÐÁ ÄÅÌ ÎÉÈÉÌÉÓÍÏ ÑÕÅ ÁÓÕÍÅ ÕÎ telos apocalíptico demasiado 
humano y cómodo. 

Trampa de las reacciones viscerales que apelan a dogmas y afectos bajos, 
ÁÔÁÑÕÅÓ ÐÅÒÓÏÎÁÌÅÓȟ ÅÌÕÄÉÅÎÄÏ ÓÉÅÍÐÒÅ ÌÁ ÃÏÎÖÅÒÓÁÃÉĕÎȣȢ ȧ-ÁÓ ÙÏ Óþ ÒÁÚÏÎÏȦ 

Trampa de las medias tintas, de la razón a medias, del falso yin-yang de Apolo 
y Dionysos o del raciovitalismo.  

Hace falta una doble desilustración radical: liberar a la Tierra de la razón 
reductiva, volviéndola contra sí misma desde dentro, a la par que se recobra otro 
movimiento. 

8. Trampa de la visión trágicaȣ 0ÏÒÑÕÅ ÌÁ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÅÓ ÑÕÅ ÎÏ ÈÁÙ ÔÒÁÇÅÄÉÁȟ ÍÜÓ 
que la que hemos creado nosotr*s. La tragedia es que la más calamitosa de las 
criaturas se haya erigido en dueña de la Tierra y la paradoja es que solo tal 
criatura autoempobrecida podía crear semejante anomalía geológica. La 
ÔÒÁÇÅÄÉÁ ÌÁ ÈÁÂïÉÓ ÃÒÅÁÄÏ ÖÏÓÏÔÒÅÓȣ Ï ÍÜÓ bien, ¿podríamos decir que la 
tragedia somos nosotr*s? 

Trampa de que esto es una fase, de que somos un eslabón (otra 
regurgitación en la teleología). Pero, ¿puede caerse más bajo como especie que 
creando el Holocausto Planetario? ¿No se basan tales delirios supremacistas en 
ÕÎ ÎÅÇÁÃÉÏÎÉÓÍÏ ÒÁÄÉÃÁÌȩ ,Á ȰÈÕÍÁÎÉÄÁÄȱ ÎÏ ÅÓ ÕÎ ÐÕÅÎÔÅ ÅÎÔÒÅ ÅÌ ÁÎÉmal y el 
superhombre, es una secta de fanáticos y un fracaso evolutivo. Pues no es 
posible caer más bajo, por debajo de todos los otros animales. 

Trampa de la salud o la higiene, porque lo que nos enferma y ensucia es esta 
forma de vida. 

Trampa de la educación repetitiva y acumulativa, que solo sirve para 
alinearnos en el sistema de la extinción. 
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9. Trampa de la Cultura: nuestro autorreferencial sistema del que tanto nos 
gusta asombrarnos, como si la enculturación no existiera en las sociedades de 
recolectores y de animales no humanos, mucho más flexibles y diversos. Como si 
las sublimes creaciones del arte occidental justificaran el Holocausto Planetario.  

Decís que sin este sistema de dominación no estaríamos hablando de todo 
esto, no se hubiera escrito el Zarathustra hace 140 años, no existirían las sonatas 
de Beethoven ni el David de Miguel Ángel, no habría pianos ni orquestas, ni 
Shakespeare ni Proust ni literatura alguna, ni mucho menos cine. Cierto que un 
mundo sin las últimas sonatas de Beethoven es difícil de imaginar para mí, pero, 
hora es de reconocer las miríadas de expresiones creativas que se han destruido 
por favorecer este sistema particular que no es más que una de las infinitas 
expresiones de la creatividad del cosmos. ¡Cuántas otras expresiones no han 
llegado a existir por esta predominancia de una! Se trata de movilizar 
enculturaciones variantes, enferantes, danzas y coros que contribuyan a la 
diversificación de la vida como red simbiótica.  

La enculturación de los otros animales es superior pues no se ha separado del 
flujo, es inmanente. Superioridad del vuelo de los estorninos en el anochecer del 
invierno, que nada le tiene que envidiar a las más sublimes creaciones humanas, 
remedios paliativos de una riqueza experiencial perdida. 

Os quejáis de que haga una enmienda a la totalidad, como si nada de lo 
surgido en los últimos milenios en las civilizaciones dominantes fuese rescatable. 
El problema es que nada de ello justifica perpetuar este Holocausto, y al parecer 
nada de ello ha servido para superarlo, hace falta otro arte de la vida. 
¡Demasiado se usa el arte y la cultura para cimentar el excepcionalismo humano! 

Todo cuanto el humano hace para corregir problemas o curar sus males, o 
ȰÅÌÅÖÁÒ ÓÕ ÅØÉÓÔÅÎÃÉÁȱ ÅÎÔÒÁ ÅÎ ÅÓÁ ÌĕÇÉÃÁ ÄÅ ÒÅÍÅÄÉÏÓ ÐÁÌÉÁtivos y parches que 
ignoran el problema de fondo: el supremacismo incuestionado. 

¿Donde está ese gran desprecio que nos empuje hacia esa doble inversión de 
una inversión? Umwertungȣ Ȫ0ÁÒÁ ÃÕÜÎÄÏ ÂÁÊÁÒ ÄÅÌ ÐÅÄÅÓÔÁÌȟ ÄÅÊÁÒ ÄÅ 
asombrarnos de nosotr*s mism*s y nuestro país de la cultura? 

ȰEmbadurnadas en signos que son a su vez borrones de otro signos. ɍȣɎ 
4ÏÄÁÓ ÌÁÓ ïÐÏÃÁÓ ÐÁÒÌÏÔÅÁÎ ÁÂÉÇÁÒÒÁÄÁÍÅÎÔÅ ÄÅÓÄÅ ÖÕÅÓÔÒÏÓ ÇÅÓÔÏÓȢ ɍȣɎ 
Sois una ÅÓÔÁÍÐÁ ÄÅ ÔÏÄÏ ÌÏ ÑÕÅ ÁÌÇÕÎÁ ÖÅÚ ÆÕÅÒÁ ÃÒÅþÄÏȢ ɍȣɎ Sois una 
dislocación de ÔÏÄÏÓ ÌÏÓ ÐÅÎÓÁÍÉÅÎÔÏÓȢ ɍȣɎ 3É ÏÓ ÑÕÉÔÁÒÁÎ ÔÒÁÐÏÓ Ù ÃÏÌÏÒÅÓ 
y gestos y aderezos ¡aun quedaría mucho para espantar a los pájaros con el 
ÒÅÓÔÏȦ ɍȣɎ %Î ÖÅÒÄÁÄ ÎÏ ÏÓ ÓÏÐÏÒÔÏ ÎÉ ÄÅÓÎÕÄas ni vestidas, gentes del 
ÐÒÅÓÅÎÔÅȢ ɍȣɎ 0ÒÅÆÅÒÉÒÉÁ ÓÅÒ ÊÏÒÎÁÌÅÒÏ ÅÎ ÅÌ ÓÕÂÍundo, antes que formar 
ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÖÕÅÓÔÒÁ ÒÅÁÌÉÄÁÄȢ ɍȣɎ %Î ÖÅÒÄÁÄ ÍÜÓ ÃÏÎÆÏÒÔÁÂÌÅÓ Ù ÁÍÉÇÁÂÌÅÓ ÓÏÎ 
ÌÁÓ ÍÜÓ ÓÉÎÉÅÓÔÒÁÓ ÃÏÓÁÓ ÄÅÌ ÆÕÔÕÒÏ ÑÕÅ ÅÓÁ ÖÕÅÓÔÒÁ ÒÅÁÌÉÄÁÄȢ ɍȣɎ ¡Risa me 
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causáis, gentes del presente, y sobre todo cuando os asombráis de vosotras 
mismas!ȱ94 

!Óþ ÈÁÂÌĕȣ ¡Así hablé, yo, Zarathustra, hace 140 años, y así voy a hablaros hoy! 
¿De verdad creéis que no apuntaba a una enmienda a la totalidad? ¡Cuanto 

afán por agarraros a mis errores pasados y encumbrarlos, en vez de corregirlos y 
empujarme más allá! ¡Cuanto rancio sacerdocio veo a mi alrededor ensalzando 
una figura mía tan desfigurada que ni la reconozco! 

Pero mirad, vengo mutada, transformada, como sol que emerge de 
ÍÏÎÔÁđÁÓ ÏÓÃÕÒÁÓȣ Glühend und stark wie eine Morgensonne die ausdunklen 
Bergen kommt... ¡Me he limpiado de mis errores pasados, demasiado humane 
ÅÒÁ ÔÏÄÁÖþÁȣ Ù ÍÅ ÅÍÐÕÊÏ ÍÜÓ ÁÌÌÜȦ (¡Me hice queer y post-ÑÕÅÅÒȣ Ù ÖÅÇÁÎÁȦȣ 
¡6ÅÇÁÎÁÒÑÕÅÅÒȦȣ ¡Pero, sobre todo, danzante!) 

Imperdonable es que me hayáis tergiversado y confundido con mis peores 
enemigos, como el transhumanismo y todo supremacismo. 

¡Con cuánta autocomplacencia me habéis tergiversado! ¡Demasiado amor 
veo a vuestros propios ombligos! ¿Estáis preparades para mi martillo? ¡Muy 
blandas os veo, y acomodadas! En falsos pedestales os veo acomodadas: ¿tan 
tentador es ser un dios? ¿No había muerto Dios? Mucho humo trash-mundano 
siento aun a vuestro alrededor. Mucha soberbia supremacista. 

¿Donde está aquella dureza? ¿Por qué tan blandas, hermanas? Warum so 
weich, meine Brüder? Und Seligkeit muss es euch dünken eure Hand auf die 
Jahrtausende zu drücken wie auf Wachs. (Bienaventuranza debe pareceros hundir 
vuestra mano en los milenios como si fuesen cera.) 

Cuánta lobreguez, cuánto olor a moho de lugares cerrados, cuánto ataúd que 
urge romper en carcajadas multicolores. ¡Danza de las cumbres os traigo! 

No me habéis entendido. No entendisteis mi grito de alarma. ¡Era contra 
vosotres, y vuestro desafortunado giro hacia el desastre! No supe expresar el 
sentido de la vida. ¡Resbalé en el darwinismo! 

Pero, ÓÏÂÒÅ ÔÏÄÏȟ ÉÍÐÅÒÄÏÎÁÂÌÅ ÅÓ ÑÕÅȣ ȧÈÁÂïÉÓ ÔÒÁÉÃÉÏÎÁÄÏȣ ÍÉ ÄÁÎÚÁȦ 
Llegamos así a la más fatal de todas las trampas: ¡la del pensamiento inmóvil! 

10. Trampa del verbocentrismo centrado en la reflexión autorreferencial de un 
cuerpo inmóvil.  

Como afirman Alessandra Falzone y Antonino Pennisi en Il Prezzo del Linguaggio 
la preponderancia de lo verbal nos ha convertido en una especie ecológicamente 
anómala abocada a la rápida extinción, o como dice Pierre Jouventin, a ser un 
animal fracasado. 

Cuánto se os llena la boca hablando de mente encarnada, oh hermanas 
ÍþÁÓȣ-ÁÓ ȧqué poca danza veo en ese pensamiento! ¡Cuánto culo blanco 
pegado a sillas duras! 

94 F. Nietzsche, Así habló Zarathustra, Ȱ$ÅÌ 0ÁþÓ ÄÅÌ #ÕÌÔÕÒÁȱȟ ÔÒÁÄÕÃÃÉĕÎ ÐÒÏÐÉÁȟ ÃÉÔÁ ÐÁÒÃÉÁÌ-
mente modificada. 
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Ȫ1Õï ÆÕÅ ÄÅ ÁÑÕÅÌÌÁ ÍÜØÉÍÁ ÍþÁ ÑÕÅ ÄÉÃÅȡ ȰSentarse lo menos posible y no 
hacer caso a ningún pensamiento que no surja del cuerpo moviéndose al aire libre 
ÄÏÎÄÅ ÌÏÓ ÍĭÓÃÕÌÏÓ ÃÅÌÅÂÒÁÎ ÕÎÁ ÆÉÅÓÔÁȱȩ 

¡Cuánto desprecio y terror al cuerpo en movimiento veo aun en vosotras! 
Ȫ$ÏÎÄÅ ÅÓÔÜ ÅÓÅ ÃÕÅÒÐÏ ÐÅÎÓÁÎÔÅȩȣ 3É ÐÕÄÉÅÒÁÉÓ ÅÍÐÅÚÁÒ Á ÓÅÎÔÉÒ ÖÕÅÓÔÒÁ 

ÐÒÏÐÉÏÃÅÐÃÉĕÎȣ ÒÅÓÐÉÒÁÒ ÈÏÎÄo, dejar que el cuerpo se mueva, que recobre su 
inteligencia más allá del corsé mutilador de la razón reductora que jamás ha 
gobernado el movimiento, solo lo ha castrado. 

Callejón sin salida del pensamiento del ser inmóvil, akiniton ontos, de la 
ontología iniciada con Parménides. Pues ninguna revolución saldrá jamás de ese 
pensamiento. Es preciso movernos de otras maneras. 
Ȱ5Î ÐÒÏÃÅÓÏ ÎÏ ÓÅ ÐÕÅÄÅ ÅÎÔÅÎÄÅÒ ÄÅÔÅÎÉïÎÄÏÌÏȢ $ÅÂÅÍÏÓ ÓÅÇÕÉÒ ÌÁ 

ÃÏÒÒÉÅÎÔÅ ÄÅÌ ÐÒÏÃÅÓÏȟ ÄÅÂÅÍÏÓ ÕÎÉÒÎÏÓ Á ïÌȟ ÄÅÂÅÍÏÓ ÆÌÕÉÒ ÃÏÎ ïÌȢȱ ɉ&Òank 
Herbert, Dune, primera ley de mentat). 

Hemos de recobrar el conocimiento inmanente, en movimiento, que no tiene 
el fin de conocer algo en tanto que ser, paralizándolo, sino de incrementar la 
potencia de variación del devenir, para moverse de formas nuevas con el mundo 
fluctuante. 

Dije entonces que todo día sin bailar es un día perdido: me corrijo ahora: ¡No 
pasar ni un minuto sin bailar la vida! ¡Cada minuto de vida que no se baila, es un 
minuto perdido! 

Ser solo cuerpo en movimiento y su memoria encarnada de ritmos 
emergentes, recobrando saberes encarnados que están en el ritmo mismo, del 
cuerpo que se mueve. 

¡La filosofía se traicionó nada más empezar pasando de pensar la physis, 
kinesis, gignesthai (naturaleza, movimiento-cambio y devenir) al akiniton ontos 
(el ser inmóvil), y vosotros perpetuáis esa traición! 
ȧ!ÂÁÊÏ ÌÁ ÆÉÌÏÓÏÆþÁȦ ȣȢ ȧ!ÒÒÉÂÁ ÌÁ Filokinesia!: el amor al movimiento. Por un 

resurgir del conocimiento en movimiento, de las Técnicas del Cuerpo y la 
Inteligencia Corporal, las prácticas de improvisación erradicadas en la 
propiocepción, técnicas del metacuerpo, relacional y mutante que no impone al 
mundo extensiones reductivas: esta es la mutación metahumana. 

La mutación metahumana 

Ya me acerco a mis concusiones, hermanas mías. 
Aquí estoy, disfrazada de una de vosotras, hablando en vuestro lenguaje, para 

razonar con vuestras herramientas, volviéndolas contra sí mismas, hasta 
pulverizarlas, ¡eso es filosofía del martillo y no otra cosa! 

Aquí estoy, aun con un pie entre vosotres, mientras me desalineo, pronta ya 
a desaparecer en mis desiertos del sur, bailando hasta que llegue la muerte. 

¡Vengo a invitaros a mi danza! Pero antes debéis abrazar la mirada abisal, el 
gran desprecio, bajar del falso pedestal. 
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Jamás hubiera imaginado hace 140 años algo tan espantoso como lo que 
habéis generado, algo como la ganadería industrial, las extinciones masivas y 
vuestro desierto digital. Tamaña negación de la vida, que cayerais tan bajo no 
podía imaginar, que os agarrarais siempre a tanto subterfugio para hundiros más 
aun en vuestro hoyo. 

Dios fue inventado para justificar el Supremacismo Humano. Ahora habéis 
querido convertiros en ese dios a través de vuestra multiplicación, dominio y 
ocupación terrestre. La religión actual es el dogma fanático por el que el humano 
dominante se aferra a su estatus y su deriva suicida. Aferrarse a la noción de 
ÈÕÍÁÎÏ Ù ÓÕ ÄÏÍÉÎÉÏȣ ȧÅÓÏ ÅÓ ÆÁÎÁÔÉÓÍÏ ÒÅÌÉÇÉÏÓÏȦ 
Ȫȧ-Å ÐÅÄþÓ ÑÕÅ ȰÁÔÅÒÒÉÃÅ ÍÉÓ ÐÒÏÐÕÅÓÔÁÓȱȦȩȣ ȧ0ÅÒÏ ÓÉ ÓÏÙ ÙÏ ÅÌ ÑÕÅ ÏÓ ÐÉÄÅ 

que aterricéis, bajando de vuestro pedestal supremacista y de vuestra ilusión de 
Matrix! 
$ÅÃþÓ ÑÕÅ ÎÏ ÕÓÁÒ ÌÁ ÒÁÚĕÎ ÅÓ ÒÅÔÏÒÎÁÒ Á ÌÁ ÒÅÌÉÇÉĕÎȣ ȧ-ÁÓ ÌÁ ÒÁÚĕÎ ÅÓ ÕÎÁ 

ÒÅÌÉÇÉĕÎȦ )ÇÎÏÒÜÉÓ ÅÌ ÐÅÎÓÁÍÉÅÎÔÏ ÄÅÌ ÃÕÅÒÐÏ ÅÎ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏȣ Ȫ!ÃÁÓÏ ÔÉÅÎÅÎ 
religión los otros animales? ¡Y aun la religión de cualquier comunidad indígena es 
superior a vuestra Fé en el tecnosupremacismo y el consumismo! 
%Î ÖÅÒÄÁÄ ÏÓ ÈÁÂïÉÓ ÃÏÎÖÅÒÔÉÄÏ ÅÎ ÌÏ ÑÕÅ ÕÎ ÄþÁ ÄÅÓÃÒÉÂþ ÃÏÍÏ ȰÅÌ ĭÌÔÉÍÏ 

ÈÏÍÂÒÅȱ ÑÕÅ ÔÏÄÏ ÌÏ ÅÍÐÅÑÕÅđÅÃÅ Ù ÈÏÍÏÇÅÎÅþÚÁȟ ÑÕÅ ÌÌÅÎÁ Ù ÅÍÐÅÑÕÅđÅÃÅ ÌÁ 
Tierra, y que vive más largo. 

Aborrezco las repugnantes cosas de vuestras escudillas. La humanidad tiene 
la barriga llena de holocausto, ¡por eso no bailáis, vosotros, los pesantes, los no 
danzantes! Aborrezco vuestro supremacismo jactancioso y no reconocido. 

Yo ya os dije: no hay peor crimen hoy que el crimen contra la Tierra. Ya os dije: 
cuerpo soy y nada más. Pero no habéis hecho más que empeorar el crimen y 
aumentar el desprecio del cuerpo, vosotros, los no danzantes en la TIERRA 
VIOLADA. 

Vengo a liberar a mis congéneres, los cerdos y todo animal de granja, liberar a 
la Tierra ÄÅ ÅÓÔÁ ÇÒÁÎÊÁ ÐÌÁÎÅÔÁÒÉÁȣ Ȫ$ÏÎÄÅ ÅÓÔÜÎ ÍÉ ÜÇÕÉÌÁ Ù ÍÉ ÓÅÒÐÉÅÎÔÅȩ ¡Las 
habéis extinguido tiempo ha! 

Eleutherios Dyonisos, liberador de todas las formas de vida: vengo a invitaros 
a mis coros danzantes, y del coro a la bandada y la orgía evolutiva, la danza de la 
vida. 
,Á ÆÉÅÓÔÁ ÈÕÍÁÎÁ ÓÅ ÁÃÁÂÁȣ ȧÅÍÐÉÅÚÁ ÌÁ ÍÅÔÁÈÕÍÁÎÁȦ 
Me confundí con la voluntad de poder y el eterno retorno: solo hay voluntad 

de variación y eterna variación, con ocasionales burbujas de cierre cuyo único 
sentido es ser superadas. 

¡Demasiado enredado está aun vuestro yo en deseos prefabricados como 
para que atisbéis aun la voluntad de variación! 

Yo también he sido parte de este cáncer. Mas mirad, estoy sanando, hacia 
ÕÎÁ ÇÒÁÎ ÓÁÌÕÄȣ ȧÄÅ todas las formas de vida!ȣ 0ÏÒÑÕÅ ÌÏ ÑÕÅ ÎÏÓ ÅÎÆÅÒÍÁ ÅÓ 
esta forma de vida trash-humana desmejorada, atrofiada y supremacista. 
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Ya se mofaban de mi cuando hablaba en la plaza del mercado. Excuso deciros 
ahora en los centros comerciales de vuestra psicosis planetaria. Ser intempestivo 
hoy es hablar de lo que la humanidad al completo ignora en su psicosis 
planetaria. 

Os traigo una nueva terapia ontológicaȡ ÌÁ ÎÕÅÖÁ ÃÕÒÁȣ ȧÍÁÓȟ ÃÕánto os 
resistís a abandonar vuestros más abigarrados conceptos! ¿Para cuándo dejar de 
escurrir el bulto sobre ese triple tabú y mandato bíblico que tan fiel y 
religiosamente acatáis!: cómo os alimentáis, cómo ocupáis la Tierra, cómo os 
multiplicáis? 

¡Cuánto cinismo supremacista y cuánto dogma de fe encubierto veo en 
vosotres, hermanas! ¡Cuánta arrogancia supremacista que se aferra al tan 
preciado sujeto, cuando ya es evidente que tod*s  l*s animales tenemos 
subjetividad!  

¡Cuánto ganaríais, hermanas, si enfocarais vuestra atención en aprender de 
los gusanos del suelo y las malas hierbas, que contribuyen mucho más a la 
biodiversidad que cualquiera de vosotras, pues su inteligencia simbiótica y 
corporal es superior! 

Superioridad de las malas hierbas e inferioridad trash-humana, y de la 
inteligencia reductiva, trash-humana, y académica. Revolución de las malas 
hierbas, inteligencia de plantas, cerdos, pollos, peces y bacterias. Frente a 
nuestra pobre inteligencia reductiva, reactivar la IC, salir de la atrofia. ¡Esta es mi 
Paideia y mi Tékhne! 

Desjerarquización radical de la inteligencia y la evolución, no como avance 
sino como diversificación!ȣ ȧ%ÓÔÏ ÅÓ ÔÒÁÎÓÖÁÌÏÒÁÃÉĕÎȦ... Hacia una comunidad 
futura, que solo puede ser metahumana. 
ȣ 

Este es mi tribunal de Dionysos, mi juicio a la humanidad. 
Pero no nos engañemos, todo va camino al desastre. Doble desafío pues: 

mutar en una Tierra devastada, con creatividad nunca vista, hacia una nueva 
danza. Solo l*s danzantes podremos recobrar el sentido de la evolución, superar 
la inflexión de la extinción (y sobrevivir al desastre). Esto no implica ninguna 
Ȱpaz kantianaȱ, antes bien, una guerra nunca vista. 
ȣ 

Vengo, en fin, a compartiros mi mutación. 
Cuando el cuerpo se transforma viviendo al aire libre, cuando el frio se 

convierte en frescor vivificante, cuando los paseos se convierten en forma de 
vida permanente, un arte total de la vida; cuando ya no quieres regresar a una 
comodidad que ahora sientes como atrofia de cuerpos confinados en vestidos, 
cuadrículas urbanas y estériles normativas; cuando mis técnicas de movimiento 
desalineado, que llevo tantos años desarrollando, convergen con la recolección y 
la vida al aire libre, ya no como remedo paliativo del burgués trash-humano. 
Desconfinándome de la vida humana, reanimalizándome. 
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Cuerpo resistente que recobra su instinto e inteligencia. En cada danza de la 
aurora, nace un nuevo ritmo. 

Danzando con mis congéneres no human*s, con quienes tengo una 
interacción y comunicación más interesante y menos viciada que con l*s 
human*s. Aprendiendo con ellos y de las malas hierbas, de su inteligencia 
superior. Pues lo humano es solo una quimera, una creencia supremacista y un 
modo de vida empobrecido e insensible. 
$ÅÖÅÎÉÒ $ÉÏÎÙÓÏÓȟ Ï 3ÈÉÖÁȣ ÅÎÔÅÎÄþ ÁđÏÓ ÈÁ ÅÓÅ ÐÒÉÎÃÉÐÉÏ ÄÅ ÉÎÍÁÎÅÎÃÉÁ ÐÏÒ 

el que el/la iniciad* , en la danza extática, encarna la divinidad, o más bien 
deshace la dualidad. Locura de la divina inmanencia, del éxtasis perpetuo. He 
aquí mi sabiduría salvaje. 
$ÅÃþÓ ÑÕÅ ÓÅÒþÁ ÕÎÁ ȰÖÕÅÌÔÁ Á ÌÁ ÃÁÖÅÒÎÁÓȱȣ ÙÏ ÏÓ ÄÉÇÏȡ ȧÈÕÉÒ ÄÅ ÖÕÅÓÔÒÁÓ 

cárceles de cemento y extinción! 
Me estoy desprendiendo, con un pie aun entre vosotraÓȣ ȧÐÁÒÁ ÉÎÖÉÔÁÒÏÓ Á 

mi danza! 
Fugaros del sistema de la extinción, dejar de ser engranajes engrasados, 

desmantelar la Academia y el Estado ɀ ese gélido monstruo, ese falso ídolo ɀ  y 
toda dominación, ese modo de reducir la vida a gestión integral de la 
acumulación homogénea y antivital, ese agujero negro, cuyo único sentido es ser 
superado. 

¿Cuándo os uniréis a la gran danza, al gran desalineamiento? La cuestión es, 
¿quién se une a la llamada? ¿Quién se une a mi danza? 
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2. Metabiosis: Filosofía del 

Movimiento y Salud Planetaria  
vuelta al índice 

(Re)definir la Salud Planetaria 

Para afrontar el desafío radical de la crisis ecológica y de la actual Extinción 
Masiva es preciso conceptualizar y visibilizar los impactos planetarios que 
creamos y nuestro entrelazamiento cotidiano con ellos. Propongo hacer esto 
ampliando el concepto existente de Salud Planetaria95, que se propuso en 2015 
en un marco todavía antropocéntrico, entendido como salud de la humanidad, y 
la salud de los ecosistemas que debe sostenerse en aras de la salud humana. 
Aquí la redefinimos como salud de todos los ecosistemas, del planeta entero y 
todos sus habitantes y especies, de la biosfera al completo, con l*s human*s 
como una más de las 8,7 millones de especies. 

El deterioro de la salud planetaria se puede percibir, y se mide actualmente, a 
través del Cambio Climático, las tasas de extinción de especies y la pérdida de 
biodiversidad, la degradación de ecosistemas, la contaminación y la basura, los 
brotes pandémicos (que son un síntoma de la alteración de ecosistemas)96, la 
deforestación, los cambios abusivos en el uso del suelo y la urbanización, y los 
llamados Límites Planetarios, entre otros factores que examinábamos en el 
capítulo 1. 

Los proyectos e informes existentes sobre salud planetaria97, o sobre el 
modelo de "Una sola salud"98, todavía tienen en su mayoría el sesgo 
antropocéntrico de que la salud del planeta y la salud de otras especies son 
necesarias por el bien de la salud humana, sin cuestionar el hecho de que la 

95 Ver Whitmee et al. 2015 para la definición fundacional de Salud Planetaria como la salud de la 
ÈÕÍÁÎÉÄÁÄȟ ÎÏ ÌÁ ÄÅÌ ÐÌÁÎÅÔÁȟ ÁÕÎÑÕÅ ÄÅÐÅÎÄÉÅÎÔÅ ÄÅ ÅÓÔÁ ĭÌÔÉÍÁȢ 6ÅÒ ÅÌ ÌÉÂÒÏ Ȱ,Á 3ÁÌÕÄ 
0ÌÁÎÅÔÁÒÉÁȱ ɉ6ÁÌÌÁÄÁÒÅÓ ÅÔ ÁÌ ΤΡΤΤɊ ÍÜÓ ÃÅÎÔÒÁÄÏ ÅÎ ÌÁ ÓÁÌÕÄ ÄÅÌ ÐÌÁÎÅÔÁ, siempre como 
indispensable para la salud humana. 
96 Sobre el origen de las pandemias en la disrupción ecosistémica ver Quammen 2018 y el 
ÉÎÆÏÒÍÅ ÄÅ ÌÁ /.5 Ȱ%ÓÃÁÐÉÎÇ ÔÈÅ !ÇÅ ÏÆ 0ÁÎÄÅÍÉÃÓȱ ɉ)0"%3 ΤΡΤΡɊȢ 
97 Estos informes parten del reconocimiento de que el bienestar humano ha crecido en general, 
pero a expensas de la salud del planeta y veremos los efectos drásticos de esto en las próximas 
décadas. Ver el proyecto de UNFCCC (United Nations Framework Convention on Climate 
Change) sobre Salud Planetaria https://unfccc.int/climate-action/momentum-for-
change/planetary-health, el proyecto de sobre Salud Planetaria de la Rockefeller Foundation: 
https://www.thelancet.com/commissions/planetary-healthy y la Planetary Health Alliance de 
Harvard: https://www.planetaryhealthalliance.org/planetary-health.   
98 Ver Wikipedia ÓȢÖȢ Ȱ/ÎÅ (ÅÁÌÔÈ -ÏÄÅÌȟȱ https://en.wikipedia.org/wiki/One_Health_Model y 
https://www.who.int/news-room/q-a-detail/one-health. 

https://unfccc.int/climate-action/momentum-for-change/planetary-health
https://unfccc.int/climate-action/momentum-for-change/planetary-health
https://www.thelancet.com/commissions/planetary-healthy
https://www.planetaryhealthalliance.org/planetary-health
https://en.wikipedia.org/wiki/One_Health_Model
https://www.who.int/news-room/q-a-detail/one-health
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superpoblación humana y su forma de vida basada en la explotación y la 
ubicuidad son el núcleo de una amenaza para la biodiversidad del planeta. Esta 
última sería más importante que la salud humana, ya que afecta a todas las 
demás formas de vida, así como a la humana. En consecuencia, tanto el 
diagnóstico como el pronóstico son excesivamente suaves, poco realistas y, en 
última instancia, incorrectos. Las medidas correctivas propuestas en su mayoría 
ignoran los hechos centrales e incómodos: el modo de vida basado en 
explotación, expansión, ubicuidad y multiplicación humana debe cuestionarse 
radicalmente y las formas de vida deben transformarse. 

Por lo tanto, necesitamos una definición más radical de Salud Planetaria que 
considere que la vida no está al servicio de un modo existente de civilización 
humana que en sí mismo amenaza la vida en general. La vida y la evolución 
deben redefinirse dentro de un escenario post-antropocéntrico, metahumanista 
y cosmológico más amplio. La fuente del problema, que radica en la dominación 
humana, debe ser examinada y cuestionada de manera mucho más radical. 

La Gran Salud Planetaria implica una comprensión relacional y una visión no 
antropocéntrica de nuestra integración en los procesos terrestres. La Salud 
Planetaria es, así, el sostenimiento de las condiciones para el florecimiento de la 
vida como red simbiótica y proceso de variación creciente, que más tarde 
llamaremos metabiosis. También implica comprender que la Tierra es nuestro 
único medio cósmico posible, es también el medio para millones de otras formas 
de vida y, hasta ahora, el único planeta con formas de vida complejas que 
conocemos en el Cosmos. Incluso si hay otros planetas que albergan vida, estos 
seguramente serán tremendamente diferentes además de estar fuera de todo 
alcance, por lo que nuestra responsabilidad por el planeta no es solo por 
nosotr*s (porque sin salud planetaria no puede haber vida humana), y por los 
millones de otras especies, sino por la singularidad de la vida en nuestro planeta. 
En palabras de Carl Sagan (1982): la Tierra es una voz en la fuga cósmica de voces 
de la vida, de modo que en otros sistemas planetarios (quizás solo aquellos 
pocos que pueden tener condiciones para que surja la vida compleja) casi con 
certeza evolucionará de formas profundamente diferentes de aquellas en las 
que evoluciona en la Tierra. Además, cada nueva variación en la evolución es 
única e irrepetible en sí misma. Por lo tanto, tenemos una responsabilidad 
CÓSMICA por la vida. 

La vida, ya lo decíamos, no puede conceptualizarse de forma individual: 
consiste en procesos simbióticos y de variación creciente, en nuestro caso en el 
campo planetario de la Tierra, que forma parte de un campo cósmico mucho 
mayor. Esta reconceptualización requiere una revolución ontológica para la que 
aquí propondremos el tropo del metacuerpo: un campo de relaciones que se 
sostiene solo en la medida que cambia, porque está entrelazado con miríadas de 
otros campos, todos ellos en variación. Un mundo de metacuerpos entrelazados 
donde la vida es, en nuestro caso, la totalidad de relaciones complejas de la 
biosfera y su variación creciente: la evolución. 
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¿Qué es la salud?  Ética de la indeterminación 

La salud es el sostenimiento de los procesos que permiten el florecimiento de la 
vida como red simbiótica en diversificación creciente. Se aplica a todo campo de 
relaciones o ecosistema, cuerpo, o metacuerpo: desde la salud molecular, 
pasando por la personal y social, a la planetaria o cósmica. Implica la capacidad 
de quienes forman parte de ese campo de contribuir a ella.  

Esto se asocia al concepto central de Spinoza, el conatus: potencia de actuar, 
voluntad, apetito, deseo, deseo de vivir, de obrar felizmente, de vivir bien, 
tendencia de cada cosa a perseverar en su ser, esencia de cada cosa, de cada 
alma y cuerpo (Spinoza 2000, 133)99. Para Spinoza es bueno aquello que 
incrementa la potencia de un cuerpo para componerse con otros cuerpos 
(Spinoza 2000, 210)100 de modo que un cuerpo persiste en la misma medida en 
que sostiene una variación relacional, una plasticidad. Esta capacidad de afectar 
y ser afectad*  va pues asociada a una sensibilidad. El conatus es el fundamento 
de la virtud en la ética de Spinoza, pero no como simple autopreservación: va 
crucialmente asociada a unos afectos, a una potencia de afectar y ser afectad* , a 
una potencia del ser como devenir con el mundo, como parte de una única 
naturaleza naturante. 

Ello a su vez resuena con lo que Nietzsche llamó Gran Salud101: la capacidad 
de sostener múltiples fuerzas creativas sin predominio de una sola, asociadas 
igualmente a una sensibilidad incrementada, un pathos. Así, paradógicamente, 
salud y pathos van de la mano, como capacidad de sentir que es constitutiva de 
las redes simbióticas de lo vivo. En nuestra propuesta la sensibilidad va asociada 
a una plasticidad, una variación interna que permite que nos reconfiguremos en 
la relación con el mundo, y con ello a la indeterminación. 

Por ello aquí haremos equivaler virtud, salud y sensibilidad, entendidas como 
sostenimiento de la indeterminación relacional que permite el florecimiento de la 
vida como red simbiótica en diversificación creciente, y con ello el florecimiento 
de todos los elementos que la componen. Virtud será por ello cultivar una 
variación interna y relacional que no se imponga ni disminuya lo que llamaremos 
el clinaos, la apertura, o potencia indeterminada de devenir, de otros cuerpos. 
Este será el fundamento de una ética de la indeterminación relacional, que asocio 
a lo que más tarde llamaremos enferancia como sostenimiento de la variación 

99 Ética, 0ÁÒÔÅ )))ȟ 0ÒÏÐÏÓÉÃÉĕÎ έȡ ȰEl conato con el que cada cosa se esfuerza en perseverar en su 
ÓÅÒȟ ÎÏ ÅÓ ÎÁÄÁ ÍÜÓ ÑÕÅ ÌÁ ÅÓÅÎÃÉÁ ÁÃÔÕÁÌ ÄÅ ÌÁ ÍÉÓÍÁȢȱ y Escolio: Ȱ%ÓÔÅ ÃÏÎÁÔÏȟ ÃÕÁÎÄÏ ÓÅ 
refiere solo al alma, se llama voluntad; en cambio, cuando se refiere a la vez al alma y al cuerpo, 
ÓÅ ÌÌÁÍÁ ÁÐÅÔÉÔÏȢȱ 
100 Ética, Parte IV, proposición 38: ȰAquello que dispone al cuerpo humano de suerte que pueda 
ser afectado de muchos modos o lo hace apto para afectar de muchos modos a los cuerpos 
exteriores, es útil al hombre, y tanto más útil cuanto más apto hace al cuerpo para ser afectado 
de muchos modos y afectar a otros cuerpos; y, al contrario, es nocivo lo que hace al cuerpo 
ÍÅÎÏÓ ÁÐÔÏ ÐÁÒÁ ÅÌÌÏȢȱ 
101 Ver Humano, Demasiado Humano, Prólogo, sección 4, y La Gaya Ciencia, Aforismo 382. 
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relacional indeterminada, o voluntad de poder de variación: una ética enferante 
asociada a una ȰÖÉÒÔÕÄ ÅÎÆÅÒÁÎÔÅȱȢ 

Esta propuesta rompe con toda una tradición intelectual que considera la 
determinación o actualización del movimiento en formas como condición para la 
vida, y asociamos dicha determinación a un proceso epocal fallido y sin futuro. El 
propio lenguaje estaría imbuido de esa indeterminación relacional, como 
veremos en el capítulo 3. 
 

Desmontar la ignorancia cosmológica 

Redefinir la salud planetaria implica crucialmente redefinir la vida como parte de 
procesos cósmicos y geológicos de evolución y variación. La ciencia del S. XX 
aporta formidables herramientas en este sentido, que podemos llevar más allá, 
atendiendo a las revoluciones ontológicas que representan frente a un sentido 
común humanista que ya no se puede sostener. 

Todas las ideas dominantes sobre el mundo y sobre nosotr*s se han basado 
en una manera empobrecida de percibir, moverse y pensar, un modelo 
humanista basado en el punto fijo de visión, en separarse del mundo para 
dominarlo, empobreciéndolo, aplanándolo en aras de una visión universalizante 
y homogénea que crea la ilusión de centralidad. Hay que desmontar esa 
aberración y sus falacias cosmológicas.  

El sentido común aun cree en una visión muy antigua y limitada, del mundo 
entero a nuestro alcance y disposición. Pero la cosmología actual y también la 
biología ofrecen una visión muy distinta: un cosmos increíblemente dinámico, 
entrelazado, inabarcable, indeterminable, se-moviente y auto-organizado, frente 
al que la pretensión de control y dominación se torna, no solo ridícula, sino 
profundamente destructiva. 

Es más, se revela que los procesos de la vida y la evolución han funcionado 
ÍÕÙ ÂÉÅÎ ÓÉÎ ȰÁÕÔÏÃÏÎÓÃÉÅÎÃÉÁ ÒÁÃÉÏÎÁÌȱ Ù ÑÕÅ ÅÌ ÓÕÒÇÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÅÓÔÁ ĭÌÔÉÍÁ ÈÁ 
ido parejo a una extinción masiva, por lo que reclamar la superioridad de una 
racionalidad consciente y autorreflexiva, que intenta reducir el mundo a causas y 
efectos, parece indefendible y un mero dogma de fe, a la par que se ignoran los 
otros modos de sintiencia y movimiento menos reductivos del resto de formas 
de vida, cuya complejidad posiblemente el racionalismo es incapaz de 
comprender pues se basa en la inmovilidad. 

Lo que tenemos que reaprender es a movernos con el mundo de formas cada 
vez más creativas, que aporten variaciones al movimiento evolutivo de 
diversificación, en vez de querer inmovilizar el mundo para dominarlo, pues esto 
implica irremisiblemente destruirlo o paralizarlo. 

La relación entre evolución, vida, biodiversidad y diversidad genética está 
ampliamente estudiada y la reducción de la biodiversidad es uno de los 
parámetros más preocupantes en los que se expresa actualmente la mala salud 
del planeta. Lo mismo se podría decir de la diversidad cultural, social, sexual, 



                                                        Metacuerpos                                                                       209 

corporal o cognitiva: una sociedad que impone modelos únicos está condenada 
a la extinción. Las sociedades, como los ecosistemas, deben ser lo más diversas 
posibles. La evolución requiere biodiversidad, sociodiversidad, sexodiversidad, 
neurodiversidad, tecnodiversidad102, cosmodiversidad y corpodiversidad. Pero la 
diversidad no es un estado, es diversificación, un movimiento de variación 
creciente. 
 

Cosmos orgiástico y evolución enjambrante 

Propongo hacer nuestra una premisa fascinante de la física actual: la 
inevitabilidad y ubicuidad de la fluctuación cuántica o fluctuación del vacío: 
variaciones indeterminadas de energía que se dan en todas partes, incluso en el 
vacío más absoluto, y que son las semillas de un universo, que lo afinan en sus 
inicios y que hacen de su evolución una variación continua. 

Propongo que un cosmos es una expresión de la fluctuación que propulsa 
una variación infinita. Fluctuación, dentro de la fluctuación, dentro de la 
fluctuación... 

Nuestros cuerpos (pensamientos y emociones incluidos) son viva expresión 
de la fluctuación, aunque llevamos milenios negándolo. Somos campos de 
fluctuación, en continua variación. La concepción dominante del cuerpo se ha 
construido sobre una percepción atrofiada: una tragedia cósmica. Hay que 
reinventar completamente nuestra concepción del cuerpo y con ello del 
movimiento y la percepción: abriendo nuestras percepciones estrechas. 

 
Principio de fluctuación  

No puede no haber fluctuaciones. Un universo y su evolución es expresión de la 
fluctuación. Nada puede pararla, al revés, se trata de enriquecer sus 
expresiones, de las que formamos parte.  

La aspiración más alta de cualquier universo es generar la mayor riqueza 
posible de variaciones de la fluctuación cuántica en su evolución. Ese es el 
sentido de la vida. 

El universo no es tendencia entrópica a la disipación sino a la creciente 
variación, que es el sentido profundo de entropía, cuyo significado etimológico 
es cambio interno, (más tarde la llamaremos enferancia), por la que el mundo es 
voluntad de poder de variación.  

El mundo está hecho de campos de movimiento de diversa consistencia y 
diversa capacidad de variación. Pero lo que es variar, varían siempre, porque 
todo campo es expresión de las fluctuaciones que subyacen a este o a cualquier 
universo posible. La fluctuación no se puede parar, esta es la única certeza. 

102 A propósito de tecnodiversidad, cosmotecnias y un futuro fragmentado frente a la 
monotecnia imperante ver Hui 2020. 
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.Ï ÈÁÙ ÎÉ ÓÅÒ ÎÉ ÎÏ ÓÅÒȟ ÓÏÌÏ ÅÌ ȰÎÉ ÓÅÒȟ ÎÉ ÎÏ ÓÅÒȱ, la variación indeterminada de 
la fluctuación. La fluctuación cuántica pulveriza 2.500 años de metafísica. 

La fluctuación cuántica equivale al concepto que Lucrecio propuso hace casi 
2.000 años en De la Naturaleza de las Cosas: el clinamen como desviación 
inevitable, continua y mínima, en espacio-tiempo indeterminado, de las 
trayectorias de los átomos que subyace a la variación en la naturaleza tanto 
como a la libertad. El clinamen es una suerte de agencia cósmica como principio 
de variación. La definición de Lucrecio de la desviación de los átomos, se aplica 
exactamente a la definición de la fluctuación cuántica en la actualidad, con la 
diferencia de que en la física actual no hay partículas entendidas como entes 
sólidos, sino modos vibratorios de la propia fluctuación, lo cual resuena a su vez 
con visiones presocráticas como la de Demócrito, que han sido malentendidas a 
causa de Aristóteles, luego volveremos sobre esto. El clinamen es por ello un 
principio a la vez onto-cosmológico y ético. La verdadera libertad no es la de la 
razón: como ya dijera Lucrecio, la libertad en nuestro propio movimiento es la 
que trae el clinamen o fluctuación, que impide que la razón se imponga con sus 
lógicas internas (Lucrecio 2012, 178; De Rerum Natura, II, vs. 289-293). 

Desde las oscilaciones subatómicas que crean los campos que llamamos 
átomos, pasando por todas las combinaciones moleculares y bioquímicas de los 
átomos en la materia orgánica e inorgánica, las redes neuronales del sistema 
nervioso y el cerebro, hasta los sistemas planetarios de computación, los 
sistemas estelares, las galaxias y el universo conocido: todos ellos son campos 
de fluctuación. Pero unos están más alineados que otros, ahí reside la política: en 
evitar alineamientos excesivos que bloquean la fluctuación. 

 
Fig. 22a (página siguiente): Diagrama de la doble evolución caosmológica desde la 
fluctuación cuántica. En lo más pequeño, la espuma cuántica a 10-35m, mucho más 
abajo de las partículas subatómicas más pequeñas; en lo más grande los 
enjambres de multiversos, muy por encima del universo observable a 1027m. Cada 
vez que multiplicamos la magnitud por 5 o 6 órdenes suele surgir un nuevo orden 
de organización: partícula, átomo, célula, cuerpo, planeta, sistema estelar, galaxia, 
universo observable, etc. El diagrama muestra también la bifurcación evolutiva de 
la era de algoritmos.  

Un caosmos es un doble des/pliegue desde lo más grande y lo más pequeño, 
donde la mayor complejidad surge gradualmente en las magnitudes intermedias, y 
lo más grande surge de lo más pequeño en procesos de inflación cósmica. Nuestra 
complejidad surge del doble des/pliegue del universo a partir de la fluctuación: en 
fluctuaciones macroscópicas que crean la red cósmica de materia oscura, 
enjambres de galaxias y estrellas, y en fluctuaciones subatómicas  que constituyen 
los otros campos fundamentales de la física, en cuya combinatoria infinita se 
crean la variaciones crecientes del mundo: toda la bioquímica es cuestión de 
combinaciones más y más complejas de átomos por vía del electromagnetismo, y 
el átomo es un nodo vibratorio dentro de los campos de fluctuación. Emergemos 
de 13.800 millones de años de improvisaciones fluctuantes en ese doble 
des/pliegue. 
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Fig. 22b: El doble des/pliegue de un caosmos a partir de la fluctuación: (1) espuma 
cuántica, (2) cuerda subatómica o partícula, (3) átomo, (4) proteína, (5) ADN, (6) 
célula, (7) cerebro de mosca, (8) organismo, (9) bandada, (10) flujo atmosférico, 
(11) planeta, (12)disco de acreción de sistema planetario o estelar, (13) nebulosa, 
(14) galaxia, (15) cúmulo galáctico, (16) supercúmulo galáctico, (17) filamento 
galáctico, (18) universo observable, (19) nuestro universo, (20) multiverso. 
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Fig. 23: Simulaciones de fluctuación cuántica en el vacío del núcleo de un 
átomo, en un cubo de2.4 x 3.6 femtometros, correspondiente al tamaño de 
dos protones aproximadamente, por Derek Leinweber, CSSM, Universdad de 
Adelaide, Australia. Fuente y animaciones: 
http://www.physics.adelaide.edu.au/theory/staff/leinweber/VisualQCD/Improv
edOperators/index.html. 

 

 

 

http://www.physics.adelaide.edu.au/theory/staff/leinweber/VisualQCD/ImprovedOperators/index.html
http://www.physics.adelaide.edu.au/theory/staff/leinweber/VisualQCD/ImprovedOperators/index.html
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Breve apunte de cosmología orgiástica 

Aquellos eran los días en que estábamos en el mar. [...] Un plano geográfico infinito 
de micromallas pulsantes de cuantos, redes ilimitadas de mezclas, fugas, fusiones 

interactuantes, [...] No teníamos definición, ningún significado, ninguna manera de 
distinguirnos. [...] Éramos [...] intercambios libres, [...] transferencias polimorfas 
sin tener en cuenta fronteras ni límites. [...] Y entonces nos ocurrió algo. El clima 

cambió. [...] Mutamos hasta tal punto que nos volvimos irreconocibles para 
nosotr*s mism*s, [...] trabajando como componentes esclavos de sistemas cuyas 

escalas y complejidades no podíamos comprender. [...] nos convertimos en 
componentes de nuestro propio encarcelamiento. A todos los efectos, 

desaparecimos. 

Sadie Plant (1998, 11, traducción propia) 

La fluctuación se expresa en todas las evoluciones de un cosmos: espumas 
(burbujas y filamentos), oscilaciones, vibraciones y ondas, flujos y vórtices, 
pliegues y enjambres. 

En Ontohackers103propongo una teoría F5 de la fluctuación que se expresa en 
la evolución cósmica a través de frequencias y fusiones, filamentos y burbujas, 
flujos, pliegues (folds) moleculares de la vida orgánica, y bandadas (flocks) o 
enjambres de micro y macro-organismos, pero también de estrellas o galaxias, 
con la más reciente anomalía de la forma como un modo alineado de lo anterior. 
Son tropos recurrentes en casi todas las escalas designando modos 
interrelacionados de la fluctuación misma, y que conforman una meta-ontología 
de lo informe, un mundo hecho de enjambres, vórtices, oscilaciones, ondas, 
burbujas, filamentos y pliegues interconectados, siempre irregulares e 
indeterminados (hasta la reciente anomalía de la geometría y la forma y su 
extinción masiva asociada). 

Urge transicionar de una visión que fragmenta para dominar, a una 
percepción móvil que contribuye a diversificar, donde en lugar de especies, 
anatomías y funciones diferenciadas hay campos nebulosos y enjambres 
relacionales. Las ciencias actuales avanzan en su elaboración de una visión de 
este tipo, donde no hay partículas sino modos vibratorios entrelazados, y donde 
los enjambres de galaxias son parte de amorfos filamentos de materia oscura; 
donde una nube de microbios nos rodea (López-Goñi 2019) igual que la nube de 
Oort, de cometas, rodea al sistema solar, y por la que intercambiamos genes con 
el entorno como parte de un continuum microbiano ubicuo que además 
constituye el 99% de nuestra diversidad genética; donde las raíces de las plantas 
son como enjambres simbióticos que crean redes complejas de comunicación de 
un cerebro vegetal planetario (Mancuso 2015); donde el suelo es una compleja y 
dinámica estructura biológica co-creada por todos los organismos que lo habitan 

103 Ver volumen 2, libro 4 (Del Val 2025a) donde se encuentra mucho más desarrollada esta 
propuesta cosmológica, con sus referencias. 
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(Shiva 2008, Monbiot 2023), si bien sabemos menos del suelo que de las más 
remotas galaxias; donde la estigmergia consiste en trazas bioquímicas que dejan 
las hormigas en el espacio, que son arquitecturas relacionales y dinámicas de una 
inteligencia colectiva análoga a la de mohos y bacterias, hechas de redes 
metabólicas y de oscilaciones bioquímicas. La ciencia actual nos está dando una 
visión prodigiosa de un Caosmos hecho de enjambres informes, cambiantes y 
entrelazados. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Fig. 24a: Arché-modos de la fluctuación. En lo macroscópico: Inflación (burbujas), 
filamentos y flujos. En lo microscópico: frecuencias, fusiones, propagaciones, 

pliegues, y enjambres. 
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Fig. 24b: Arché-Modos de fluctuación: (1) expansiones, (2) burbujas-espumas, (3) 
fluctuación dentro de la fluctuación, (4) filamentos, (5) enjambres, (6) 

entrelazamientos, (7) oscilaciones, (8) ondas, (9) flujos, (10) vórtices, espirales, 
(11) pliegues, (12) células, (13) alineamientos. 
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La imagen de la llamada Red Cósmica (Cosmic Web, fig. 25) muestra una 
simulación de las estructuras más grandes del universo conocido: los filamentos 
ÇÁÌÜÃÔÉÃÏÓȟ ÑÕÅ ÓÏÎ ÅÎ ÒÅÁÌÉÄÁÄ ÕÎ ȰÍÁÐÁȱ ÄÅ ÌÁ ÍÁÔÅÒÉÁ oscura que agrupa el 
gas intergaláctico. Su espumosa estructura informe se explica por la manera en 
que la fluctuación cuántica se expresó en la inflación inicial del Big Bang104, 
dando lugar a distribuciones irregulares de energía y densidad que afinaron este 
universo particular, creando de por sí algo ya parecido a una red neuronal 
cósmica de flujos de materia. La fluctuación posiblemente también dio lugar en 
ese proceso inicial a las oscilaciones subatómicas que constituyen los campos 
físicos fundamentales, según se cruzaban gradientes en el enfriamiento tras la 
inflación.  

Dentro de cada uno de esos filamentos hay cientos de miles de galaxias, 
dentro de cada galaxia unas cien mil millones de estrellas y cada sistema estelar 
es un enjambre danzante de miles de millones, o billones de objetos. Sucesivas 
generaciones de estrellas crean elementos más complejos a través de la 
nucleosíntesis: el colapso gravitatorio que da lugar también a la radiación. Los 
ciclos de vida de las estrellas son ciclos de mutación de la materia. Nuestro sistema 
solar tiene elementos complejos y plásticos fruto de varias generaciones 
anteriores de estrellas que diseminaron sus nuevos elementos en el cosmos al 
morir.  

 

104 A esto se denomina Fluctuaciones Primordiales, ver Wikipedia ÓȢÖȢ Ȱ0ÒÉÍÏÒÄÉÁÌ ÆÌÕÃÔÕÁÔÉÏÎÓȟȱ 
https://en.wikipedia.org/wiki/Primordial_fluctuations. Quizás el ejemplo más extremo de la 
fluctuación y de la interconexión (meta)cósmica lo tenemos en teorías cosmológicas como la 
inflación eterna, que plantea que a la creación de universos subyace una inflación continua, un 
proceso energético expansivo como el que tuvo nuestro universo inicial y que, debido a las 
fluctuaciones primordiales de la energía, algunas regiones se estabilizan dentro de ese 
proceso, dando lugar a universos, y otras no, creándose así una suerte de cascada o racimo 
infinito de universos. A su vez, estos universos no han de pensarse en 3 dimensiones 
espaciales, sino como membranas de más dimensiones que hacen que podría haber relación 
entre varios de ellos.  

Otras teorías plantean que nuestro universo podría haber surgido de un agujero negro en 
otro universo, en cuyo caso los billones de agujeros negros de nuestro universo podrían estar 
dando lugar a otros tantos universos. Recientemente se han expuesto posibles evidencias de 
que en los agujeros negros se producen Big Bangs a la inversa por la evolución de la energía 
ÏÓÃÕÒÁ ɉ#ÒÏËÅÒ ÅÔ ÁÌȢ ΤΡΤΦɊȢ %ÓÔÁ ÃÏÎÃÅÐÃÉĕÎ ÄÅÌ ÍÕÌÔÉÖÅÒÓÏ ÅÓ ÉÎÄÅÐÅÎÄÉÅÎÔÅ ÄÅ ÌÏÓ ȰÕÎÉÖÅÒÓÏÓ 
ÐÁÒÁÌÅÌÏÓȱ ÄÅ ÌÁ ÆþÓÉÃÁ ÃÕÜÎÔÉÃÁȟ ÑÕÅ ÔÉÅÎÅÎ ÑÕÅ ÖÅÒ ÃÏÎ ÌÁ ÉÄÅÁ ÄÅ ÑÕÅ ÅÎ ÅÓÔÁÄÏ ÃÕÜÎÔÉÃÏ ÃÁÄÁ 
partícula realiza todas sus trayectorias posibles superpuestas a la par. Por otro lado, por 
5ÎÉÖÅÒÓÏ ÎÏ ÅÎÔÅÎÄÅÍÏÓ ÁÑÕþ ÓÏÌÏ ÅÌ Ȱ5ÎÉÖÅÒÓÏ /ÂÓÅÒÖÁÂÌÅȱ ÓÉÎÏ ÁÑÕÅÌ ÍÕÃÈÏ ÍÁÙÏÒ ÄÅÌ ÑÕÅ 
este ha de formar parte. Dado el estado de singularidad que se asocia al Big Bang y los agujeros 
negros, no queda claro no obstante que pueda pasar información de un universo a otro. En 
caso afirmativo algunos aspectos de los que componen este universo podrían provenir ¡de 
anteriores universos! 
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Fig. 25: Cosmic Web. Mapa de filamentos galácticos en una porción del universo 
observable de unos siete mil millones de años luz de diámetro: cada filamento 
contiene cientos de miles de galaxias. Adaptado por l*  autor*  a partir del mapa 
creado por Millenium Project: https://wwwmpa.mpagarching.mpg.de/galform 
/virgo/millennium/. La distribución en forma de espuma sería efecto de las 
fluctuaciones cuánticas que se expresaron durante la inflación cósmica, creando 
las semillas de toda estructura a gran escala del cosmos así como de las 
ÖÉÂÒÁÃÉÏÎÅÓ ÓÕÂÁÔĕÍÉÃÁÓ ÄÅ ÌÁÓ ȰÐÁÒÔþÃÕÌÁÓȱȟ ÉÎÔÅÒÁÃÃÉÏÎÅÓ Ù ÃÁÍÐÏÓ 
fundamentales. Los filamentos son aglomeraciones de materia oscura y gas 
intergaláctico, dentro de las cuales se encuentran las galaxias como nodos de 
condensación. En esta imagen adaptada el difuminado gradual representa el 
corrimiento al rojo de las galaxias más lejanas, que se alejan de nosotr*s a más 
velocidad y están ya desconectadas causalmente de nosotr*s, ubicadas tres veces 
más lejos de donde las vemos en la actualidad. Estamos confinad*s en un 
ȰUniverso OÂÓÅÒÖÁÂÌÅȱ ÄÅÆÉÎÉÄÏ ÐÏÒ ÌÁ ÖÅÌÏÃÉÄÁÄ ÄÅ ÌÁ ÌÕÚ ÄÅÎÔÒÏ ÕÎ ÕÎÉÖÅÒÓÏ ÅÎ 
expansión mucho mayor, por lo que nuestro límite observable se va haciendo más 
pequeño, y en un futuro lejano solo veríamos nuestra galaxia. 

 
 

https://wwwmpa.mpagarching.mpg.de/galform%20/virgo/millennium/
https://wwwmpa.mpagarching.mpg.de/galform%20/virgo/millennium/
https://wwwmpa.mpagarching.mpg.de/galform%20/virgo/millennium/


                                                        Metacuerpos                                                                       219 

En algunos de estos enjambres estelares se dan azarosas e intrincadas 
condiciones para que las moléculas prueben combinaciones más complejas, en 
planetas con suficiente y sutil equilibrio entre dinamismo y estabilidad, dando 
lugar a la vida orgánica. Las proteínas y el ADN son moléculas enormes definidas 
por sus movimientos de pliegue y por las arquitecturas infinitamente variadas 
que pueden crear, como nuevas expresiones de la fluctuación, dando lugar a un 
nuevo estrato de complejidad en la naturaleza y a la era de las bacterias.  

Las bacterias crean agregados simbióticos y orgiásticos de intercambio 
genético que son la matriz de la evolución en la Tierra a lo largo de 4.000 
millones de años. Según se estabilizan las condiciones del planeta surgen de los 
agregados simbióticos bacterianos formas de vida más compleja y con menos 
capacidad de mutar que las bacterias. La muerte celular programada surge 
asociada a la necesidad de esos organismos más complejos de mutar. Los 
sistemas de movilidad de las bacterias se convierten en redes de neuronas del 
sistema nervioso-propioceptivo y del cerebro (Margulis y Sagan 1995, 167) dando 
lugar a infinitos tipos de enjambres de organismos, y ecosistemas.  

En una especie particular, el sapiens, la parcial inmovilidad bípeda y la 
estructura cuadricular de las redes cerebrales crea una bifurcación en la 
naturaleza donde la consciencia abstracta y autorreferencial, que surge a un 
cierto punto muy reciente en esos cuerpos, se vuelve contra el movimiento de 
mutación evolutiva, creando un enjambre congelado de sistemas técnicos y 
destrucción planetaria. 

Orgías galácticas y enjambres estelares, orgías bacterianas y enjambres de 
organismos... y enjambres congelados de algoritmos. Un pliegue que urge 
superar con una mutación jamás vista en la Tierra. 
 

Arché-modos de movimiento terrestre 

Las reacciones químicas de la materia son precursoras de las bioquímicas y 
ÄÅÎÏÔÁÎ ÙÁ ÄÉÓÔÉÎÔÏÓ ÔÉÐÏÓ ÄÅ ÓÅÎÓÉÂÉÌÉÄÁÄ Å ȰÉÎÔÅÌÉÇÅÎÃÉÁȱ ÅÎ ÌÁ ÍÁÔÅÒÉÁ ÍÉÓÍÁ Ù 
sus movimientos de flujo, densidad, viscosidad, agregación, fusión, y 
propagación. En 4.000 millones de años han proliferado diversos arché-modos 
de movimiento en la biosfera que se han ido sumando unos a otros: 
comenzando por pliegues moleculares que se combinan y fusionan en los flujos 
de materia (vórtices, burbujas y gotas de lluvia) creando arquitecturas de redes 
metabólicas y enjambres o películas microbianas que crean ecosistemas, 
siguiendo el mismo principio de proliferación de diversidad en la diversidad; 
seguidos de movimientos ameboides de protoctistas y sus trazas moleculares 
(estigmergia); de movimientos de crecimiento y de dispersión de semillas en 
hongos y plantas; del desplazamiento ameboide o vortical de invertebrados en 
flujos, y finalmente del desplazamiento articulado de vertebrados. La técnica 
humana es una extensión hiperarticulada de estos últimos en segmentos rígidos 
que se externalizan y componen arquitecturas y máquinas e introducen un gran 
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cierre que paraliza la proliferación precedente de diversidad. Las culturas 
humanas son también expresión de esa proliferación cósmica de diversidad, 
pero dentro de sistemas reductores y autorreferenciales a través de los que la 
creatividad cósmica se abre paso, en ocasiones con redoblada fuerza, como a 
presión, por la resistencia contra la reducción generalizada, como en las artes, 
pero hasta ahora sin fuerza para deshacer el pliegue reductor.  

Los ecosistemas están compuestos de los ritmos entrelazados de todos esos 
movimientos y sus relaciones, desde los microritmos bioquímicos y moleculares 
a las murmuraciones de las bandadas, en creciente diversificación y desplegando 
su propio campo de relaciones, su propio espaciamiento y temporización. La 
Tierra ha desplegado un campo de consistencia abierto para esa diversificación 
protegida por la magnetosfera, la capa de ozono y luego la atmósfera cocreada 
por las bacterias que introdujeron el oxígeno, creando condiciones para una 
creciente diversidad. 
 

¿Qué es la vida? 

Este libro es un grito por la (tecno-bio-corpo-neuro-socio-cosmo-)diversidad, sin 
la cual no hay vida posible y que renueva la pregunta sobre la vida como 
movimiento de variación infinita. Este libro propone que la vida es 
diversificación, proceso infinito, afirmativo y expansivo de variación creciente. La 
diversidad no es un estado sino un movimiento de creciente variación. 

La finalidad de la vida no es la supervivencia ni tampoco la autorrealización 
(autopoiesis) sino la variación. Supervivencia, reproducción y autopoiesis son 
solo aspectos de una mutación cada vez más rica y profunda. 

En ese sentido la vida y la evolución de un cosmos son una y la misma cosa y 
se da en todos los estratos: desde la mutación de elementos en los núcleos 
estelares y su diseminación en las galaxias, hasta las fluctuaciones neuronales de 
eso que llamamos pensamiento. 

Los ciclos de vida (y muerte) son parte de la variación cosmológica: las 
estrellas, los vórtices, los ecosistemas y los cuerpos viven mientras puedan 
transducir y transformar la energía en nuevas expresiones más complejas, como 
parte de una eterna mezcla. La máxima aspiración de la vida es participar en este 
juego cósmico de diversificación con expresiones tan ricas como sea posible. 
Esto requiere la capacidad plástica de reconfigurarse con el mundo, nunca 
imponerse al mundo, ya que esto implica bloquear el movimiento evolutivo. Hay 
toda una política dionisíaca de la vida. 

La vida es mutación, variación, diversificación propulsada por la fluctuación 
cuántica expresándose en campos que transducen/transforman energía hacia 
expresiones cada vez más diversas: desde los nacimientos de universos y los 
flujos de materia, pasando por las bacterias y virus, los hongos y protoctistas, las 
plantas y animales, hasta los sistemas técnicos, que se vuelven contraevolutivos 
si van contra la diversificación. 
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La vida en la Tierra se desarrolla siempre en forma de campos bioquímicos de 
escala planetaria. Se trata siempre de modos de transducción energética que van 
añadiendo capas de complejidad y diversidad al ya prodigioso sustrato 
bacteriano y viral. Protoctistas, hongos, plantas, y animales van conformando 
nuevos campos bioquímicos entrelazados de transducción energética planetaria 
asociados a nuevos tipos de movimiento. Del mismo modo los sistemas técnicos 
humanos constituyen otro modo de transducción energética igualmente 
planetario, casi desde sus orígenes: las mutaciones emergen localmente, pero 
asociadas a un incesante flujo de propagación o diseminación, y con el tiempo, si 
persisten, constituyen siempre campos planetarios. 

Por otro lado, no se trata solo de reconocer la manera en que los organismos 
individuales son parte intrínseca de redes bioquímicas planetarias, diversas, 
entrelazadas y en variación continua; no es solo cuestión de cómo van 
emergiendo nuevas redes bioquímicas que añaden mas diversificación a las que 
ya existían, sumándose a ellas y transformándolas, como parte de una sola y 
única vida, según propone Emanuele Coccia (2021)105. La vida no es cuestión de 
formas y su metamorfosis, sino de movimientos sin forma: es crucial entender el 
valor primordial de la indeterminación que deben sostener los sistemas vivos y los 
movimientos de los ecosistemas. Es su determinación lo que los destruye, cuando 
se impone un movimiento homogéneo.  

La política dionisíaca de la vida-muerte-variación es por lo tanto una política del 
sostenimiento de la indeterminación como condición del movimiento de variación y 
diversificación. 

Las mutaciones de las especies han de verse como evoluciones 
biotecnológicas en toda regla: los picos de los pájaros, la piel o uñas de los 
mamíferos terrestres son extensiones corpóreas que co-evolucionan con los 
ecosistemas de los que forman parte, sin imponerse en ellos, en un movimiento 
de diversificación creciente.  

La mutación lenta da consistencia y apertura a la evolución por el reajuste 
recíproco y paulatino de todas las mutaciones moleculares indeterminadas e 
imparables que componen los ecosistemas. La mutación es a priori de la 
selección pues cambia las condiciones de los ecosistemas. La mutación no es 
error en la copia. La copia parcial es un sucedáneo o aspecto de la mutación.  
3ÕÐÅÒÉÏÒÉÄÁÄ ÄÅ ÌÁ ÍÕÔÁÃÉĕÎ ȰÂÉÏÌĕÇÉÃÁȱ ÌÅÎÔÁ ÄÏÎÄÅ ÔÏÄÏ co-muta, symuta, 

muta recíprocamente, en lugar de imponerse aceleradamente una mutación 
teleológica unilateral. Como en la dispersión de semillas que, sumada a la 
variación climática y de ecosistemas, va creando especiaciones, variaciones y 
mutaciones sostenidas, intra-activas. 

105 En Metamorphoses Emanuele Coccia (2021) expande la tradición de Margulis y Sagan (1998), 
Vladimir Vernadsky (1998) que articuló la idea de la Biosfera hace más de cien años y James 
Lovelock (1985) que propuso la teoría de Gaia hace más de cincuenta años, dando espesor 
filosófico a la idea de que la vida en la tierra es una única desde sus orígenes, en una 
metamorfosis continua; ver en líneas parecidas Theory of the Earth de Thomas Nail (2021). 
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Intra-acción es un concepto de Karen Barad (2007) que apunta a cómo todos 
los ÅÎÔÅÓ Ï ȰÁÇÅÎÃÉÁÓȱ ÑÕÅ ÓÅ ÒÅÌÁÃÉÏÎÁÎ en un contexto dado se influencian y 
transforman en la relación, co-emergen con ella y con el propio contexto o 
espacio, no hay ningún elemento estrictamente pre-existente o que no sufra 
alteración. Los ecosistemas son un ejemplo paradigmático de esto. Las 
mutaciones bio(tecno)lógicas lentas de las formas de vida son intra-activas y por 
ÅÌÌÏ Ȱsuperioresȱ Á ÌÁÓ ȰÁÒÔÉÆÉÃÉÁÌÅÓȱȟ ÁÃÅÌÅÒÁÄÁÓȟ ÃÏÎÔÒÏÌÁÄÁÓ Å ÉÍÐÕÅÓÔÁÓ 
unilateralmente por el humano atrofiado y temeroso, condenadas al fracaso.  

Nuestra selección genética acelerada desde hace milenios en plantas y otros 
animales ha sido devastadora. Desastre de la modificación y selección genética 
(eugenésia) unidireccional creada desde el interés de una especie alienada y 
destructiva, respecto a las lentas mutaciones relacionales de todos los 
elementos de los ecosistemas y que son, no solo genéticas, sino epigenéticas, de 
aprendizajes y hábitos, del microbioma, y de la co-evolución del ecosistema 
entero. Nuestra vulnerabilidad es también nuestra apertura y sensibilidad, como 
procesos abiertos en ese océano incesante de variación y relación. 
... 

La gran anomalía reciente es la rápida evolución técnica del humano dominante, 
ÃÕÙÏ ȰÐÒÏÇÒÅÓÏȱ ÄÅÓÁÔÁ ÕÎÁ ÅØÔÉÎÃÉĕÎ ÅÎ ÍÁÓÁ ÁÌ interrumpir la co-evolución, 
creando una cantidad de masa artificial que ya supera a la biológica y que, al 
revés que esta, bloquea flujos, extrayendo materia agresivamente, creando 
objetos y arquitecturas duras, consumiendo desproporcionadamente materiales 
y recursos, imponiéndose de forma unilateral y acelerada, destruyendo 
ecosistemas, sepultando al planeta en basura y polución indigerible, rompiendo 
todos sus ciclos. 

Solo hay physis (naturaleza). Este libro propone una reinvención del concepto 
de naturaleza, un naturalismo radical que presenta a la ȰÃÕÌÔÕÒÁȱ ÃÏÍÏ 
expresión alineada de esta, una tendencia problemática a separar e imponer, a 
crear ecosistemas autorreferenciales que rompen la co-evolución, y que urge 
superar. Aunque también podemos abrir el concepto de cultura como parte de la 
naturaleza como en las sociedades animales, donde hay cada vez más evidencias 
de que se transmiten conocimientos. Se trata entonces de evitar culturas 
autorreferenciales, que se separan e imponen. 
 
¿Qué es la sensibilidad?  

La sensibilidad es la apertura, la capacidad de relación, de componerse con el 
mundo sin imponerse. Es la capacidad de todo campo de fluctuación de sostener 
afecciones internas y en relación con el mundo, en continua variación: desde los 
campos de materia, pasando por los microorganismos, a los cuerpos con sistema 
nervioso y cerebro complejos, e incluso los sistemas técnicos, y la biosfera en su 
conjunto y en relación con su medio cósmico.  
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¿Que es la inteligencia? 

La inteligencia es la capacidad de sostener el movimiento de creciente variación 
en la evolución, de moverse de formas creativas con un mundo fluctuante, sin 
reducir los movimientos del mundo, ni imponerse a ellos, sino enriqueciéndolos. 
Es auto-organizada y emergente, pero sin estructura, no se rige por patrones, 
reglas, cálculo, ni códigos, sino que consiste en campos rítmicos que sostienen 
múltiples estados simultáneos de fluctuación y variación. Jordi Pigem (2016) 
llama Inteligencia vital a este proceso auto-organizado de la vida. Yo la llamo 
Inteligencia Corporal (IC) para reivindicar el papel del movimiento y sus grados 
de plasticidad. Hay tantos modos de inteligencia como modos de movimiento. El 
racionalismo es quizás un tipo inferior de inteligencia corporal por su carácter 
esencialmente reductivo, cuyos efectos vemos claramente en el desastre 
planetario que ha desatado. Urge movilizar modos menos reductivos de 
inteligencia corporal, que implicarán modos menos cerrados de sensibilidad. 
 

Enferancia y principio de no-determinación  

Recapitulando: este libro propone que la diversidad no es solo un imperativo 
ético de sociedades humanas sino un imperativo evolutivo y onto-cosmológico, 
necesario para la vida, en todos los órdenes: biodiversidad, sexodiversidad, 
tecnodiversidad, neurodiversidad, diversidad de flujos geológicos y cósmicos. 
Pero la diversidad no es un estado sino un movimiento de variación, y lo que varía 
no son cosas ya definidas sino campos fluctuantes, en relación unos con otros, y 
caracterizados por la indeterminación: cuerpos, flujos, ecosistemas, compuestos 
de átomos y moléculas. Simbiosis y variación son los motores de la evolución. Sin 
indeterminación no hay variación en las relaciones y la evolución se paraliza.  

El universo no se rige por una tendencia entrópica a la disipación sino por una 
tendencia enferante a la variación infinita, activamente propulsada por la 
fluctuación cuántica, la variación indeterminada que subyace a todo proceso en 
el cosmos: enferancia. Cuanto más se reduce la variación indeterminada, más se 
empobrece y homogeneíza el movimiento (incluido el neuronal, o el molecular y 
genético del que surgen los organismos) instaurándose un régimen planetario 
de pura cuantificación, que controla empobreciendo, y que desemboca en una 
extinción.  

Se propone así un nuevo principio onto-cosmológico de variación, que implica 
a su vez un principio ético-político de NO DETERMINACIÓN de movimientos. Esto 
implica dar cuenta de la determinación de movimientos que ha emergido en la 
Tierra en los últimos milenios, en el Algoriceno o Era de Algoritmos y 
Extinciones.  

Nuevo principio: del derecho de la persona humana (o de personas no 
humanas) pasamos al principio de NO determinación de movimientos (de cuerpos, 
ecosistemas, flujos, metacuerpos metahumanos), que implican siempre 
relaciones.  
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Esta cosmo-ontología de la variación tiene consecuencias ético-políticas 
radicales y propone un reverso de la entropía: llamaremos enferancia a la 
variación activamente propulsada por la inevitable fluctuación. Enferir/hacer 
enferancia: cultivar/desarrollar/desplegar variación indeterminada, interna y 
relacional, sostenida, resistente a movimientos impuestos y reducciones, 
desalineándose de reducciones dominantes. 

 

Enferancia/enphereia es un neologismo que propongo en Ontohackers (Del 
Val 2024c). Reúne aspectos de la différance (Derrida), la resonancia (Hartmut 
Rosa), la entropía, o el clinamen (Lucrecio). Es análogo a metaformatividad y 
es a la vez el proceso de devenir en variación del mundo y sus campos, y una 
ÈÅÒÒÁÍÉÅÎÔÁ ÃÒþÔÉÃÁ ÄÅÌ ÐÒÏÐÉÏ ÐÒÏÃÅÓÏȢ %Ó Á ÌÁ ÖÅÚ ÓÕÓÔÁÎÔÉÖÏ ÇÅÎïÒÉÃÏ ɉȰÌÁ 
ÅÎÆÅÒÁÎÃÉÁȱȟ ÁÎÜÌÏÇÏ Á divernética o clinámica e inverso de cibernética o 
ÅÎÔÒÏÐþÁɊ Ù ÓÕÓÔÁÎÔÉÖÏ ÃÏÎÃÒÅÔÏ ɉȰÕÎÁ ÅÎÆÅÒÁÎÃÉÁȱȟ ÁÎÜÌogo a un campo, 
metacuerpo, proceso o devenir), así como tiene forma de adjetivo (enferante) 
y de verbo (enferir o hacer enferancia).  

Enferancia es un neologismo que implica diferencia interna, 
espaciamiento-temporización, relación, recursividad y resonancia, añadiendo 
algunas connotaciones relacionales e indeterministas al metaconcepto 
différance de Derrida. Enferancia es el significado profundo de la entropía 
como fuerza cósmica activa de variación infinita, no de disipación ni de 
tendencia al desorden. 

La enferancia, como proceso de variación, designa un metacuerpo como 
campo enferante definido por su clinaos o apertura. Más abajo volveremos 
sobre estos conceptos. 

La enferancia es el fundamento de un principio ético-ontológico enferante: 
moverse sin imponer movimientos a otr*s . Otr*s = todas las formas de vida y 
los flujos de materia en los que estas emergen, inseparables. 

Metacuerpos enferantes: enferancia es el proceso, metacuerpo el campo y 
la herramienta de ontohackeo por la que pasamos de un mundo de 
compartimentos estancos a recobrar el flujo indiviso del devenir. Un mundo 
cuyo proceso es la enferancia (variación interna y relacional) de metacuerpos 
(campos y modos de fluctuación) cuya medida de vitalidad es el clinaos 
(apertura en consistencia, indeterminación, capacidad para sostener la 
simbiosis y la variación, resistencia al cierre, y sensibilidad). 

Ritmo-afecto (sin forma, modo, metacuerpo), orientación-deseo 
(apertura) y contacto-sexo (proceso de mutación-composición) definen los 
infinitos modos de composición de los metacuerpos como enjambres de 
movimiento. Presentamos aquí una ontología de enjambres, bandadas y coros 
que son a su vez expresión de campos de fluctuación más primordiales: un 
mundo en amorfogénesis (fig. 28, pag. 255). Veremos estos conceptos de 
nuevo más adelante. 

 



                                                        Metacuerpos                                                                       225 

La mezcla infinita y la ley de la variación 

La mezcla y panspermia de la materia, incluidas las moléculas de la vida, ocurre, 
no solo en un planeta, no solo dentro de un sistema estelar por vía de 
asteroides, cometas o colisiones planetarias, sino a nivel intragaláctico (por el 
modo en que en cada giro de 250 millones de años en el vórtice de la galaxia, 
nuestro sistema solar atraviesa nubes de gas y la materia se remezcla) e incluso 
intergaláctico, al nivel de la red cósmica, por las corrientes cósmicas en las que el 
material de las supernovas puede ser expulsado fuera de la galaxia y remezclado 
en el medio circumgaláctico (Garza et al. 2024), a la par que existen geiseres de 
energía de agujeros negros supermasivos que expulsan choros hasta 140 veces 
más largos que la galaxia entera de la que surgen. Estos procesos son cruciales 
para los ciclos de vida de las galaxias. La red cósmica es así análoga a una red 
neuronal o bioquímica de intercambio y simbiosis continua que va modificando 
su estructura y sus concentraciones y flujos de materia y energía según el 
cosmos evoluciona. Nuestros átomos podrían provenir, no solo de otras 
estrellas, sino de otras galaxias, en una orgía cósmica de mezcla perpetua.106 

La mezcla infinita es el movimiento de la biosfera, de variación creciente de 
flujos de materia y energía, de procesos metabólicos y bioquímicos que forman 
redes planetarias entrelazadas, de composiciones y arquitecturas moleculares, 
de ecosistemas y modos de movimiento, con una dispersión continua, como en 
la recolección dispersa del animal libre y sus excrementos que diseminan 
semillas y fertilizan los suelos. 

Como apuntan Vernadsky (1998), Lovelock (1985) y McMenamin (1994) los 
procesos en la biosfera deben entenderse como un todo interconectado que 
atraviesa lo orgánico y lo inorgánico. Vladimir Vernadsky desarrolló el concepto 
de biosfera en 1926 asociada a un incesante y complejo movimiento de 
transformación continua de materia donde la vida orgánica no es más que una 

106 Las estrellas se formaron antes que las galaxias, en zonas de condensación de gas dentro de 
los filamentos de materia oscura, y después, por la gravedad, se unieron en galaxias que tienen 
complejas interacciones en sus grupos locales, en una intrincada danza gravitatoria llena de 
fusiones. La Vía Láctea se ha fusionado con, o ha absorbido a, seis galaxias enanas del grupo 
local y estas fusiones han estimulado el nacimiento de nuevas estrellas debido a las nuevas 
condensaciones de hidrógeno y otros gases. Una de estas fusiones posiblemente dio lugar al 
nacimiento de nuestro sistema solar. En la Vía Láctea hay actualmente miles de millones de 
estrellas que proceden de otras galaxias y que han contribuido al intercambio intergaláctico de 
energía y materia, incluida orgánica. Actualmente la Vía Láctea se acerca hacia Andrómeda, la 
galaxia más grande del grupo local, con la que se fusionará dentro de varios miles de millones 
de años, y, en un futuro más remoto, probablemente todas las galaxias del grupo local se 
acaben fusionando en una enorme galaxia, que al mismo tiempo se habrá desconectado del 
resto de cúmulos galácticos, que ya no serán visibles debido a la expansión cósmica, por lo que 
la actual web cósmica de filamentos galácticos se irá convirtiendo en nodos aislados del 
universo expansivo, hasta que dejen de nacer estrellas, y mueran las estrellas más longevas y 
luego los agujeros negros, que quizás son portales hacia, o inicios de, otros universos. 
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mayor complejidad de lo que se encuentra en el mundo mineral; James Lovelock 
propuso la hipótesis de Gaia en 1969, para entender la Tierra como una fisiología; 
y Mark y Diana McMenamin propusieron en 1998 la bella teoría de Hypersea, o 
Hipermar, según la cual la vida terrestre es toda ella un superorganismo, 
extensión membranosa de la vida en el mar.  

Cada reino de la vida es un gran modo planetario de movimiento y 
transducción energética, con infinitos submodos, pero creando todos ellos redes 
simbióticas entrelazadas que son los ecosistemas. 

Lo microbiano subyace evolutivamente a los organismos y ecosistemas, y lo 
molecular subyace a lo microbiano. Lo molecular y su mezcla continua es el 
sustrato de los procesos vitales y ahí se revela imposible separar orgánico de 
inorgánico pues la mezcla siempre nueva de compuestos moleculares en los 
complejos flujos de la Tierra es lo que permite la evolución terrestre como 
diversificación siempre creciente, a diferencia de otros planetas que tienen flujos 
más pobres o demasiado inestables. Cuanto más compleja es la arquitectura 
molecular, más estabilidad requiere, o protección frente a procesos cósmicos 
violentos. La meta-estabilidad relativa pero siempre dinámica y abierta de los 
flujos crea condiciones para una creciente complejidad de las redes bioquímicas 
de transformación energética: el metabolismo planetario que crea arquitecturas 
de creciente complejidad. Se trata de crear un campo de consistencia, pero esta 
debe ser siempre abierta y dinámica. 

A mayor complejidad, mayor fragilidad. El campo terrestre se terraforma a sí 
mismo de forma indeterminada y lenta creando nuevas condiciones para 
arquitecturas más complejas de la vida, acumulando estratos: de bacterias y 
virus, de protoctistas, plantas y hongos, de invertebrados y vertebrados. Cada 
estrato es un modo de transducción energética y de movimiento, entrelazado 
con los demás, de los que surge, y albergando miríadas de submodos. 

Sustrato molecular de todo proceso en la biosfera: bajo los organismos, lo 
microbiano; bajo lo microbiano lo molecular (lo vírico es intermedio). Lo atómico 
se cuece ya en otro orden, de nucleosíntesis estelar; lo subatómico en un orden 
cosmogenético (Big Bang e inflación inicial); pero la fluctuación cuántica se 
expresa en todos los órdenes. 
... 

El vórtice y la esfera, reconsiderada como parte de un vórtice, son parte de una 
economía de la fluctuación que crea variación gradual: agregación, variación 
interna, propagación, oscilación; burbuja y filamento, oscilación y onda, vórtice y 
planeta, célula y pliegue, red neuronal y su alineamiento en cuadrículas, 
oscilaciones que se sincronizan, como el vórtice que crea nodos gravitatorios o 
los relojes bioquímicos.  
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Los vórtices son ubicuos107: nodos de mezcla y condensación, simbiosis y 
mutación, en casi todos los órdenes de magnitud: 
o galaxias (condensaciones dentro de los filamentos galácticos),  

o estrellas y planetas,  
Á atmósferas y flujos,  

¶ organismos (como las conchas y pulpos, o incluso 
los brazos y piernas de un cuerpo humano 
moviéndose en espiral) y enjambres que a veces se 
mueven en espiral, 

o micro-organismos espiralados, sistemas 
de movilidad de bacterias, 
Á moléculas - espirales de ADN y 

proteínas, 

¶ átomos y cuerdas 
subatómicas (pensadas 
como vórtices por Lord 
Kelvin, cuya teoría 
resuena en la actual 
teoría de cuerdas). 

... 

Salud planetaria, entonces, quiere decir: capacidad de florecimiento de la 
biodiversidad y esta es inseparable de los flujos terrestres que la han hecho 
posible como parte de la eterna mezcla.  

 

Metabiosis: mutación y simbiosis. El mundo como 
voluntad de variación 

Hay en ciencias ambientales un concepto que se considera central a la vida, la 
evolución, la biosfera, y los ecosistemas: la biodiversidad. Sin biodiversidad no 
hay vida, ni futuro, ni salud planetaria, ni salud o vida humana posibles. Junto a 
este concepto se está empezando a entender apenas la arquitectura de la 
biodiversidad: la complejidad del carácter mutualista de la vida y la evolución, 
como hecha no de individuos en competición sino de redes simbióticas 
extremadamente sutiles y complejas, donde cada ecosistema es un entramado 
diverso de relaciones en el que la más mínima fluctuación afecta al conjunto, si 
bien al ser un conjunto diverso y móvil, esa fluctuación se propagará de formas 
también diversas, generando a su vez nueva diversidad. Así funciona el control 

107 Sobre la ubicuidad del vórtice en diseños de culturas antiguas, notablemente cicládicas, 
minóicas y micénicas ver los notables estudios de Luis Siret (1996) quien propone que el 
estudio del movimiento del agua era uno de los pilares del conocimiento en la antigüedad. 
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natural de plagas y lo que se denomina inmunidad de paisaje: la constante 
variación que acontece en un ecosistema biodiverso y que implica una 
regeneración y transformación continua de compuestos orgánico-inorgánicos, 
microbianos y moleculares, mezcla en la que la predominancia de una especie 
(plaga) tiende a ser balanceada por la variación inevitable del conjunto. Y es que 
el éxito evolutivo de una especie no se mide por su número de copias sino por su 
contribución a la biodiversidad, y para eso no debe nunca crecer demasiado. 

En esa economía superabundante de la variación simbiótica nada se 
desperdicia, todo deviene nutriente. Hay toda una política vital del flujo en la que 
no existe el desecho ni la contaminación. Este estatuto esencial a priori de la 
biodiversidad plantea una revolución ontológica en toda regla, donde lo que 
cuenta no son los entes sino el movimiento de variación relacional en sí mismo. A 
este movimiento evolutivo de mutación simbiótica lo llamo METABIOSIS: el 
mundo como eterna variación y como voluntad de variación. 

Hay aquí activo un principio de movimiento indeterminado: es la 
indeterminación ontológica del movimiento como campos de fluctuación la que 
ha de sostenerse para que la evolución de un caosmos prolifere en su 
movimiento de diversificación. 

La salud de los ecosistemas depende, pues, de la no determinación, de la no 
reducción, de la libertad de movimiento de flujos, microbios, semillas, y animales 
que participan de esa eterna mezcla de materia que crea una creciente 
diversidad a la par que autorregula predominancias y plagas, en aras del 
principio mutualista de diversidad y variación. 

El sexo es una parte intrínseca de ese movimiento continuo de simbiosis y 
mutación, pues, siguiendo a Lynn Margulis y Dorion Sagan (1998), nada tiene 
que ver con la reproducción, sino con la mutación. 

El movimiento libre y variable de los cuerpos moviliza la bioquímica del 
cuerpo tanto como la del entorno, la plasticidad propioceptiva activa la 
plasticidad cerebral, inmunológica, hormonal, epigenética, genética, y 
microbiana. Cada modo de movimiento de cada especie y reino de la vida es un 
modo de composición con el mundo, de mutación bioquímica, de danza vital, de 
enriquecimiento de los ritmos de la biosfera como red simbiótica y mutante, en 
las inteligencias de 8,7 millones de especies cultivando un conocimiento 
encarnado, una enculturación no verbal que está en los mismos ritmos y su 
memoria molecular y epigenética. La transmisión de conocimientos por vía de 
individuos mayores en el mundo animal es un tema sobre el que están 
abundando estudios (Keller Kopf et al. 2024) que desmontan otro pilar del 
Supremacismo Humano: la enculturación se da en otros animales de formas muy 
complejas y más equilibradas, con conocimientos encarnados, no verbales y 
basados en el movimiento, que son los que aquí proponemos recobrar. El exceso 
de enculturación exosomática ha resultado perjudicial. 

Las culturas humanas de recolectores nómadas y sus danzas, tan diversas, 
han participado en su mayor parte de ese movimiento de mezcla. Son culturas 
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no solo diversas sino flexibles y variables, moviéndose con un medio móvil, 
carentes de dogmatismo, fijeza, jerarquía o dominación, como afirma la teoría 
de la Sociedad Próspera Original propuesta en 1966 por Marshall Sahlins y 
reafirmada hasta hoy por numerosos antropólogos, según la cual las 
civilizaciones más exitosas de la historia son algunas culturas de recolectores 
nómadas, que durante el 97% de la historia del sapiens han cultivado las técnicas 
del cuerpo, los movimientos y formas de integración multisensorial, las danzas, 
las propiocepciones vivas y los sentidos despiertos, con menos de un millón de 
población global. 

Pero en el Neolítico se inició un cambio sin precedentes en los modos de 
relación terrestres, interrumpiéndose a la par el mutualismo y la variación, al 
sustituirse de forma creciente biodiversidad y movimiento libre por 
monoculturas de animales, plantas y human*s, confinados todos ellos en 
cuadrículas de granjas, cultivos y ciudades; esto ocurrió cuando cierto sapiens, 
que llevaba tiempo abstrayéndose en herramientas de caza y lenguaje, al llegar 
la calma climática del Holoceno, inauguró la era de la explotación. 
Desafortunado devenir carnívoro de un bípedo herbívoro a base de una 
exosomatización sistémica en técnicas agresivas, reductivas, alineadas. 
Desafortunado surgimiento de un movimiento y una inteligencia alineada y 
reductiva. Con ello se interrumpió ese movimiento de eterna mezcla que 
subyace a la vida, la evolución, la salud o la autorregulación de plagas dando 
lugar a la era del Holocausto Planetario. 
 

Ley de variación relacional o mutación simbiótica (consistencia abierta) 

Llamamos pues metabiosis al principio de la mutación simbiótica (variación 
relacional) como ley caósmica y evolutiva que implica la consistencia abierta, la 
necesaria indeterminación de los campos de relaciones que surgen en el mundo, 
como condición de su resiliencia y persistencia. Implica también que esos 
campos son procesos de variación y diversificación creciente, devenires y 
evoluciones, auto-organizados y emergentes: la vida a la vez como campo y 
proceso, espacio-tiempo emergente que define en cada caso sus condiciones, su 
espaciamiento y temporización, en lugar de pensarse en el espacio-tiempo 
ÁÂÓÏÌÕÔÏ ÄÅÌ ÍÅÃÁÎÉÃÉÓÍÏȢ .Ï ÅØÉÓÔÅ ȰÅÌ ÅÓÐÁÃÉÏȱ ÁÂÓÏÌÕÔo: este es una 
amalgama de metacuerpos, campos diversos y entrelazados, cada uno con su 
modo de espaciamiento y temporización dentro del fluctuante espacio-tiempo 
del macrocosmos, cuyas curvaturas dependen de la densidad de materia (Teoría 
de la Relatividad). 

La metabiosis implica por ello la indeterminabilidad del proceso evolutivo del 
campo terrestre y el efecto destructivo de su determinación. La vida es 
movimiento indiviso, el Algoriceno es la era del gran corte, la proliferación de 
límites ubicuos que paralizan la mezcla. Toda frontera es contraevolutiva, todo 
ÎÁÃÉÏÎÁÌÉÓÍÏ Ù ÐÁÔÒÉÏÔÉÓÍÏ ÅÓ ÁÎÔÉÖÉÔÁÌȟ ÔÏÄÁ ÔÅÎÄÅÎÃÉÁ ÈÕÍÁÎÁ Á ȰÌÉÍÐÉÁÒ ÌÁÓ 
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ÍÁÌÁÓ ÈÉÅÒÂÁÓȱȟ Á ÅÖÁÃÕÁÒ ÅÌ ÍÕÎÄÏ ÄÅ ÖÉÄÁ Ù ÍÅÓÔÉÚÁÊÅ ÉÍÐÏÎÉÅÎÄÏ ÓÕÓ 
monocultivos acotados donde nada fluye.  

Mutación y simbiosis (metabiosis) implican movimiento e indeterminación 
como claves para el sostenimiento, florecimiento, resiliencia y persistencia de la 
vida: la aparente paradoja es que no hay verdadera consistencia sin 
indeterminación y variación, pues todo campo forma parte de un mundo 
irreductiblemente fluctuante y se mantiene solo en la medida en que varía 
gradualmente: si se cierra, muere, o peor aún, destruye. 

La metabiosis es un principio radicalmente no dual: no hay una fuerza 
diferenciadora y otra entrelazadora como en tantas cosmogonías, incluida la del 
yin-yang: hay un único principio de fluctuación-variación que es a la vez e 
inevitablemente diversificación y simbiosis, mutación relacional. 

Vida/evolución: diversificación: creciente riqueza y diversidad de movimiento: 
enriquecimiento experiencial: anomalía del empobrecimiento y su extinción. 

Metabiosis: la vida como mutación simbiótica, la vida siempre superándose a 
sí misma hacia nuevas variaciones, siempre creando compuestos, campos y 
redes, que son a su vez condiciones para nuevas variaciones y evoluciones. 

La simbiogénesis es cooperación ontogenética. Lynn Margulis108 la define, en 
su teoría de la endosimbiosis serial, como mecanismo evolutivo primordial por el 
que los organismos multicelulares emergen de fusiones simbióticas y orgiásticas 
de microorganismos en las que el sexo es solo mutación. 

La simbiosis da cuenta de los afectos que creamos con todo lo que nos 
rodea: el amor como fuerza simbiótica del cosmos. Pero cuando esa potencia de 
fusión se alinea con programas de dominación basados en separar tenemos a la 
par el romanticismo posesivo, la familia edípica y heteronormativa, y la 
mercadotecnia del amor, desdoblándose en su polo dualista y antagónico: el 
odio. 

Las especies son procesos de variación y relación, mutación y simbiosis, 
modos de variación relacional, de mutación simbiótica. El concepto de especie es 
una quimera del proyecto humano de dominación.  No hay especie como no hay 
ser: un cuerpo, como una especie, es un proceso relacional de variación, un 
campo abierto de consistencia abierta: metacuerpo. 

Relación y variación quieren decir también consistencia e indeterminación. La 
evolución es un enorme rizoma relacional de mutación y simbiosis. Esto define el 

108 La bióloga Lynn Margulis es la gran exponente de la teoría de la endosimbiosis serial que 
plantea que la matriz de la evolución en la simbiogénesis continua: el modo en que 
microorganismos se unen para crear nuevas estructuras estables. Por ejemplo, los organelos 
de nuestras células son el fruto de asociaciones simbiogenéticas de bacterias. Margulis 
defiende también la relevancia del sexo bacteriano en la evolución (Margulis y Sagan 1998). 
Por otro lado, el 99% de los genes de nuestro cuerpo son bacterianos, de alrededor de 10.000 
especies, y son quizás el lado más significativo de nuestra propia evolución (López-Goñi 2019). 
A su vez compartimos microbios con nuestro entorno (Valles-Colomer et al. 2023) lo que 
implica uno de nuestros modos de simbiosis molecular continua más importante.  
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imperativo de la variación en los ecosistemas, como basado en la no 
determinación de movimientos.  

 
Salud animal = salud humana = salud planetaria 

Se necesita una inmensa investigación para profundizar en la pobre pero 
emergente comprensión de las complejas relaciones no lineales que sustentan 
las redes de la vida (Plowright et al. 2021, Cosmo et al. 2023, Halley et al. 2023) 
donde la libertad de movimiento y la salud son interdependientes en todos los 
estratos: de animales, semillas, microbios y flujos geofísicos. Este cambio 
implicará una comprensión cualitativa y no cuantitativa de la vida y la naturaleza, 
y las culturas como parte de ella, dejando de ver otras formas de vida como 
ȰÓÔÏÃËÓȱ Ù ÌÏÓ ÆÌÕÊÏÓ ÇÅofísicos como Ȱrecursosȱ. Ello acercaría las cosmovisiones 
industriales occidentales a numerosas cosmologías indígenas y antiguas (Pascual 
et al. 2023). Esto implica comprender la interdependencia de la libertad de 
movimiento, la salud y la vida. 
Ɇ Libertad=Salud=Vida. 
Implica comprender que la libertad y la salud de todas las formas de vida son 
interdependientes con la salud planetaria en general, y que la salud humana y la 
libertad/igualdad no pueden abstraerse de ellas (Del Val 2023a). 
Ɇ Salud de todas las formas de vida, los ecosistemas y la biosfera = Salud de la 

geosfera y los procesos, flujos y ciclos geofísicos = Salud de l*s human*s 
como parte de todo ello.109 

109 Los informes sobre biodiversidad de la ONU (IPBES 2019 y GBO 2020) enfatizan la necesidad 
de un planeta saludable y biodiverso como imprescindible para sostener la vida humana, al 
igual que los numerosos proyectos institucionales sobre Salud Planetaria (Whitmee et al. 2015), 
o sobre Una Salud. La crisis de biodiversidad y salud planetaria es mucho más antigua que la 
crisis climática y plantea en sí misma amenazas existenciales para un futuro habitable, 
agravadas y empeoradas por el Cambio Climático.  

La biodiversidad es la principal característica de la integridad de los ecosistemas y las NCP 
(.ÁÔÕÒÅȭÓ #ÏÎÔÒÉÂÕÔÉÏÎÓ ÔÏ 0ÅÏÐÌÅ Ï #ÏÎÔÒÉÂÕÃÉÏÎÅÓ ÄÅ ÌÁ .ÁÔÕÒÁÌÅÚÁ Á ÌÁÓ 0ÅÒÓÏÎÁÓɊȢ  Ȱ3ÅÒÖÉÃÉÏÓ 
ÄÅ ÌÏÓ ÅÃÏÓÉÓÔÅÍÁÓȱ ÅÓ ÕÎ ÃÏÎÃÅÐÔÏ ÅØÉÓÔÅÎÔÅ ɉÐÅÒÏ ÁÎÔÒÏÐÏÃïÎÔÒÉÃÏɊ ÐÁÒÁ ÌÁ ÔÏÔÁÌÉÄÁÄ ÄÅ ÌÏÓ 
procesos necesarios para mantener las condiciones de la vida, como el control natural de 
plagas, la polinización, la regeneración del agua, el suelo y el aire, las cadenas alimentarias, la 
ÁÂÓÏÒÃÉĕÎ ÄÅ ÃÁÒÂÏÎÏȟ Ù ÏÔÒÏÓ ÐÒÏÃÅÓÏÓ ÎÅÃÅÓÁÒÉÏÓȢ %ÓÔÏÓ ȰÓÅÒÖÉÃÉÏÓȱ ÓÅ ÖÅÎ ÒÁÄÉÃÁÌÍÅÎÔÅ 
perturbados por la acción humana. 

Están íntimÁÍÅÎÔÅ ÌÉÇÁÄÏÓ Á ÌÏÓ Ȱ,þÍÉÔÅÓ 0ÌÁÎÅÔÁÒÉÏÓȱ ɉPlanetary Boundaries), que son 
umbrales y condiciones críticas del sistema terrestre más allá de los cuales la vida, sobre todo 
la humana sedentaria, está críticamente amenazada o es imposible. El informe de la Comisión 
de la Tierra publicado en 2023 en la revista Nature (Rockström et al. 2023) expone cómo se han 
cruzado 6 de 9 Límites Planetarios. Los Límites Planetarios incluyen cambio climático, 
biodiversidad, uso de suelo, contaminación de agua, ciclos de nitrógeno y fósforo, ozono, 
acidificación de océanos, contaminación por aerosoles, y por nuevas entidades químicas. 

Los ecosistemas sanos de animales libres también controlan o autorregulan las 
poblaciones de virus y bacterias a través de los equilibrios dinámicos de las relaciones entre 
especies, su movimiento y sus sistemas inmunológicos sanos. Esto es lo que se llama 
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Ɇ Salud de la Biosfera = Salud de la Geosfera = Salud de todas las especies y 
ecosistemas 

Para los propósitos actuales de la era del Holocausto Planetario esto implica:  
Ɇ Bienestar y libertad animal y de todas las formas de vida = Salud planetaria = 

Salud y vida humana 
La explotación de las formas de vida y los flujos geofísicos, perturbando su salud 
al determinarlos (privación de la libertad como determinación) conduce a 
desestabilizaciones masivas de la salud planetaria y de la salud humana. 

La libertad se entiende como la capacidad de co-evolucionar, esto incluye 
flujos, por ejemplo, el agua que co-evoluciona con el paisaje y la vida orgánica, 
en lugar de ser apropiada, canalizada y agotada. Esto implica una 
reconceptualización de la libertad como relacional, dentro de una ontología 
relacional no paternalista. La libertad relacional debe entenderse como el grado 
de no determinación de los movimientos de un ecosistema.  

ȰÉÎÍÕÎÉÄÁÄ ÄÅÌ ÐÁÉÓÁÊÅȱ ɉ0ÌÏ×ÒÉÇÈÔ ÅÔ ÁÌȢ ΤΡΤΣɊȟ þÎÔÉÍÁÍÅÎÔÅ ÌÉÇÁÄÁ Á ÌÁ ÄÉÖÅÒÓÉÄÁÄ ÇÅÎïÔÉÃÁȟ Á 
diferencia de la homogeneidad genética, el estrés del sistema inmunológico, el confinamiento 
antihigiénico y el estrés y sufrimiento extremo de los animales en las granjas. La restauración 
de ecosistemas degradados en el 80% de la tierra mundial utilizada para alimentar a la 
ganadería brindaría inmunidad paisajística que puede prevenir pandemias y restaurar los 
servicios ecosistémicos que son esenciales para la salud y la vida humana, evitando al mismo 
tiempo las principales fuentes de transmisión de enfermedades y resistencia a los 
antimicrobianos: las granjas.  

Reconocer los derechos de todas las formas de vida como derechos humanos es 
fundamental para la continuación de la vida humana También lo es la cooperación con las 
comunidades indígenas: las áreas bajo gestión indígena se encuentran entre las de mayor 
biodiversidad del planeta (Valladares et al. 2022), ya que estas comunidades son mucho más 
respetuosos con otras formas de vida y con el medio ambiente. Por todo ello, la salud 
planetaria y la de todas las demás formas de vida debe ser un aspecto integral del derecho a la 
vida humana. 

Los derechos de los otros animales, su bienestar y su libre circulación son fundamentales 
para la integridad de los ecosistemas y la biodiversidad, que a su vez es fundamental para 
garantizar la vida y la salud humanas. El bienestar de los animales implica criterios como la 
ausencia de estrés y la libertad de moverse sin restricciones en ambientes naturales abiertos, 
apropiados y no degradados, socializando con los de su especie y siguiendo sus necesidades 
etológicas de comportamiento. La integridad de los ecosistemas y la biodiversidad dependen 
ÅÎ ÇÒÁÎ ÍÅÄÉÄÁ ÄÅ ÅÓÔÏȢ %Î ÐÁÌÁÂÒÁÓ ÄÅ ÌÁ /ÒÇÁÎÉÚÁÃÉĕÎ -ÕÎÄÉÁÌ ÄÅ ÌÁ 3ÁÌÕÄ !ÎÉÍÁÌ ɉ7/!(Ɋ ȰÌÁ 
salud de los animales, la de los seres humanos y el medio ambiente son interdependientÅÓȢȱ 
(Ver https://www.woah.org/en/what-we-do/). 

La Industria Alimentaria de Explotación Animal que prolifera desde el Neolítico es una 
inversión radical de lo anterior, ya que implica homogeneidad genética, aglomeración y 
confinamiento que altera profundamente tanto el bienestar animal como la salud del 
ecosistema. El sufrimiento de los animales implica sistemas inmunológicos deficientes, lo que, 
junto con el hacinamiento y el confinamiento terribles, conducen a enfermedades masivas y 
tratamientos antibióticos masivos, así como a la contaminación ambiental que afecta la salud 
humana y las poblaciones rurales. 
 

https://www.woah.org/en/what-we-do/
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Desde esta perspectiva casi todo lo que han hecho las civilizaciones humanas 
desde el Neolítico es una aberración contraevolutiva: evacuar más de la mitad de 
la biodiversidad de la Tierra y sustituirla por monocultivos de especies invasoras 
(human*s, ganadería, cultivos, además de jardines, mascotas, etc.) 

El principio es que no hay salud, derechos, libertad, dignidad ni vida humanas 
sin salud, derechos, libertad y dignidad de todas las otras formas de vida, y del 
planeta en su conjunto, como red simbiótica. 
 

Principio de movimiento 

El misterio de la vida no es un problema a resolver sino una realidad a 
ÅØÐÅÒÉÍÅÎÔÁÒȢ ɍȣɎ .Ï ÓÅ ÐÕÅÄÅ ÅÎÔÅÎÄÅÒ ÕÎ ÐÒÏÃÅÓÏ ÄÅÔÅÎÉïÎÄÏÌÏȢ Debemos 

movernos con la corriente del proceso, debemos unirnos a él, debemos fluir con él. 
[1ra ley de Mentat]. 

Frank Herbert (1965, 31, traducción propia)  

La magia que nos cautiva en el mundo (contemplando el fuego, mar, nubes, 
viento, arboles, animales, montañas...) es siempre el movimiento. 

Es superior el arte de vivir y formar parte de los flujos desde dentro, como una 
bandada de estorninos bailando en un anochecer de invierno, que el arte de 
separarse de ellos y contemplarlos, convertirlos en experiencias estéticas 
espectaculares. 

La libertad de movimiento animal es un derecho fundamental que implica: 
o movimiento interno, 
o movimiento relacional - con el entorno que emerge de las relaciones (no 

en ÕÎ ȰÅÓÐÁÃÉÏȱ ÁÂÓÔÒÁÃÔÏɊȢ 
Somos l*s human*s dominantes quienes no tenemos derecho a movernos 

como nos movemos, desplazándonos por todas partes con medios 
contaminantes que fragmentan los ecosistemas, ocupando la Tierra de forma 
devastadora mientras inmovilizamos al resto de formas de vida. 

El animal libre contribuye a la diversificación de comportamientos, memorias, 
ambientes, genética, epigenética, metabolismo, geoquímica, bioquímica, 
atmósfera y suelo. 

Un animal es su movimiento: la libertad de movimiento es un derecho 
fundamental y está vinculado a la evolución: la diversificación, mezcla y 
dispersión de flujos en la biosfera, y denota la inferioridad de cuanto bloquea 
esos flujos. 
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Fig. 26 (página siguiente): Diagrama de Evoluciones Caósmicas. Estamos en un 
universo recién nacido, nuestra estrella es de segunda o tercera generación y podrían 
quedar 10.000 generaciones de soles como el nuestro por delante, y después eras 
cósmicas aun mucho más largas hasta que se evaporen las estrellas más longevas y 
los agujeros negros. Estamos confinadas en una región menguante en un universo en 
expansión, donde nos iremos descontectando causalmente de otras regiones 
cósmicas, todas ellas fruto de una inflación inicial en el Big Bang, propulsado por la 
fluctuación cuántica, que se expresa quizás en infinitos universos.  

En la Tierra, la vida bacteriana se inició desde poco después de la formación del 
planeta rocoso, hace unos 4.000 millones de años. Después, hace unos 2.000 millones 
de años vinieron gradualmente los protoctistas, los hongos, y las primeras plantas, 
pero la vida multicelular floreció solo desde hace 540 millones de años con la llamada 
ȰÅØÐÌÏÓÉĕÎ ÄÅÌ #ÜÍÂÒÉÃÏȱȟ ÔÒÁÓ ÕÎÁ ÌÅÎÔÁ ÅÖÏÌÕÃÉĕÎ ÄÅÌ ÐÌÁÎÅÔÁ ÅÆÅÃÔÕÁÄÁ ÅÎ ÇÒÁÎ 
medida por las bacterias. Desde entonces la evolución ha estado jalonada por cinco 
grandes extinciones, anteriores a la actual, debidas a eventos cósmicos y vulcanismo 
extremo, que han creado, cada una de ellas, bifurcaciones evolutivas.  

Nuestra era de algoritmos se corresponde con uno de estos pliegues propios de 
las grandes extinciones en masa, con desenlace aun imprevisible. Si bien a la Tierra le 
podrían quedar aun mil millones de años de relativa bonanza antes que el sol empiece 
a crecer en su lento camino a una gigante roja. ¿O quizá su declive ha empezado ya, 
iniciado por nosotr*s? 
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Decálogo de ignorancia cosmológica  
 
La ciencia del último siglo ya se ha ocupado de desmontar las falacias 
ontológicas en las que se había edificado el Supremacismo Humano, pero aun 
tenemos el reto mayúsculo de desmontar su raigambre en el sentido común. La 
propia ciencia positivista que el humano ha creado para dominar ahora ha 
cerrado el círculo y ɀsi queremos escuchar lo que diceɀ plantea la inviabilidad del 
proyecto de dominación. Se han desmontado, entre otras: 

¶ La falacia de que la evolución es solo lucha bárbara por la dominación, 
cuando ahora sabemos que la evolución es, ante todo, cooperación, 
simbiosis, variación indeterminada, y diversificación. 

¶ La falacia de que las culturas anteriores o diversas a la civilización sedentaria 
son o han sido bárbara opresión, cuando es todo lo contrario: la civilización 
ha creado sistemas opresivos nunca vistos de dominación que nos llevan a la 
extinción y la agricultura fue lo que algunos (como Harari, 2015a) han 
llamado ȰÅÌ ÍÁÙÏÒ ÆÒÁÕÄÅ ÄÅ ÌÁ ÈÉÓÔÏÒÉÁȱȢ #ÏÍÏ ÖÉÍÏÓ ÅÎ ÅÌ ÃÁÐþÔÕÌÏ Σ ÅÓ 
opinión extendida de antropólogos y de numerosos historiadores que las 
sociedades de recolectores vivían mejor (Lee 1965 y 1977, Sahlins 1968 y 
1972, Leakey y Lewin 1977, Kent 1992, Scott 2017, Suzman 2021). 

¶ La falacia de que el modo superior de pensamiento, agencia110 y libertad es 
el modo racional que controla y domina reduciendo el mundo a categorías.  

¶ La falacia de que la materia, y la vida no racional, carecen de agencia y 
dinámica propia, cuando es la complejidad de los flujos terrestres la que ha 
permitido la evolución que nosotros paralizamos, a diferencia de todos los 
demás planetas conocidos, y cuando todo en la materia es dinamismo, 
desde la fluctuación cuántica a las vidas de las estrellas. 

Nuestro sentido común está permeado por una imagen humanista del cosmos: 
ocupamos el centro del universo, que está a nuestro alcance para explotar y 
dominar. Tenemos el sentido común deformado por imágenes de libros de texto 
que no hacen mucho honor a las escalas del cosmos ni a su dinamismo. Pero la 
ciencia del S. XX ha desmontado por completo esa imagen, si bien con ello han 
resurgido visiones muy antiguas, que encontramos en los Presocráticos y en 
Lucrecio, en antiguas cosmogonías indias, chinas, o de Mesoamérica. ¿Valía la 
ÐÅÎÁ ÅÌ ÖÉÁÊÅ ÐÁÒÁ ÒÅÔÏÒÎÁÒ Á ÅÌÌÁÓȩ #ÏÍÏ ÐÁÒÔÅ ÄÅ ÌÁÓ ȰÔÅÒÁÐÉÁÓ ÏÎÔÏÌĕÇÉÃÁÓȱ 
propongo desmontar esa ignorancia cosmológica y mostrar el ridículo de las 

110 Todo se mueve y tiene agencia, capacidad de acción. La agencia caósmica es la no 
determinación de los movimientos por los que el mundo se despliega en creciente 
diversificación. Pero también hay otra agencia reductiva: la dominación que impone y paraliza 
la evolución: ¡porque ha perdido su variación interna! 



                                                        Metacuerpos                                                                       237 

pretensiones de control, dominación e inmortalidad. Al revés, se trata de 
reaprender a moverse de modos más indeterminados, simbióticos y variables. 
 
1. Sobre las escalas espacio-temporales y el dinamismo del cosmos: Un viaje a 

Alpha Centauri, la estrella más cercana, duraría entre 100.000 y 300.000 
años, tanto tiempo como lleva el sapiens en la Tierra y 30 veces más tiempo 
que lo que han tardado en emerger (y auto-aniquilarse) las civilizaciones 
dominantes. En general las distancias entre estrellas son del orden de un 
millón de veces mayores que entre planetas de un sistema (las distancias 
entre galaxias un millón de veces las distancias entre estrellas, igualmente 
las distancias entre protones en el núcleo del átomo son del orden de un 
millón de veces menores que las distancias entre átomos). Un paseo por una 
parte de nuestra galaxia duraría miles de millones de años y en el proceso se 
fusionaría con la galaxia de Andrómeda. O sea: ¡no hay planeta B! 

a. Ejercicio de imaginación para entender las escalas: Si hiciéramos un 
modelo a escala del sistema solar con un sol de 10cm ubicado en el 
km 0 de Madrid, la Tierra sería una cabeza de alfiler a 15 metros, 
Neptuno sería como una canica a medio km, y Alpha Centauri 
estaría en Moscú. 

b. La luz que emitimos nosotr*s ahora no llegará nunca a las galaxias 
más lejanas que observamos porque se desconectarán causalmente 
de nosotr*s debido a la expansión cósmica de modo que en un 
futuro lejano no veríamos en el cielo más que nuestra galaxia, que 
se habrá fundido con las del grupo local. El universo no es un 
espacio-tiempo cartesiano que se pueda cartografiar, es un campo 
fluctuante y plástico, irreductible a una totalidad homogénea, y 
relativo a un* observador* .  

c. El cielo nocturno visible a simple vista es ya un mapa del tiempo: la 
luz de cada estrella viene de tiempos distintos; algunas, de miles de 
años atrás. El campo profundo observado con telescopios nos lleva 
al universo primigenio hace miles de millones de años, y también 
nos habla del cosmos en expansión, por el corrimiento al rojo de 
galaxias que se alejan de nosotr*s a más velocidad que la luz. De ahí 
la improbabilidad extrema de contacto con vida extraterrestre. Más 
allá de la improbabilidad de viajar a velocidades muy superiores a 
las que conocemos ahora, aun mandando señales a la velocidad de 
la luz, habría que estar escuchando una región del cielo concreta en 
la que hubiera un planeta que, si está, por ejemplo, a 3.000 años 
luz, tuvo que tener una civilización que emitió señales como las que 
podemos escuchar nosotr*s desde hace menos de un siglo, justo 
hace 3.000 años. Una civilización que a diferencia de nosotr*s no se 
autoaniquilase justo al poco de crear este tipo de tecnologías y que 
siga ahí... ¡para escuchar nuestra respuesta dentro de 3.000 años! 
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d. Cuanta más energía producimos para aumentar la velocidad y masa 
en el delirio de fuga cósmica más aceleramos las condiciones de 
nuestra propia extinción. Es lo que hemos llamado Ley de la 
Extropía. El propio intento nihilista de fuga cósmica nos extingue. 

2. 2ÁÄÉÃÁÌ ÄÉÎÁÍÉÓÍÏ ÄÅ ÌÁ ȰÍÁÔÅÒÉÁȱȡ La materia muta de entrada en la 
nucleosíntesis de las estrellas. Somos hij*s de una estrella de segunda o 
tercera generación, el tiempo necesario para que surjan elementos 
complejos como el carbono. Los sistemas estelares son de variedades tan 
asombrosas que desbordan cualquier imaginación humana (igual que lo 
hacen las variedades de bacterias y otras formas de vida del planeta). Es un 
cosmos hiperdinámico y auto-organizado, propulsado por la fluctuación 
cuántica que hay en todas partes, incluidos todos los vacíos del cosmos, 
tanto los interestelares como los que hay en los átomos de nuestros 
cuerpos, que son igual de inmensos. Si fuéramos del tamaño de un quark y 
viajáramos por el vacío dentro del átomo, sería un viaje parecido al tránsito 
por el sistema solar.  

a. Error de pensar la entropía como disipación universal: es un 
principio activo de variación interna asociado a la fluctuación 
cuántica y que llamamos enferancia. El concepto de entropía surge 
con el intento de crear sistemas termodinámicos cerrados, en los 
que, paradójicamente, surge esa disipación improductiva, pero el 
universo no es un sistema cerrado. La entropía (mal)entendida 
como disipación improductiva y toxica es solo la anomalía que 
resulta de alineamientos que separan, tienden a la 
homogeneización en cantidad, y reducen la transformación 
cualitativa indeterminada en la que los compuestos se regeneran y 
diversifican. La entropía entendida como disipación y tendencia al 
desorden es efecto de la extropía. 

b. Economía fluctuante de la energía: En ausencia de alineamientos 
reductores, las variaciones indeterminadas de densidad energética 
que son la fluctuación cuántica proliferan en una continua 
transformación cualitativa de las arquitecturas y compuestos vitales 
en los que se expresa. Cuando un cuerpo se mueve siguiendo ese 
impulso de la fluctuación interna e indeterminada que se 
recompone continuamente con el entorno fluctuante, no se cansa. 
El cansancio lo imponen los alineamientos que aceleran reduciendo 
la variación y creando un excedente energético que no se recicla ni 
transforma: polución, estrés, burnout, Cambio Climático. Todo en la 
crisis ecológica es cuestión de energía: 

¶ endosomática: la ingerida por vía de la alimentación (unos 
2 a 4 millones de julios per cápita al día en el Paleolítico, 6 a 
10 millones en la actualidad); 
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¶ exosomática: resto de fuentes y combustibles que 
alimentan nuestras máquinas, incluidas la que se usan para 
producir alimentos, que consumen cientos de veces más 
energía que las que requiere el cuerpo con la alimentación. 
El consumo de energía per cápita se ha centuplicado desde 
el Paleolítico con aprox. 250 millones de julios per cápita al 
día (Araujo et al. 2021), al tiempo que la población se ha 
multiplicado por 10.000, resultando en un millón de veces 
más consumo energético que en el Paleolítico. Pero este 
aumento cuantitativo implica a su vez una homogeneiza-
ción y una interrupción de la transformación cualitativa, 
que crea polución entrópica. 

c. Radical evoluÃÉĕÎ ÄÅÌ ÃÏÓÍÏÓ ȰÍÁÔÅÒÉÁÌȱ Ù ÒÉÄÉÃÕÌÅÚ ÄÅ ÂÕÓÃÁÒ ÌÁ 
inmortalidad : Estamos en un universo recién nacido. Quedan por 
delante unas 10.000 generaciones de soles, con evoluciones 
cósmicas inimaginables, y después una eternidad aun mayor de 
estrellas longevas y luego aun más tiempo hasta que se evaporen 
los últimos agujeros negros, hacia una muerte de calor en un 
gugolplex de años. 

3. Somo hij*s de fluctuaciones cósmicas inimaginables. La vida multicelular 
compleja requiere de un complejo equilibrio entre dinamismo y estabilidad, 
que parece darse en pocos planetas. En el nuestro es fruto de miríadas de 
azares cósmicos. Las estaciones son fruto de la inclinación del eje producida 
por el choque con otro planeta que creó también la luna, que, a su vez, 
estabiliza el eje, a diferencia de Marte que lo tiene más caótico (de ahí tal 
vez que no haya desarrollado vida compleja ni atmósfera compleja). Las 
oscilaciones del eje por la interacción gravitatoria con otros planetas crean 
las edades de hielo cada 100.000 años aproximadamente. La luna estaba 
antes mucho más cerca, los días eran más cortos, había mareas masivas 
parecidas a tsunamis que probablemente ayudaron al origen de la vida; la 
luna seguirá alejándose mientras los días se alargan hasta casi detenerse y 
luego irá acercándose, hasta chocar contra la Tierra dentro de miles de 
millones de años, si es que el sol no se traga la Tierra al convertirse en una 
gigante roja. Venus podría ser parecido a la Tierra, pero, quizás por su mayor 
proximidad al sol, desarrolló hace mucho un efecto invernadero extremo 
que lo hace inhabitable, la imagen absoluta del infierno. En cada planeta las 
condiciones para la vida son diversas, complejas, precarias y cambiantes, 
jalonadas por miríadas de extinciones que pueden cambiar el curso de una 
evolución o aniquilar la posibilidad de vida futura, como en Venus. Los 
planetas similares al nuestro son probablemente extremadamente raros, e 
incluso entonces las diferencias serán enormes: su tipo de estrella, su 
gravedad, atmósfera, campo magnético, tectónica o vulcanismo, su estado 
evolutivo, sus accidentes cósmicos, la evolución de su atmósfera (si la 
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tiene), sus fluctuaciones que crean bifurcaciones inesperadas en la 
evolución, sus microorganismos, o su química.  

4. En cada planeta donde la vida tenga ocasión de proliferar (probablemente 
muy pocos) lo hará de formas muy diversas, igual que en la Tierra cada 
ramificación evolutiva es irrepetible, vinculada con todas la fluctuaciones y 
evoluciones del planeta. En la Tierra la vida multicelular compleja tardó 
mucho en aparecer, y lo hizo tras una gran glaciación, dando lugar a la 
Ȱexplosión del Cámbricoȱ. La agricultura también surgió tras una glaciación 
menor. Si un meteorito no hubiera exterminado a los dinosaurios los 
mamíferos quizá no hubieran proliferado, incluidos los primates. ¡Somos 
hij*s de un meteorito! ¡Y ahora somos peores que un meteorito, creando 
una extinción masiva aún más rápida! Hace solo 100 millones de años no 
existían los continentes actuales y hace 50 millones de años no existía el 
Himalaya, que surgió de un movimiento tectónico increíblemente rápido, y 
con él el monzón, en cuya zona de influencia ha proliferado la mayor 
población humana desde la antigüedad. Si las fluctuaciones del clima de la 
Tierra no hubieran clareado y secado bosques tropicales en África hace unos 
millones de años, los homínidos quizá no hubieran desarrollado el uso 
articulado de las manos libres (el bipedismo había surgido ya en la selva) y 
con ello el gesto y el lenguaje articulado, y una inteligencia algorítmica. No 
somos una teleología sino una anomalía. Somos un accidente o anomalía 
derivada de miles de millones de azares evolutivos, surgidos de eones de 
fluctuaciones prodigiosas del planeta, el clima, la tectónica, cambios en los 
bosques, glaciaciones, e interacciones con el medio cósmico. 

5. Nuestra civilización ha surgido, y está en trance de aniquilarse, en un abrir y 
cerrar de ojos evolutivo, un millón de veces más breve que la vida de la 
Tierra.  

a. Si quisiéramos entender esa temporalidad podríamos hacer la 
siguiente performance: caminar en grupo lentamente, a 1cm por 
segundo: cada paso del largo de un metro, dado lentamente 
sintiendo las fluctuaciones de nuestros músculos, son 4.500 años. 
Tendríamos que recorrer desde Almería a Galicia, dando un millón 
de pasos, para llegar al origen de la Tierra. En cada paso cabría una 
evolución civilizatoria completa. Cada persona recorrería sendas 
distintas, significando miríadas de evoluciones diversas. 

b. Si los 4.500 millones de años de historia de la Tierra se narraran 
equitativamente en un libro de 4.500 páginas y un millón de 
palabras111 la civilización humana sedentaria a gran escala desde 

111 Leakey y Lewin (1977, 14) proponen un juego parecido, con un libro de 1.000 páginas donde 
el advenimiento de los humanos desde las pinturas rupestres estaría condensado en la última 
palabra.  
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Mesopotamia, se condensaría en la última palabra... ¿Qué palabra 
sería: Holocidio, Explotación, Extinción, Algoriceno, Dominación...? 

c. Si esos 4.500 millones de años se narraran en un documental de un 
millón de segundos (unas 300 horas o 12 días de duración) a 4.500 
años por segundo, la civilización humana sedentaria a gran escala 
desde Mesopotamia ocuparía el último segundo, la historia del 
capitalismo no llegaría a ocupar la última décima de segundo, 
apenas lo que dura una imagen subliminal, y la digitalización, desde 
la invención Internet y la World Wide Web, ocuparía menos de una 
centésima de segundo, por debajo del umbral de la percepción 
visual humana. 

d. Si comparamos la historia de la Tierra con una vida humana de 90 
años estaríamos a la mitad, y la civilización sedentaria a gran escala 
desde Mesopotamia habría durado un par de horas, menos que un 
dolor de cabeza, mucho menos que una gripe común. ¿Qué 
enfermedad puede hacer enfermar radicalmente un cuerpo en 
apenas dos horas? Esto debería servir para reflexionar sobre la 
radicalidad de nuestra devastación. 

6. Contra la fuga cósmica y el absurdo de terraformar planetas: las bacterias 
han terraformado la Tierra durante miles de millones de años, junto con mil 
procesos cósmicos. La Tierra está entrelazada con su medio cósmico, 
estelar, interestelar y galáctico, igual que con sus flujos y micro-organismos, 
con toda su biosfera, donde flujos físicos y biológicos son inseparables. Es 
en ese movimiento donde surge la evolución como proceso de creciente 
variación.  

a. Pretender terraformar un planeta entero en un tiempo brevísimo, 
de forma programada, para colonizarlo, solo puede resultar en un 
desastre, y obedece a una voluntad hipernihilista de destrucción 
planetaria y fuga cósmica. Sería un fantástico negocio, eso sí, 
fantásticamente absurdo y catastrófico. Los lugares más inhóspitos 
de la Tierra son acogedores al lado del menos inhóspito rincón de 
otros planetas de nuestro sistema solar. La ingeniería que se 
precisaría para transformar un planeta entero de forma artificial y 
acelerada, que hoy desconocemos y que probablemente no exista, 
resulta absurda comparada con la tarea necesaria de parar la 
destrucción de nuestro mundo, que estos planes de fuga justifican. 
Estos delirios de fuga cósmica son un crimen contra la Tierra, un 
crimen de orden cósmico: el mayor crimen posible. 

b. Salir de un planeta exige salir de su influencia gravitatoria con una 
velocidad de escape que requiere cohetes y tecnología muy 
sofisticada, por lo que, para viajar a otros planetas, también se 
necesitaría llevar todo lo necesario para construir una estación de 
despegue, construcción, aterrizaje, por no hablar de las 
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mencionadas diferencias en la atmósfera, gravedad, radiaciones, 
microorganismos, etc. 

7. ¿Miedo a un asteroide, o a un virus? Un asteroide es para una galaxia menos 
que una sola bacteria para nuestro cuerpo, una galaxia es otro tanto para el 
universo observable, que quizás es parte de infinitos multiversos. Lo que 
ahora aniquilaría la vida fue preciso en su día para que surgiera: los 
asteroides y cometas que trajeron moléculas de agua y carbono en la 
polinización cósmica. Del mismo modo, las bacterias y virus son la matriz de 
la evolución, de la que ahora el humano quiere separarse, creando un 
Holocausto Planetario.  

8. El sapiens ha estado 300.000 años conviviendo de forma mucho más 
sostenible que ahora con el planeta, con una población muy baja. Hay que 
desmontar las falacias sobre las culturas de recolectores y reconocer su 
inventiva, sus técnicas, sus artes corales de la existencia. 

a. Superioridad animal: La llamada evolución natural es 
biotecnológica e intra-activa: las modificaciones graduales de los 
cuerpos que surgen con la evolución de todos los ecosistemas y 
donde todo se recicla sin basura ni contaminación. De ahí su 
lentitud y apertura. Pensemos en las extensiones biotecnológicas 
que son los picos de las aves, las garras, la piel, o las asombrosas 
arquitecturas de las arañas, hechas de su propio fluido corporal.  

9. Hay tanto espacio hacia arriba como hacia abajo: si tomamos un metro 
como escala humana, el universo observable está en el orden de 1027 metros 
(1000000000000000000000000000), mientras que la escala más pequeña, 
la longitud de Planck, muy por debajo de las partículas más pequeñas 
conocidas, es de 10-35 (-100000000000000000000000000000000000), 
donde se especula que habita la espuma cuántica, de cuyo burbujeante 
espacio-tiempo surgen universos. 

a. En el interior de nuestros cuerpos hay un cosmos tan enorme y 
complejo en proporción como el universo observable es para 
nuestro cuerpo. Un caosmos auto-organizado de inmensos vacios 
que en realidad son fluctuación cuántica, donde las partículas y los 
campos de materia son zonas de condensación. La relación de 
escala entre las más ínfimas partículas subatómicas y nuestro 
cuerpo es similar a la relación de escala entre nuestro cuerpo y el 
universo observable con sus 100.000 millones de galaxias. Y más 
abajo la espuma cuántica, y más arriba enjambres de multiversos. 
En ambos casos predomina el vacio, que está hecho en realidad de 
fluctuaciones cuánticas. Un átomo y un sistema solar son muy 
parecidos: un núcleo minúsculo y, muy lejos a su alrededor, una 
nube fluctuante, y entre medias inmensos vacios igualmente 
fluctuantes. Un cuerpo humano tiene tantas células como átomos 
tiene cada célula. Una molécula de ADN humano tiene tantos 
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átomos como estrellas hay en nuestra galaxia y como el número de 
galaxias en el universo observable. Y todo está hecho de enjambres-
vórtices-oscilaciones-espumas entrelazadas en campos que surgen 
de la fluctuación.  

i. Otro ejercicio de imaginación para entender la escala: en 
un grano de arena hay cerca de un trillón de átomos. Si 
hiciéramos un modelo donde los átomos fueran del 
tamaño de granos de arena necesitaríamos 1km3 de arena, 
o sea una montaña entera, para representarlo. 

b. Esto quiere decir que todo se mueve sin control centralizado. El 
cuerpo se mueve: no hay agente externo que lo domine. De hecho, 
la inteligencia reductiva es el problema. ¡Error de controlar! La idea 
de un control racional guiando toda esa complejidad es tan ridícula 
como la idea de la Divina Providencia controlando cada átomo del 
universo (como evidenciaba Giordano Bruno112 en su hilarante 
descripción de una noche en su aldea y todo aquello de lo que la 
divina providencia tendría que ocuparse al mismo tiempo). 

c. No es superior el ente autoconsciente. ¡Abajo el principio 
antrópico! Hay trillones de modos de sintiencia. El reto está en 
movilizar nuevas inteligencias no reductivas. Paradojas de la 
inteligencia reductiva que se lleva a sí misma a la extinción en un 
abrir y cerrar de ojos evolutivo. 

d. Urge redefinir la inteligencia: como capacidad de mutación y 
simbiosis, de variación: plasticidad. La neuroplasticidad y la 
plasticidad sensorimotora son una.  

10. Ley de simbiosis/simpoiesis113 y falacia del Neodarwinismo: La evolución no 
es mera competición individual por la supervivencia, este es un concepto 
conservador que intentó justificar el capitalismo depredador y que ahora se 
demuestra equivocado, peligroso, y suicida. Ahora sabemos que la evolución 
es ante todo cooperación como vienen diciendo much*s desde Piotr 
Kropotkin114 a Lynn Margulis y Donna Haraway, pero ya en la antigüedad 

112 Ver La expulsión de la bestia triunfante de Giordano Bruno, de 1584, citada en Rowland 2008, 
pp. 17ɀ18, traduciendo Bruno 1958, pp. 633ɀ37. 
113 Neologismo usado por Donna Haraway (2020) como alternativa relacional a la autopoiesis de 
Maturana. 
114 De capital importancia, pero extrañamente ausente de muchas citas contemporáneas es El 
Apoyo Mutuo: un Factor de Evolución, que publicó en 1902 en su exilio inglés el naturalista y 
anarquista ruso Piotr Kropotkin, donde ataca al Neodarwinismo, que impuso una lectura 
ÅÓÔÒÅÃÈÁ Ù ÓÅÓÇÁÄÁ ÄÅ $ÁÒ×ÉÎȟ ÏÒÉÅÎÔÁÄÁ ÌÁ ȰÌÅÙ ÄÅÌ ÍÜÓ ÆÕÅÒÔÅȱ Ù ÌÁ ÖÉÄÁ ÃÏÍÏ ÌÕÃÈÁ ÄÅ ÔÏÄÏÓ 
contra todos, exponiendo que Darwin también prestó atención al apoyo mutuo como factor 
indispensable en la evolución y basándose en sus propios estudios de naturalista, que extiende 
también al estudio de las sociedades humanas desde la prehistoria a nuestro tiempo, y afirma 
con total rotundidad que el apoyo mutuo es en todo caso un factor más importante que la lucha 
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encontramos precursores de esto, en Lucrecio y los Presocráticos, y en 
todas las filosofías del devenir. Claro que en la naturaleza hay lucha, pero no 
dominación sistémica. En la medida en que una especie no se impone 
radicalmente al resto, contribuye a la variación.  

a. Error del concepto de selección, que presupone las mutaciones 
como errores. Pero no es así, la mutación es a priori: todo está 
siempre mutando en todo organismo, especie y ecosistema. Por lo 
tanto, nunca hay adaptación pasiva, todo co-emerge de forma intra-
activa. La selección es, pues, algo de segundo orden que actúa en un 
mar fluctuante de relaciones cambiantes. ,Á ÉÄÅÁ ÄÅ ÌÁ ȰÓÅÌÅÃÃÉĕÎȱ ÅÓ 
una visión conservadora que ignora el imperativo de la variación.  

b. La experimentación de la naturaleza es siempre degenerada: que en 
ÂÉÏÌÏÇþÁ ÑÕÉÅÒÅ ÄÅÃÉÒȟ ÄÅÓÄÅ ÍĭÌÔÉÐÌÅÓ ÜÎÇÕÌÏÓȟ ÄÏÎÄÅ ÃÁÄÁ ȰÆÕÎÃÉĕÎȱ 
puede desencadenarse por varios procesos distintos. ¡Ley de 
Metabiosis! Cooperaciones ubicuas en la naturaleza: desde las 
simbiogénesis bacterianas y las fusiones protistas hasta los árboles 
que se sostienen mutuamente y componen bosques enteros, 
especies de plantas que se ayudan, insectos y flores, pájaros y 
árboles, múltiples especies de pájaros que cohabitan y cooperan 
entre sí, mamíferos que cuidan de crías de otras especies, pájaros 
que limpian a cocodrilos e hipopótamos, etc. 

¶ Variación relacional ɂ> Diseminación, transmutación, 
variación, superabundancia = evolución. 

¶ Dominación que separa ɂ> Bloqueo, acumulación, 
homogeneización = extinción, parálisis evolutiva. 

c. La naturaleza es variación, ÌÏ ÍÉÓÍÏ ÈÁ ÄÅ ÄÅÃÉÒÓÅ ÄÅ ÌÁ ȰÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁ 
ÈÕÍÁÎÁȱ ÅÎ ÖÅÚ ÄÅ ÐÒÅÔÅÎÄÅÒ ÑÕÅ ÃÏÎÓÉÓÔÅ ÅÎ ÅÓÅÎÃÉÁÓ ÉÎÍÕÔÁÂÌÅÓȢ  
¶ Primacía de la mutación: ¡muerte y sexo son parte de la 

mutación! 
¶ Primacía de la simbiosis: ¡anomalía de la dominación! 

 

 

 

 

 

 

en la evolución (sin negar por supuesto la existencia de la lucha). Esto coincide estrictamente 
con mi propuesta de la dominación como anomalía dentro de una evolución simbiótica.  
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Intraludio:  Filosofía Radical del 

Movimiento 
vuelta al índice 

El núcleo de este libro es lo que denomino Filosofía Radical del Movimiento 
(FRM).115 

La FRM plantea que (1) no hay otra cosa que movimiento, (2) este es 
esencialmente indeterminado y (3) hay que redefinirlo completamente pues la 
tradición mecanicista dominante se ha basado en su errónea conceptualización: 
como desplazamiento de un ente u objeto en un espacio medible. Esta ha sido 
una manera histórica de reducir la indeterminación del movimiento, de 
determinarlo. Asocio esa determinación de movimientos en la biosfera con la 
crisis epocal y de extinción desatada por las culturas humanas de la dominación y 
la explotación. 

La FRM propone, en cambio, que el movimiento no es un desplazamiento 
sino campos de fluctuación. El movimiento (que al igual que en el término griego 
antiguo, kinesis, hago equivaler con toda forma de cambio) consiste en las 
variaciones internas y relacionales de todo campo de fluctuación. El cosmos 
entero es un campo de fluctuación y cada región del mismo es a su vez un 
campo: campos, dentro de campos, dentro de campos, al infinito, desde el 
multiverso a las partículas subatómicas y la espuma cuántica.  

La fluctuación no sucede en un espacio-tiempo homogéneo o absoluto, 
como pretende el mecanicismo, sino que es en sí misma espaciamiento y 
temporización fluctuante (resonando aquí con la différance de Derrida, 1989). 

Los campos de fluctuación son intrínsecamente indeterminados e 
indeterminables pues sostienen múltiples modos de variación interna y en 
relación con otros campos. Por ejemplo, en el capítulo 2 profundizaremos en el 
cuerpo como campo de fluctuación que nunca está quieto y que sostiene 
siempre numerosas variaciones internas irreductibles a una forma estable. 

Es preciso liberar al movimiento de todos los conceptos que han intentado 
determinarlo: forma, espacio, ser, trayectoria, causalidad, teleología, e incluso 
tiempo. 

El movimiento es el motor se-moviente (que se mueve a sí mismo) de toda 
vida y pensamiento. Es más: el movimiento es el motivo subyacente de toda la 
filosofía, es el tema fundamental de la filosofía y de la vida, aun cuando esté 
aparentemente ausente, siendo esto un síntoma del tipo de filosofía antivital 
con la que nos enfrentamos.  

115 Planteo a continuación un resumen condensado del Libro 3 de Ontohackers, Parte 1 (Del Val 
2024c). 
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Pero desde tiempos de Aristóteles quedó conceptualizado de una forma 
errónea (sometido al principio de forma, causalidad y teleología), acentuada 
después por el mecanicismo (como mero desplazamiento calculable), en el 
intento de determinarlo.  

La totalidad de problemáticas planetarias, de opresión no humana y humana, 
y de malestares personales viene de un conjunto sistémico de determinaciones 
del movimiento. La propia definición del movimiento desde Aristóteles y, sobre 
todo, desde el mecanicismo, es expresión y cimentación problemática de esa 
reducción epocal.  

Se han hecho muchos intentos por superar ese error, pero sin abordar el 
meollo del problema: desmontar por completo la concepción aristotélica y 
mecanicista, y la percepción en que esta última se basa: el punto fijo de visión. 

Como expongo en Ontohackers116, toda la filosofía presocrática (pero 
también de India y China antiguas, o de la cultura Azteca entre otras muchas) era 
una filosofía del movimiento y el devenir. Excepto la de Parménides: es él quien 
inicia la anómala tradición del ser como ente inmóvil, que se hizo dominante a 
través de Platón y Aristóteles, asociada a la madurez de las sociedades 
esclavistas. Aristóteles sienta las bases de lo que, casi 2.000 años después, será 
el mecanicismo: la visión más reduccionista y determinista del movimiento como 
trayectoria calculable en un espacio abstracto, expresión de la tendencia epocal 
a la dominación. 

Pero la filosofía del movimiento indeterminable retorna con fuerza en 
Lucrecio, en Spinoza y Leibniz, y posteriormente en los intentos de superar el 
mecanicismo por parte de Nietzsche, Bergson, Deleuze y Guattari y actualmente 
Erin Manning, Brian Massumi o Thomas Nail. El precursor principal de muchas de 
mis propuestas en la antigüedad es Lucrecio y en la modernidad, Nietzsche.117 
Pero en el proceso no se ha reteorizado completamente el movimiento y la 
percepción. 

La filosofía surge ya como expresión de cuerpos que han dejado de bailar la 
vida y reflexionan desde la inmovilidad, pero en sus inicios se dio la batalla entre 
filosofías del devenir y las del ser inmóvil, triunfando estas últimas.  

116 Volúmen 3, Del Val 2025b. 
117 Muchas de las propuestas de este libro podrían verse, aunque no se hayan propuesto ni 
desarrollado con esa intención, como una actualización peculiar de propuestas Nietzscheanas: 
lo dionisíaco, el espíritu trágico, la ligereza, la danza y la inocencia del devenir; la gran razón del 
cuerpo; el humano como enfermedad en la piel de la tierra que ha de ser superada con una 
nueva sensibilidad más que humana; la lealtad a la Tierra y la denuncia de lo trasmundano; el 
mundo transvalorado; la reivindicación del movimiento, del pensamiento que surge del cuerpo 
en movimiento, y la denuncia de la inmovilidad, entre otros muchos. Urge en ese sentido 
desmentir las lecturas transhumanistas de Nietzsche, que a mi juicio son apropiaciones 
inaceptables basadas en graves malinterpretaciones. Al mismo tiempo urge actualizar a 
Nietzsche, ver sus limitaciones y empujarlo más allá, como propongo en la sección final, 
Excursus, del capítulo 1.  
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La doctrina del ser inmóvil surgió posiblemente del trance chamanístico 
practicado presuntamente por Parménides y los pitagóricos, basado en la 
inmovilidad total y asociado al culto de Apolo118, a diferencia del trance 
dionisíaco, ligado al éxtasis de la danza. Platón eliminó el origen irracional de la 
ÄÏÃÔÒÉÎÁ ÄÅÌ ÓÅÒ ÐÁÒÁ ÈÁÃÅÒÌÏ ÐÁÓÁÒ ÐÏÒ ÃÒÅÁÃÉĕÎ ÄÅ ÌÁ ȰÒÁÚĕÎȱȢ 0ÅÒÏ ÌÏ ÑÕÅ 
sucedió realmente es que los habitantes de la polis griega compartían una 
percepción alterada de la realidad: individuos habitando cuadrículas urbanas en 
imperios agrarios y de comerciantes. Esa percepción alterada, que ve entes 
delimitados y cuantificables moviéndose sobre un fondo fijo, donde antes se 
percibían solo campos de movimiento indeterminables, pasó a dominar el 
mundo. 

El problema fue que se empezó a pensar el movimiento desde un cuerpo 
cada vez más inmóvil, para después pasar a negar e ignorar el movimiento. Este 
es el sentido profundo en el que debe interpretarse el comentario de A. N. 
Whitehead (1985, 39) de que la filosofía occidental puede verse como una serie 
de notas al pie de Platón: notas al pie del Supremacismo Humano y sus cuerpos 
inmóviles.  

Mi propuesta es metafilosófica (o quizás contra- o anti-filosófica) pues se 
ÏÐÏÎÅ Áȟ Ù ÍÉÒÁ ÍÜÓ ÁÌÌÜ ÄÅ ÕÎ ȰÁÍÏÒ Á ÌÁ ÓÁÂÉÄÕÒþÁȱ ÅÓÔÜÔÉÃÁȟ ÁÌ ÔÉÅÍÐÏ ÑÕÅ 
investiga las condiciones sensorimotoras tradicionalmente ignoradas de la 
tradición filosófica y propone la urgencia de movilizar un pensamiento-
conocimiento en movimiento. ¡Amor al movimiento: Filokinesia! 

¿Por qué hay esa mezcla de miedo y desprecio al movimiento por parte de 
académic*s de todo el mundo, que consideran que pensar filosóficamente solo 
puede hacerse con el culo bien pegado a la silla? Es un síntoma epocal de los 
cimientos podridos de la filosofía y de todas las ciencias y letras por extensión. 
La división entre ontología y epistemología es parte del mismo problema pues 
nuestra comprensión de qué creemos que es el mundo es inseparable de cómo 
lo percibimos y cómo nos movemos. 

118 Guthrie (1986, 26), citando a Diels (1897), Radloff (1893) y Meuli (1935) asocia la apertura del 
libro de Parménides a un viaje chamanístico, mientras que Dodds (1962) defiende la posibilidad 
de que existiera una relación entre Grecia y el chamanismo siberiano en ese momento (que 
bien pudo haber sido el caso a través de los nómadas del Póntico-Caspiano). Kingsley (2010) 
ÅÌÁÂÏÒÁ ÍÜÓ ÓÏÂÒÅ ÅÓÔÁ ÒÅÌÁÃÉĕÎ ÄÅ 0ÁÒÍïÎÉÄÅÓ ÃÏÎ ÌÁÓ ȰÉÎÃÕÂÁÃÉÏÎÅÓȱ asociadas al culto de 
Apolo y su aspecto profundamente irracional y extático pero donde, al revés que el culto 
dionisíaco, el trance estaba asociado a la inmovilidad, no al movimiento. Propongo que ahí 
estaría la dualidad profunda entre ambos cultos irracionales y sus técnicas del trance: el 
apolíneo, asociado a la inmovilidad y la privación sensorial, de donde surge la idea del ser 
individuado y la forma; el dionisíaco, asociado al movimiento, la danza y lo orgiástico, al devenir 
como flujo simbiótico e indivisible, propioceptivo, y al ritmo como fluctuación sin forma. El 
nous y el logos, como asociados a cadenas lógicas de abstracciones semióticas, verbales o 
numéricas desencarnadas, son fruto de la percepción alterada del cuerpo inmóvil que se 
abstrae del mundo.  
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¿Cómo surge el dualismo?: a partir de nuestra separación bípeda-visual del 
mundo y del otro y de nuestro miedo a la muerte y el cambio. ¿Cómo surgen la 
linealidad y la circularidad?: a partir del bipedismo y su extensión en la rueda, la 
agricultura y la geometría, la astronomía asociada a la predicción en sociedades 
agrícolas, y la escritura asociada a la burocracia y la gestión de la acumulación. 
¿Cómo surge la jerarquía piramidal e inmóvil?: a través de las tumbas y altares, el 
miedo a la muerte, y más tarde en la pirámide visual de la perspectiva que nos 
separa del mundo en un intento quimérico de devenir una mente sin cuerpo ni 
movimiento, fuera del espacio y el tiempo. Y todo ello creando redes planetarias 
que han colapsado la Tierra. 

Bien y mal, correcto e incorrecto son también efecto de la determinación o 
alineamiento del movimiento que surge con la linealidad, la causalidad y la 
teleología en entornos geométricos y funcionales que reducen la 
indeterminación. Los alineamientos, al reducir la indeterminación y crear 
expectativas, crean los errores o accidentes, que no existen allí donde no hay 
fines prestablecidos. 

¡Abajo la ontología: la teoría del ser, el ser en tanto que inmóvil, y su falso 
logos racional subyacente! El mundo está hecho de campos rítmicos, donde el 
ritmo es lo opuesto de la forma y la métrica: es el modo de fluctuación.119 

La inevitable fluctuación subyace al proceso imparable de variación del 
cosmos, pero la variación no es de algo preexistente, un ente o movimiento que 
se repite, sino que es el movimiento intrínseco que define los campos de 
fluctuación de los que está hecho el mundo: como las olas del mar. Esta es mi 
propuesta para una meta-ontología radical que sobrepase por completo las 

119 Frente a la herencia platónica que hace equivaler ritmo y métrica hay otra tradición que 
opone estos términos. Hay toda una corriente etimológica protagonizada por Benveniste, 
Serres, Deleuze y Guattari que reivindica la antigua etimología de rythmós en la raíz 
indoeuropea rhein: fluir. Como propuso Ludwig Klages (1934 y 1936, 299-303) el paradigma del 
ritmo es la ola: siempre en variación, aunque con similitud, va cambiando con el tiempo en su 
dinámica, se entrelazan unas con otras sin poder saberse donde empiezan y acaban, forman 
parte de un campo más grande, también a nivel temporal, cada ola es parte de dinámicas más 
grandes y alberga dentro de sí micro-olas, casi al infinito, en una suerte de fractalidad irregular 
donde no hay patrones geométricos. En ellas se remezcla la materia y quizás se originó la vida 
orgánica. Interactúan con el viento tanto como con las corrientes marinas, y con la propia vida 
que albergan. El ritmo es un campo múltiple de variación y una relación diferencial: es la 
diferencia que une. La historiadora de arte María Luisa Caturla se hace eco de Klages cuando 
ÄÉÃÅ ÑÕÅ ȰMas toda forma reiterada es rigor impuesto: la vida en libertad no se repite.ȱ 
(Caturla 2021, 85) Ù Ȱ3ÏÎȟ ÐÕÅÓȟ ÌÁÓ ÃÏÓÁÓ ÖÉÖÁÓȟ animadas, las que se mueven según ritmo; lo 
mecanizado, lo sin vida, inanimado bate idéntica, monótona repetición. Ritmo es la vida misma, 
su misterioso palpitar, la fuerza arcana que forma, y alza lo formado a rango de obra de arte. 
[...] Las épocas que, por desacuerdo consigo mismas, caminan hacia la disolución, suelen 
ÓÅÎÔÉÒÓÅ ÁÔÒÁþÄÁÓ ÐÏÒ ÅÌ ÃÏÍÐÜÓ ÉÎÅØÐÒÅÓÉÖÏ ÃÏÎ ÓÕ ÉÍÐÌÁÃÁÂÌÅ ÍÁÒÔÉÌÌÅÏ ÁÎÔÉÖÉÔÁÌȢȱ (Caturla 
2021, 68-69). 
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nociones de forma, ente o repetición. Estos últimos han sido ficciones creadas 
por percepciones inmóviles en entornos geométricos. 

No hay ente ni repetición que precedan a la variación, esta es el movimiento 
propio de los campos de fluctuación. 

 

 

Fig. 27. Campos de fluctuación. Superan la dualidad activo-pasivo pues siempre hay 
múltiples fluctuaciones internas y relacionales activas, esta es la indeterminación 

ontológica de todo campo. 

La FRM desmonta, pues, la idea del movimiento como desplazamiento de un 
ente, con forma y trayectoria, sometido a una ley de causalidad, y propone 
redefinirlo como campos rítmicos pero informes de fluctuación, cuyo modo de 
percepción es la arché-propiocepción: la manera en que un campo adquiere 
consistencia y la sostiene manteniendo fluctuaciones internas, pero 
involucrando siempre una variación continua, por lo general mínima (el clinamen 
o clinaos). 

Los campos de fluctuación superan la dualidad activo-pasivo pues siempre 
hay múltiples fluctuaciones internas y relacionales activas, esta es la 
indeterminación ontológica de todo campo. El mejor ejemplo para esto es un 
cuerpo reconceptualizado como campo propioceptivo (ver capítulo siguiente).  
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Cómo se ha pensado el movimiento 

La historia de la filosofía y la cultura occidentales desde Parménides es en gran 
medida la historia de la imposición de límites al movimiento. Esto está asociado 
con la historia de la dominación, particularmente en su modalidad más 
(tristemente) exitosa en la Tierra hasta ahora, que es posiblemente el 
racionalismo occidental. 

En la tercera parte (libro 7) de la trilogía Ontohackers (Del Val 2025b) amplío 
este tema con una historia de cómo se ha pensado el movimiento en la tradición 
occidental, comenzando con los Presocráticos y su pluralidad de intentos de 
pensar el movimiento antes de que se establecieran las nociones de espacio y 
desplazamiento. Allí se encuentran varios intentos prometedores que podrían 
haber evolucionado hacia una especie de teoría de campo, de los cuales el más 
logrado es quizás el atomismo de Demócrito; y, después, en el clinamen de 
Lucrecio, que avanza la actual noción de la fluctuación cuántica como variación 
energética inevitable, ubicua, indeterminable y mínima.  

El tropo principal para esta comprensión del movimiento era el vórtice o 
espiral, que encontramos también de forma ubicua en diseños de culturas 
antiguas, especialmente cicládicas, minóicas y micénicas, lo que, según los 
notables estudios de Luis Siret (1996) estaba asociado a que el estudio del 
movimiento del agua era uno de los pilares del conocimiento en la antigüedad, y 
a la importancia del agua y su movimiento como sinónimo de la vida. Otro 
enfoque presocrático importante fue a través del movimiento circular de los 
cuerpos celestesȟ ÁÓÏÃÉÁÄÏ ÃÏÎ ÕÎ ȰÁÌÍÁ ÉÎÔÅÌÉÇÅÎÔÅ ÄÅÌ ÍÕÎÄÏȱ ÄÅÂÉÄÏ Á ÓÕ 
naturaleza continua, ordenada y "eterna", que dio lugar a la esfera y el círculo 
geométricos.  
6ĕÒÔÉÃÅÓ ÁÓÏÃÉÁÄÏÓ ÁÌ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏ ȰÃÁĕÔÉÃÏȱ ÄÅ ÌÏÓ ÆÌÕÊÏÓ Ù ÅÌÅÍÅÎÔÏÓ Ù ÁÌ 

mundo del devenir, y círculoÓ ÁÓÏÃÉÁÄÏÓ ÁÌ ȰÏÒÄÅÎÁÄÏȱ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏ ÃÅÌÅÓÔÅ Ù ÓÕÓ 
abstracciones geométricas, son, pues dos de los tropos principales del 
pensamiento antiguo sobre el movimiento. Junto a estos encontramos modos 
fundamentales que incluyen crecimiento/disminución, cambio cualitativo, 
ÇÅÎÅÒÁÃÉĕÎȾÄÅÓÔÒÕÃÃÉĕÎ Ù ȰÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏ ÌÏÃÁÌȱ ɉphora) antes de que este último 
pasara a considerarse la forma única de entender el movimiento, forma que, 
ÄÅÓÄÅ ÅÌ ÍÅÃÁÎÉÃÉÓÍÏȟ ÅÎÔÅÎÄÅÍÏÓ ÁÕÎ ÈÏÙ ÃÏÍÏ ÕÎ ȰÄÅÓÐÌÁÚÁÍÉÅÎÔÏȱȢ %Ó ÖÉÔÁÌ 
entender que la noción de espacio abstracto no existía aún, no era pensable, con 
ÅÌÌÏ ÔÁÍÐÏÃÏ ÌÁ ÄÅ ȰÄÅÓÐÌÁÚÁÍÉÅÎÔÏ ÅÎ ÕÎ ÅÓÐÁÃÉÏȱȢ 0ÅÒÏ ÕÎ ÄÅÂÁÔÅ 
fundamental se armará también en torno a la causa del movimiento, cuya 
necesidad introdujo Parménides al introducir el ser inmóvil, con ello se 
distinguirán tipos de causas móviles o inmóviles del movimiento y de 
movimientos causados o se-movientes 

El doble tropo de vórtices y círculos tenía su correlación en las danzas 
corales: las dionisíacas, con sus vórtices extáticos, eran consideradas más 
ÐÒĕØÉÍÁÓ Á ÌÁ ÁÎÉÍÁÌÉÄÁÄȟ ÍÉÅÎÔÒÁÓ ÑÕÅ ÌÁÓ ÄÁÎÚÁÓ ÃÉÒÃÕÌÁÒÅÓ ȰÏÒÄÅÎÁÄÁÓȱ ÑÕÅ 
imitaban el movimiento de los astros, eran modos educadores y civilizadores 



                                                        Metacuerpos                                                                       251 

para devenir human*  introduciendo orden en los movimientos. Veremos el 
tratamiento de esta cuestión por Platón en el capítulo 5. 

Los primeros filósofos se interesaron por la naturaleza como movimiento, 
cambio y devenir, y por el movimiento como equivalente a vida, inteligencia y 
alma. El movimiento era considerado anterior al tiempo, y el espacio no había 
sido conceptualizado de manera estricta o sistemática antes de Aristóteles. El 
tiempo, al menos desde los pitagóricos, ya se consideraba posterior al 
movimiento y relacionado con el surgimiento de un movimiento ordenado y 
mensurable del Cosmos dentro de un movimiento desordenado preexistente, el 
surgimiento del límite dentro de lo ilimitado. El movimiento era el único a priori, 
como lo era su indeterminación, lo ápeiron, o principio ilimitado. Este ha sido el 
problema central de la filosofía: poner límites al principio ilimitado, determinar la 
indeterminación del movimiento. La ciencia actual, sin embargo, está 
recobrando cosmovisiones que resuenan con las más antiguas, tras la 
problemática inflexión mecanicista, y reclama la compleja indeterminación del 
movimiento. 

Fue Parménides quien introdujo trágicamente la noción de ser y verdad como 
inmovilidad absoluta, que luego Platón desdobló en una concepción dualista de 
las formas eternas y el mundo del devenir, mediada a través del receptáculo 
informe que es su concepto de espacio (khôra) por el que las formas se expresan 
en el mundo del devenir, si bien en el Timeo y las Leyes sintetiza todas las teorías 
presocráticas del movimiento en una visión muy dinámica del mundo del devenir 
que reflejaba aún el espíritu presocrático.  

Aristóteles completó el triple giro hacia las ontologías formales al inscribir la 
forma en el núcleo del movimiento como su principio universal de causalidad y 
teleología: definiendo en su Física el espacio (topos) como fijo y separado, el 
desplazamiento (phora) como tropo universal del movimiento (subyaciendo a 
todos los tipos de cambio cualitativo o crecimiento) y culminando en la 
definición del movimiento-ÃÁÍÂÉÏ ÃÏÍÏ ȰÌÁ ÁÃÔÕÁÌÉÄÁÄ ÄÅ ÌÏ ÐÏÔÅÎÃÉÁÌȱ120 al ser 

120 %Ì ÔÅØÔÏ ÏÒÉÇÉÎÁÌ ÄÉÃÅȡ Ȱ ʐʋ ɿʑʉʗʈʀʅ ʉʐʋʏ ʉʐʀʇʘʔʀʅɻȟ  ʐʋʅʋʐʋʉȟ ʆʚʉʂʎʚʏ ʎʐʅʉȱȟ  
Ȱi tou dynami ontos entelecheia, i toiouton, kinesis estinȱ ÑÕÅ ÓÉÇÎÉÆÉÃÁ Ȱla actualidad de lo que 
está en potencia, en tanto en cuanto está en potencia, es el movimiento-ÃÁÍÂÉÏȢȱ Física, III, 1, 
[201a 9] (Aristóteles 1995, 178). Pasaje completo, traducido del griego con ayuda de Anna 
-ÁÒËÏÕÐÏÕÌÏÕȡ Ȱ0ÅÒÏ ÃÏÍÏ ÅÎ ÔÏÄÏ ÇïÎÅÒÏ ÄÅ ÃÏÓÁÓ ÈÁÙ ÌÏ ÑÕÅ ÅÓÔÜ ÅÎ ÁÃÔÕÁÌÉÄÁÄ Ù ÌÏ ÑÕÅ 
está en potencia, la actualidad (entelecheia) de lo que está en potencia (dynamis), en tanto en 
cuanto está en potencia, es el movimiento-cambio (kinesis). Así, el cambio según la cualidad 
(alloiosis) es la actualidad de lo que puede ser cambiado, en tanto en cuanto es capaz de este 
cambio; y el aumento [o crecimiento] (áfxisis) y la disminución (fthisis) son la actualidad de lo 
que puede ser aumentado, y de su opuesto, lo que puede ser disminuido (pues no hay un 
nombre común para ambos); la generación (genesis) y la destrucción (fthorá) son la actualidad 
de lo que puede ser generado, y de lo que puede ser destruido; y el movimiento local (phora) 
es la entelequeia ÄÅ ÌÏ ÑÕÅ ÐÕÅÄÅ ÓÅÒ ÍÏÖÉÄÏ ÌÏÃÁÌÍÅÎÔÅȢȱ !ÒÉÓÔĕÔÅÌÅÓ ÒÅÓÕÍÅ ÁÑÕþ ÌÏÓ ÑÕÅ 
consideraba los cuatro modos fundamentales de movimiento: cambio cualitativo, crecimiento 
y decrecimiento, generación y destrucción, y movimiento local (phora), este último es 
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algo siempre incompleto, pues la naturaleza es una tendencia a la forma, que en 
su estado puro, como pensamiento puro y motor inmóvil se da solo en Dios. 
Aristóteles intenta así resolver las aporías del dualismo platónico, que, en medio 
del Timeo (Platón 1976, 686), había recurrido a los conceptos de hypodoche 
(receptáculo) y khôra (espacio) para definir un tercer genero de realidad que 
conecta el mundo de las formas con el mundo del devenir, e introduce la forma 
en el seno del movimiento, como su finalidad o telos, definido por una cuádruple 
ley de causalidad, como tendencia a la forma y carencia de forma, y por la nueva 
concepción universal del movimiento como desplazamiento (phora), frente a las 
diez clases de movimiento que Platón sintetiza en las Leyes (libro X, 893b), 
irreductibles a la noción de desplazamiento, excepto una de ellas.  

Es, pues, Aristóteles quien da un giro definitivo que se aleja de las visiones 
relacionales y dinámicas de los Presocráticos, hacia una visión formalista que se 
ejemplifica perfectamente en su escandalosa traducción de la definición del 
átomo de Demócrito, quien lo define en términos dinámicos y relacionales de 
ritmo, contacto mutuo y cambios de orientación o giros, (rythmós, diathigó, 
tropóɊ y que Aristóteles traduce a forma, orden y posición (skhema, taxis, thesis) 
en la Metafísica [1042b] (Aristóteles 2008, 258), y con ello a una ontología 
formalista. Sorprende que semejante malintepretación intencionada y 
escandalosa haya pasado desapercibida en la historia de la filosofía, debido a la 
inmensa autoridad de Aristóteles, que aquí cuestionaremos hasta la raíz. A su 
vez su tratado De Motu Animalium (Aristóteles 1978) sienta las bases de un 
pensamiento sobre locomoción animal que persiste hasta hoy, basado en el 
deseo como motor para un desplazamiento hacia un fin, una visión teleológica 
que antecede al mecanicismo, si bien en ese tratado se encuentran otras 
visiones más complejas e interesantes, incluso visionarias, que comentaremos 
brevemente cuando hablemos de propiocepción en el siguiente capítulo. 

Su concepción causal y del Dios trascendente, motor inmóvil del mundo, 
sobrevivieron y evolucionaron a lo largo de la Edad Media, y con la llegada de la 
perspectiva en el Renacimiento, a través de los físicos españoles Domingo de 
Soto y Juan de Celaya, y después de Galileo y otros, dieron paso al mecanicismo, 
a las leyes del movimiento de Newton, al espacio y el tiempo absolutos, y al 
espacio cartesiano y el dualismo cuerpo-mente. En este proceso, como bien 
describe Bergson (1973), se pasa de una concepción Aristotélica donde el 
movimiento se somete a formas ideales, a una concepción moderna donde el 
movimiento se reduce a trayectorias y puntos cuantificables en espacios-
tiempos absolutos (inmutables, existentes a priori, puramente cuantificables). 

Aunque Leibniz y Spinoza presentaron variaciones prometedoras a la visión 
mecanicista del mundo, esta continuó reinando a través de Kant y los empiristas. 

equivalente a desplazamiento y Aristóteles lo convierte el término omnicomprensivo para toda 
forma de cambio, al implicar los otros modos movimientos locales. 
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Después de ellos, Hegel, y más tarde Marx y Engels, intentaron una alternativa al 
newtonianismo, aunque todavía sin superar el mecanicismo.  

En el siglo XIX, la termodinámica y el darwinismo, y más tarde la relatividad y 
la mecánica cuántica, expusieron los límites del mecanicismo, abriendo paso a 
numerosas transformaciones. Nietzsche, y en cierta medida Søren Kierkegaard, 
realizaron toda una serie de cuestionamientos radicales del mecanicismo, pero 
su expresión más radical llegó con Bergson. Su cuestionamiento de la reducción 
del movimiento a puntos divisibles, algo que Nietzsche ya había denunciado, fue 
acompañado de propuestas para repensar el movimiento, haciendo alusión en 
ocasiones a concepciones del movimiento que podemos asociar a la noción de 
campo que aquí proponemos, y al sentido muscular (la propiocepción).  

Pero la evolución más influyente de la propuesta de Bergson llegó con la 
interesante e importante pero problemática elaboración de Gilles Deleuze 
asociada a la díada virtual-actual, donde el movimiento actual es lo que se 
percibe como forma, y el movimiento virtual es el movimiento imperceptible, 
incorpóreo y abstracto de la desterritorialización, que abre lo actual, pero debe 
siempre expresarse en actualizaciones. A la par, junto con Félix Guattari, 
recuperan antiguas concepciones atomistas de la vorticidad y el clinamen, y 
abren vías posibles hacia un pensamiento del movimiento como campo. 

Desde la tradición fenomenológica, Maurice Merleau-Ponty (1985) también 
avanzó de forma importante hacia una teoría de campo del movimiento, 
apuntando nuevamente a la propiocepción (sin usar nunca este término), pero 
sin elaborar una explicación completamente nueva de la percepción que 
reemplazara la ontología dominante del punto fijo de visión. Esta ha sido la 
limitación más generalizada al desarrollo de una forma verdaderamente nueva 
de pensar el movimiento, una teoría de campos que me propuse elaborar y de la 
cual ya se pueden encontrar indicios en muchas ciencias. En dicha tradición 
destaca también The Primacy of Movement de Maxine Sheets-Johnston (2011), 
con foco importante en la propiocepción. 

El metaconcepto différance de Jacques Derrida fue otra influyente 
perspectiva indirecta sobre el movimiento que tuvo varios descendientes, 
incluida la performatividad queer. Alfred North Whitehead, Willian James y 
Gilbert Simondon también influyeron en el desarrollo de nuevas teorías del 
movimiento, especialmente las basadas en lo actual-virtual, es decir, la 
elaboración de Deleuze sobre Bergson.  

Las más elaboradas de ellas son las de Brian Massumi y, en particular, las de 
Erin Manning, cuyos conceptos de relacionalidad, incipiencia, concepción del 
movimiento como campo, y en relación con la percepción autista, han inspirado 
fuertemente la escritura de este libro. Más recientemente, está la profusa 
filosofía del movimiento de Thomas Nail, también muy resonante con mi 
propuesta.  

Varias pensadoras feministas también han elaborado tropos prometedores 
para un replanteamiento indirecto del movimiento, incluidas las elaboraciones 
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de Donna Haraway y Karen Barad sobre la difracción, así como la elaboración de 
Gloria Anzaldúa sobre la mestiza. Mientras tanto, otros autores, como Michel 
Foucault y Henri Lefebvre o, de otra manera, Bernard Stiegler, han 
proporcionado herramientas para analizar tipos particulares de organizaciones 
del movimiento y el ritmo en las sociedades dominantes.  

Así pues, lÁ ÉÄÅÁ ÄÅ ÌÁ ȰÐÒÉÍÁÃþÁ ÄÅÌ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏȱ ɉ3ÈÅÅÔÓ-Johnston 2011), o la 
ÄÏÃÔÒÉÎÁ ÄÅ ÑÕÅ ȰÓÏÌÏ ÈÁÙ ÍÏÖÉÍÉÅÎÔÏȱȟ ÌÅÊÏÓ ÄÅ ÈÁÂÅÒ ÓÉÄÏ ÍÁÒÇÉÎÁÌ Ù ÅØÃÌÕÓÉÖÁ 
de Heráclito, ha sido ubicua y tiene pues precursores en las filosofías antiguas de 
la India, China o las culturas Aztecas, en los Presocráticos, en Epicuro y Lucrecio, 
Spinoza y Leibniz, Marx y Engels, Nietzsche, Bergson, Simondon, Deleuze y 
Guattari, y más recientemente, Maxine Sheets-Johnston, Brian Massumi, 
ErinManning y Thomas Nail, entre otr*s , cada una de estas propuestas con 
muchos matices y variaciones que exploro en el Libro 7 de Ontohackers. 
Sostengo que la anomalía ha sido la idea de fijeza, cuyo surgimiento durante los 
últimos milenios ha estado vinculado a sistemas de dominación a gran escala: 
una anomalía que se hizo dominante. 
 

Desmontar el concepto de espacio 

Definir el espacio como fijo y separado fue un giro esencial para reducir el 
movimiento a desplazamientos desde Aristóteles. La concepción mecanicista del 
ÅÓÐÁÃÉÏ ȰÁÂÓÏÌÕÔÏȱ ÃÏÍÏ ÅÎÔÅ ÁÂÓÔÒÁÃÔÏȟ ÉÎÍÕÔÁÂÌÅȟ Ù ÍÅÄÉÂÌÅȟ ÑÕÅ ÈÅÍÏÓ 
heredado de Descartes y Newton y que condiciona nuestro imaginario hasta 
constituir lo que Kant llamó erróneamente un a priori (una condición previa de 
toda experiencia) no sería sino una anomalía y una ficción sensorial creada por 
las percepciones alteradas de quienes habitamos entornos geométricos. Antes 
de esa concepción hubo otras más dinámicas y la ciencia actual está recobrando 
algunas de ellas.  

Aquí propongo el giro inverso, de que la experiencia espacial surge del 
movimiento y que el movimiento crea todo aquello que asociamos a la 
espacialidad, incluidos, por ejemplo, los movimientos de crecimiento y flujo que 
constituyen los ecosistemas terrestres. 

Partimos para ello de la idea de que el espacio se produce (Lefebvre 2013) o 
se inventa (Cornford 1976). Partimos a su vez de las teorías de la cognición 
enactiva de Varela et al. (1993) y del acoplamiento perceptual estructural entre 
cuerpo y entorno por el que, según cómo nos movemos percibimos e 
interactuamos de formas distintas y modificamos con ello el entorno, a la par 
que modificamos nuestra percepción del mismo; así como al estudio de la 
ecología y del devenir de los ecosistemas como efectos de la acción de todos sus 
integrantes.  

Ello se relaciona a su vez con los conceptos de intra-acción de Karen Barad 
ɉΤΡΡΩɊ ÑÕÅ ÅØÐÏÎÅ ÌÁ ÃÏÅÍÅÒÇÅÎÃÉÁ ÄÅ ÌÏÓ ȰÅÎÔÅÓȱ ÑÕÅ ÅÎÔÒÁÎ ÅÎ ÒÅÌÁÃÉĕÎ Ù ÄÅ 
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su contexto; y de transducción de Gilbert Simondon (2005) que define cómo un 
proceso despliega su propio plan emergente de organización. 

Partimos también de la Teoría de la Relatividad, que define el espacio a gran 
escala del cosmos como campo fluctuante en función de la densidad de materia; 
y de la física cuántica, en la que los fenómenos en lo muy pequeño no siguen una 
lógica espacial linealȟ ÓÉÎÏ ÕÎÁ ÌĕÇÉÃÁ ÄÅ ȰÃÁÍÐÏÓȱ ÄÅ ÆÌÕÃÔÕÁÃÉĕÎ; así como de 
las ideas del tiempo como efecto de mediciones y órdenes del movimiento que 
encontramos ya en los Pitagóricos, Aristóteles o San Agustín. 

Resonamos también con el metaconcepto différance de Derrida (1989) por el 
que el devenir crea su propio espaciamiento y temporización, y su precusor en 
khôra, el oscuro concepto de espacio-materia-movimiento en el Timeo de Platón, 
entendido como receptáculo informe del devenir donde las formas se expresan, 
precursora de la posterior idea Aristotélica de materia, así como del movimiento 
que lo agita. 

Oponiéndonos a las ideas de espacio y tiempo absolutos de Newton, y a los 
aprioris kantianos, sugerimos que un espacio-tiempo absoluto es una ficción 
efecto del punto fijo de visión Renacentista y de la proliferación de entornos 
geométricos. 

Cada movimiento crea un tipo de espacio-tiempo distinto, y crea a la par la 
percepción y experiencia que se tiene del mismo (inseparabilidad de onto- y 
epistemología), pues el movimiento mismo sería un campo, un despliegue 
espacio-temporal cuyos movimientos internos son su percepción primordial.  

Este espaciamiento-temporización de los campos se puede pensar a través 
de tropos como burbujas, enjambres, bandadas y coros danzantes, vórtices, 
ondas, rizomas, filamentos galácticos o moleculares, crecimiento de organismos 
y tejidos o morfogénesis celular, entre otros. 

También podemos pensarlo a través de las relaciones que constituyen un 
ecosistema: cómo el espacio cambiante del ecosistema emerge del conjunto de 
intra-acciones de microbios, hongos, plantas, animales y flujos, y siempre de 
formas distintas, con densidades y temporalidades distintas y variables, 
asociadas a las percepciones diversas, pero entrelazadas, de todas las formas de 
vida que lo constituyen. 

Podemos pensarlo a través de la emergencia de un universo, con su inflación 
cósmica que despliega la matriz espaciotemporal y su expansión posterior, y sus 
grumos relativistas por los que las aglomeraciones de materia crean curvaturas 
espaciotemporales en cada galaxia, sistema estelar, planeta o agujero negro.  

Podemos pensarlo a través de las relaciones móviles que constituyen una 
bandada y extrapolarlo a nuestra dimensión corpórea, social y técnica: el campo 
propioceptivo como enjambre dentro de un enjambre mayor de relaciones de 
movimiento, un enjambre social y técnico definido por modos y cualidades de 
movimiento y por los grados de plasticidad o apertura de esos modos. 

Henri Bergson (1976) realizó ya una crítica de la idea de desplazamiento, que 
va asociada a la de espacio externo e inmóvil: lo que parece un desplazamiento 
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es en realidad un cambio de relaciones internas en un campo más complejo de 
relaciones. Si voy de una ciudad a otra estoy creando cambios internos en un 
territorio complejo. Si pensamos en una bandada de pájaros: en vez de 
considerar su movimiento como coordenadas de puntos en un espacio abstracto 
cartesiano, podemos considerar el campo móvil de cambiantes relaciones 
internas entre todos los pájaros: ritmos, distancias y orientaciones variables, 
como hubiera dicho Demócrito de los átomos. 

El desplazamiento en un espacio, y la idea misma de un espacio absoluto, son 
así una ficción, efecto del punto fijo de visión que abstrae al observador. 
 

Amorfogénesis 

Mas toda forma reiterada es rigor impuesto: la vida en libertad no se repite. 
María Luisa Caturla (2021, 85) 

 
No hay forma, ya que la forma es inmóvil y la realidad es movimiento.  

Henri Bergson (1973, traducción propia) 
 

Urge también desmontar el otro pilar aristotélico del movimiento: la forma. 
Abundando en teorías cognitivas que veremos en el siguiente capítulo, 

diremos que la forma no está en el mundo sino en un tipo peculiar de percepción 
que se abstrae del mundo y proyecta formas en él, también efecto del punto fijo 
de visión, de seres que habitan campos geométricos y que se abstraen del 
mundo para dominarlo, fijándolo. 

Ya Bergson (1973) hacía la crítica de que el movimiento es irreductible a 
inmovilidades, ya sean estas formas o puntos. 

Como decíamos, se puede pensar el movimiento en términos no de formas ni 
de métricas sino de ritmos irreductibles a métricas, entendidos como modos de 
fluctuación y variación, siempre muchos entrelazados, con múltiples niveles de 
indeterminación que veremos con la Cuádruple Ley de Fluctuación. 

Amorfogénesis es el principio anti-aristotélico que libera al movimiento del 
principio de forma, como tendencia a la forma, y que plantea su 
indeterminación, y su resistencia a la forma, como medida de su creatividad.  

Amorfogénesis es el devenir del mundo como génesis continua de lo informe 
y la proliferación de lo diverso como irreductible a la forma: multitud de 
enjambres, rizomas, vórtices, ondas, filamentos y pliegues entrelazados, rítmicos 
pero informes (fig. 28). 

La forma es la opresión del movimiento. 
 

Fig. 28a (página siguiente): Chaosmos Informe. Una concepción del cosmos 
como hecho de campos informes de fluctuación. De abajo arriba: fluctuación 
cuántica, proteína, ADN, citoesqueleto, cerebro, enjambre, nebulosa, web 
cósmica, universo observable, multiverso. 
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Fig 28b: Caosmos informe, en su doble des-pliegue desde la fluctuación 
ÃÕÜÎÔÉÃÁȟ Ù ÌÁ ȰÂÉÆÕÒÃÁÃÉÏÎ ÄÅ ÌÁ ÎÁÔÕÒÁÌÅÚÁȱ ÃÏÎ ÌÁ ÁÎÏÍÁÌþÁ ÄÅ ÌÁ ÅÒÁ ÄÅ 
algoritmos y la forma, desde la cuadrícula urbana de Grecia, pasando por redes 
planetarias, hasta el exoplaneta rodeado de satélites. De abajo arriba y en el 
sentido de las agujas del reloj: fluctuación cuántica, cuerdas subatómicas, 
átomo, ADN, citoesqueleto de la célula, cerebro de mosca, bandada, Tierra 
nebulosa, galaxia, filamentos galácticos; y en la bifurcación de arriba: cuadrícula 
urbana de Hipodamo de Mileto, redes planetarias de cables y transporte, 
satélites orbitando al planeta. 
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¿Qué es, pues, el movimiento? 

Recapitulamos: el movimiento no sería desplazamiento ni trayectoria, sino 
fluctuación, campos de fluctuación, de variaciones indeterminadas de energía-
densidad desplegándose en procesos de variación infinita. 

Ocasionalmente emergen alineamientos en el movimiento, reducciones de la 
indeterminación, que han de ser superadas. 

El modo de percepción propio de todo campo de fluctuación es la 
(arché)propiocepción, y su capacidad de variar y sostener indeterminación es la 
Inteligencia Corporal (IC). Ambas las veremos al detalle en el capítulo 3. 

El tropo del enjambre es uno de los que permiten repensar el movimiento 
como campo, y sus diversas dinámicas. Pero para ello se debe replantear más 
allá de los reduccionismos computacionales que lo han intentado reducir a 
ȰÒÅÇÌÁÓ ÓÉÍÐÌÅÓ Ù ÐÕÎÔÏÓ ÔÏÎÔÏÓȱȢ 3Å ÒÅÃÏÎÓÉÄÅÒÁ ÁÑÕþ ÎÏ ÃÏÍÏ ÈÅÃÈÏ ÄÅ ÐÕÎÔÏÓ 
sino de relaciones de movimiento que, en el caso de una bandada de pájaros, por 
ejemplo, va de la biosfera y el entorno cósmico a las complejas fluctuaciones en 
los cuerpos de cada pájaro y en como las propiocepciones conectadas de todos 
constituyen la propiocepción de la bandada. El enjambre como tropo desmonta 
la idea unitaria del ente. Un cuerpo es un enjambre propioceptivo, igual que una 
sociedad o bandada es un enjambre de cuerpos, y así sucesivamente en 
cualquier escala. El enjambre es eternamente móvil, informe y de límites difusos, 
una expresión compleja de la fluctuación cósmica. 

La cosmología actual sitúa en primer plano la fluctuación cuántica como 
motor de todo devenir del cosmos, donde el azar puro no existe porque la 
indeterminación de las fluctuaciones es siempre relacional y basada en la mínima 
variación sostenida. Hay indeterminación sin puro azar, y esta atraviesa y debe 
estar presente en todos los órdenes de la existencia: desde el subatómico y 
multiversal, al celular, neuronal, social, o técnico.  

Esto tiene varias implicaciones fundamentales. Por un lado, que la fluctuación 
no es desorden ni es un estado: es un movimiento continuo de variación, pero 
una variación sin ente ni repetición que la preceda, como en las olas del mar.  

Por otro, que los campos de fluctuación siempre sostienen indeterminación, 
y han de sostenerla, esta es su medida de apertura, consistencia, sensibilidad y 
creatividad, ya se trate de una célula, un organismo, o una sociedad. Si se cierra, 
muere y destruye su entorno. Con ello me distancio de la visión bipolar de 
Deleuze y Guattari donde lo virtual121 debe siempre actualizarse, determinarse, 
reterritorializarse. 

La consistencia abierta parecería un oxímoron en el marco de nuestra 
herencia metafísica pero aquí afirmamos que toda verdadera consistencia ha de 
ser abierta, por el mismo principio de fluctuación que hace que, dentro del 

121 Para Deleuze, lo virtual está totalmente determinado en sí mismo, además de precisar 
actualización, ver Deleuze 2002, 315. 



260                                                                         Del Val 

campo y en los campos circundantes, todo fluctúe inevitablemente. Este es el 
único destino y fatalidad: ¡la fluctuación indeterminable y mínima! 

 
Metacuerpo, clinaos, enferancia 

El mundo está hecho de campos de fluctuación entrelazados y ontológicamente 
indeterminados, donde los procesos de variación (enferancia) son propulsados 
por la fuerza activa de la fluctuación (clinaos) y van creando memorias, campos, 
resonancias (metacuerpos).122 Todo movimiento crea metacuerpo, y todo cuerpo 
es un metacuerpo, un campo de movimiento fluctuante indeterminable en 
relación con otros campos. El metacuerpo es el campo; la enferancia es su 
proceso de devenir, su variación simbiótica; el clinaos es su indeterminación o 
apertura, la medida de su sensibilidad y plasticidad. La metaformance, 
ontohackeo, y desalineamiento serán artes y technes vitales para cultivar la 
apertura y resistir los cierres, como veremos en el capitulo 5, asociados al marco 
crítico de la metaformatividad, que estudia el surgimiento de cierres y 
alineamientos. 

El metacuerpo, campo, enjambre, coro, o cuerpo común da cuenta de la 
consistencia siempre abierta de las cosas, cuerpos o sociedades, definidas por 
una cualidad afectiva o rítmica que es también una memoria, un espesor del 
campo. El metacuerpo elabora la idea de cómo sostener lo abierto que Deleuze y 
Guattari esbozaron con su concepto de meseta, y propone que consistencia y 
apertura siempre deben ir de la mano. Una consistencia cerrada es una falsa 
consistencia, insostenible y sin futuro. 

El clinaos (contracción del clinamen de Lucrecio y de khaos, que en su antigua 
etimología quería decir apertura123, y equivalente, con variaciones, al conatus de 
Spinoza) es la voluntad de variación del mundo propelida por la inevitable 
fluctuación, es la medida de plasticidad, indeterminación y apertura en los 
procesos, es la orientación, voluntad y deseo como potencia indeterminada de 
devenir de un cuerpo en relación con otros cuerpos. A diferencia del conato de 
Spiniza, el clinaos se centra en el aspecto de la apertura y variación más que en el 
de la preservación. Lo que se preserva es la voluntad de devenir con el mundo, la 
voluntad de movimiento y de eterna variación. Los campos de movimiento que 
se preservan parcialmente en el proceso son solo expresiones evanescentes de 
esa afirmativa, orgiástica y dionisíaca tendencia a la diversificación, al 
enriquecimiento de las expresiones de la vida como red planetaria. 

Enferancia o intraducción es el proceso de variación y composición por el que 
surgen nuevas cualidades y memorias al recomponerse todo lo nuevo que un 
cuerpo toma con lo que ya existe en su campo de consistencia, desplegando su 
espaciotiempo y su plan de organización en el proceso, como en la transducción 

122 Desarrollo esta tríada conceptual en el libro 3, volumen 1, de Ontohackers. 
123  Literalmente abismo, apertura, cueva o intervalo, relacionado etimológicamente a khaskho, 
bostezo. Ver Beekes 2010. 
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de Simondon (2005) que aquí conectamos con la intra-acción de Barad (2007) 
resultando en el neologismo intraducción (en inglés, intraduction). Este proceso 
de intraducción-variación-enferancia se expresa en los modos de contacto y 
composición (sexo) que veremos a fondo en el capítulo 4, donde el sexo se 
presenta solo como proceso de mutación. 

 
Ritmo (afecto), orientación (deseo) y contacto (sexo) 

Son, pues, las cosas vivas, animadas, las que se mueven según ritmo; lo 
mecanizado, lo sin vida, inanimado bate idéntica, monótona repetición. Ritmo es la 
vida misma, su misterioso palpitar, la fuerza arcana que forma, y alza lo formado a 

rango de obra de arte. [...] Las épocas que, por desacuerdo consigo mismas, 
caminan hacia la disolución, suelen sentirse atraídas por el compás inexpresivo con 

su implacable martilleo antivital. 

María Luisa Caturla (2021, 68-69) 

Ritmo (afecto), orientación (deseo) y contacto (sexo) son otra tríada 
conceptual124 que, haciendo un guiño a los Presocráticos125, expone una 
ontología microafectiva, microespacial y microsexual, de composiciones 
emergentes, indeterminables y variables de los campos de movimiento y sus 
afectos (cualidades), deseos (aperturas y orientaciones, espaciamientos y 
temporizaciones) y sexos (composiciones y mutaciones). 

Los ritmos son modos de fluctuación interna tanto como relacional, dan 
cuenta tanto de las afecciones internas como de los modos de afectar y ser 
afectad*s, los afectos, y tienen un carácter puramente cualitativo, definen 
cualidades (afectos) de la experiencia, de las afecciones internas y relacionales. 
Los ritmos se asocian a microafectos: modos múltiples y siempre variables de 
afectar y ser afectad*  que definen las cualidades experienciales de los cuerpos o 
metacuerpos y sus continuas afecciones con el mundo, y que constituyen su 
memoria, su conocimiento, su techne (conocimiento encarnado, arte de la vida y 
técnica vital) y su profundidad, consistencia abierta o espesor. Los microafectos 
ÓÏÎ ÅÌ ÒÅÖÅÒÓÏ ÄÅ ÌÁÓ ÌÌÁÍÁÄÁÓ ȰÅÍÏÃÉÏÎÅÓ ÕÎÉÖÅÒÓÁÌÅÓȱ ÅÎÔÅÎÄÉÄÁÓ ÃÏÍÏ 
maneras totalizantes de fijar los modos de afectar y ser afectad*s en sociedades 
normativas dominantes, que en el capítulo 1 hemos llamado macroafectos126, así 

124 Desarrollo también esta otra tríada conceptual en el libro 3, volumen 1, de Ontohackers. 
125 Nos referimos a la concepción democrítea del átomo definido en términos de ritmo, 
orientación y contacto, una ontología relacional y dinámica que ha sido radicalmente 
malinterpretada a causa de Aristóteles, quien en la Metafísica [1042b] la tradujo a su propia 
visión formalista como forma, posición y orden (Aristóteles 2008, 258). 
126 El psicólogo Paul Ekman (1972) definió un modelo de corte darwinista con seis emociones 
universales: alegría, ira, miedo, asco, sorpresa y tristeza, y que es una referencia habitual en 
estudios de las emociones. Estas serían utilitaristas, pues estarían al servicio de la 
supervivencia. Autores como Scherer y Zentner (2001) han distinguido estas de otras más 
complejas y "estéticas". Diversamente, Daniel Stern (1985) denomina afectos vitales a todos 
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como de sus simulaciones en la era de los emoticonos y la inteligencia artificial, 
que en el capítulo 1 hemos llamado hiperafectos, parte de un Afectocapital. Los 
microafectos son esas cualidades a la vez específicas e indeterminables y 
cambiantes de nuestra experiencia cualitativa (en las pocas instancias en la que 
en sociedades alienantes aun nos permitamos explorar tales cualidades), que 
generan su propia temporalidad y espacialidad, su movimiento y dinámica, su 
vitalidad o cierre. 

Las orientaciones y deseos son la manera en que un cuerpo se proyecta y 
abre al mundo de forma indeterminada, abierta, no dentro de un espacio-tiempo 
definido que lo orienta desde fuera sino en función de microespaciamientos y 
microtemporizaciones variables (no absolutas) que emergen con el movimiento, 
se asocian a una sensibilidad (capacidad de resonancia con el mundo) y designan 
una potencia de devenir con el mundo, una voluntad de poder de variación, y una 
vitalidad. Estos microdeseos son el reverso del deseo entendido como carencia 
en sociedades heteronormativas, propietarias, individualistas, sedentarias, de 
cuerpos atrofiados habitando espacios urbanos geométricos que nos orientan 
desde fuera en trayectorias teleológicas de programación del futuro y carencia 
que surgieron en el Neolítico con la acumulación (macrodeseos y macrotopía). El 
reverso, también, de percepciones diseñadas por máquinas, mercados, 
interfaces y algoritmos en espacios digitales en modulación continua 
(hiperdeseos e hipertopías). Los microdeseos y sus microespacios y 
microtiempos son orientaciones variables, proyecciones hacia el mundo desde el 
movimiento interno del cuerpo que vive inmerso en el mar de una experiencia 
sensorimotora superabundante. Son la propia fluctuación que se proyecta 
orgiásticamente al mundo para componerse con él en su devenir eterno. Son la 
base de la creación de espacios-tiempos no determinados: microtopías o 
metatopías, que surgen de la fluctuación relacional en vez de fijarse y orientar a 
los cuerpos desde fuera. 

los afectos que exceden el universo de emociones discretas y reconocibles descrito por Darwin 
(felicidad, tristeza, etc.). Stern describe estos afectos vitales como las cualidades sentidas de las 
emociones, un movimiento dinámico que apunta más al cambio y el potencial (virtualidad) que 
a la concreción en emociones claramente distinguibles o categorizables del tipo de las 
definidas por Ekman. Para Mark Johnson estos afectos vitales indefinibles estarían en el 
fundamento de los esquemas corporales dinámicos como "dimensión afectiva crucial que 
orienta, motiva y da fuerza a nuestro pensamiento conceptual" (Johnson 1999, 93). Brian 
Massumi (2002) es el mayor exponente de una revitalización Spinoziana de los afectos, las 
capacidades de afectar y ser afectado por las que nos componemos con el mundo de forma 
activa, donde Spinoza defiende como bueno aquello que incrementa las posibles afecciones y 
composiciones. Massumi concibe los afectos en oposición a las emociones: donde estas 
últimas serían culturalmente definidas y codificadas, actualizadas, los afectos serían el campo 
más difuso de cualidades, asociadas a lo que Bergson o Deleuze llaman virtual: el conjunto 
incorpóreo y abstracto, pero real, de potencialidades que abren el mundo a nuevas 
actualizaciones inesperadas, un concepto del que yo he tomado cautelosa distancia. Los 
microafectos que aquí propongo no son virtuales: son actuales en su indeterminación, y la 
sostienen, no precisan actualizarse en una forma acotable. 




